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L I C E N C I A D E S. M. 

Don Manuel de Lardizábal y Uribe , 
del Consejo de S. M. su Alcalde del 
Crimen y de Hijosdalgo de la Chan-
cillería de Granada, Académico de la 
Real Academia G eográfie o-IIis lórica 
de Caballeros de Valladolid , del 
Número de la Española y su Secre-
tario perpetuo. 

C E R T I F I C O , que en papel del Excelentí-
simo Señor Conde de Floridablanca, del 
Consejo de Estado de S. M. y su primer 
Secretario del Despacho, se comunicó por 
mi mano á la expresada Real Academia-la 
resolución siguiente : Condescendiendo el 
Bey con la solicitud de la Academia 
Española , que V. S. me representa con 

fecha de 11 de Febrero próximo pasado, 
se ha dignado conceder la licencia , 
para que pueda repetir la impresión de 
la obra de Don Quixote en quatro tomos 
en octavo , para que el público la pueda 
tener correcta y a poca costa. 

Lo aviso á V. S. para que lo ponga en 
noticia déla Academia, con la prevención 
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de que con esta misma fecha lo aviso 
también al Juez de Imprentas: y quedo 
rogando á Dios guarde la vida de V. S. 
muchos años. El Pardo á 2 de Marzo de 
1781. — El Conde de Floridablanca. — 
Señor D. Manuel de Lardizábaly Uribe 
Y esta Real resolución queda original en 
los papeles de la Secretaría de la Acade-
mia, que están á mi cargo. Madrid á i3 de 
Mayo de 1782. 

D. Manuel de Lardizábaly Uribe. 

P R Ó L O G O 

D E L A A C A D E M I A . 

I. " E l general aplauso con que fué reci-
bida la edición de Don Quixole publicada 
por la Academia en quatro lomos en 
quarto real el año de 1 780, la hizo pen-
sar desde luego en repetir la impresión, 
de suerte que el I'iiblico pudiese tenerla 
por un precio moderado, respectoá que 
el de la primera no pudo ser tan cómodo 
como la Academia hubiera querido , por 
el grande costo que tuvo. 

II . Con este fin publica ahora la pre-
sente edición en quatro tomos en octavo 
y de letra menor; pero sin haber omitido 
nada de lo que se puso en la grande, como 
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es el Juicio crítico ó Análisis de lQuixote , 
elPlai i cronológico de sus v ia jes , la Vida 
de Cervantes, y los documentos que la 
comprueban, escrito todo por el diIunto 
Teniente Coronel Don Vicente de los 
R i o s , Caballero del hábito de Santiago, 
Capitán del Real Cuerpo de Artillería, y 
Académico del Número . 

I I I . La corrección se ha hecho con 
igual cuidado que en la edición grande. 
Para la primera parte se tuvieron presen-
tes la primera edición hecha en Madrid 
por Juan de la Cuesta el año de i6o5 , y 
la segunda hecha también en Madrid y por 
el mismo impresor año de 1608. El texto 
se arregló á la primera, y se conserváron 
las variantes de la segunda, aun aquellas 
que no son substanciales, y que solo va-
rían en la pronunciación por la mudanza 
ó substracción de alguna letra , como : 
efecto , efelo : mismo, mesmo : perfec-
ción, peifecion, etc. con el fin única-
mente de dar al Público una prueba de la 

prolixidad y exactitud con que se hizo el 

cotejo y corrección de esta obra. 

IV . La segunda parte de ella no la 
publicó Cervántes hasta diez años despues 
de la primera. Para su corrección se t u -
vieron presentes la primera edición hecha 
en Madrid por Juan de la Cuesta año de 
1615, y la segunda hecha en Valencia por 
Pedro Patricio Mey año de 1616. El texto 
se arregló á la de Madrid , y se conservá-
ron las variantes de la de Valencia. Estas , 
igualmente que las de la primera par te , 
se han puesto en esta edición, como en la 
grande , al fin del tomo á que corres-
ponden , por no afear las márgenes, n i 
interrumpir la lectura; pero se han seña-
lado en el texto con números pequeños 
los reclamos correspondientes (*), para que 
los que quieran verlas, puedan hacerlo 

(*) En esta nnestra edición señalamos con letra* los 
»clamos para las variantes. 
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con facilidad y sepan adonde correspon-
den. También se lian pueslo entre las va-
rianies aquellas correcciones mas notables 
que se hicieron sin necesidad en la edición 
de Londres del año de 1738. 

Y . Dividió Cervántes el tomo primero 
del Quixote en qnatro partes, conser-
vando la numeración de los capítulos sin 
interrupción desde el primero hasta el 
ultimo del tomo. Esta división parece que 
desagradó después al au lo r , pues no quiso 
continuarla en el segundo lomo; antes bien 
le int i tuló: Parle segunda sin otra divi-
sión que la de capítulos: de donde puede 
muy bien inferirse, que suinlencion, des-
pués de publicado el tomo pr imero , fué 
dividir toda su obra en .solas dos partes 
con sus capítulos correspondientes. Y aun 
se ve eslo claramente en el capítulo xxvn 
de la segunda p a r l e , que dice : bien se 
acordará el que hubiere leido la primera 
parte dista historia , de aquel Gines de 
Pasamonte, á quien entre otros galeotes 
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dio libertad J)on Quixote. La aventura 
de los galeotes y de Pasamonte está en la 
tercera parte del tomo pr imero; sin em-
bargo Cervántes se refiere á la primera 
par te : prueba clara de que, despues de 
publicado el tomo pr imero, quiso dividir 
toda la obra, como se ha dicho , en solas 
dos parles. Por esto, y por evitar la diso-
nancia que causaría ver en una misma 
obra repelirse la parte segunda á conti-
nuación de la quar ta , pareció conveniente 
omitir la división en quatro parles de la 
primera edición, dividiendo toda la obra 
en dos partes, y cada parte en sus capítulos 
correspondientes, siguiendo en lodo lo 
demás dicha edición , pues se han conser-
vado en esta hasta los principios de aquella, 
como son Ucencias, aprobaciones y dedi-
catorias. 

VI . Como el objeto del Análisis es dar 
á conocer la estructura y artificio de la 
fábula del Quixote , haciendo un juicio 
crítico de ella comprobado con sus mismos 



pasages, ha parecido conveniente en favor 
de los lectores, que quieran juzgar de 
esta critica, cotejándola con los lugares á 
que se refiere, indicar estos por medio de 
citas puestas entre paréntesis en el lirismo 
Discurso ó Análisis con números romanos 
y arábigos, de los quaies los primeros 
denotan el tomo de esta edición , y los 
segundos la página del mismo tomo. Igual-
mente los números que se ven esparcidos 
en la Vida de Cervántes, son otros tantos 
reclamos que corresponden á los docu-
mentos que la comprueban , los quales se 
han puesto despues del Plan cronológico 
que va á continuación del Análisis. 

"VII. La Academia con el deseo de p u -
blicar quanto antes esta edición y po-
derla dar COD la mayor comodidad posible, 
habia pensado hacerla sin láminas. Pero 
reflexionando despues, que acaso no pare-
cería bien al Público, acostumbrado ya á 
ver siempre la Historia de Don Quixote 
con láminas, resolvió ponérselas, y que 

\ 
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fuesen bien trabajadas, á cuyo fin se valió 
para los dibuxos de Don Isidro y Don An-
tonio Carnicero , Profesores que tienen 
bien acreditada su habilidad, y para el gra-
bado de los mas diestros grabadores, cuyos 
nombres se ven en las mismas estampas. 

VI I I . Para los asuntos de estas, como la 
fábula del Quixote es tan fecunda en 
aventuras, pareció conveniente no repetir 
las que se pusiéron en la edición grande , 
y así se han variado en esta casi todas á 
excepción de una ú ot ra , creyendo que 
esta variedad no será desagradable al P ú -
blico. Se ha puesto también al principio el 
retrato de Cervántes copiado de la misma 
pintura que sirvió para la edición grande, 
en cuyo prólogo se dió razón de las c i r -
cunstancias de esta pintura y del modo con 
que la adquirió la Academia. Ultimamente 
acompaña también á esta edición el mapa 
que se puso en la grande, que comprehende 
una gran porcion de España, y en el qual 
se ven señalados con una linea encarnada 
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los viages que hizo Don Quixote en sus 
aventuras. 

IX. La Academia , que en todos sus 
trabajos se propone siempre por objeto el 
obsequio y utilidad del Público, espera 
que recibirá esta edición con el mismo 
aprecio y estimación que hizo de la gTande. 

V I D A 
D E 

M I G U E L D E C E R V A N T E S 

S A A V E D R A , 

Y ANÁLISIS DEL QUIXOTE. 

F.NTRK los ingenios Españoles ninguno 
merece mas aprecio, que Miguel de Cer-
vantes Saavedra. Este ilustre escritor digno 
de mejor siglo, y acreedor á todas las r e -
compensas debidas al valor , á la virtud y 
al talento, vivió pobre, despreciado y m i -
serable en medio de la misma nación que 
ilustró en la paz con sus obras, y á cuyas 
victorias liabia contribuido con su sangre 
en la guerra , y murió sin lograr después 
la lama postuma que merecía. Destino in-
feliz y singular aun entre los grandes hom-
bres desgraciados, cuyas cenizas son por 

ÜNIYKSiOÁD DE N(|fY» LCOf* 

BMloieci ValverSc y TaOes 
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lo regular objeto del aplauso y honor , que 
debia haberse tributado á sus personas. 

Los contemporaneof de Cervantes que 
le despreciáron, ó persiguieron mientras 
vivió, trataron también con igual injusti-
cia su memoria. Desdeñáronse de publicar 
la vida de este autor en aquel tiempo, en 
que la inmediación á los sucesos les daba 
toda la oportunidad posible para executarlo 
con exactitud y facilidad, y esta negligen-
cia que fué causa de que sus hechos se 
envolviesen en laconfusion del t iempo, y 
se obscureciesen con las sombras del o l -
vido , ha hecho también muy difícil , por 
una conseqüencianatural , el escribirsuvi-
da en los tiempos posteriores. 

Por esto nuestros literatos , ó solo han 
escrito de paso algu ñas noticias de Cerván-
tes, ó se han contentado con publicar 
algunas memorias , en que la fecundidad 
y riqueza que presentan los varios é inge-
niosos escritos de este autor , disfraza y 
encubre diestramente la escasez é igno-
rancia en que estamos de sus hechos y de 
su vida : y aun de este último obsequio es 
deudor Cervantes á la solicitud de una 
de las naciones sabias de Europa, l a q u a l , 
conociendo y apreciando s,u distinguido 
méri to , le ha ilustrado con una magnífica 
edición del Q u i x o t e , y h a hecho para dar 

D E C E R V A N T E S . 1 3 

su vida al público unas diligencias y es-
fuerzos, que la buena memoria de este 
Español debia esperar con mas razón de 
la obligación de sus patricios, que de la 
gratitud de los extranjeros . 

En un asunto tan propio de nuestra his-
toria literaria no será inútil ni desagra-
dable qualquiera ilustración fundada, que 
procure llenarlos vacios que se descubren 
en la vida de nuestro autor , y dar una 
idea completa del verdadero mérito del 
Quixote. Este es el objeto qne nos hemos 
propuesto en el presente discurso , que 
consta de dos parles : la primera es una 
relación sencilla de la vida de Cervantes, 
la segunda un juicio raciocinado, ó análi-
sis del Quixote , y á su continuación se 
ponen las autoridades y documentos, que 
justifican los sucesos que se refieren en la 
vida. Como estos han sido tan obscuros y 
disputados hasta ahora , ha sido forzoso 
para aclararlos, entrar á veces en algu-
nas discusiones, que interrumpirían el 
hilo de la narración, y que solo pueden 
agradar á los que tienen aGcion á este gé -
nero de literatura. Por lo mismo ha pare-
cido oportuno referir primeramente con 
sencillez los hechos, poniendo despues á 

f iarte las autoridades y razones en que se 
undan. De este modo hemos creido cura-
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P A R T E P R I M E R A . 

V I D A 
D E M I G U E L D E C E R V A N T E S . 

] V J I C Ü E I . de Cervantes Saavedra, hijo de 
Rodrigo Cervánles, y de Doña Leonor 
de Cortinas su muger, nació cu Alcalá de 
Henáres á g d e Octubre del año de 1547(1)-

2. Los primeros años de su niñez estuvo 
en su patria : despues, siendo aun de cor -
la edad , le lleváron á Madrid, donde se 
crió y avecindó. Eu esta Villa estudió (2) 
las letras humanas baxo la dirección, y 
en la escuela del erudito Maestro Juan 
López, Catedrático del estudio de ella. Es 
regular que sus padres tuviesen la idea de 
aplicarle á la teología, jurisprudencia, ó 
medicina, que son las únicas profesiones 
¿liles en España; pero la inclinación que 



el mismo Cervantes confiesa haber tenido 
desde sus primeros años á la poesía (3) , 
le hizo preferir esta ocupacion agradable 
y estéril á oirás en qne hubiera logrado 
mayor comodidad. Lo cierto es, que sien-
do muchacho, concurria en Madrid á las 
representaciones de Lope de Rueda (4) , 
quien Jenia ingenio singular para compo-
ner comedias y gracia natural para repre-
sentarías. Esta diversión que lisonjeaba el 
gusto1 de Cervántes, fué sin duda uno de 
los mayores estímulos que le induxéron á 
dedicarse del todoá eslos estudios, y con-
tinuarlos en la escuela del Maestro Juan 
López. 

3. El año de i568 , teniendo ya cum-
plidos nuestro autor los veinte y uno de 
su edad, permanecía aun en dicha escue-
la , y era estimado sobremanera del Maes-
tro Juan López, como el mejor y mas 
adelantado de sus discípulos. Por esto 
en la relación de las exequias y funeral 
de la Reyna Doña Isabel de la Paz, que 
imprimió el expresado Maestro Juan Lo-
poz el año de 1669, inserió unas redon-
dillas compuestas á la muerte de esta Prin-
cesa por Miguel de Cervánles, á quien lla-
ma su muy caro y amado discípulo, y 

u n a 
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una elegía también en lengua vulgar , he-
cha en nombre de todo el estudio, y di-
rigida al Cardenal Don Diego de Espino-
sa (5). 

4. Esta obra, la primera que dió al p ú -
blico Cervántes, no tiene gran mérito : 
po rque , aunque la poesía era su pasión 
dominante, no estaba dolado de aquel ta-
lento poético, que es el verdadero maestro 
de los grandes poetas, y así sus obras poé-
ticas de ningún modo son comparables con 
las que escribió en prosa. Regularmente 
incurren los hombres en la extravagancia 
de no cultivar los talentos que poseen , 
por manifestarse dotados de los que no 
tienen : ó bien no quieren contenerse den-
tro de sus límites, deseando por una especie 
de ambición luci ry acredilarse en aquellas 
materias á que se inclina mas el gusto de 
su siglo. 

5. Los Romanceros y poesías amatorias, 
en que los autores se disfrazaban á sí p ro-

p i o s y al objeto verdadero ó fingido de 
sus composiciones con nombres supuestos, 
eran muy freqüentes y recibidos con es-
pecial aplauso en aquellos tiempos. La 
nación española,fecundaentóncesen hom-
bres ilustres en las arles y ciencias, p ro-
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duxo también una maravillosa multitud 
de estos poetas y romancistas, y Cerván-
tes arrastrado de la corriente de su siglo, ó 
llevado como ¡oven del atractivo y gracias 
de la poesía, puso todo su conato en escri-
bir versos de esta especie, sin pensar en 
cultivar y perfeccionar aquel singular in-
genio que tenia para las obras prosaycas 
de invención y remedo, en que despues 
fué tan famoso. Así á mas de las expresadas 
poesías que imprimió su Maestro Juan L ó -
pez .compuso eutonces infinitos romances, 
varias rimas, muchos sonetos, y también 
la Filena , especie de poema pastoral : 
obras todas que el mismo Cervántes refiere 
como suyas en el Fiage del Parnaso (6), 
y es muy verosímil fuesen los primeros 
ensayos de su p luma, y le adquiriesen el 
crédito de poeta que tenia ya ántes de su 
cautiverio. 

6. Esta inclinación tan temprana y vehe-
mente á la poesía y libros de entretenimien-
to, fué también el verdadero origen de la 
estrechez y pobreza en que vivió siempre 
Cervántes. Las letras humanas, y singular-
mente la poesía, son unas Sirenas que en-
cantan á lodos los que se dedican entera-
mente á escucharlas. La pasión por esle 
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género de literatura, aunque noble, desin-
teresada y útil á la sociedad, es por la 
misma razón mucho mas halagüeña, se-
ductiva y perniciosa á los intereses peculia-
res de un erudito, que las otras pasiones 
menos decorosasy mas freqüentes entre los 
hombres. Tal fué la de Cervántes : su gusto 
y su afición á la poesía le embelesáron de 
suerte que no le dexáron arbitrio para 
buscar un remedio oportuno á la pobreza 
que le habia oprimido aun en la cuna. 
Abandonó su subsistencia al cuidado de 
la fortuna, y se consagró del todo á las 
Musas. Su inclinación fortificada con aque-
lla extraña aplicación, en fuerza de la 
qual no se desdeñaba de leer hasta los 
papeles rolos délas calles (7), fué creciendo 
con él y aumentándose cada din. Por esle 
medio adquirió una erudición singular . 

' J -o n i 
que a cada paso se manifiesta en sus escritos, 
principalmente en el Canto de Caliope, 
en el Escrutinio de la librería de Don 
Quijcote, y en el Piage del Parnaso. 
Erudición selecta á la verdad; pero al 
mismo tiempo funesta á su autor , que se 
apartó por ella del verdadero rumbo de 
su ingenio, y empleó en conseguirla los 
años mas floridos de su vida, y los mas á 

2. 
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propósito para haberse granjeado un es-
tablecimiento seguro, con que libertarse 
de la miseria y de la necesidad. 

•i. Al fin este conocimiento llegó, aun-
que tarde, á quitar el velo de los ojos de 
Cervantes, y le determinó á salir de Es-
paña. El despecho de verse ya adulto, y 
sin ningún destino, ni medios para subsistir 
conforme á su calidad, y tal vez algún 
secreto disgusto ocasionado de ver que sus 
obras poéticas no lograban un aplauso cor-
respondiente á su esperanza, eran sufi-
ciente motivo en un joven de espíritu para 
dexar su pais, pensando quizá mejorar 
fácilmente de fortuna en los extraños. Con 
e s ta idea, despues déla composicion de las 
mencionadas poesías impresas el año de 
1569, pasó áItalia, y se estableció en Roma 
e n casa del Cardenal Julio Acjuaviva, á 
quien sirvió de Camarero (8), hasta que 
Ja "uerra contra los Turcos , que princi-
pió el año de 1570 , le presentó una oca-
sionoportuna para emplearse en otro exer -
cicio mas noble y mas propio de su naci-
miento y valor. 

8. El Gran Turco Selin deseoso de apode-
rarse de la Isla de Chipre , rompió las 
paces que tenia con la República de V e -

necia, y envió su armada á la conquista 
de esta Isla. Los Venecianos imploráron 
el auxilio de los Príncipes chrislianos , 
singularmente del Sumo Pontífice P i o V , 
que nombró por General de sus armas y 
de las galeras destinadas para esta guerra 
á Marco Antonio Colona, Duque de Pa -
liano. Cervántes se alistó entonces en las 
banderas de este General (9), y sirvió en 
la campaña que se hizo á fines del exp re -
sado año para socorrer á Chipre, y levantar 
el sitio de Nicosia : lo que no pudo lo-
grarse por la dilación y disensiones ocur-
ridas entre los Generales que mandaban 
las varias esquadras de que se componía 
la armada christ iana, cuya inacción dió 
tiempo á los Turcos para tomar por asalto 
á Nicosia y continuar despues sus con-
quistas. 

9. Esta campaña fué un preludio de la 
del siguiente año de 1571, año e terna-
mente memorable por la victoria que con-
siguió en el Golfo de Lepanto la armada 
de los Príncipes coligados contra la Oto-
mana. Cervántes acreditó su valor en aque-
lla función, sacando para perpetuo testimo-
nio una herida que le dexó estropeado el 
brazo y mano izquierda (10), de lo que se 



gloría en varios lugares de sus escritos con 
mucha razón : pues si los golpes de for-
tuna deben ser recibidos con sufrimiento 
y resignación, ninguno mejor que aque l , 
que marca para siempre á un soldado 
con el verdadero sello del honor y de la 
gloria militar. 

10. Despues de esta función se retiró 
la a rmada victoriosa por lo adelantado de 
la estación, y arribó á Mecina, donde estaba 
prevenido el hospital para los heridos. Allí 
desembarcáron lodos, y entre ellos sin 
duda desembarcaría Cervantes, quien con 
motivo de la curación de su peligrosa he-
rida es verosímil que no sirviese en la 
Campaña del siguiente año de »57a , sin 
embargo de que rel ierccon individualidad 
los principales sucesos de ella en la Novela 
del Cautivo (11). 

11. El glorioso éxito de la batalla de 
Lepanto y el crédito que adquirió en ella 
Cervantes, le confirmáron tanto en la elec-
ción que habia hecho de la carrera mil i tar , 
que á pesar de la falta de su mano, se 
empeñó en seguir toda su vida esta pro-
fesión ilustre , de la qual hizo siempre os-
tentación en sus escritos, confesando que 
no tenia otro empleo ni carácter , sino el 

de soldado. Con este intento, luego que 
recobró su salud, se alistó en las tropas de 
INápoles (12), donde estuvo sirviendo á F e -
lipe I I , hasta el año de 1576. 

12. Por este tiempo pasando de Nápoles 
á España en la galera llamada del So l , 
fué cautivado el dia 26 de Set iembre( i3) 
por el lamoso corsario Arnaute M a m í , Ca-
pitán de la mar de Argel, á quien cupo en 
suerte en la división de las presas. El cau-
tiverio en África , una desventura tan te-
mida de los Españoles, principalmente en 
aquel t iempo, es sin embargo capaz de 
hacer en algún modo felices á los esclavos, 
quando sus dueños están poseídos de m u -
cha codicia, ó tienen alguna humanidad , 
y hasta este consuelo nególa suerte á Cer-
vántes. El expresado Arnaute Mamí era 
un renegado , Albanes de nación ( i 4 ) , tan 
cruel enemigo de los Españoles y del nom-
bre christiano , que es forzoso echar un 
velo á la sangrienta historia de sus atroci-
dades, por no estremecer la humanidad 
refiriéndolas : basta decir que su dominio 
era generalmente reputado por el mas 
insufrible y duro de Argel en Argel mismo. 

i3 . Esta situación capaz de postrar y 
rendir á qualquier hombre de espír i tu , 
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hizo un efecto contrario en Cervantes. Su 
ánimo lieroyco encorvado baxo el yugo 
de una esclavitud tan violenta, pugno con 
mayor vigor y con doblado esfuerzo para 
escaparse de suopresion. Cuesta dificultad 
persuadirse, que un esclavo fuese capaz 
de intentar tan extraordinarias y arriesga-
das empresas á vista de un dueño bárbaro 
y sanguinario; pero el éxito acreditó que 
Cervántes debió su conservación á la fir-
meza y osadía con que porfió s iempre, 
aunque en vano, por evadirse del cauti-
verio. 

i4- El Alcayde Asan renegado Griego 
tenia (i 5) á tres millas de Argel en la inme-
diación del mar un jardin, de que cuidaba 
un esclavo clirisliano natural de Navarra, 
el qual habia heclio muy de antemano una 
cueva (16) en lo mas ocullo y secreto de 
él. Cervántes huyó de casa de su amo, y 
se escondió (17) en esta cueva á fines de 
Febrero del año de 1077, teniéndola ge-
nerosidad de franquear el mismo asilo á 
todos los cautivos que le solicitáron. Estos 
se l'uéron agregandosucesivamente de modo 
que á fin de Agosto del expresado año 
eran ya quince loscautivos escondidos(18), 
todos hombres principales, muclios de ellos 

« 

caballeros Españoles, y tres Mallorquines. 
La subsistencia , custodia y gobierno de 
esta república subterránea estaban á cargo 
de Cervántes (19) que se arriesgo mas que 
todos para sostenerla. Á este efecto hizo 
partícipes del secreto al jardinero y á otro 
cautivo llamado el Dorador , convidándolos 
con la esperanza de la libertad. El primero 
servia de escucha y atalaya, velando siem-
pre para que no fuesen descubiertos, y el 
seg-undo tenia cuidado de comprar víveres 
y conducirlos secretamente á la cueva, de 
la qual ninguno se atrevia á sacar la ca -
beza sino entre las sombras de la noche: 
semejantes á aquellos infelices que están 
condenados á vivir siempre en unas minas 
muy profundas, sin gozar jamas de la luz y 
claridad del sol. 

i5 Ya habia muchos meses que estaban 
soterrados en esta voluntaria prisión , sin 
hallar ocasion favorable para la l uga, quan-
do se rescató á primeros de Setiembre del 
referido año de setenta y siete un Mallor-
quín (20) llamado Viana, con el qual con-
táron que armase un bergati/i, y volviese á 
sacarlos de Argel para restituirlos á España. 
El Mallorquín que era valeroso , activo y 
práctico en la mar y costa de Berber ía , 



equipó la embarcación luego que llegó á 
Mallorca, se hizo á la vela á últimos de 
Set iembre , y arribó á Argel el 28 del 
mismo mes. Luego que medió la noche se 
acostó á tierra en aquella parte donde 
e s t aba ' e l jardin , cuya situación habia 
examinado muy bien antes de partirse, y 
al tiempo que enderezaba ya la proa para 
saltar en t ierra y embarcar sus cautivos , 
acertaron á pasar por allí unos Moros,los 
quales divisando entre la obscuridad la 
barca y los clirislianos, comenzáron á 
apellidar auxilio con tal estruendo y alga-
zara , que el patrón tuvo á bien retirarse y 
hacerse a lamar por no ser descubierto (21). 
Entre tanto Cervantes y sus compañeros 
ignorantes de este acaso , se consolaban 
mutuamente con las lisonjeras esperanzas, 
que promete la proximidad de un suceso 
feliz; pero su adversa for tuna, no contenta 
éon haberles impedido el logro de esta 
dicha entonces , quiso privarles también 
hasta de la misma esperanza por un medio 
que les era imposible adivinar ni prevenir. 

16. El Dorador , en cuyas manos habia 
depositado Cervantes el buen éxito de su 
empresa , era un hombre maligno y ta i -
mado , de u n disimulo profundo y de sin-

guiar astucia para cubrir con apariencias 
de buena fe las mas depravadas intenciones. 
Su corazon no conocia otro ídolo que el 
Ínteres : por él habia renegado siendo j ó -
ven , por él se reconcilió con nuestra 
Religión despues, y por él volvió á renegar 
entonces. Con este pretexto se presentó al 
Rey Azan el dia último de Setiembre : 
le (22) reveló el secreto de los cautivos es-
condidos , el parage de la cueva , y la des-
treza con que Cervantes habia dispuesto 
y manejado aquella empresa. Alterado el 
Rey con esta not ic ia , mandó que marcha-
sen á la cueva con mano armada, llevando 
por guia al de la tor , y traxesen asegurados 
al jardinero, á los demás cómplices, y 
part icularmente á Cervantes , como al mas 
culpado : y luego que los conduxéron á 
á su presencia, ordenó que los encerrasen 
todos en su Baño, áexcepción de Cervántes, 
á quien retuvo en su casa para averiguar de 
él los autores de este alentado. No hay in-
genio maspronto ni mas agudo que el de un 
codicioso , quando le parece que ha e n -
contrado un medio seguro para saciar su 
ambición. Así sucedió entónces. Estaba (25) 
en Argel el P a d r e Jorge Olivar Merce-
nar io , Comendador de Valencia y Reden-



tor por la Corona de Aragón : era par t i -
cular amigo de Cervantes, y el Rey para 
apoderarse de este Padre y sacar por su 
libertad una considerable suma, queria 
hacer creer que él habia sido el principal 
autor de la evasión de los cautivos. Con 
este intento examinó muchas veces á Ce r -
vantes, valiéndose de todas las armas que 
suministran la astucia, el halago y las ame-
nazas ; pero jamas pudo sacarle otra res-
puesta , sino que él solo era culpado (24) , 
recompensando con esta intrepidez y n o -
bleza de ánimo la desgracia que habia 
tenido en la elección del Dorador. E fec -
tivamente el Rey cansado de su constancia 
desistió al fin, contentándose con apro-
piarse lodos aquellos cautivos y entre ellos 
á Cervantes. 

17 El Alcayde Asan informado de este 
suceso acudió prontamente al R e y , r e -
clamó su jardinero para hacer justicia de 
é l , y le aconsejó que la hiciese áspera y 
exeinplar de todos los demás que habían 
estado fugitivos. Luchaban entonces en el 
corazon de aquel Principe la tiranía y la 
codicia. Esta venció al fin , y fué causa de 
que escapasen con la vida Cervántesy sus 
compañeros : porque con la idea de apror 

vecharse de su rescate, queria conside-
rarlos como perdidos y ponerse enposesion 
de ellos; pero le fué preciso restituir al-
gunos á sus antiguos dueños , entre los 
quales fué Cervantes, que por este medio 
volvió segunda vez (26) á poder de Arnaute 
Mam!. 

18. Apénas entró en él , quando la s in -
felicidades que habia sufrido por lograr 
su libertad , le sirviéron de estímulo para 
que se empeñase de nuevo en intentarla. 
Con este fin ideó varias trazas, y se valió 
de muchos medios para escaparse : y aun -
que el éxito nunca correspondió á su espe-
ranza , pues de resultas estuvo á pique de 
perder la vida quatro veces, con todo no 
desistió de aquel primer intento; ántesbien 
formó un proyecto cuya grandeza y difi-
cultad acredita el valor y constancia de 
Cervantes. 

19. Hasla entonces habia solicitado su 
libertad por el medio común de la f u g a , 
limitando su deseo á evadirse con maña y 
sagacidad del poder de los Argelinos. La 
repelida desgracia que experimentó en 
el éxito de estas débiles y vulgares em-
presas, le dió tanta osadía y al iento, que 
aspiró á levantarse con Argel (26), y quitar 
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de una vez el temor de sus piratas de sobre 
la haz del Mediterráneo. Esta lamosa cons-
piración no llegó á electo por la cobardía 
de algunos conjurados que la descubrie-
ron; pero Cervantes la conduxo con tanta 
destreza, que sabida por los Argelinos lle-
garon á temerle y respetarle en extremo. 
El mismo Rey decia (27) : Que como tu-
viese bien guardado al estropeado Es-
pañol, tendría segura su capital, sus 
cautivos y sus baxeles. 

20 El rezelo de este Principe llegó á 
tal ex t r emo , que electivamente creyó no 
estaria seguro, si no tenia en su poder y 
custodiado á satisfacción suya á Cervantes. 
Como despues del suceso de la cueva se 
babiavisto precisado á restituirle al General 
Arnaute Mamí, no le quedaba ya otro re -
curso sino comprársele , lo que executó 
pagando por él quinientos escudos en que 
se concertáron (28). De esta manera pasó 
Cervántes á ser esclavo de Azanaga, que le 
tuvo aherrojado y lleno de prisiones en la 
cárcel que llaman Baño ; pero tratándole 
al mismo tiempo con una moderación y 
suavidad extraña y no acostumbrada por 
él con ninguno de sus cautivos. 

2». El mismo Cervantes lo confiesa así 

en la Novela del Cautivo. Despues de 
referir la tiranía con que el Rey Azanaga 
ó Azau los trataba , añade : .So/o libró bien 
con él un soldado Español, llamado tal 
de Saavedra, el e/ual con haber hecho 
cosas que quedarán en la memoria de 
aquellas gentes por muchos años, y to-
das por alcanzar libertad, jamas le dio 
palo , ni se lo mandó dar, ni le dixo 
mala palabra , y por la menor cosa de 
muchas que hizo temíamos todos que 
había de ser empalado , y así lo temió él 
mas de una vez ( 2 9 ) . 

22. Parecerá sin duda cosa maravillosa, 
que Cervántes escapase sin castigo alguno 
en medio de estos alentados, y que pudiese 
salir ileso entre dueños tan tiranos y ene-
migos de la humanidad ; pero el valor só-
lido y el áuimo heroyco y extraordinario 
son prendas recomendables y respetadas 
hasla de los mismos bárbaros. No es 
mucho pues que Arnaute y Azan , ambos 
verdugos de sus esclavos, perdonasen á 
Cervántes, ni tampoco que este Rey le 
distinguiese entre los demás cautivos con 
una benignidád y templanza lan opuesta á 
su elevación y á su natural carácter. Hay 
u n cierlo respeto , que no ha sido estable-



cido por convenio de los hombres, y que 
la naturaleza misma se ha reservado para 
disponer de él en favor del mérito y de la 
vir tud. 

23. Este empeño con que habia p r o -
curado Cervantes alcanzar su libertad en 
A r g e l , no le estorbó que solicitase al 
mismo tiempo su rescate en España, como 
el medio mas seguro para alcanzarla. A 
este fin pasáron de Alcalá á Madrid por 
Julio del año de 1579 Doña Leonor de 
Cortinas su madre ya viuda, y Doña An-
drea de Cervantes su hermana, y entre-
garon (3o) trecientos ducados de vellón á 
los Padres Fray Juan G i l , y Fray Antonio 
de la Vella , Trinitarios destinados á la 
Redención de Argel. 

24. Los expresados Padres llegaron (3i) á 
aquella ciudad á fin de Mayo del siguiente 
año de i58o, y comenzaron á tratar del 
rescate de los cautivos. El de Cervantes era 
difícil , tanto por ser esclavo del R e y , como 
porque este quería (02) mil escudos por su 
l ibertad, á fin de doblar el precio en que 
le habia comprado. Esta fué sin duda la 
causa que dilató tanto el rescate de C e r -
vántes , y verosilmente no le hubiera lo-
grado , á no haber tenido el Rey Azan 

orden 
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orden (33) del Gran Turco para ceder su 
Reyno á Jafer Baxá, en quien nuevamente 
le habia provisto. Sin embargo pidió por 
su rescate entonces quinientos (34) escudos 
de oro en oro de España , y amenazó que 
si no le aprontaban esta cantidad, le lle-
varía consigo á Constantinopla, á cuyo 
efecto le tenia embarcado ya en su galera. 
El Padre Gil compadecido de Cervantes , 
y temiendo no se perdiese, buscó dinero 
prestado, y Je aplicó (35) varias cantidades 
de la Redención hasta completar su res-
cate, que se efectuó (36) á 19 de Setiembre 
del referido año de i58o. EÍ mismo dia se 
hizofá la vela (37) el Rey Azan para Cons-
tantinopla, y Cervantes se desembarcó y 
quedó en libertad para restituirse á Es-
paña , como lo executó entrado ya el si-
guiente año de i 5 8 i . 

25. Luego que llegó á ella, dexó correr 
libremente su inclinación á la poesía y letras 
humanas. Como el forzado sacrificio que 
habia hecho de esta pasión á su adelanta-
miento, no le produxo ventaja a lguna , 
abrazó con mucho gusto el sosiego y t ran-
quilidad de las Musas, ocupándose todo 
el resto de su vida en escribir obras di-
vertidas, ingeniosas y útiles, las quales le 

3 
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proporcionaron en la secreta complacencia 
de seguir su inclinación un desquite de 
su mala fortuna , recompensándole en 
parte las desgracias y trabajos que acababa 
de padecer. 

26. La primera de estas obras fué la 
Gala te a, que imprimió en Madrid el año 
de i 5 8 4 , novela pastoral acomodada al 
gusto de aquel t iempo, y á propósito para 
dar á conocer el ingenio, fecundidad y 
agradable estilo de su autor. 

27. En ella refiere la vida, costumbres y 
ocupaciones de los pastores que , según 
supone, habitaban las orillas del Tajo y del 
Henáres. La pasión dominante entónces 
era el amor. Con él sazonaban los autores 
todas sus poesías y novelas, valiéndose de 
nombres supuestos, para lograr la l iber-
tad de publicar su pasión de un modo 
oculto y misterioso, y por lo mismo mas 
lisonjero y agradable á las que eran objeto 
de ella. 

28. Así lo hizo Cervántes en la Galatea. 
Su edad, que apénas habia salido de los 
limites de la juventud , le inclinaba al amor ; 
su ingenio y gusto á la poesía ; y el exem-
plo de sus contemporáneos á satisfacer 
ambas pasiones con la publicación de esta 
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novela. Es muy verosímil, que la pastora 
Amarili , objeto del culto y amor de Da-
mon (nombre con que se disfrazó Cer-
vántes) no era una dama fantástica v fin-
gida , sino real y verdadera, y que este 
au to r , para vencer su indeterminación, ó 
su recalo , se valió del medio de celebrar 
su mérito y perpetuar sus amores en esta 
novela , haciéndole el obsequio mas deli-
cado y estimado en aquellos tiempos. 

29. Sea como li iere, no admite duda 
que , acabada de eslampar la Gala tea , se 
desposó (58) Miguel de Cervántes en Esquí-
vias á 12 de Diciembre del mismo año 
de i 5 8 4 , con Doña Catalina Palacios de 
Salazar. Esla señora era de una de las mas 
ilustres familias de aquella villa : se habia 
criado (3g) en casa de su tio Don F r a n -
cisco de Salazar, que la dexó un legado 
en su testamento, y por esla razón se llamó 
comunmente Doña Catalina de Salazar , 
conforme al estilo que habia en aquel 
tiempo de lomar el apellido de las per-
sonas, á quienes se debia la educación ó 
la subsistencia. 

30. La de Cervantes era mas difícil des-
pues de su matrimonio. Este yugo, que 
aparece tan suave y lisonjero desde lejos , 

3. 
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suele pesar y agravarse demasiado des-
pues de puesto sobre los hombros, princi-
palmente quando faltan los medios para 
sostenerle. Tal era la situación de Ce r -
vantes. La mudanza de estado nada influyó 
en la fortuna de este au tor , y así para en -
tretener su inclinación á la poesía, su ocio-
sidad y su pobreza , se aplicó al teatro , y 
compuso varias comedias que se r ep re -
sentaron en Madrid con crédito y acepta-
ción , y contribuyeron por lo mismo al 
alivio y sustento de su autor. 

3 i . En el tiempo que estuvo dedicado al 
teatro, compuso basta (4o) treinta comedias, 
número por el qual puede conjeturarse , 
que empleó en esta ocupacion diez años. 
Lo cierto es, que se aplicó á componerlas 
despues de concluida la Galatea, primera 
obra que trabajó de vuelta de su cauti-
verio , y también que la entrada de Lope 
de Vega al teatro fué muy inmediata á la 
separación de Cervantes , el qual movido 
de otras ocupaciones dexó la pluma y las 
comedias, verosímilmente por los años de 
1594. 

5a. No ha quedado rastro ni indicio 
alguno de estas ocupaciones , por cuya 
causa abandonó Cervántes el teatro. Es 

D E C E R V A N T E S . 
natural que consistiesen en algún empleo, 
ó comision proporcionada para mante-
nerse con mas comodidad , que la que 
podia esperar de sus escritos : é igualmente 
es verosímil , que hubiese de exercer este 
empleo fuera de la Cor te , puesto que le 
fué preciso dexar las comedias, á que es-
taba dedicado en ella, noobstante el aplauso 
y utilidad que le habían grangeado. Elec-
tivamente por el tiempo en que Cervantes 
pudosepararse del teatrovivióalgunos años 
en Sevilla ( 4 ' ) ' estaba á fines del 

de 1598, en que sucedió la muerte de 
Felipe 11. 

33. I 'arael funeral de este Principe hizo 
aquella ciudad (4?) un túmulo ostentoso y 
magnífico, y le mantuvo en pie mucho mas 
tiempo del regular en fuerza de una rara 
competencia, que no puede omitirse por la 
relación que tiene con esta parle de la his-
toria de Cervantes. El dia 24 de Noviem-
bre del expresado año se principiaron las 
exequias con asistencia de la C iudad , de 
la Audiencia y de la Inquisición. Al dia 
siguiente , destinado para la c. iebracion 
del oficio y misa , se originó (43) tal al ter-
cado entre la Inquisición y Audiencia con 
motivo de haber cubierto su asiento el 



Regente con un paño negro , que sin em-
bargo del l uga r , de la solemnidad y del 
objeto de e l la , se fulminaron excomu-
niones, en virtud de las quales se retiró el 
Preste, y se suspendiéron mas de un mes 
las honras, esperando que el Rey deci-
diese la competencia. Los excesivos hipér-
boles con que el vulgo sevillano ponde-
raba la grandeza y bizarría de este túmulo 
y su casual duración, provocaron el buen 
humor de Cervantes , que pintó estas gra-
ciosas escenas en un soneto (44), cuyo con-
texto manifiesta en la viveza y calor délas 
expresiones, y en la exactitud de las cir-
cunstancias, que su autor había sido tes-
tigo ocular de ellas. 

54. Cervantes al mismo tiempo que ce-
lebra el referido túmulo , como expresión 
digna del ilustre cuerpo que la hizo, y del 
soberano olí jeto á quien se dirigía , usa en 
sus alabanzas aquel estilo h inchado, pon-
derativo y fanfarrón , propio de los valen-
tones y presuntuosos del pais donde estaba, 
imitando sus liases y expresiones, y pin-
tando hasta sus movimientos con una deli-
cada ironía, y con un discreto v fino do-
navre , con el qnal se burla también de la 
dilatada y larga duración del tal túmulo. 

N o es mucho pues que en el Fiage del 
Parnaso (45) llamase la honra principal 
de sus escritos á este soneto, tan propio 
de su genio inclinado á corregir los vicios, 
haciéndolos ridículos con el remedo e 
imitación. f 

35. El conocimiento que Cervantes tenia 
del genio é índole de los Sevillanos , se 
manifiesta en esta y otras descripciones que 
hace de aquella metrópoli , descripciones 
tan individuales y circunstanciadas,^ que 
no es posible haberlas hecho por relación 
a°ena , sino precisamente en fuerza de un 
conocimiento personal , y de un trato 
familiar y continuado. Tal es la que lazo 
de varias clases de sus ciudadanos en la 
Novela de Rinconete y Cortadillo , la 
qual ( como también otras varias) la com-
puso ántes del Quixote, sin duda quando 
estaba en Sevilla, donde permaneció ve-
rosímilmente desde el tiempo en que era 
Asistente el Licenciado Don Juan S a r -
miento Valladáres , hasta que estaba va 
próximo á dexar este empleo el Conde de 
Puñonrostro : esto es, desde que dexó las 
comedias, hasta los años de i5gg. 

36. Por el mismo tiempo estuvo también 
Ce rváutes en Toledo, donde Ungió haberse 



encontrado el manuscrito original del 
Árabe Benengeli : é igualmente pasó por 
Córdoba en su marcha á Sevilla, y notó 
varias particularidades de aquella ilustre 
capital , que refiere por menor en sus 
obras (46). Estas menudencias parecerán 
quizá impertinentes en la vida de un escri-
tor tan conocido y famoso; pero por lo 
mismo no es justo ocultar al público nin-
guna de las escasas noticias que han que-
dado de él. 

37. Una de las mas esenciales es la de 
haber estado de asiento en la Mancha á su 
vuelta de Sevilla , porque á esta casualidad 
se debe la ingeniosa fábula de Don Qui-
x o l e , que proyectó y escribió en aquella 
provincia.Habia vivido en ella y observado 
puntualmente sus part icularidades, cómo 
las lagunas de Ruydera y cueva de Mon-
tesinos, la situación délos batanes, puerto 
Lapice y demás parages que hizo despues 
teatro de las aventuras de Don Quixote , 
quaudo de resultas de una comision que 
tenia , le capituláron , maltratáron y pu-
sieron (47) en la cárcel los vecinos del 
Lugardonde estaba comisionado. En medio 
del abandono é incomodidad de esta triste 
situación, compuso sin otro auxibo que el 

de su maravilloso ingenio esta discreta 
f ábu la , cuya difícil execucion , que pide 
mucho espacio , madura reflexión y con-
tinuado t raba jo , manifiesta que pe rma-
neció largo tiempo en la prisión. El Lugar 
donde aconteció á C-ervántes este suceso 
fué la Argamasilla, que por esto fingió 
haber sido patria de Don Quixo te , y no 
quiso nombrar por moderación, ó por 
enojo en el principio de su fábula , en la 
qual se desquitó del mal hospedage dé los 
Manchegos, haciendo inmortal su nombre, 
y fixando para siempre su memoria en la 
de la posteridad. 

38. Este fué el origen de la primera parte 
del Quixo te , que se imprimió en Madrid 
el año de i6o5, dirigida al Duque de 
Béjar , cuya protección solicitó Cervántes 
en la dedicatoria que le hizo , y en aquellos 
discretos versos que pnso al frente de esta 
obra, en nombre de Urganda la descono-
cida (48). 

39. No fué la falta de medios la principal 
causa que le induxo á buscar tan ilustre 
Mecénas, sino el conocimiento que tenia 
del carácter de su obra, y de la fortuna 
que debia correr en los principios. La lec-
ción délos libros de caballería era el único 
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entretenimiento de la gente rústica ú 
ociosa, y el objeto de la censura de los 
hombres sabios y sensatos de la nación. 
Omitiendo el testimonio de Alexo Vené-
gas ( 4 o ) , Pedro Mexía ( 5 o ) , Luis VI-
ves (5 i ) , y otros hombres igualmente doc-
tos y juiciosos, basta para confirmar uno 
y otro la deposición del erudito autor del 
Diálogo de las lenguas (52). Este sabio 
crítico, que censuró con tanta severidad 
y entereza nuestros libros de caballería, 
guando la edad y estudio había ilustrado 
y perfeccionado su razón , confiesa al 
misino tiempo que malgastó en esta per-
niciosa lectura diez años , los mejores de 
su vida, en los quales, por no haber tenido 
otro empleo que el de cortesano, los 
leyó casi todos con tan singular gusto y 
placer , que si por casualidad tomaba un 
libro de historia verdadera, le fastidiaba 
su lección de modo, que no le era posible 
continuarla. El exemplo y testimonio de 
tan autorizado escritor manifiesta, que las 
extravagancias caballerescas encantaban 
á los ociosos é ignorantes , y eran des-
preciadas de los sabios. En tales circuns-
tancias el Q uixote , cuyo título anunciaba 
las aventuras de un caballero andante , 

debia ser desde luego desestimado de las 
personas serias é instruidas, y poco apre-
ciado del vulgo, que ni encontraría en el 
los portentosos y extraordinarios sucesos 
á que estaba acostumbrado en los demás 
libros de caballería , ni podia penetrar y 
descubrir la delicada y fina sátira que con-
tiene. Cervántes conociendo el mérito de 
su obra, y la dificultad que le había de cos-
tar darle á conocer, se valió del medio de 
buscar un Mecénas sabio é i lus t re , cuyo 
testimonio fuese la p r i m e r recomendación 
de la obra , y estimulase á los demás á bus-
car la , leerla y celebrarla. 

40. La tradición ha conservado en el 
éxito de esta idea de Cervántes la solidez 
de sus conjeturas, la mala acogida que 
tuvo generalmente su obra á los principios, 
y los discretos medios que puso en prác-
tica para acreditarla. 

41. Efectivamente el Duque , sabido el 
objeto del Quixote (53), no quiso admitir 
este obsequio, p a r e á n d o l e que expondría 
su reputación, si permitía que se leyese su 
nombre al frente de una obra caballeresca. 
Cervantes no se empeñó en molestarle con 
súplicas, ni razonamientos, que verosímil-
mente hubieran sido inútiles; al contrario 



se conformó con la voluntad de este ca-
ballero , contentándose con que le prome-
tiese oir aquella noche un capítulo del 
Quixote. Este ardid surtió el electo que 
Cervántes habia previsto. La complacen-
cia el gusto y diversión que causó aquel 
capitulo en todo el auditorio, fué tal, que 
no pararon la lección hasta concluir en-
teramente la obra , y el Duque admirado 
de las singulares gracias que contiene, de -
puso su preocupación, colmó de elogios á 
su ¡lustre au tor , y admitió gustosísimo la 
dedicatoria que antes desdeñaba. Mani-
fiesta prueba del dominio que exerce un 
espíritu sublime sobre las almas vulgares, 
y de lo expuesto que es juzgar de las obras 
por la apariencia, y sin haberlas leido con 
reflexión y conocimiento. 

42. Bien lo experimentó Cervantes en esta 
ocasion. Mi la aceptación que el Quixote 
mereció á su Mecenas, ni las públicas acla-
maciones que le dieron á manos llenas 
quantos asistieron á su lección, pudiéron 
suavizar la aspereza de un Religioso que 
gobernaba la casa del Duque. Este sin ha-
cer caso de la general aprobación que 
daban á aquella excelente obra los que la 
habian visto, y sin quererla ve r , ni exá-
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minar por si, se empeñó en despreciarla , 
en injuriar y desacreditar al au tor , y en 
reprehender el agasajo y estimación con 
que el Duque le trataba. Dícese que Cer-
vántes copió al natural los lances que le 
pasáron con este grave Eclesiástico en la 
pintura del que acompañaba á los Duques, 
que introduce en la segunda par te del 
Quixote ; pero sea lo que fuere de esto, 
lo cierto es que Cervántes, el mayor pa-
negirista de sus bienhechores y el mas 
agradecido de los hombres , no volvió ja-
mas á hacer mención de aquel Mecenas : 
claro indicio cte que este, ó vencido déla 
autoridad del Religioso , ó por otro mo-
tivo , no le trató con la generosidad que 
correspondía á su grandeza y al mérito y 
necesidad de tan insigne escritor. 

43. No es de admirar esta indife-
rencia , que debe reputarse mas como 
defecto de la naturaleza humana , que de 
aquel tiempo. Naturalmente celebramos 
con mayor gusto las cosas pasadas que las 
presentes. Un ingenio original, un talento 
sublime y grande , no descubre la peque-
nez del de los demás, quando se ve de 
lejos; pero si está inmediato, la hace pa-
tente y manifiesta. Los contemporáneos de 
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Cervantes , que no solamente podían leer 
y celebrar sus escritos, sino también es-
cucharle á él mismo, admirarle , amarle 
y socorrerle , le despreciaron y abando-
naron entonces. Si viviesen ahora , busca-
rían con anhelo sus libros y sus retratos, 
y col marian de elogios sus cenizas y su 
memoria. 

44- Las que se lian conservado en la tra-
dición testifican , que el Quixote fué reci-
bido del público despues de impreso de 
la misma manera que de su Mecenas antes 
de estamparse. Quando esta obra salió á 
l u z , hasta su título fué objeto de la burla 
y desprecio de los semídoctos. La obscu-
ridad en que vivia suautor tampoco excitó 
la curiosidad de los sabios, y así uno de 
los monumentos literarios mas apreciables 
de nuestra nación fué mirado desde l u c o 
por ella con la mayor indiferencia. Su 
autor , conociendo que el Quixote era 
leido de los que no le entendían, y que 
no le leian los que podían entenderle 
procuró excitar la atención de lodos, pu -
blicando el (54) Busca pie. En esla obrita, 
que se imprimió anónima, y es extrema-
mente r a r a , hizo una aparente y Graciosa 
crítica del Quixote , insinuando que era 
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una sátira fina y paliada de varías p e r -
sonas muy conocidas y principales; pero 
sin descubrir ni manifestar, aun por los 
mas leves indicios, ninguna de ellas. Crítica 
discretísimamente manejada, con la qual 
dió tanto crédito y reputación al Quixote , 
y picó la curiosidad del público de modo , 
que lodos le buscaban y leian á por f ía , 
creyendo descubrir claramente en su lec-
tura los objetos de la sátira que insinuaba 
el Busca pie. 

45. Nada hace tan palpable el singular 
ingenio de Cervántes, el conocimiento que 
tenia del corazon humano,y la destreza con 
que sabia manejarle, como el haberse va-
lido del medio de censurar su obra para 
acreditarla y darla á conocer. La sátira es 
el hechizo y encanto del vulgo, y no hay 
lazo alguno mas seguro para prender le : 
la del /luscapie contra Cervántes fué causa 
de que esla obrita fuese bien recibida y 
le ida : su lección incitó á la del Quixote , 
y la de este liízo conocer á todos su discreta 
é ingeniosa invención. Todos leyeron esla 
fábula con alcncion y cuidado : los ene-
migos del autor para hallar motivos con 
que perderle, y los demás para satisfacer 
su curiosidad; pero el único fruto que unos 
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y otros sacaron , fué no poder confirmar 
ni desmentir la critica indicada en el Busca 
pie , y conocer al mismo tiempo todo el 
mérito del Quixote con una secreta en-
vidia , ó con una admiración pública. 

46. Aumentóse esta á medida que se 
mnltiplicáron las ediciones de aquella fá-
bula. Al fin los verdaderos jueces tuviéron 
lugar y proporcion de leerla, y fueron 
dándole poco á poco la estimación de que 
era digna; mas quando llegó á conocerse 
su mérito , entonces los sufragios que 
había ganado tan lentamente prorum-
piéron por todas partes, y formáron un 
solo eco de la voz y del aplauso general 
de toda la Europa. 

47. Por lo misino los enemigos del buen 
gusto redniéron sus fuerzas contra Cer-
vántes. Si la 'muchedumbre de impugna-
ciones, sátiras y persecuciones que pade-
ciéron la obra y el au tor , no se hubiesen 
sumergido en el olvido, ó abogado entre 
los elogios y apologías de los hombres sa-
bios, que procuráron retirar estos desa-
gradables objetos de los ojos de la poste-
ridad , parecería ahora , que el Quixote 
se había escrito en medio de una nación 
enemiga de las Musas. 

48. 
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48. Cervántes hace memoria de algunas 
de dichas sátiras, y señaladamente de una 
que le dirigiéron dentro de una carta (55), 
estando él en Valladolid. Las circuns-
tancias de este suceso manifiestan, que 
vivía de asiento y tenia casa puesta en 
aquella ciudad, y la particularidad de ser 
la expresada sátira un soneto contra el 
Quixote , indica que se escribió inmediato 
á la publicación de aquella obra, y por 
consiguiente á tiempo que estaba allí la 
Corte. Felipe 111 juzgando conveniente al 
bien público mudar su Corte á Valladolid, 
lo efectuó por Enero del año de 1601, y 
permaneció hasta Febrero (56) de 1606, 
que se restituyó á Madrid. Por entonces se 
publicó el Quixote año de i6o5. En el 
mismo año nació Felipe I V , y al tiempo 
de su nacimiento consta que Cervántes 
estaba (57) en Valladolid. Sin duda con-
fiado en el mérito de esta obra, y estimu-
lado de su necesidad se estableció allí para 
solicitar por medio de sus protectores 
algún socorro ó empleo con que man-
tenerse. 

49. Como jamas llegó á lograrlo , y ya 
estaba acostumbrado á la vida de Madrid , 
es verosímil volviese con la Corte á esta 

4 
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villa para continuar sus pretensiones, fixar 
su residencia, y estar mas inmediato á 
Alcaláy Esquívias, donde tenia sus par ien-
tes. Lo cierto es, que desde este tiempo 
hasta el de su muerte no se encuentra n o -
ticia ni memoria alguna por donde conste 
haberse establecido fuera de la Corte. T o -
das las que han quedado contestan que 
residió y murió en Madrid : que se ave-
cindó en la parroquia de San Sebastian , 
donde vivió primero en la calle de las 
Huertas(58),ydespuesen la del León (5g): 
que su subsistencia la debió á la genero-
sidad del Conde de Lémos y del Arzobispo 
de Toledo : y en fin que su único empleo 
fueron las letras humanas. 

5o. Así era natural que sucediese. Los 
desengaños que tuvo este autor en sus pe-
regrinaciones , debian determinarle al fin 
á elegir una vida estudiosa y sedentaria , 
tal como convenia á su situación desgra-
ciada , á su aplicación y á su avanzada 
edad. Por esto es preciso considerarle en 
esta última época de su vida como á un 
sabio, cuyos hechos no constan de otros 
monumentos que de sus obras , y como á 
un ciudadano , cuyas principales acciones 
fuéron la composicion y publicación de 
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estas mismas obras. Cervantes pobre , a u -
ciano y retirado, no podía tener par teen 
aquellos sucesos que se representan en el 
teatro de la historia, y conservan en ella 
la memoria de sus actores. 

5 i . En el tiempo que sobrevivió á su 
establecimiento en Madrid y estuvo dedi-
cado enteramente á las le tras , las cultivó 
con el mismo calor y ardimiento que si 
fuera joven, y las ilustró con la madurez 
y circunspección que correspondía á un 
anciano. Su imaginación fecunda, viva y 
felicísima le empeñó en la composicion de 
muchas obras ; pero su juicio y buen 
gusto no le permitieron dar á luz , sino 
aquellas que pudo concluir y perfeccionar 
antes de su muerte. Prefirió á la utilidad 
de publicar todas sus obras la gloria de 
estampar solo las que juzgó dignas de la 
posteridad , gloria propia de la flaqueza 
humana; pero disculpable en su edad , y 
peculiar de los hombres grandes. Por lo 
común estos ponen mayor esfuerzo y co -
nato en aumentar su fama á medida que 
se consideran mas cercanos á la muerte. 
El mismo presentimiento de ella les incita 
á buscar una especie de inmortalidad en 
sus acciones ó en sus escritos. 

4-
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52. Con esle fin quiso nuestro autor pr i -
varse por un cierto tiempo del aplauso que 
podia adquirir con nuevas obras. Cultivó 
por espacio de seis años dentro de las pa -
redes domésticas su ingenio , para sacarle 
despues al público colmado de frutos. Los 
primeros fuéron las doce Novelas impresas 
en Madrid el año de 1613. Cervantes, 
que conocía su mérito y novedad , las 
ofreció al público con un discretísimo 
prólogo, en que se liace justicia á sí mis-
mo, y las dirigió al Conde de Lémos Don 
Pedro Fernandez de Castro, por medio de 
una carta que puede servir de modelo 
para elogiar con discreción y ser agrade-
cido sin baxeza. 

53. Muchos motivos tenia Cervantes de 
serlo : pues la estimación que hiciéron de 
él este ilustre caballero y el Cardenal 
Arzobispo de Toledo, no procedió de nin-
gún servicio ni obsequio que les hu-
biese hecho , sino únicamente de la pasión 
que ambos tenían á las letras y á los lite-
ratos, y de su buen gusto y discernimiento. 
Conociéron el sobresaliente ingenio de 
este autor, sus persecuciones y pobreza , 
y se dedicaron voluntariamente á favore-
cer le , ampararle y socorrerle. Otros Me-

cénas lo han sido por amistad, por g r a -
titud , ó por otros respetos; el Cardenal 
de Toledo y el Conde de Lémos lo fuéron 
por pura generosidad. 

54. El mismo Cervantes lo publ icó , 
quando sus émulos é invidiosos intentáron 
deslucir su ingenio y menoscabar sus in-
tereses con la edición del Quixote de 
Avellaneda. La segura confianza que tenia 
en sus dos bienhechores fué el único e s -
cudo que opuso á sus enemigos. Viva (60), 
les d i x o , el gran Conde de Lémos, cuya 
liberalidady christiandad bien conocida, 
contra todos los golpes de mi corta for-
tuna me tiene en pie , y vívame la suma 
caridad del Ilustrísimo de Toledo Don 
Bernardo de Sandoval y Bóxas, y si-
quiera no haya imprentas en el mundo , 
y siquiera se impriman contra mí mas 
libros que tienen letras las coplas de 
Mingo Revulgo. Estos dos Príncipes sin 
que los solicite adulación mía, ni otro 
género de aplauso , por sola su bondad, 
han tomado á su cargo el hacerme mer-
ced y favorecerme, en lo que me tengo 
por mas dichoso y mas rico, que si la 
fortuna por camino ordinario me hubiera 
puesto en su cumbre. Respuesta digna de 



Cervantes, con la que acreditó la genero-
sidad de sus patronos , igualmente que su 
propio agradecimiento, haciéndolos p a r -
tícipes de la inmortalidad de su nombre y 
de sus escritos. 

55. En ellos vivirán el Cardenal de To-
ledo y el Conde de Lémos, mientras dnre 
en los hombres la racionalidad y el amor 
á las letras humanas. Es y será siempre 
grata y agradable la memoria de unos 
Héroes que emplearon su poder y auto-
ridad en proteger al mayor ingenio de su 
siglo. La lama de los Proceres , que no 
conociéron ó desdeñaron á Cervántes , 
está ya borrada con el o lvido, y ha pere-
cido enteramente con la sucesión del 
t iempo; la de sus bienhechores encomen-
dada por él á la posteridad será eterna. 

56. No parece fuera de propósito, puesto 
que se ha hecho mención de el los, dar al 
público una idea de su carácter , como un 
modelo digno de ser imitado. Se iba per-
diendo entonces en España la buena edu-
cación y amor á las le tras , que había 
producido tantos hombres grandes en el 
siglo anterior. La nobleza , entregada á la 
ociosidad , man tenia muchos bufones y 
aduladores, y buscaba excelentes maestros 

para sus halcones, no cuidando de elegir-
los buenos para sus hijos, los quales salían 
al teatro del mundo con aquellas mismas 
inclinaciones que habian observado en sus 
padres. Pero en medio de esta negligencia 
y abuso se conservaban aun algunos p re -
ciosos restos de la sabia y varonil crianza 
de los tiempos anteriores. De estos eran 
el Cardenal de Toledo y el Conde de 
Lémos. Su edad , su gerarquía, su pasión 
por la l i teratura eran casi las mismas: 
igual su magnanimidad y también su fama, 
aunque diferentemente adquirida. El pri-
mero fué discípulo del doctísimo Cordobés 
Ambrosio de Morales, padre de nuestra 
Historia, cuya casa estuvo dedicada á la 
educación de la nobleza Española , y era 
escuela de virtud y de buenas letras. El 
segundo se crió en el seno de su propia 
familia, en la qual era hereditario el valor , 
nativa la generosidad , y característico el 

inoenio y buen gusto. El uno fué respe-. , . • j i i tado por su retiro e intregridad : el otro 
aplaudido por su popularidad y manse-
dumbre . El Cardenal miraba las letras 
humanas con afición : el Conde de Lémos 
con empeño. Este convidaba á todos los 
ingenios con su benevolencia: en aquel la 
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hallaban los que eran necesitados y vir-
tuosos, y la facilidad del uno era alabada 
igualmente que la circunspección del otro. 
En fin el Conde de Lémos no conocía 
límites ni excepciones en su magnificencia 
y amor á las letras. A un mismo tiempo 
tenia consigo á los Argensolas, fomentaba 
á Villegas y socorría á Cervantes : gloriá-
base de ser su Mecenas, y celebraba verse 
elogiado como tal en sus escritos. La afi-
ción del Cardenal á las bellas artes era 
mas reservada, y su liberalidad modesta. 
Honró con un magnífico sepulcro la me-
moria de su maestro; mas no consintió que 
le pusiesen durante su vida. Protegió y 
sustentó á Cervantes; pero sin admitir 
de él ningún obsequio ni reconocimiento 
público. Quiso mejor ser Mecénas que 
parecerlo , y por lo mismo logró tanto 
nías esta gloria , quanto menos la solici-
taba. 

57. La publicación de las Novelas acabó 
de estrechar el lazo que unia á nuestro 
autor con estos esclarecidos protectores. 
La Galaica es ingeniosa , pero entera-
mente amatoria; y el Quixote bur lador , 
aunque ingeniosísimo. En las Novelas está 
ñus templado el amor y mas suavizada la 

corrección. Sus argumentos son tomados 
de los sucesos que había oido ó visto en 
el discurso de su vida, tanto en España 
como en Italia , y su narración manifiesta 
que ántes de publicarlos los perfeccionó 
con la experiencia é ilustración que habia 
adquirido en sus viages. 

58. Losviageros juiciosos y reflexivos se 
aventajan por lo común á los que nunca han 
salido de su patria: semejables á los rios 
que crecen á medida que se alejan de su 
nacimiento, ó como aquellos manantiales 
que filtran por venas preciosas, donde 
adquieren singulares virtudes. El tralocon 
los hombres sabios de Italia hizo conocer 
á Cervantes muchos de los abusos y preo-
cupaciones de la educación vulgar; pero 
como su objeto era ilustrarse y aprender , 
examinando con desinteres las costumbres 
y literatura de otros paises, volvió tan ra-
cional y tan sabio, que supo conocer los 
defectos de su nación sin desdeñarla , y 
celebrar el mérito de sus nacionales 
igualmente que el de los exlrangeros. 

5;). Una prueba evidente dió en el Viage 
di l Parnaso , que se imprimió en Madrid 
el año de 1614- El misino Cervantes (61) 
confiesa haberle compuesto á imilacion del 



que con el propio título dió á luz César 
Caporal poeta Italiano , de quien no pudo 
hacer mayor aprecio , que elegirle para 
dechado y exemplar de este poema, cuya 
invención es sumamente ingeniosa y dis-
creta. 

6o. Cervantes se glorió siempre de ella, 
ya fuese por la idea con que compuso esta 
obra, ya por el anhelo que tenia de parecer 
poeta. Habia tantos entonces en España , 
que era casi imposible numerar los , y la 
mayor parte poetizaba sin otro Apolo que 
un capricho , hijo de la preocupación y de 
la moda. El crédito y fama de algunos ex-
celentes poetas, y la viveza con que se 
imprimían los sucesos amorosos y lances 
de va lo r , representados en los dulces 
versos de Lope de Vega y otros elegantes 
cómicos, dió tal auge á la poesía y la hizo 
tan familiar, que llegó á ser una manía 
contagiosa y general hasta en la ínfima 
plebe de la república de las letras. Todos 
se creian inspirados de las ¡VI usas y agitados 
del N ú m e n , y todos prorumpian en déci-
mas y sonetos repentinos, cuya composi-
ción se ha tenido por largo tiempo como 
la mas concluyeme y calificada prueba de 
ingenio, y era entonces tan común , que 
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en las juntas poéticas reynaba un ímpetu 
y desórden muy parecido al de las asam-
bleas de los Quákaros. Cervantes conocía 
este vicio, veia claramente su origen, de-
seaba lograr el premio que le era debido, y 
quiso desengañar al público con el Viage 
del Parnaso, cuyo verdadero objeto fué 
hacer una relación de sus méritos, mani-
festar la decadencia de nuestra poesía por 
culpa de los malos poetas, y elogiar á los 
que eran dignos y sobresalientes. 

61. Por esto fingió que Apolo , para de-
salojar del Parnaso á los unos , convocaba 
á los otros por medio de Mercurio, men-
sagero de los Dioses. Esta ficción le dió 
motivo para referir sus méritos y hacer 
patente su desgracia en los dos coloquios, 
que supuso haber tenido con estas dos 
deidades. Siempre ha sido bien visto, que 
los que han servido á su patria en la car-
rera de las armas, ó en otras profesiones 
útiles , hagan presentes sus servicios para 
solicitar recompensa y adelantamiento: la 
injusticia y sinrazón de los hombres ha 
exceptuado de esta regla general á las 
letras humanas , que en realidad son las 
mas útiles de todas, pues sin ellas no es 
posible llegar á ser consumado en las de-



mas. Los siglos y los hombres en quienes 
reyne semejante injusticia, jamas serán 
nombrados en la posteridad, la qual ve-
nerará siempre los felices tiempos de 
Alexandro, Augusto,León X y Luis XIV, 
en que el aplauso público y la liberalidad 
de los Príncipes iban á buscar á los sabios 
en el retiro de su estudio. Cervántes expe-
rimentó esta injusticia, y se quejó de ella 
en los dos expresados coloquios con tanta 
viveza, modestia y naturalidad, que excita 
la compasion y lástima de los lectores. 

62. E11 el capítulo quarlo de este Viage 
finge que Apolo , luego que recibió el so-
corro de los poetas Españoles conducidos 
por Mercurio, los llevó á un rico jardín 
del Parnaso, y señaló á cada uno el asiento 
correspondiente á su merecimiento. Solo 
Cervántes no logró esta distinción: él solo 
quedó en pie y sin ningún arrimo á vista 
de aquel concurso , ante el qual alegó to-
das las obras que habia compuesto y es-
tampado, é hizó presente su amor á las 
letras humanas y la persecución que le 
suscitaban por esto la envidia y la igno-
rancia ; pero todo en vano, porque no 
pudo conseguir el asiento que deseaba. 
Aun no es esto lo mas : el Dios Apolo 
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para consolarle, le aconsejó que doblase 
su capa y se sentase sobre ella ; mas tal era 
su pobreza, que no la tenia, y así hubo de 
ceder y quedarse en pie á pesar de sus 
canas, de su talento, de su méri to, y del 
sentimiento de algunos que sabían la honra 
y preferencia que le era debida. 

65. Fácil será conocer que este coloquio 
es un verdadero retrato de la desdichada 
situación de Cervántes en el tiempo que 
compuso aquel poema: y á la verdad no 
podia buscar modo mas ingenioso para 
mostrar su extrema miseria, y la injusticia 
con que le trataban los que por su carácter 
y destino estaban obligados á discernir el 
mérito y premiarle. 

64- Bien de manifiesto les puso Cervántes 
el suyo en el coloquio que supuso haber 
tenido con Mercurio. Luego que este de-
sembarcó en España, quedó maravillado 
de hallar á nuestro autor tan desacomo-
dado y pobre : le colmó de elogios por sus 
servicios militares, excelente ingenio, acep-
tación general de sus escritos, y le alistó 
consigo, eligiéndole para que le infor-
mase del mérito de los poetas Españoles , 
comprehendidos en una prolixa é indi-
vidual relación hecha por el mismo Apolo. 
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Cervántes despechado de que los hombres 
le negasen el suslento y honor que mere-
cía , se valió como poeta del minislerio de 
los Dioses, para que el sufragio de los 
unos confundiese la injusticia é insensibi-
lidad de los otros. 

65. Esta inocente apología fué recibida 
en contrarios sentidos. Los émulos y ene-
migos de nuestro au to r , aquellos, que si 
hubiese callado, hubieran atribuido su si-
lencio á falla de razón, la notaron de arro-
gante y presuntuosa ; mas los generosos é 
imparciales la recibieron como una defensa 
justa y moderada , y como un memorial 
presentado al público por el ingenio mas 
sobresaliente y desvalido de la nación, que 
escribía con aquella sabia l ibertad, tan 
distante de la elación de los ignorantes, 
como de la baxeza de los hipócritas. 

66. Igual libertad usó en la crílica que 
hizo de los malos poetas, censurando el 
arrojo con que querian apoderarse de 
nuestro Parnaso, y ajar el decoro de las 
Musas Españolas. Pero esta critica fué en 
general y sin determinar personas ; al con-
trario que las alabanzas, en lasque nom-
bró expresamente á todos los poetas distin-
guidos por sus obras , ó por su gerarquia. 

\ 
! 
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Elogió excesivamente á quantos tenian 
algún mérito, y pasó en silencio á los que 
eran dignos de reprehensión y censura. 
Tanta era su modestia que contemplaba á 
todos como si él tuviera muchas fallas, y 
procuraba evitarlas como si no contemplase 
á ninguno. 

67. El fruto de esta moderación no pudo 
gozarle desde luego , porque no se atrevió 
á publicar aquella obra hasta mucho 
tiempo despues de haberla concluido. 
Temia que los poetas medianos sintiesen 
no verse elogiados al par délos excelentes: 
conocía , que unos tomarían á mal que los 
nombrase, y otros que no hiciese mención 
de ellos: y este conocimiento , junto con el 
rezelo de que su obra fuese quizá mal re-
cibida del Conde de Lémos, le deler-
mináron á suspender su publicación, y á 
buscar para ella otro Mecénas. 

68. Ño era su sospecha infundada ni 
voluntaria. Habíase valido de los Argen-
solas para que le recomendasen al Conde 
de Lémos , con quien estaban á Ja sazón en 
iNápoles. Estos dos ilustres hermanos le 
hiciéron'al tiempo de su marcha tantas y 
tan grandes promesas, que nuestro autor 
coníiado en ellas habia esperado mejorar 
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su suerte con las liberalidades y gene ro -
sidad de aquel Caballero; p e r o esta espe-
ranza salió vana. Los Argentó las no hicie-
ron los buenos oficios que hab ían o f r ec ido , 
ni se acordaron de Cervántes , y así quedó 
este, no solo sin el auxilio q o e t an to nece-
sitaba, sino también con el r e z e l o de q u e 
aquellos famosos poetas no l e t en i an buena 
voluntad, y con el temor d e q u e le h u -
biesen indispuesto con su p r o t e c t o r . Este 
suceso completó su aflicción , y le obl i -
gó (62) á pintar tan al vivo su desgrac ia , 
y á quejarse de los Argensolas en el r e -
ferido Via ge. 

69. Serenaba en parte el r e z e l o de C e r -
vántes y desvanecía sus s o s p e c h a s el testi-
monio de la propia conc ienc ia . Profesaba 
á los Argensolas un amor s e n c i l l o v una O J 
amistad inviolable , y les hab>ia «lado p r u e -
bas auténticas de ella en el C'an/o de Ca-
líope(63), donde les hizo tan e l o g i o a p a -
sionado y discreto, y en la p r i m e r a parte 
del Quixote (64), en la q u e p r o p a s o como 
dechado de nuestras c o m p o s i c i o n e s d r a -
máticas las tragediasde L u p e r c i o , Isabela, 
Filis y Alexandra ; pero p o r lo mismo 
se le hacia mas sensible el o l v i d o de sus 
dos amigos, que sin duda s e r i a e s t a la única 

v e z 

vez que faltáron á las leyes de la buena 
correspondencia. 

70. La que encontró despues Cervántes 
en el Conde de Lémos lo hace creer así. 
Este autor difirió prudentemente la edi-
ción de su Viage, y adelantó la de las No-
velas, que á mas de ser de mayor méri to, 
tenian la circunstancia de tratar asuntos 
divertidos é indiferentes. El público y el 
Conde de Lémos, á quien las dirigió, las 
aplaudiéron sin término, y Cervántes captó 
de tal manera la benevolencia de este Me-
cénas, y se vió tan favorecido de él, que 
le dedicó todas sus demás obras, á excep-
ción del citado Viage , que habia destinado 
ántes á Don Rodrigo de Tapia , Caballero 
del Orden de Santiago, y publicó despues 
de las Novelas , quando estaba asegurado 
ya de la aceptación del Conde de Lémos 
y de la amistad de los Argensolas. 

71. No merecia ménos su buena fe é 
integridad. En el mismo Viage del Parnaso, 
y al propio tiempo que estaba quejoso de 
ellos , los elogió excesivamente , con par-
ticularidad áBartolomé Leonardo, aunque 
con la desgracia de que esta acción tan 
loable fuese mal entendida y censurada 
por Don Estéban de Villegas (65). 

1. 5 
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72. Supuso Cervántes, que los Argen-
solas no concurrieron al \ iage del Par-
naso , aunque llamados y solicitados del 
Dios Apolo , por estar empleados en el 
obsequio del Conde de Lémos. Villegas 
tomó por sátira lo que en realidad era un 
elogio delicado é ingenuo , y baxo este 
falso supuesto , queriendo desagraviar á 
Bartolomé de Argensola, motejó á Cer-
vántes, llamándole (66) mal poeta y qui-
xotista: inconsideraciónfreqüente en Don 
Estéban de Villegas, y que solo podían 
disculpar sus pocos años. El mismo apodo 
que aplicó á Cervántes, debiera haberle 
acordado , que el ser inventor del Quixote, 
era un título i lustre, en fuerza del qual 
debia tener en el Parnaso un lugar prefe-
rente á los Argensolas y á los demás escri-
tores de su siglo. 

73.Acontinuacion de este Viage publicó 
la Adjunta al Parnaso : diálogo en prosa, 
cuyos interlocutores son el mismo Cer-
vántes , y otro poeta que le traia una caria 
de parte de Apolo, donde estaban inclusos 
ciertos privilegios y ordenanzas para los 
poetas Españoles. Él objeto de esta obra 
aparece el mismo que el del Parnaso ; 
pero en realidad no fué otro, que querer 
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Cervantes acreditar sus comedias. Por 
esto supuso que el poeta mensagero de 
Apolo, como aficionado á este género de 
poesía , deseaba saber quantas habia com-
puesto , y con esle motivo refiere y cele-
bra las que se liabian representado suyas 
en los teatros de Madrid, y las que habia 
compuesto despues, y no querían repre -
sentar los comedíanles. 

74. Estaba nuestro autor sentido de ellos, 
porque sabiendo que tenia comedias y en-
tremeses, no se laspedian , ni apréciaban, 
y para desquitarse determinó imprimirlas, 
á fin que el Público conociese su mérilo 
y la ignorancia de los farsantes. Así lo ofre-
ció en la Adjunta al Parnaso, y lo cum-
plió el siguiente año de i 6 i 5 , publicando 
ocho comedias y ocho entremeses nuevos. 

75. Para conseguirlo le fué preciso sufrir 
otros desayres originados de su forzada 
inclinación á la poesía. Nunca se verificó 
mejor la máxima de que los hombres ¡amas 
se deslucen tanto por las qualidades que 
tienen, como por las que afectan tener. 
Cervántes no podia costear la impresión 
por sí, y le era forzoso valerse de otras 
personas. Acudió para esto al librero Juan 
de Villaroel, quien le desengañó desde 

5. 



6 8 V I D A D E M I G U E L 

luego, asegurándole (67) que de su prosa 
podia esperarse mucho ; pero de sus 
versos nada. Esta respuesta le dió tanta 
pesadumbre , que vendió las expresadas 
comedias al mismo Villaroel, quien las bizo 
imprimir por su cuenta. 

76. La tibieza con que fueron recibidas 
del público, y el no haberse representado 
jamas, sin embargo de estar impresas, 
fueron dos nuevos desayres que exper i -
mentó nuestro a u t o r , por no querer con-
tenerse dentro de sus justos límites. Es casi 
imposible que un mismo hombre sea exce -
lente en verso y en prosa, y que abrace al 
propio tiempo dos extremos tan distantes. 
Séneca el Filósofo ref iere , que Virgilio 
escribía tan mal en prosa como Cicerón en 
verso. Si así e s , tuvo este poeta un mérito 
que no tuviéron , ni el Orador R o m a n o , 
ni el Fabulista Español. Virgilio no dió á 
luz prosa alguna por no desacreditarse; 
pero Cicerón y Cervánles publicáron v e r -
sos que deslucen su memoria. 

77. No obstante, quizá convendría Cer-
vántes en la impresión de estas comedias 
mas por socorrer su necesidad, que por 
lucir su ingenio. Se sabe que las tenia des-
tinadas á perpetuo silencio, y que las p u -

blícó movido del precio que le dieron, y 
se ve que el mayor elogio que las hace , se 
reduce á decir que (68) no eran desabri-
das , ni descubiertamente necias. Tal vez 
su mismo juicio y las continuas censuras 
que escuchaba, le abririan los ojos para 
que divisase los defectos de estas obras á 
la luz de la razón. 

78. Lo cierto es , que la modestia y l la-
neza con que habla en el prólogo de dichas 
comedias, es muy loable , ya procediese 
de conocimiento propio , ya de deferencia 
al dictámen ageno.De qualquier modoejue 
fue se , dió una prueba manifiesta de que 
su genio era mas inclinado á la moderación 
de Virgilio, que á la ambición de Cicerón. 

79. Lo mismo comprueba la honorífica 
memoria que hizo en dicho prólogo de 
los cómicos mas sobresalientes de aquel 
tiempo , especialmente de Lope de Vega , 
olvidándose (69) con singular generosidad 
de las persecuciones que le habían susci-
tado por su causa. 

80. Nuestro sabio Filósofo Juan Huar -
te (70) dice , que para la aplicación de los 
ingenios se debe examinar no solo la 
ciencia que se adequa mas á cada u n o ; 
sino también, si se acomoda mejor á la 

1 
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teórica que á la práctica de aquella c ien-
cia , porque estas requieren por lo común 
diferente clase de ingenio. EnCervántes se 
verificó plenamente esta reflexión. Nunca 
acertó á componer comedias , y poseía p e r -
fectamente su teórica , como lo acredita 
el coloquio entre el Cura y el Canónigo de 
Toledo , que insertó en la primera parte 
del (v)uíxote (71): coloquio juicioso y agra-
dab le , donde se ven unidas las mejores 
leyes y reglas del arte cómico. Parecía 
na tura l , que así como las comedias de 
nuestro autor fueron censuradas por no 
ser buenas , así también debiesen haber 
sido celebradas y estimadas sus observa-
ciones teóricas; pero el encono de sus 
enemigos se valió de ellas para insultarle, 
tomando por pretexto á Lope de Vega. 

81. Desde fines del siglo diez y seis, en 
que este poeta principió á alzarse con el 
aplauso del vulgo y la preferencia de los 
teat ros , comenzaron también muchos á 
reprehender sus comedias por no estar 
ajustadas á los preceptos del arte. Desen-
tendióse de esta censura con el efugio de 
que las composiciones dramáticas deben 
variar según el tiempo y gusto del audi-
torio. Sus censores le impugnaron de nuevo 
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con mayor calor y vehemencia, y la con -
tienda se enardeció de modo que la Aca-
demia poética de Madrid ordenó al mismo 
Lope de Vega escribiese un a r t e , en que 
manifestase los fundamentos del nuevo 
método que seguia en sus comedias. 

82. En este a r t e , que se imprimió el 
año de 1602, confiesa paladinamente los 
defectos de sus comedias, lo distante que 
estaban del arte todas á excepción de seis, 
la justa censura de las naciones ex t r an -
geras á que se exponía , y en fin que su 
ánimo era olvidarse de los preceptos del 
arte y del exemplo de Terencio y Plauto , 
para captar el aplauso del vulgo (72) , y 
hacer de este modo vendibles sus com-
posiciones. De manera que Lope de Vega 
no solo confirmó las objeciones que le ha -
bían hecho ; sino también su intención de 
prefer i r siempre la ganancia al acierto , y 
el provecho á la honra : semejante al có-
mico Dosenno, á. quien Horacio rep re -
hende con tanto donayre y agudeza. 

85. Cervantes hablando de la comedia 
española no podia prescindir de sus defec-
tos , ni de la causa de donde procedían : 
así en el expresado coloquio toca estos 
puntos ; pero con una política y urbanidad 



inimitable. Dice de Lope de Vega lo 
mismo que él habia estampado en su ar le : 
conviene en que , por quere r acomodarse 
al gusto de los representantes , no habian 
llegado todas sus comedias al punto de 
perfección que llegaron algunas; pero al 
mismo tiempo colma de elogios á este autor 
ensalzando su fama y su mérito. Supone 
que sabia extremadamente los preceptos 
del arte : ecba la culpa de su inobservan-
cia al mal gusto de los actores, y no á la 
ignorancia de los poetas , y guarda tanto 
decoro á todos, que no nombra á ninguno: 
de suerte que bien mirado su razona-
miento mas parece una apología, que una 
censura de Lope de Vega y sus imitadores. 

84- Asi lo creyó el mismo Lope , corres-
pondiendo siempre con igual estimación á 
nuestro autor , á quien alabó aun despues 
de su muerte en el Laurel de Apolo ; 
mas no lo creyó así otro compositor de co-
medias, implacable enemigo de Cervantes. 
El ardid mas común de los malévolos es 
enlazar y hacer una su causa con la de los 
hombres grandes, para engañar y suble-
var al vulgo , á la manera que hizo Anto-
nio con la toga sangrienta de César. Estaba 
grandemente sentido aquel poeta de la 

/ 

justa censura que Cervantes habia hecho de 
sus comedias en el Quixote : sabia la est i -
mación que le habia grangeado esta obra, 
euyasegunda parte deseaban todos, y para 
saciar su odio, intentó desacreditar de un 
golpe el ingenio y buen corazon de Cer-
vantes. Su ingenio continuando el Quixote, 
y su buen corazon publicando que habia 
ofendido en él á Lope de Vega, porque 
su fama le daba pesadumbre é invidia. 

85. Con esta idea salió á luz en Ta r r a -
gona el año de i 6 i 4 el segundo tomo del 
Ingenioso Hidalgo Don Quixote de la 
Mancha, compuesto, según dice su título , 
por el Licenciado Alonso Fernandez de 
Avellaneda, natural de la Villa d e T o r d e -
síllas ; pero escrito en realidad por el 
expresado poeta, de quien no se sabe otra 
cosa, sino que era Aragonés, y que ocultó 
sü patria y nombre con el mismo artificio 
con que quiso ocultar su intención. 

86. A este efecto supone en el prólogo , 
que continuaba el Quixote con el fin de 
desterrar la perniciosa lección de los li-
bros caballerescos, y que censuraba á Cer-
vantes por desagraviar á Lope de V e g a ; 
pero él propio arrebatado de su cólera 
rasga imprudentemente este velo, y dexa 



al descubierto su ánimo en el mismo um-
bral de la obra. Su prólogo es un libelo 
infamatorio , en que cubre de oprobrios 
las venerables canas deCervántes, l lamán-
dole viejo, manco , pobre , insidioso , 
murmurador, y notando hasta el acogi-
miento que hallaba en el sabio Cardenal 
de Toledo. De manera que todo hombre 
racional confesará, leyendo este prólogo, 
que su autor escribió aquella obra sin otro 
fin que injuriar la persona de Cervantes y 
desacreditar su ingenio, manifestando, ó 
que no podia continuar su Qu ixo te , ó que 
habia otros tan capaces como él para con-
tinuarle. 

87. No era menester mas que la audacia 
de aquel poeta, y bastaban sus odiosas 
expresiones , para que el público hiciese 
justicia á nuestro autor ; pero este como 
sabio y discreto le presentó otra apología 
mas calificada y completa en la segunda 
parte del Quixote , impresa en Madrid el 
año de i f i i5 . 

88. En ella se descubre la inmensa dis-
tancia que hay de un contrario noble y 
generoso á un enemigo ratero. Avellaneda 
encubrió su nombre para insultar descu-
biertamente á Cervántes, y este ni quiso 

disfrazarse, ni quitar la máscara á sn 
agresor para responderle. Satisfizo con in-
vidiable modestia las personalidades que 
habia estampado contra é l , paró sus in ju -
rias y amenazas con el escudo de la t e m -
planza y de la razón , dexóle corrido en el 
juicio público con singular gracia y do-
nayre, y logró que triunfase en esta lid la 
inocencia de la calumnia, la moderación 
de la audacia , y la urbanidad de la g r o -
sería. 

89. El paralelo entre el prólogo de 
Avellaneda y el de Cervántes manifiesta la 
ventaja que este le hacia en honradez y 
nobleza de ánimo , as! como el cotejo de 
las dos obras hace patente la preferencia 
.de su ingenio. Luego que salió á luz la de 
Cervántes , hizo ver que no era capaz de 
continuar dignamente aquella obra otra 
pluma que la de su inventor. El Quixote 
Castellano ahuyentó (73) de la república 
de las letras al Aragonés, desterrando la 
lección de sus aventuras al par de los de-
mas libros caballerescos : y aquel anónimo 
que habia creido deslucir á Cervántes , no 
consiguió otra cosa que añadir este mustio 
y marchito laurel á su triunfo. 

90. Entre todas las obras que puede 



producir el entendimiento humano , n in-
gunas hay mas exentas del imperio de la 
sinrazón y parcialidad que las de pura 
invención, p o r q u e en ningunas es mas 
sensible el placer ó fastidio. En los demás 
escritos puede la destreza de un censor ó 
de un panegirista preveni r el juicio de los 
lectores ; pero en estos cada uno juzga por 
si propio á medida del embeleso ó disgusto 
que le causa su lección. Era preciso pues 
que la de Cervantes hiciese insufrible la 
del Aragonés, á pesar del empeño y dili-
gencia de los émulos del uno , y de los 
parciales del otro. 

91. Avellaneda 110 pensaba con dignidad, 
ni escribía con decencia : á cada paso p re -
senta imágenes torpes é indecorosas, cuyo 
colorido basto, grosero y desapacible son-
roja y enmudece al lector : al modo que 
sucedió á la hermosa Spar re , precisada 
por orden de la Reyna Cristina á leer la 
licenciosa obra de Bcroaldo de Vervil le . 
El que compare los dos cuentos del Rico 
desesperado , y los Felices amantes con 
las novelas del Curioso Impertinente, y 
del Cautivo : el que cotejare el carácter 
de Bárbara con el de Dorotea , conocerá 
que un mismo asunto aparece chocante 
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ó agradable, según el ingenio y habilidad 
del que le trata. 

92. Seria hacer poca justicia á C e r -
vántes, y demasiada merced á su com-
petidor , detenerse mas en este asunto. 
Para decidirle, basta poner las urbanas 
graciosidades é ingeniosos donayres del 
uno al lado de las bufonadas y chocarre-
rías del otro. 

g3. El juicio conforme del públ ico, 110 
interrumpido , ni alterado por espacio de 
dos siglos, está á favor de Cervántes. Los 
profesores de las bellas artes, las lenguas 
vivas de Europa y las prensas de todas las 
naciones cultas no han cesado de mult i -
plicar y enriquecer los exemplares del 
Quixote ; pero la obra de Avellaneda 
quedó obscurecida y sepultada en su 
misma cuna , ya fuese por su poco valor , 
ya porque los apasionados de Cervántes 
quemasen sus exemplares, según da á en-
tender él mismo en la visita de la im-
prenta de Barcelona. 

94. Lo cierto es , que aquella cont i -
nuación no volvió á estamparse en su siglo, 
ni fué apreciada de los literatos de él , y si 
alguno la menc ionó , como JNicolas An-
tonio (74) , l'ué para notar la disparidad 
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que habia entre el ingenio de su autor y el 
de Cervántes. 

g5. La censura de aquel sabio Bibliote-
cario , y la conducta de sus contempo-
ráneos son un indicio vehemente contra la 
pretendida ilustración de este siglo, en el 
qual ha encontrado Avellaneda unos obse-
quios que no pudo lograr en el Suyo. El 
año de 1704 se imprimió en Paris una 
traducción francesa de su Quixote. El 
t raductor descompuso el original para 
componerle de nuevo , quitóle la mayor 
par te de las torpezas é indecencias de que 
abunda , y le adornó con varias adiciones 
y episodios que le mejoraron mucho , y 
dieron algún crédito á su pr imer autor en 
el concepto de los lectores que creian fiel 
y exacta su traducción. Así sucedió á los 
autores del Diario de los sabios, y así 
también al Doctor Don Diego de Torres , 
que habla de Avellaneda sin haberle visto, 
y atribuye al autor Español los discursos 
del t raductor Francés. 

96. No era extraño que este intentase 
prefer ir la obra de Avellaneda á la de C e r -
vantes para grangearle aceptación y salida, 
ni tampoco que sus lectores ignorantes del 
castellano y de las alteraciones que habia 
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hecho en la t raducción, le creyesen sobre 
su palabra. Lo singular es , que en este 
siglo, y dentro de la Cor te , se haya es tam-
pado y sostenido lo mismo, poniendo por 
fundamento la autoridad de los Diaristas 
Franceses , que no viéron el original de 
Avellaneda, y la de su t raductor , de quien 
se asegura que no le entendió. 

97. Este fué el objeto de Don Isidro 
Perales en la nueva edición de Avellaneda, 
que imprimió el año de 1732. Al frente 
de ella hay una colección de invectivas 
contra Cervántes, én t re l a s quales l amas 
infundada es la del editor , que supone 
estar exento Avellaneda de los defectos 
en que incurrió Cervántes, y haber imi-
tado y casi copiado este la segunda 
parte de aquel: como si no fuese cons-
tante , que Cervántes tenia trabajado y 
concluido lo principal de su segunda par te , 
quando publicó la suya Avellaneda, y como 
si el cotejo de las dos no evidenciase, que 
tienen tanta semejanza entre si , como la 
Odisea de Homero con la de Tr iphiodoro , 
y la Jerusalen del Taso con la de Lope de 
Vega. 

98. El que quisiese inqui r i r la causa por 
que este editor faltó á la modestia y cir-



cunspeccion con que debe hablarse siem-
pre de aulores tan beneméritos como Cer-
vántes , no descubrirá o t r a , sino el em-
peño de defender á qualquier precio á su 
compatriota : empeño en que no ha sido 
único. El mismo se ve en el famoso Don 
Juan Martínez Salafranca quando d i -
ce (7.5): que Avellaneda tuvo sobrada ra-
zón para creer, que Cervántes no quería, 
ó no podía continuar el Quiccote: y quando 
asegura : que á este se le está conociendo 
la calentura del enojo en quanto habla 
de Avellaneda. Si aquel sabio Diarista 
hubiera reflexionado mas esta censura , la 
hubiera omitido ó moderado. Cervántes 
ofreció en el prólogo de sus Novelas p u -
blicar inmediatamente la segunda parte del 
Quixote , y Avellaneda confiesa (76) haber 
leido este prólogo; por consiguiente no 
ignoraba que nuestro autor podía y quería 
continuar su o b r a , pues sabia estaba tan 
próximo á concluirla. Y aun quando lo 
dudase, esta duda no le,daba razón para 
insultar é injuriar á Cervántes, así como 
este la tenia sobrada para desquitarse del 
insulto y del agresor. Nadie tenia tantos 
motivos para hacer esta reflexión como 
Don Juan de Salafranca; pero los hombres 

mas 

mas sabios y juiciosos suelen á veces 
dexarse poseer de un ardimiento que les 
parecería reprehensible en los demás, y 
creyéndose linces para descubrir en los 
semblantes agenosla calentura del enojo , 
no aciertan á conocerla en el pulso de su 
genio. 

99. De todos estos empeños no resultó 
al continuador de Cervántes mas que una 
atención pasagera, á modo de las exhala-
ciones, que apénasse ven quando desapa-
recen. Su obra tuvo alguna estimación 
ántes de reimprimir la , y esto hizo creer 
al editor que su nueva edición y apología 
serian bien recibidas ; pero sucedió al 
contrario. La obra fué apreciada porque 
era rara , la reimpresión la hizo común , y 
la dexó sin aprecio. Comenzaba á propa-
garse ya en España aquella secta de lite-
ra tos , cuyo instituto es acopiar libros y 
elegirlos, no por su méri to , sino por su 
escasez y singularidad. 

100. Él Quixote de Cervántes ha gozado 
el privilegio de todas las obras excelentes, 
que nunca son raras, porque siempre son 
apreciadas. En vano se esforzaron contra 
él los apasionados de Avellaneda. El aplauso 
público que sacó victorioso al Cid de la 

1. 6 
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censura de la Academia Francesa y del 
tesón de Richelieu, hizo también triunfar 
al Quixote de todos sus impugnadores. 

101. Cervantes lo conocia así; pero juz-
gando que no era bastante satisfacción la 
que había tomado de su competidor en el 
templado y pacífico prólogo de esta obra , 
añadió en el cuerpo de ella otras muy 
ingeniosas y festivas. Entre todas sobresale-
la que insertó en su dedicatoria, donde 
alude diestra y delicadamente á varios su-
cesos, que no le era lícito ó decoroso 
mencionar de otra manera. 

102. Despues de haber informado al 
Conde de Lémos , quan deseado era su 
Quixote para quitar las nauseas que habia 
causado el de Avellaneda , añade (77): y 
el que mas ha mostrado desearle ha sido 
el grande Emperador de la China , pues 
en lengua chinesca habrá un mes que me 
escribió una carta con un propio, pidién-
dome, ó por mejor decir, suplicándome 
se le enviase : porque quería fundar un 
colegio , donde se leyese la lengua cas-
tellana, y quería que. el libro fuese el de 
la Historia de Don Quixote. Junto con 
esto me decía, que fuese yo á ser el 
Rector del tal colegio. Pregúntele alpor-
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tador, si su Magestad le habia dado 
para mí alguna ayuda de costa. Respon-
dióme que ni por pensamiento. Pues, 
hermano , le respondí yo, vos os podéis 
volver á vuestra China á las diez, ó á las 
veinte, ó á las que venís despachado , 
porque yo no estoy con salud para po-
nerme en tan largo viage. Ademas que 
sob e estar enfermo, estoy muy sin di-
neros , y Emperador por Emperador, y 
Monarca por Monarca, en Nápoles 
tengo al gran Conde de Lémos, que sin 
tantos titulillos de colegios, ni rectorías 
me sustenta, me ampara, y hace mas 
merced que la que yo acierto á desear. 
Parece á primera vista que el objeto de 
Cervantes en esta ficción era solo alabar 
su obra , y obsequiar á su Mecenas; pero 
no fué así. Sirvióse de aquella apariencia 
para disfrazar su idea , de modo que úni-
camente pudiesen entreverla los que te -
nían discernimiento para referirla á sus 
antecedentes. 

io5. El primero á quien reprehende es 
á su competidor. Este no habló mas que 
una vez del Quixote de Cervantes en el 
suyo, ni le puso otra objeción sino, que 
su estilo era humilde : objecion dictada 

6. 
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por la cólera é invidia, y desmentida por 
el voto de toda la nación. Nuestro au to r , 
á quien no era decente contestar abierta-
mente este r epa ro , se valió del discreto 
é indirecto medio de suponer que desde 
los climas mas remotos y separados del 
nuestro solicitaban su obra por la pureza 
y excelencia de su estilo. 

i o4. Bien pudiera haber satisfecho igual-
mente aquel reparo sin hacer mención 
del Emperador de la China , ni ponerle en 
paralelo con el Conde de Lémos; pero en 
esto aludió con singular agudeza á un su-
ceso reciente , que por sus circunstancias 
era el testimonio mas auténtico del mérito 
del Quixote y de la desgracia de su autor. 
Estando el Rey Felipe I I I en Madrid á 
un balcón de Palacio, observó que un es-
tudiante leia un libro á la orilla de Man-
zanares , é interrumpía de quando en 
quando su lección dándose en la frente 
grandes palmadas, acompañadas de ex t ra -
ordinarios movimientos de placer y ale-
gría. Adivinó al momento este Monarca la 
causa de su distracción, y dixo (78): aquel 
estudiante, ó está fuera de sí, ó lee la 
Historia de Don Quixote. Los Cortesanos 
interesados en ganar las albricias del 

t 

acierto de los Príncipes, corriéron á desen-
gañarse , y hallaron que el estudiante leía 
en electo el Quixote. Una aprobación tan 
pública del mérito de esta obra dada por 
el Soberano, y confirmada por las primeras 
personas de su Cor te , debia haberles r e -
cordado la memoria de su autor y del 
abandono en que vivia; pero fuese que 
no hiciéron mención de él , ó que hecha 
la desestimáron, lo cierto es que ninguno 
túvola generosidad de solicitarle con tan 
oportuno motivo una moderada pensión 
para que se sustentase. No es mucho pues 
que Cervántes se valiese de la sombra del 
Emperador de la China para dar mayor 
realce á este suceso, y que desengañado 
con él prefiriese la liberalidad efectiva del 
Conde de Lémos á las alabanzas estériles 
de otras personas de mas alta gerarquía. 
En la nación en que estén desvalidos ge-
neralmente los sabios , qualquiera que los 
proteja como Mecénas es acreedor á los 
honores de Augusto. 

io5. Eran mas sensibles para nuestro 
autor estos desayres domésticos, por el 
grande aplauso y estimación personal que 
debia á los extrangeros. Los que venian 
entonces á España solicitaban conocerle y 



verle como á un milagro , instados del 
mérito de sus obras y del aprecio con que 
habian sido recibidas en Francia , Alema-
nia , Italia y Flándes. Acababa de experi-
mentar esta honrosa distinción con mo-
tivo de haber llegado á nuestra Corle un 
Einbaxador extraordinario de la de T'aris, 
y por tanto quiso dar á entender en aquella 
parábola, que su persona obscura, é igno-
rada en su patria, era conocida y solicitada 
de las naciones mas extrañas. Coiuo el ob-
jeto de la embaxada era el mutuo y recí-
proco enlace entre los Príncipes de la 
Casa de Borbon y la de Austria , se presentó 
el Embaxador en Madrid con un ostentoso 
y lucido séquito de Caballeros Franceses , 
cortesanos, discretos y amigos de las 
buenas letras , y tuvo precisión de visitar 
entre otros Proceres de la Corte de F e -
lipe 111, al Cardenal Arzobispo de Toledo 
Don Bernardo de Sandoval. El dia 25 de 
Febrero del año de i 6 i 5 le pagó (79) este 
Prelado la visita acompañado de varios 
Capellanes; y entre ellos del Licenciado 
Francisco Márquez Torres , su Maestro de 
Pages. Esta casualidad dió motivo á que 
en el coloquio que tuvieron los Caballeros 
Franceses con los Capellanes del Arzo-
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bispo, miéntras este visitaba al Embaxador , 
se tratase de las obras de ingenio que an -
daban entonces mas validas, y consiguien-
temente de la segunda parte del Quixote , 
cuya censura estaba cometida al Licenciado 
Márquez. Apénas oyeron aquellos Caba -
lleros el nombre de Cervántes, quando 
comenzaron á hacerse lenguas, y ponderar 
la estimación que tenian tanto en Francia, 
como en los ReynosconfinanteselQuixote, 
las Novelas , y la Galatea, que alguno de 
ellos sabia casi de memoria. Sus encareci-
mientos fuéron tales, que el Licenciado 
Márquez se ofreció á llevarlos á casa del 
autor de estas obras para que le viesen y 
conociesen, lo que aceptáron y estimáron 
con mil demostraciones de vivos deseos, 
preguntándole entre tanto muy por menor 
la edad, profesion, calidad y facultades de 
Cervántes. El Licenciado Márquez se vió 
obligado á responderles , que era viejo , 
soldado, pobre , é hidalgo; y su respuesta 
conmovió de suerte á uno de aquellos Ca-
balleros, que exclamó sin detenerse (80): 
¿pues á tal hombre no le tiene España 
muy rico y sustentado del erario público ? 
Pero otro le repuso con mucha discreción 
diciéndole : si necesidad le ha de obligar 



á escribir, plegue á Dios que nunca tenga 
abundancia , para que con sus obras , 
siendo él pobre , haga rico á todo el 
mundo. Ocurrencias agudas é ingeniosas, 
propias de la urbanidad y viveza de aquella 
sabia é ilustre nación, y muy oportunas 
para desagraviar á Cervantes de la indife-
rencia ó malicia con que desdeñaban su 
persona los mismos que no podian dexar 
de confesar y conocer sus talentos. 

106. Singular es el que manifestó en la 
expresada parábola, donde se atrevió á 
retratar la verdad desnuda ; mas con tal 
arte y maestría, que no alcanzáron á pe r -
cibirla aquellos á quienes podia ofender. 
Las obras puramente agudas suelen ser 
demasiado punzantes : las muy circuns-
pectas locan por lo común en el extremo 
opuesto, y son frías y desmayadas. Nuestro 
autor supo evitar ambos defectos, tem-
plando la libertad con su prudencia , y 
avivando la circunspección con su ingenio. 
Este es el primer mérito de la segunda 
par te del Quixo te , obra en que luce el 
talento original de Cervantes mas que en 
otra alguna , y que por lo mismo debe 
servir de regla para medir la elevación de 
su ingenio. 

107. Verdad es que no fué igual en to-
das sus producciones; pero el Quixcte 
solo basta para colocarle en la clase de 
aquellos hombres grandes, que producen 
rara vez los siglos. Ninguno basta ahora 
ha podido eximirse de aquella desigualdad 
propia de nuestra naturaleza. El incom-
parable Newton fué autor de los Princi-
pios Matemáticos, de la Filosofía Na tura l , 
y de unas Observaciones sobre las prole-
cías de Daniel y del Apocalipsi: Cervántes 
publicó sus entremeses y comedias al 
mismo tiempo que la continuación del 
Quixote. En uno y otro se verificó que el 
espíritu humano es un conjunto de luerza 
y flaqueza, y ambos consoláron á los de -
más hombres de la superioridad que tenían 
algunas de sus obras, con el discrédilo 
que mereciéron otras. 

108. La segunda parte del Quixote fué 
la última de Cervántes que se .imprimió 
durante su vida. Su salud, que estaba ya 
muy alterada á fines del año de 1615, fué 
decayendo, y masá principios del siguiente; 
pero sin debilitar su ingenio, ni per turbar 
su imaginación. Desde eluiño de i 6 i 3 (81) 
tenia ofrecidos al público : los Trabajos 
de Persílesy Sigismunda, y á 31 de Octu-



bre del año de 1615 repitió (82) la misma 
oferta al Conde de Lémos, asegurándole 
que tendría finalizada aquella obra dentro 
de quatro meses. Así lo cumplió , 110 obs-
tante la grave enfermedad que padecía, la 
qual iba acabando con su vida casi al 
mismo paso que él concluía esta Novela. 

109. El objeto que se propuso en ella 
fué imitar al célebre Griego Heiiodoro, y 
hacer émulos de los castos amores de 
Teágenes y Cariclea los de Periándro y 
Auristela. Su desempeño esevidente prue-
ba de su infatigable actividad y del vigor de 
su espíri tu, que conservó sin alteración, 
aun entre los brazos de la muerte. 

110. A principios de Abril de 1616 tenia 
acabado ya el í 'ersíles, tan á costa de su 
sa lud , que sin componer la dedicatoria 
ni el prólogo pasó á 'Esquívias, creyendo 
quizá mejorarse mudando de ayre y tem-
peramento ; pero fué al contrarío, porque 
se agravó de suerte que , ó con el deseo 
de morir en su casa, ó con la esperanza de 
lograr algún alivio en ella , se volvió á 
Madrid acompañado de dos amigo*. En el 
camino tuvo un encuentro , que le dió 
motivo para escribir el prólogo que está 
al frente del Persíles, y referir en él las 

circunstancias y estado de su enfermedad. 
111. El caso fué que quando volvian de 

Esquívias y estaban ya cercanos á Madr id , 
sintiéron que venia á sus espaldas uno p i -
cando con gran priesa y dándoles voces 
para que se detuviesen. Hiciéronlo asi, y 
vieron que era un estudiante, el qual en 
llegándose quejó de que caminaban tanto, 
que no podía alcanzarles para ir en su 
compañía. Á lo que uno de los dos amigos 
de nuestro autor le respondió, que la culpa 
era del caballo del señor Miguel de Ce r -
vántes por ser bastante pasilargo. No bien 
hubo pronunciado el nombre de Cervántes, 
quando el estudiante, que era su apasio-
nado , aunque no le conocía, se apeó sin 
detenerse, y cogiéndole la mano izquierda , 
dixo : sí, sí, este es el manco sano , el 

famoso todo , el escritor alegre , y final-
mente el regocijo de las Musas. Abrazóle 
Cervántes, dándole gracias con suacostum-
brada modestia, y le pidió que Volviese á 
monta r , y caminarían juntos en buena 
conversación lo que les faltaba del camino. 
Así lo hizo el comedido estudiante, y su 
coloquio es la única noticia que hay de la 
enfermedad de Cervántes, conservada por 
él mismo ( 8 3 ) . Tuvimos, dice, algún 



tanto mas las riendas, y con paso asen-
tado seguimos nuestro camino, en elqual 
se trató de mi enfermedad, y el buen es-
tudiante me desaució al momento di-
ciendo : esta en fermedades de hidropesía, 
que no la sanará toda el agua del Océano 
que dulcemente se bebiese. Vuesa mer-
ced, señor Cervantes, ponga tasa al 
beber, no olvidándose de comer, que 
con esto sanará sin otra medicina alguna. 
Eso me han dicho muchos, respondí yo; 
pero así puedo dexar de beber á lodo 
mi beneplácito, como si para solo eso 
hubiera nacido. Mi vida se va acabando, 
y al paso de las efeméridos de mis pul-
sos, que á mas tardar acabarán su car-
rera este domingo , acabaré yo la de mi 
vida. En fuerte punto ha llegado vuesa 
merced á conocerme, pues no me queda 
espacio para mostrarme agradecido á la 
voluntad que vuesa merced me ha mos-
trado. En esto llegamos á la puente de 
Toledo, y yo entré por ella , y él se 
apartó á entrar por la de Segovia. 

112. Quando Cervantes puso por escrito 
este diálogo despues de estar en su casa, 
fluctuaba aun entre el rezelo y la espe-
ranza ; pero sin desmentir su genio festivo 
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y donoso, como lo acredita la graciosa 
descripción que hizo del vestido, montura 
y ademanes del estudiante. Por una parte 
le aquejaba tanto el ma l , que le precisó á 
dexar la pluma sin concluir el diálogo, y 
á despedirse para siempre de sus gra-
cias , de sus donayres y amigos : por otra 
no desconfiaba de volver á anudar aquel 
discurso en mejor ocasion y suplir lo que 
le faltaba y convcnia haber dicho en esta. 
Al fin la enfermedad desvaneció todas sus 
esperanzas, porque le postró de suer te , 
que considerándole ya sin remedio le ad -
ministráron (84) la Extrema Unción el 
dia 18 de Abril del referido año de 1616. 

n 3 . Ya desamparaban á Cervántes las 
fuerzas del cuerpo , y aun mantenía firme 
el espíritu y viva la memoria de su bienhe-
chor el Conde de Lémos. El dia despues 
que le oleáron escribió una carta despi-
diéndose de él , y ofreciéndole por último 
obsequio los trabajos de Persíles y Sigis-
munda.Carta digna de que la tuviesen pre-
sente todos losGrandesy todoslos sabios del 
mundo , p a r a aprender los unos á ser mag-
níficos, y á ser agradecidos los otros (85). 
Ayer me diéron la Extrema Unción, le 
dice Cervántes, y hoy escribo esta. El 

1 
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tiempo es breve, las ansias crecen, las 
esperanzas menguan, y con toto esto 
llevo la vida sobre el deseo que tengo de 
vivir, y quisiera yo ponerle coto hasta 
besar los pies á f^. E. que podría serfuese 
tanto el contento de ver á V. E. bueno 
en España, que me volviese d dar la 
vida. Pero si está decretado que la haya 
de perder, cúmplase la voluntad de los 
cielos , y por lo menos sepa V. E. este 
mi deseo , y sepa que tuvo en mí un tan 
aficionado criado de servirle, que quiso 
pasar aun mas allá de la muerte mos-
trando su intención. Con todo esto, como 
en profecía me alegro de la llegada de 
V. E. regocijóme de verle señalar con el 
dedo ,y realegróme de que saliéron ver-
daderas mis esperanzas, dilatadas en 
la fama de las bondades de V. E. Las 
expresiones de esla carta (86) son tanto 
mas honoríficas al Conde de L é m o s , 
quanto mas deplorada era la situación del 
que las escribía. No puede haber mejor 
exemplo de una gratitud noble, sencilla y 
desinteresada , y estas postreras lineas de 
Cervantes merecen leerse con la misma 
atención y respeto , con que la antigüedad 
escuchó los últimos acentos de Séneca. 

n 4 . Igual serenidad mantuvo hasta el 
último punto de la vida. Otorgó (87) testa-
mento dexando por albaceas á su muger 
Doña Catalina de Salazar, y al Licenciado 
Francisco Nuñez , que vivia en la misma 
casa : mandó que le sepultasen en las Mon-
jas Trinitarias, y murió (88) á 23 del ex -
presado mes de Abril , de edad de 68 años, 
6 meses, y i4 dias. 

115. Su funeral fué tan obscuro y pobre 
como lo habia sido su persona. Los epita-
fios que compusiéron en alabanza suya no 
merecían haberse conservado. En su en-
tierro no quedó lápida, inscripción, ni 
memoria alguna que le distinguiese ; y 
parece (si es lícito decirlo ) que el hado 
siniestro que le habia perseguido mién-
tras vivo , le acompañó hasta el sepulcro, 
para impedir que le honrasen sus amigos 
y protectores. 

116. La misma suerte padeciéron los 
retratos que hicieron de él Don Juan de 
Jáuregui y Francisco Pacheco , ambos Se-
villanos, y muy hábiles en la poesía y pin-
tura. Si se hubiesen conseivado las suyas, 
veríamos al natural el semblante y talle de 
Cervantes, que, aunque mediano, fué bien 
proporcionado: teuia (89) rostro aguileño , 



cabello castaño , color vivo y b lanco , 
f ren le lisa y desembarazada, ojos alegres, 
nariz corva , boca pequeña , dientes des-
iguales, mal acondicionados y peor pues-
tos, grandes vigoles y barba poblada : era 
ademas tartamudo, algo cargado de espaldas 
y tardo de pies. Su gran mérito disculpa 
esta relación lan individual de sus circuns-
tancias personales. 

11 7. Las prendas de su alma se veian 
grabadas en su semblante , cuya serenidad 
alegre anunciaba desde luego la afabilidad 
y elevación de su ingenio. 

118. Sus principales virtudes fuéron la 
sinceridad , moderación , rectitud y agra-
decimiento. Tenia aquella sencillez nativa, 
que se conserva tratando mascón los libros 
que con los hombres; pero la tuvo exenta 
del embarazo y encogimiento que suele 
notarse en los que tratan únicamente con 
los libros. Sabia vivir al lado de los Grandes 
que le protegiéron , y supo retirarse con 
discreción para no abusar de sus favores. 
Amaba la t ranquil idad, y perdia su desen-
fado y gracia natural quando no estaba 
solo con su ingenio, su aplicación y su r e -
poso: por esto, aunque vivió casi siempre 
en Madr id , nunca aspiró á ser cortesano. 

Alejáronle 
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Alejáronle de aquel forzoso desasosiego y 
disimulo su modestia y su penetración : 
conocía muy bien que las alegrías de la 
Corte son visibles, pero falsas, y sus pe -
sares verdaderos, aunque ocultos. 

119. Era igualmente recto que agrade-
cido; pero su gratitud fué mucho mas 
feliz que su integridad. Con aquella con-
servó los amigos y apasionados , que le 
grangeaba su condicion mansa y apacible, 
y con esta ofendió á muchos, que ofusca-
dos con su amor propio, no podian sufrir 
la luz de la verdad que brilla en sus obras, 
sin embargo de estar suavizada con el velo 
de la urbanidad , discreción y modestia. Su 
rectitud severa y manifiesta contra los v i -
cios era muy indulgente y reservada con 
las personas. Solo se exceptuó á si mismo 
de esla ley , confesando sus defectos con 
una ingenuidad mucho mas estimable que 
la entereza de Catón. Este no se perdonó 
á si propio por 110 hacer gracia á los de-
mas ; Cervántes perdonaba á todos, no 
haciéndose gracia á sí mismo. 

1 20. Ocioso seria delenerse mas en la 
pintura de sus costumbres : todas eran 
igualmente rectas, porque todas proce-
dían de un ánimo noble é ingenuo , di-
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rígido enteramente por los principios de 
la religión. Ellos le preservaron del en-
gaño , de la detracción y de la lisonja, y 
le cerraron por consiguiente todas las 
sendas de la ambición. Como no sabia 
darse valor de otro modo que con sus p ro-
ducciones li terarias, ni hacer corte con 
otra cosa que con su mérito , era incapaz 
de seguir la fortuna y de alcanzarla, y así 
no dexó otra herencia ni sucesión que 
sus obras. 

i a i . A mas de las que ya se han referido, 
escribía otras quatro al tiempo de su 
muer te : la segunda parte de la Galalea, 
las Semanas del Jardín , el Bernardo , 
y el Engaño á los ojos, comedia ideada 
y compuesta con el fin de evitar los defec-
tos que le habian notado en las que im-
primió el año de i 6 i 5 . Estas obras que-
daron sin concluirse ni perfeccionarse, y 
solo se han conservado sus títulos en los 
demás escritos de este autor (90). 

122. No sucedió asi con los Trabajos de 
Persíles y Sigismunda. Doña Catalina de 
Salazar solicitó y obtuvo (91) privilegio 
para publicarlos, y los hizo imprimir en 
Madrid el año de 1617. Este fué el último 
obsequio que ella pudo hacer á la me-
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moría de su marido, y el único ínteres que 
él podia legarla en su testamento. 

123. Si hubiera florecido este ilustre 
Español en Aténas ó en Roma , le hu-
bieran erigido estatuas y trasladado su vida 
á la posteridad, con aquella noble elo-
qüencia con que sabian honrar el mérito 
de los claros Varones. En España no fué 
celebrado dignamente entonces por falta 
de diligencia ó de voluntad : las presentes 
noticias de su vida, recogidas y ordenadas 
ahora sin otro objeto que un desinteresado 
y honesto amor de la patria , merecerán 
disculpa, -si no mereciesen alabanza. -



P A R T E S E G U N D A . 

A N Á L I S I S , 

D E L Q U I X O T E . 

A R T Í C U L O P R I M E R O . 

Principios en que se funda este Análisis. 

• 

i - L a mayor par te de los autores que celebran 
el Quísote , se han empeñado mas en dar le e lo-
gios generales. que en formar un análisis exacto 
que descubra clara y distint^pientc su plan . su 
carácter y objeto. Esta empresa , aunque ardua 
y difíci l . es indispensable en el presente d i scurso , 
po r ser el medio mas adequadoy opor tuno , para 
manifestar cada una de las excelencias de la obra 
y todo el mi rito de su autor . 

i . E l modo mas obvio y natural de calificar 
las obras de ingenio es compararlas con otras del 
mismo arte v de la propia especie. La emocion y 
placer que siente un lector instruido y sabio en 
la Eneyda de Virgil io, le sirve de regla para 



juzgar la Jerusalen del Taso, ó el Paraiso de 
Míl ton , por la semejanza 6 desproporcion que 
encuentra entre estas obras .comparadas con la 
primera. La fábula del Quixote original y pr imi-
t iva en su especie , no puede sujetarse á este 
ju ic io , porque no hay otra con quien compararla. 
Cervántes está en el mismo caso que Homero : y 
las reflexiones que se saquen del arte y método 
observado por este autor en el Quixote , servirán 
de regla para juzgar las demás fábulas burlescas , 
así como las observaciones hechas por Aristó-
teles sobre la l l íada y Odisea fueron el funda-
mento de las leyes que este sabio Filósofo dió 
en su Poética á las fábulas heroyeas. 

3. Para encontrar los verdaderos principios en 
que debe fundarse el juicio del Quixote . es p re -
ciso recurrir á las fuentes del buen gusto, y des-
cubrir en ellas el modo mas natural y agradable 
para diver t i r el espíritu y mover el corazon hu-
mano , imitando la acción de un personage r idí-
culo y extravagante. Este presenta desde luego á 
la imaginación de los lectores la ¡dea de un 
Héroe á quien el autor a t r ibuye una sola acción 
con un de terminólo fin , lo que igualmente 
sucede en las fábulas épicas : po r consiguiente 
los principios generales de estas fábulas pueden 
servir también para hacer juicio del Quixote , no 
perdiendo nunca de vista en su aplicación la 
diferencia que debe haber entre contar na tura l -
mente la acción ridicula de un Héroe bur lesco, 
cuyo exemplo debemos hu i r . ó referir poética-
mente la acción maravillosa de un verdadero 
Héroe , á quien por precisión hemos de admirar. 

4. Con esta limitación se puede comparar Cer-
vántes á Homero. Ambos fueron poco estimados 
en sus patr ias , anduvieron errantes y miserables 
toda su v i d a , y despues han sido objeto de la 
admiración y d e l aplauso de los hombres sabios 
en todas las edades, paises y naciones. Siete 
ciudades poderosas disputaron entre sí el honor 
de haber servido de cuna á Homero, y seis villas 
de España han litigado el derecho de ser patria 
de Cervántes. Ambos fuéron ingenios de pr imer 
ó r d e n . nacidos para ilustrar á los demás y para 
fundarse un imperio part icular en la república 
de las letras. Uno y o t ro sacaron sus invenciones 
del tesoro de la imaginación, con que los habia 
do tado la naturaleza; pero Homero, remontando 
su v u e l o , presentó á los hombres toda la ma-
gestad de sus Dioses, toda la grandeza de los 
Héroes y todas las riquezas del Universo. Cer-
vántes minos a t r e v i d o , ó mas circunspecto. se 
contentó con retratarles al natural sus defectos, 

^ r a n d o al centro del corazon humano las lineas 
u ins t rucción. y adornándola con todas las 
¡as que podían hacerla amable, provechosa 

y suave. Aquel sacó á los hombres de su esfera 
"para engrandecer los , y este los encerró dent ro 
de sí mismos para mejorar los . En Homero todo 
es sublime, en Cervántes todo natural . Ambos 
son en su linea grandes , excelentes é inimitables; 
pe ro en esta parte conviene mejor á Cervántes 
que á Homero el elogio de Velfcyo Patérculo : 
po rque efectivamente, ni antes de este Español 
hubo un original á quien él imitase, ni despues 
ha habido quien sepa sacar una copia de su or¡-



ginal imitándole. Por esto los l i teratos, que han 
visto la mul t i tud de volúmenes escritos en ala-
banza de Homero disimularán con facilidad la 
pro l i j idad de este análisis : en el qual es preciso 
antes de fo rmar juicio del Quísote da r una idea 
de los principios eD que debe f u n d a r s e , y apl i -
car le despues con individualidad las reglas que 
resulten de ellos De este modo no solo servirá 
de ilustración á los lectores para conocer y apre -
ciar esta obra : sino también les dará luz para 
calificar el m r i t o d e las demás fábulas burlescas. 

5. Los pr incipios generales que pueden apli-
carse á la fábu la del Quixote igualmente que á 
las heroycas se encuentran con mayor facilidad 
observando sencillamente la naturaleza y fin d e 
las mismas fábulas , que estudiando las varias 
obras didáct icas escritas sobre este asunto , cuyas 
ideas vagas . informes y opuestas entre sí . sirven 
mas para confundi r el entendimiento que para 
i lústrale. Lasaña razón enseña , que los preceptos i 
de las artes deben ser breves, c l a ros , sencillo«. * 
y deducidos todos de un principio fixo y de tar -
minado . qual e s . que las obras del ar te seM 
medio preciso y seguro para que el artista logre 
el fin que se propuso. 

6. E l fin de todos los fabulistas sensatos y jui-
ciosos consiste principalmente en instruir deley-
tando Fin m u y útil á la sociedad, porque des-
tierra de ella el ocio con el entre tenimiento, y 
los demás vicios con la enseñanza. El deleyte 
ocupa el espíritu previene la atención de los lec-
tores . y los precisa á que reciban con gusto 
la enseñanza disfrazada con la máscara de la 

\ 

ficción y dorada con la novedad de lo mara-
villoso ó de lo ridiculo : extremos ámbos q u e , 
bien manejados- embelesan y suspenden el án imo , 
po rque le sacan de la esfera de los sucesos co-
munes v ordinarios de la vida . con los que va 
estamos familiarizados. De que se sigue, que el 
obje to de la fábula debe ser á propósito para 
agradar á los lectores, á fin deque por su medio 
consiga el autor instruirlos-

7. E l objeto de la fábula es la basa en que 
estriba todo el edificio de e l la , y la idea que 
regla su arquitectura. E l cuerpo ó el lodo de 
la obra no es otra cosa que esta misma idea d e -
senvuelta y delineada por menor con todas sus 
circunstancias : por consiguiente el ileleyte y 
p lacer , que está como encerrado y contenido en 
el objeto de la fáb ida . debe manifestarse clara 
y distintamente á los lectores en el todo de ella 
y en cada una de sus partes , creciendo y aumen-
tándose desde el principio hasta el fin ó á lo 
mrnos sosteniéndose con igualdad en toda la 
obra. 

8. Las reglas fixas para lograr este agrado de 
los lectores . proceden de la naturaleza del esp í -
r i tu humano , cuyo p lacer , deleyte é instrucción 
se solicita en las fábulas. 

g. ¡Nuestro espíritu es naturalmente cur ioso , 
inconstante y perezoso. Para agradarle es indis-
pensable incitar á un mismo tiempo su curiosi-
dad prevenir su inconstancia y acomodarse á su 
pereza. Todo lo que es raro- ext raordinar io , 
nuevo y de un éxito dudoso é incierto, mueve 
la curiosidad del espíritu : la simplicidad y un i -



dad convienen á su pereza : y la diversidad y 
variedad entretienen su inconstancia. De esta 
discreta observación de Fontenel le se deduce 
con evidencia, que para agradar á los hombres , 
es necesario unir estas tres qualidades en el objeto 
que se les presente. 

10. Esta reflexión y las anteriores dan la ver-
dadera norma para formar juicio de las fábulas 
agradables é instructivas. E l autor ha de elegir 
un objeto propio y apto para deleytar á los 
lectores y conducir los insensiblemente al fin que 
se propone . De este objeto debe deducir una 
acción sola , comple ta , de proporcionada dura -
ción que excite la curiosidad , y . sea verosímil 
y variada con otras acciones subal ternas, ¿ e p i -
sodios enlazados naturalmente con ella. Los ac-
tores han de ser conformes á la acción, depen-
dientes de l Héroe ó principal a c t o r , todos de 
diverso carácter y constantes en su divers idad. 
La narración de la acción, que es el todo ó 
cue rpo de la fábula , debe ser he rmosa , d ramá-
tica y dulce. Últ imamente el estilo ha d e ser 
p u r o , enérgico y conveniente al asunto de la 
fábula. Observando estas reglas formará un todo 
capaz de mover la curiosidad de l l e c to r , va -
riado y un i fo rme , correspondiente al objeto de 
la fábu la . y á propósito para la moral que quiera 
enseñar en ella. De la novedad en el ob je to 
elegido resultará la fábula or iginal , de la d is -
creción en la moral ú t i l . y de las otras circuns-
tancias agradables. El méri to de Cervántes y la 
destreza con que supo unir y manejar estas tres 
qualidades se manifestará palpablemente, apl i -

cando las referidas observaciones al Qu ixo t e , 
para hacer juicio de esta ob ra , de la que solo 
se notarán aquellas gracias ó perfecciones mas 
exquisitas ó mas ocul tas , pasando en silencio 
muchas que ningún lector dexará de percibir 
aunque no las conozca. 

A R T Í C U L O 11. 

Novedad del objeto del Quixote. 

11. La elección de Cervántes en el obje to de 
esta obra fué tan acer tada. que solo el t í tulo de 
ella presenta desde luego al lector - en el r idiculo 
carácter del Héroe . la idea y el obje to de una 
f ábu la , no solamente nueva y or ig ina l , sino 
también mas agradable é ins t ruct iva , po r su na -
tu ra leza , que las otras fábulas cuyo asunto es 
h e r o y c o . y su moral seria é indeterminada. 

13. La mayor par te de los sabios creen que 
$1 fin de los "autores de estas fábulas no es en-
señar á los hombies una verdad so la , sino darles 
un t ra tado completo de moral : é igualmente 
convienen en que el objeto de las mismas f á b u -
las es excitar la admiración de los lectores con 
la unión de lo maravilloso y heroyco. Por con-
siguiente el deleyte y placer que se siente en su 
lección , debe resultar precisamente de la cla-
r idad v distinción con que el lector penetre la 
mutua dependencia de las acciones de los Héroes 
con el influxo y decretos de las Deidades . cono-



cimiento y placer reservado al cor to número de 
personas sabias , capaces de leer estas obras con 
inteligencia : el resto de los hombres , ni las en-
t i ende , ni las aprecia , ni las lee , ni las conoce. 
La moral , la enseñanza y los exemplos que 
encierran para instrucción de los lectores , tienen 
igual l imitación, y solo pueden aprovechar á 
alguno de estos, de los quales verosímilmente 
ninguno ha corregido sus costumbres, movido de 
los sanos consejos de la l l íada ó Eneyda . E l 
poco efecto de estas instrucciones pende preci-
samente del carácter de las mismas fábulas y de 
la índole del corazon humano. Homero , padre 
y maestro de todas ellas, eligió para las suyas 
dos asuntos heroycos : los demás á su imitación 
han hecho lo mismo, y por tanto sus consejos, 
sus moralidades y exemplos son generales , se-
rios . aplicados á personas de alta clase, y po r 
lo común á Pr ínc ipes , cuyos defectos, por p e -
queños que sean , son muy perjudiciales á la 
soc iedad , y sus resultas trágicas y lastimosas. 
Po r otra par te el corazon humano . naturalmente 
inclinado á la felicidad, al ocio y á la l ibertad oye 
regularmente con disgusto las reprehensiones 
generales que le comprehenden , escucha con 
repugnancia el tono magistral de los consejos 
s e n o s , mira con despego los sucesos t rágicos, y 
ve con indiferencia los exemplos de la miseria 
humana en personas" de otra esfera y clase d is-
tinta . po rque se persuade que -jamas podrá h a -
l larse en igual situación ni peligro. De aquí 
proviene que la moral de estas fábulas no hace 
mas que una impresión pasagera en el ánimo d e 
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los lec tores , la qual se desvanece y acaba con la 
misma lección , sin dexar estampado en su ánimo 
ras t ro alguno que pueda contribuir despues á la 
cor recc ión , ó enmienda general , que sus autores 
soliciláron. 

i5 . T o d o es al contrar io en el Quixote. E l 
fin principal de Cervántes fué la corrección de 
un vicio solo ; pero de un vicio arraygado y a l -
tamente impreso en el vulgo, que estaba infatuado 
con el falso pundonor de la caballería andan te , 
y con las perniciosas historias que contenian las 
extravagantes proezas de sus imaginados Héroes. 
Para lograr este fin le sugirió su ingenio original 
un medio nuevo y jamas intentado de o t ro a l -
guno. Eligió por obje to de su fábula excitar la 
risa y diversión de los lectores pintándoles en 
ella un caballero andante tan desvariado y faná-
tico . que sola su idea y su nombre hicieron r i -
dicula y despreciable aquella caballería tan 
aplaudida. E l vulgo mismo avergonzado de sti 
er ror derr ibó el í d o l o , luego que le vió tan 
graciosamente representado al natural . 

14. Este medio hal lado por Miguel de Ce r -
vántes en la república li teraria para corregir los 
vicios de la c iv i l , es mas l lano, mas popular y 
ménos elevado que el de Homero y sus imita-
dores ; pero por lo mismo es mas fuerte . mas 
poderoso para contrastar y vencer el caráter y 
complexión de la mu l t i t ud , y mas adequado al 
temple del corazon humano. Todos los hombres 
tenemos una secreta propensión á la sátira y á 
la b u r l a , y todos somos también naturalmente 
inclinados á la imitación y al remedo : asimismo 
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el amor p r o p i o , que es la pasión mas dominante 
y mas profundamente grabada en nuestro cora-
zon, nos fuerza insensiblemente á creernos supe-
riores á los demás de nuestra especie, y consi-
guientementeá disimular las faltas propias y á des-
cubrir y notar las agenas No hay escena alguna 
en el teatro de la vida donde logre nuestro amor 
propio mayor complacencia que en la represen-
tación sat í r ica , ó en el remedo burlesco de un 
vicio, y mucho mas si está contrahido á una de-
terminada persona. E n ella encontramos dos 
gustos, el de ver lo r idículo de los vicios, y el 
de verlo aplicado á o t ro sugeio distinto. És to 
nos hace estar atentos á la representación, fixa 
las gracias y circunstancias de ella en nuestro 
ánimo, y nos mueve á desviar y apartar lejos 
de nosotros la ridiculez que en otros nos ha pro-
vocado á risa. Igualmente aquellos pocos á quienes 
el mismo amor prop io les permi te . que se co-
nozcan poseidos de aquel vicio, y comprehen-
didos en la bur la y remedo , no solo no se atreven 
á con t inuar lo , sino que lo evitan con cuidado, 
temiendo hacerse objeto de la risa de los demás, 
y parecer en público como retratos de aquel 
original. Así por este medio de contrahacer y 
remedar los defectos como ridículos y dignos de 
la risa y desprecio común, se consigue un deleyte 
y pasatiempo geüeral, y una corrección aun mas 
general que el mismo deleyte. 

i5. Este placer y enseñanza fueron los efectos 
ue causó el Quixote. purgando con el eléboro 
e la risa las cabezas tercas y obstinadas, que 

habían resistido al poder de las leyes civiles y 

* 
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á las vigorosas y serias impugnaciones de la mo-
ral. La experiencia ha manifestado que este 
específico tan diestramente aplicado por Cer-
vántes, no tiene solo el mérito de la novedad, 
sino al mismo tiempo una fuerza irresistible & la 
dolencia, y un gusto naturalmente acomodado 
al paladar de los enfermos. 

16. La unión de estas circunstancias en el objeto 
del Quixote acredita la elección de Miguel de 
Cervántes : pues en fuerza de ella abrió desde 
luego á su ingenio una senda tan original como 
la de Homero , y mucho mas acomodada , para 
encaminar por ella á los hombres hácia su utili-
dad y deleyte : elección discreta , oportuna y 
peculiar de los grandes maestros, que saben dar 
todo el realce posible á sus obras con una sola 
pincelada. 

A R T Í C U L O III . 

Qualidades de la acción. 

17. De este objeto escogido con tanto acierto 
deduxo Cervántes la acción de su f ' .bula , que es 
la locura de Don Quixote : al modo que la de la 
llíada es la ira ó cólera de Achiles. Aristóteles 
dice que Homero, así como en las demás cosas 
fué excelente, también conoció lo mejor en la 
unidad de sus fábulas , porque en la llíada y 
Odisea no finge todas las cosas que sucedieron 
á Clises y Achiles, sino solo aquellas que pue-
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den constituir una sola acción. Del mismo modo, 
Cervántes no fiogió toda la vida de DonQuixote , 
sino únicamente aquella par te de ella relativa á 
su l ocu ra . que es la única acción de la fábula. 
Po r esta razón la comenzó desde el principio 
de la manía y no desde el nacimiento de Don 
Quixo te , á semejanza de Homero . que según la 
discreta observación de Horac io . no empezó por 
la muerte de Meleagro para referir la vuelta de 
Diomi'des ni tampoco la guerra de Troya desde 
el narimiento^de Cástor y Pólux. Los que han 
aplaudido el Gerundio como una obra compa-
rable al Quixote . pueden aplicarle esta y las 
restantes observaciones . y conocerán quan difícil 
es qui tar la clava de la mano de Hércules. 

18. La acción del Quixote tiene también las 
circunstancias de completa y proporcionada en 
su duración. Ya se sabe que una acción se llama 
íntegra ó completa , quando consta de pr inc ip io , 
medio v fin. La Ilíada principia por la cólera 
de Achi les , continúa con sus efectos, y finaliza 
con su satisfacción . é igualmente en la fábula 
de Cervántes vernos nacer , crecer y acabarse la 
locura de Don Qu i io t e . 

19. La magnitud de la acción , ó la distancia 
que debe haber entre su principio y su conclu-
sión. es lo que entendemos por duración Aris-
tóteles la explica con una agradable metáfora . 
Qualquiera cosa hermosa que sea compuesta de 
diversas partes dice este Fi lósofo, no solo debe 
estar bien ordenada . sino ser también de una 
congruente magni tud , pues la hermosura consiste 
en la p roporc ion y el órden. Po r lo qual así 

como 

l 
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como no puede parecer hermoso un animal de -
masiadamente pequeño , porque se hace imper -
cept ible á la vista y la confunde , así tampoco 
p o d r á pa rece r loe l que fuere en extremo g rande , 
po rque la vista no puede comprehender le de una 
v e z : ántes bien aquel todo huye v.se oculta á la 
consideración de los que le contemplan. Es te 
exemplo aplicado á la acción de la fabula mani-
fiesta, que su magnitud v duración deben a r re -
glarse de modo que exerciten la atención del 
lec tor sin confundi r le . 

20. Homero es alabado justamente po r la sabia 
economía con que l imi tó la duración de la I l íada 
á solos quarenta y siete d i a s , resul tando de esta 
cor ta duración la proporc ionada magni tud de la 
fíbula . y la faci l idad para comprehender toda 
su acción juntamente con los episodios . máqui -
nas y demás ornamentos poéticos con que la 
varió y enriqueció. El Quixote , adornado con 
tanta diversidad de episodios y circunstancias 
agradables . tiene igual p roporc ion en la magni-
tud de su fábula . cuya acción dura solos ciento 
sesenta y cinco dias. 

21. La unidad y competente duración de la 
acción son qualidades acomodadas á la pereza de 
nuest ro espír i tu . La integridad . el Ínteres v ve-
rosimili tud de esta misma acción son respectivas 
á su curiosidad : la integridad , ó complemento 
de la acción la sat isface, y el Ínteres y verosi-
mil i tud la excitan y mantienen. 

22. El Ínteres nace de dos principios : ó de la 
naturaleza de la misma acción, ó de los estorbos 
que se oponen á la empresa del actor . E l pr i -

I . 8 
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mero per tenece á la vo lun tad - po rque nos mueve; 
y el segundo al entendimiento , po rque nos di-
\ i e r te y entret iene. Nuestro corazon se interesa 
mas y siente mayor emocion . quan to mayor es 
la relación que t iene con el ac tor que se le pre-
senta en la f ábu l a : po rque qualquier hombre se 
complace mas en ve r obra r y t r iunfar á un indi-
viduo de su misma especie , de su mismo pais y 
de su propia rel igión , que á o t ro á quien falte 
qualquiera d e estas circunstancias. La acción de 
la fábula de te rmina la especie de Ínteres domi-
nante en ella respec to á la situación de los lec-
tores : así el in terés d e religión es el principal 
para los chr is l ianos en la Jerasalen del T a s o , 
el Ínteres de nación el que mueve mas á los Fran-
ceses en la 1¡enriada , y el Ínteres de humanidad 
el que nos ha quedado solamente en la llíada y 
Eneyda. E s t e es el mas esencial en qualquiera 
fábula , p o r q u e es el único que subsiste siempre, 
y que c o m p r e h e n d e á todos los individuos de la 
especie humana . La l l í ada es super ior á las de -
mas fábulas en este p u n t o , p o r q u e su acción no 
es una empresa pa r t i cu l a r respectiva á e s t a , ó la 
otra nac ión ; sino una pasión , una acción sacada 
del corazon h u m a n o . que po r consiguiente inte-
resa á todos los h o m b r e s en general 

25. E l Ín teres de humanidad varía relativa-
mente al o b j e t o d e las fábulas . En las heroyeas 
nos interesamos po r la admiración qne nos causa 
la acción de un Héroe á quien favorecen las 
Deidades , y en las burlescas nos d iver t imos con 
la risa á que nos mueve la locura y ex t rava-
gancia de un ac to r r id ículo : aquella admiración 
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y esta risa son agradables á todos los hombres y 
generales en ellos : consiguientemente la acción 
r idicula del Quixote interesa á toda la h u m a -
nidad , como la heroyea de la l l í a d a . con la 
diferencia que la emocion causada po r un obje to 
r id ículo es mas natural y pe rmanen t e , que la 
que resulta de la admiración de un asunto 
heroyco . 

De esta observación se infiere que la r e l i -
gión del Héroe se mira con indiferencia en las 
fábulas burlescas, y que el Ínteres de nación 
obra en ellas al contrar io que en las heroyeas . 
En estas se aumenta á proporc ion de la mayor 
inmediación al Héroe , y en aquellas se disminuye 
en la misma razón. La acción de Achiles inte-
resaba mas á los Griegos que á los Bárbaros , y 
mas á los Mirmidones que á los o t ros Griegos : 
la de Don Quixote interesó ménos á los Españoles 
que á los extrangeros . y m i n o s á los Manchegos 
que al resto de la nación. La razón es o b v i a , 
po rque todos los hombres nos atr ibuimos par le 
de la gloria de los que nos pertenecen , y p r o -
curamos evitar lo r idículo de ellos que" se nos 
puede a t r ibuir . De aquí nace que las fábulas 
heroyeas son desde luego recibidas con aplauso 
por todos los nacionales del H é r o e , y las b u r -
lescas sufren s iempre en su misma patria grandes 
persecuciones . de aquellos que se creen retratos 
del actor o r ig ina l ; pero esto mismo cede en 
aumento del interés de humanidad : porque al 
fin los opositores se enmiendan , la persecución 
c a l m a , y la fábula t r iunfa y conserva para 
siempre el pr incipal méri to de agradar á todos 

8. 
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los h o m b r e s , despues de haber corregido á a l -
gunos. En este caso está y a el Quixote : el Ínteres 
de nación y de religión de su Héroe son indife-
rentes como en la I l í ada , y ambas fábulas agra-
dan por el Ínteres de humanidad que vivirá 
siempre. _ 

25. El Ínteres de la acción perteneciente al 
entendimiento es aquel que mueve su curiosidad 
por medio de los obstáculos opuestos al Héroe. 
Los humanistas l laman á estos obstáculos nudos , 
y al medio que sirve para vencerlos desenlace. 
De esta circunstancia proviene la diferencia entre 
las acciones ordinarias de la vida y las ex t raor -
dinarias de las fábulas. Aquel las - para que sean 
completas basta que tengan principio, med ioy f in : 
estas para serlo y para interesar al l ec to r , nece-
sitan que su medio sea un n u d o , y su fin el 
desenlace, ó solucion de aquel nudo . T o d o h o m -
b r e que lee una f á b u l a , pone su atención en la 
empresa del H é r o e , y en los medios de que se 
vale para conseguirla : los obstáculos que impi -
den el logro de esta empresa , incitan á un 
mismo t iempo el esfuerzo del Héroe para sobre-
pu ja r los , y la curiosidad del lector para ver el 
efecto que su r t en , hasta que l legando el fin ó 
desenlace de la acción . queda el esfuerzo del 
Héroe t r i un fan te , y la curiosidad del lector sa-
tisfecha. 

26 A mas del nudo principal de la acción 
debe haber en ella otros varios obstáculos m ' n o s 
considerables - que pongan al Héroe en algún 
pel igro mantengan la curiosidad del l e c t o r , y 
varíen la fábula . La so luc ion , ó éxito de estos 

lances ha de ser de modo que el Héroe quede 
en salvo y no en reposo , v la curiosidad de l 
lector contenta , pero no satisfecha. 

27. T o d o obs táculo ó n u d o es mejor mientras 
mas indisoluble parezca. y la solucion lo será 
también á p roporc ion que fuere mas sencilla y 
n a t u r a l , y mejor deducida de la acción. 

28. Los obstáculos nacen precisamente de la 
flaqueza ó ignorancia del actor . Quando resul-
tan de es ta , se disuelven con el conocimiento 
claro de lo que antes se ignoraba , y quando 
provienen de flaqueza, se vencen auxil iándola 
con una fuerza super ior . A la pr imera solucion 
l l aman . en aquel idioma con que han quer ido 
obscurecer las a r tes , desenlace por agnicion, ó 
reconocimiento ; y á la segunda por peripecia, ó 
revolución. 

29. Como el ob je to de la fábula épica consiste 
en interesar á los hombres admirándolos , es 
necesario que los obstáculos opuestos al Héroe 
sean de una dif icultad extraordinaria y superior á 
sus fuerzas , y que los desenlaces provengan de l 
concurso de las Deidades. De este modo se au-
menta sucesivamente la admiración . se enlaza lo 
maravi l loso con lo he roveo y lo extraordinario 
del nudo cou la natura l idad y verosimili tud de 
la solucion. 

30. Del obje to de la fábula burlesca se or i -
gina. que su acción consta de una infinidad de 
nudos v desenlaces, que presentan á la curiosidad 
é inconstancia de nuestro espíritu un incentivo 
continuo y un espectáculo agradable po r su va -
r iedad. La acción d e un Héroe es una empresa 



dirigida con elección y conocimiento hácia un 
cier to fin : todos los medios de que se Tale para 
lograr le van gobernados po r la prudencia y en-
cadenados rec íprocamente : al con t ra r io un actor 
r id ículo se p ropone un fin d i spara tado , é incapaz 
d e lograrse po r ningún medio , y los que pone 
en prác t ica son ex t ravagantes , desvar iados , in-
conexos e n t r e si y con el ob je to de sus ideas. 
También un Héroe encuentra obs táculos efec-
tivos p rop ios d e su acción . ó dispuestos po r una 
causa supe r io r para impedir la , v los supera 
rea lmente con sus esfuerzos - ó con el auxilio de 
o t ra causa mas poderosa : pero el ac tor r idículo 
solo y a b a n d o n a d o á su l o c u r a , ni tiene quien 
de te rminada y constantemente se le oponga . ni 
ménos hal la en sí recurso para remover los es tor -
bos que se le presenten : p o r lo que toda su acción 
es una ser ie de sucesos casuales, vagos é indetermi-
nados. Cada uno de ellos es un obs táculo acci-
dental , que se disuelve también casualmente : y 
el c o n j u n t o d e todos compone el n u d o principal 
d e la acción . que consiste en el aumento de la 
extravagancia del a c t o r , y no tiene o t ro modo 
mas na tura l d e desatarse q u e el fin y la conclu-
sion de aquel la extravagancia . 

3 i . La (liada es excelente en el enlace de lo 
marav i l loso y he royco , de cuya union resulta 
que los obs tácu los sean extraordinarios y dif í -
c i les , y su solucion verosímil . Achi les , para 
satisfacer su colera . encuentra un estorbo inven-
cible en la suprema autor idad de Agamenón. 
Aquel H é r o e , el mas valeroso del exérc i to . es-
taba justamente ofendido , y era ademas h i jo d e 

una Diosa : por consiguiente tenia á favor suyo 
la justicia de su causa , la protección de su 
m a d r e , y el Ínteres de todas las Deidades amigas 
de los Gr iegos , con cuyo auxilio t r iunfó al fin 
de Agamenón, v quedó satisfecho. De todas estas 
circunstancias compuso Homero el admirable 
dechado de su f ábu la , donde están extretexidos 
con singular destreza y profusion lo maravi l loso 
con lo ex t rao rd ina r io , y uno y o t ro con lo v e r o -
símil : pues uo h a y cosa mas creible para los 
hombres que ver los obstáculos , insuperables en 
su concepto , vencidos por el concurso ó d is-
posición de la Divinidad. 

3a. Cervántes merece igual alabanza por la 
discreción con que supo manejar lo r id ículo ha -
ciéndolo ve ros ími l , y sacándolo de varios o b -
jetos donde solo su ingenio podia encontrar lo . 
Como la acción de su fábu la es la manía de 
Don Q u i x o t e p o r resucitar la caballería andan te , 
era preciso que este Héroe saliese á campaña. 
Los cabal leros andantes encontraban á cada paso 
una aven tu ra , y el todo de estas aventuras era el 
asunto de las historias que Cervántes queria des-
terrar , y Don Quixote intentaba imitar : así el 
fin de l au to r y de l Héroe requerian que su acción 
fuese un texido cont inuo de aventuras p roce -
didas todas de la locura del ac tor y unidas con 
ella. Esta es la causa po r que el Quixote en-
tretiene á los hombres mas agradablemente que 
las fábulas heroyeas , y po rque también los 
obs táculos de su acción son tan ext raord inar ios , 
y su éxito tan nuevo y na tura l . E n la fábula 
épica ve el lector todos los acontecimientos 



como fueron en s í , y como los vio el Héroe , de 
suerte que la relación de ellos le p resen ta , 
quando los lee . el p ropio espectáculo que tuvo 
el Héroe quando sucediéron. Po r otra par te la 
naturaleza misma de la acción pone desde luego 
presentes al entendimiento del lector Jos es torbos 
que pueden resultar de e l l a , y la relación del 
Héroe con las Deidades le manifiesta las causas 
sobrenaturales que es regular concurran á impe-
dir la ó facilitarla : por lo qual quando el Héroe 
se ve en algún pel igro n a t u r a l , ó dispuesto po r 
alguna Deidad enemiga , el lector espera que el 
va lor y prudencia del Héroe , ó el auxilio de los 
Dioses que le favorecen , le sacarán salvo de 
aquel pel igro , y este ant ic ipado conocimiento 
quita par le de la novedad á los sucesos, y d ismi-
nuye la curiosidad previniéndola. 

33. No sucede así en la fábula de Cervántes : 
cada aventura tiene dos aspectos m u y distintos 
respecto al Héroe y al lec tor . Este no ve mas 
que un suceso casual y ordinario en lo que para 
Don Quíso te es una cosa rara y ex t rao rd ina r i a , 
que su imaginación le pinta con lodos los colores 
de su locura , valiéndose de la semejanza ó a lu-
sión de las mas mínimas circunstancias para t rans-
formar los molinos de viento en gigantes , la 
bacía del ba rbero en yelmo de Mambr ino , y los 
títeres en ginetes Moriscos El lector siente un 
secreto placer en ver pr imero estos objetos 
como en s í . y contemplar despues el ex t raord i -
nario modo con que los aprende Don Q u i x o t e , 
y los graciosos disfraces con que los viste su 
lantasía. Es te placer es una de aquellas gracias 

privat ivas del Quixo te , que no pueden tener las 
fábulas heroyeas . 

3 |. Antes que se disipe la complacencia que 
resulta de estos dos aspectos de las aven turas , 
tiene el lector o t ro espectáculo igualmente c u -
r ioso en el enredo v éxito de las mismas Como 
la dif icultad verdadera de estas pende de su na-
turaleza . y la que tienen respecto á Don Quixote 
procede de su aprehensión y locura el l e c to r , 
aunque conoce clara y dist intamente la facilidad 
ó dificultad de estos nudos . no puede graduar 
como los estrechará el antojo de Don Quixote , 
ni ménos con je tu ra r qual será su éx i t o , porque 
uno y o t ro han de ser efectos del capr icho de 
un loco , ó de la casua l idad , que no guardan 
reglas fixas. Esta indecisión aumenta su curiosi-
dad y con t r ibuye á que sienta una agradable 
sorpresa . v iendo el extravagante v singular modo 
con que Don Quixote aumenta la dificultad de 
las aventuras mas asequibles - y se representa 
como fáciles las que son en realidad insuperables. 
E l éxito ó solucion de estas aventuras es igual-
mente natural é improvis to . Rara vi z sale bien 
Don Quixote de sus empresas y quando sucede 
así, es po r un efecto de la casualidad : pero en 
su concepto siempre queda victor ioso, porque la 
felicidad casual la a t r ibuye á su p rop io valor y 
la infelicidad verdadera á la casualidad . á la 
fuerza super ior de un encantador enemigo ó bien 
á otras disculpas propias d • su locura . con las 
que cada ^ez se confirma mas en ella Así en 
cada aventura hay por lo regular dos obstáculos 
y dos éxitos: uno efect ivo en la realidad , y o t ro 



aparen te en la aprehensión de Don Qnixote , y 
ambos naturales, deducidos de la acción, y v e r o -
símiles sin embargo de ser opuestos : po rque el 
lector no compara las dif icultades y soluciones 
aprehendidas por Don Quíso te con las verda-
deras ; s ino con la manía de este H é r o e , que es 
preciso se las represente al reves de lo que son : 
de que p rocede que los mismos hechos que en 
las HisLorias de Amad i s , Bel ianis . y demás ca -
bal leros andantes son enfadosos é incre íb les . son 
al con t ra r io verosímiles y agradables en el Qu í -
s o t e , p o r q u e en este se presentan como una 
apariencia de su loca imaginación, y en aquellas 
como sucesos reales y efect ivos . 

35. Si se reflexiona el dest ino que tienen los 
obstáculos y desenlaces en las fábulas , se c o n o -
cerá que el tener dos éxitos las aven turas de 
Don Qu izó t e es una de las circunstancias que 
acreditan mas el ingenio y juicio, con que Ce r -
vántes d ispuso los nudos y soluciones de su fá -
bula respec to al o b j e t o de ella y al carácter de 
su Héroe . Los obstáculos deben est rechar el nudo 
de la acción en qua lqu ie ra fábula , para poner al 
Héroe en precisión de obrar y darse á conocer : 
po r consiguiente la solucion debe ser t a l . que el 
Héroe se confirme en su designio y continúe en 
é l . según cor responde al objeto de la fábu la . 
Conforme á este pr incipio está siempre en pel igro 
el Héroe en las fábulas ép icas , v sale siempre 
v i c to r io so , po rque de esta suerte los obstáculos 
impiden y hacen dif íc i l su acción . y al mismo 
tiempo el éxito feliz de ellos le confi rma en su 
designio, le anima á continuar en é l . y nos le 

representa admirable . que es el obje to de estas 
fábulas . E n las bur lescas . cuyo obje to es mo-
vernos á risa , ha de quedar s iempre el ac tor 
principal ma lpa rado , ó r idículo á los ojos de los 
lec tores para d iver t i r los , y venturoso y feliz en 
su concepto para conf i rmarle en su extravagancia, 
y dar le mot ivo á que la siga; pues un l o c o , que 
efectivamente fuese valeroso y a f o r t u n a d o , seria 
mas bien odioso é impor tuno que agradable y 
d iver t ido , como al con t ra r io si él mismo c o n o -
ciese . que s iempre era desven tu rado y c o b a r d e , 
al fin escarmentaría de su locura , y no seria v e -
rosímil que la continuase. Es t e es el méri to p r i n -
cipal de Cervántes : aquellos hechos , que vistos 
como son en s i , hacen ridícxilo y digno de risa á 
Don Quixo te . aquel los mismos mirados con el 
lente de la locura de este H é r o e , le representan 
como un cabal lero valiente y a for tunado . Sola 
la discreción de este autor podia haber descu -
bier to un medio tan ingenioso. para que las aven-
turas de Don Quixote ridiculizasen su acción en 
la rea l idad , y la hiciesen plausible en su ima-
ginación. 

36. De aquí se sigue po r una conseqiicncia na-
tura l , que el n u d o principal d e una acción 
r idicula debe tener Umbien estos dos aspectos 
relativos á los lectores y al H é r o e , y ha de pro-
ceder de la locura del mismo Héroe , y no de 
otra causa extraña. La p rop i edad esencial del 
n u d o de qualquiera fábula es tener siempre al 
Héroe en precisión de obra r según su ca rác te r , 
y mover la curiosidad del l ec to r conforme al 
obje to de la fábula . En las h e r o i c a s una causa 



s u p e r i o r y opnes la al Héroe le fuerza á l ucha r 
con t inuamen te con el la hasta s o b r e p u j a r l a , con 
l o que manifiesta su h e r o v c i d a d y excita la a d -
mi rac ión de los lectores." En las bur lescas la 
misma extravagancia del ac to r le precisa á con t i -
n u a r c o n s t a n t e m e n t e en su locura . y á da r que 
r e í r á los demás con e l la . Si el n u d o d e la manía 
d e Don Quixo te procediese de una fuerza e x t r a ñ a , 
si era supe r io r acabar ía luego con el esfuerzo 
de l a c t o r , y si fuese i n f e r i o r . seria des t ru ida al 
p u n t o p o r é l : y en u n o y o t r o caso se cor ta r ia la 
acción en los p r inc ip ios p o r f a l t a r l e un obs t ácu lo 
p e r m a n e n t e que la sostuviese . 

37. Del mismo p r inc ip io se d e d u c e que la re -
vo luc ión ó mudanza d e f o r t u n a , y el r e c o n o -
c imien to ó noc ion c la ra d e lo que án tes se 
i g n o r a b a , d e b e n causar en la f ábu la bur lesca una 
so luc ion . ó éx i to inverso del que p r o d u c e n en 
la he rovca : é igua lmente q u e las infel ic idades en 
q u e caiga el a c t o r r id ícu lo han de ser bur lescas 
y no gra\ es U n a p e d r a d a . ó una caida son males 
leves que mueven á risa : una h e r i d a , ó go lpe 
m o r t a l seria un o b j e t o d e compas ion mas bien 
q u e de a legr ía . Es ta razón convence que el d e -
senlace pr inc ipa l de la acción debe ser feliz como 
en la epopeya . p o r q u e en esta se represen ta a l 
H é r o e admi rab le . como en el Quixo te r i d í c u l o , 
y si acabasen con desgrac ia , serian mas d ignos de 
p iedad que d e admirac ión ó de r isa. Qua lqu ie ra 
que lea con atención á Cervan tes conocerá la des -
treza con que se v a l i ó . para per fecc ionar la acción 
d e su fábu la d e estas observac iones y d e o l í a s 
m u c h a s , que es forzoso omit i r en este Discurso. 
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58. E l n u d o pr inc ipa l se desata n a t u r a l m e n t e 
con la conclus ión de la locura d e l Héroe . Don 
Qu ixo te venc ido c o m o caba l l e ro andante , d ió 
pa l ab ra d e no con t inua r en aquel exercic io : así 
c o n c l u y ó su locura p o r un e fec to de la misma 
l o c u r a , que le prec isaba á c u m p l i r su p romesa 
i n f a l i b l e m e n t e , y ademas q u e d ó en reposo y c o n -
s igu ien temente feliz en la rea l idad , a u n q u e n o en 
su ap rehens ión . L o s cr í t icos que convienen en que 
el desenlace m e j o r es aquel q u e f u e r e mas n a t u r a l , 
s enc i l l o , inesperado y d e d u c i d o d e la misma 
acc ión , t end rán precis ión d e confesar , q u e la 
so luc ion de l Quixo te es de ias mas pe r f ec t a s que 
ha p r o d u c i d o el ingenio de los h o m b r e s . 

5y. N o es mas es t imable esta ob ra p o r el Ínteres 
con que su acción mueve y satisface nues t ra c u -
r ios idad , que p o r la ag radab l e va r i edad con que 
sus ep isodios ent re t ienen nues t ra incons tancia . 
E l d e s t i n o d e estos es se rv i r de descanso á los 
l ec to res . p r e sen t ándo le s o t ros o b j e t o s d i s t in tos 
d e la acción pr incipal en estas acciones s u b a l t e r -
nas . las qua les deben estar enlazadas con el la 
pa ra conse rva r la u n i d a d , t r a t a r asuntos di * ersos 
e n t r e sí pa r a m u l t i p l i c a r la v a r i e d a d . ser mas ó 
menos d i la tadas á p roporc ion d e su re lac ión con 
el o b j e t o d e la f á b t d a . y t e n e r . si es p o s i b l e , su 
n u d o y solucion p a r t i c u l a r . Ar i s tó te les establece 
c o m o regla precisa , que las fábulas épicas d e b a n 
extenderse y d i la ta rse con m u c h o s ep i sod io s , y 
p o r esta causa d ice , que Homero en la I l íada se 
mues t ra d iv ino sobre todos los demás poe tas , 
pues hab iendo e leg ido una acción d e p r o p o r -
cionada m a g n i t u d , n o qu iso ceñirse á sola ella . 



sino interponer en su na r rac ión muchos episodios, 
con los quales hace su f ábu l a r iquísima y l lena 
de var iedad. 

4o. Si fuera l íci to h a c e r enumeración de los 
episodios del Q u i j o t e , se manifestaría c laramente 
el ingenio de Cervan te s , la fecundidad de su ima-
ginación y la p u n t u a l i d a d con que observó todas 
las reglas del ar le . E l q u e leyere atentamente 
esta fábula . observará c o n una secreta admira -
ción que la mayor p a r t e de sus episodios á mas 
de ser deducidos n a t u r a l m e n t e de la acción . y 
estar enlazados con el la . influyen también en su 
conl inuacion. y p r e p a r a n diest ramente los sucesos 
posteriores. Ta l es el « sc ru t in io d e la l ib re r í a 
de Don Quixote . cuyo ob j e io es hacer crít ica y 
juicio de los l ibros d e caba l le r ía ( I I . 6 6 ) . Es t e 
episodio tan e s t r echamente unido con el ob je to 
de la f á b u l a , y tan d i v e r t i d o para los lectores 
por la revista que pasan an te ellos todas las h is -
torias caballerescas , p a r e c e á pr imera vista con -
t ra r io á la con t inuac ión de la f á b u l a . po rque 
con la quema ó rec lus ión de estas h is tor ias , y la 
ocultación del aposen to que servia de l i b re r í a , 
se le qui taba á Don Q n i x o t e la causa y principal 
fomento de su l ocu ra : pe ro en esto mismo es 
donde se mos t ró mas la discreción de Cervántes. 
Como para satisfacer á Don Quixote quando 
buscase su l i b ro s , era forzoso dar le una disculpa 
que le aquietase , y n inguna podia quadrar le , si 
no tenia alusión con su m a n í a , supusieron que 
un encantador se hab ia l l evado los l ibros y el 
aposento; y esta r e s p u e s t a , que al parecer debia 
sosegarle y curar le p o c o á poco , bor rándo le las 
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ideas que no podia renovar con la lecc ión, f u é 
la que inflamó mas su extravagancia y al izó el 
fuego de su locura. Persuadióse desde luego, que 
respecto á que tenia un encantador po r enemigo 
d e c l a r a d o , era sin duda ya tan famoso caballero 
andante como aquellos que se habia propues to 
po r mode lo , en cuyas historias representaban el 
p r imer papel los encantadores , v de esto deduxo 
todas las conseqüencias que podian conf i rmarle 
en su necia resolución , como lo manifestó des-
pues . a t r ibuyendo las desgracias . que eran efec-
tos de su l o c u r a , á la ojeriza de este sabio ene-
migo. Aquí se ve claramente , que la solucion de 
este episodio surt ió un efecto con t ra r io al que se 
habían propues to los autores de e l l a , y animó á 
Don Quixote para cont inuar su acc ionen vez de 
imperdírsela . El célebre Pedro Daniel H u e t . q u e 
cuenta á Cervántes entre los mas aventa jados 
ingenios de España , le elogia con razón por la 
aguda y prudent ís ima censura que hace de los 
l ibros de caballería en este episodio: pero aun 
es mucho mas digno de alabanza por la opor tu 
nidad de su so luc ion , que por todas las otras 
apreciablcs qualidades que concurren en él : y 
la circunstancia de ser el p r i m e r o , que la casua-
lidad presenta en la fábula de Cerván tes , puede 
servir de p rueba para conocer el méri to que 
generalmente tienen los d e m á s , con que está 
en t re t ex iday variada. 

• ¡Ninguna cosa cont r ibuye mas á hacer 
agradable esta variedad que la cont rapos ic ión , 
po rque h#ce mudar enteramente de obje to á los 
l ec to res , representándoles á conlinuacion de una 



escena triste otra alegre , y mostrándoles el es-
pectáculo de unos juegos marciales despues de 
la pintura de una Cor te espléndida y deliciosa. 
Pero este modo de diversificar los episodios, 
dándoles objetos de especies distintas ú opuestas 
entre s í . no es tan delicado ni tan singular como 
quando son de una misma especie - y su variedad 
nace de la diferente graduación que tienen den t ro 
de aquella especie. Mas alabanza merece Homero 
po r el ar te con que supo diferenciar el carácter de 
Achi les .Héc to r . Diomédes- ¿^vax. Telamón y Pa-
t r o c l o . todos valerosos y todos de distinta gra-
duación en el valor que si les hubiera dado carac-
teres de especies diversas ó contrarias . E n este 
caso está Cervántes : los episodios del Quixote. que 
son dist intos en su especie , son muy agradables 
po r la variedad respectiva con que div ierten á 
los l ec to res , desviando su atención de la locura 
de Don Qu ixo te ; pero lo son con mucha mas 
par t icular idad aquellos que tienen por objeto 
común el amor , y manifiestan á los lectores por 
grados y sucesivamente todas las figuras y dis-
fraces con que se apodera de nosotros esta pasión 
tan propia de nuestra na tura leza , y tan agra -
dable y general en la flaqueza humana . Si se lee 
la fábula de Cervántes con reflexión y conoci-
miento . se verá re t ra tado al natural el amor en 
todas sus posiciones y act i tudes : el t rágico é 
infeliz en el episodio de Grisóstomo ( n . i55) , el 
precipi tado y mudable en las historias de Cá r -
denlo ' n i . 101 ) y Dorotea ( n i . 203). el ingenuo 
y pueril en el suceso de Clara ( r v . 170 ) , el falso 
y engañoso en el casamiento de Leandra ( i v . 510), 
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el constante y resuelto en el lance de Qui teña y 
Basilio (v 3 3 4 ) , el fingido y burlesco en la pa -
sión de Altisidora v i . Sao - v i l . 341I , y el l igero 
y poco decoroso en la aventura de la Dueña 
Rodriguez ( v i . 374 )• Estos episodios son exce-
lentes po r el discreto m o d o con que muestran á 
los hombres todos los embelesos, y todos los 
peligros de esta du lce y venenosa pasión. La 
relación de los sucesos mueve nuest ro corazon 
con el est ímulo mas sensible del amor , y el 
éxi to de cada uno presenta a nues t ro en tendi -
miento el consejo mas prudente que se le podia 
dar en igual si tuación. No son seguramente tan 
útiles los t ra tados filosóficos en que nos dan á 
conocer la naturaleza de esta pas ión , por medio 
d e ideas abstractas y sutilezas refinadas que se 
evaporan y disipan al momento : la lección de 
Cervántes animada con exemplos práct icos y 
de terminada á personas fixas es mas permanente , 
agradable y provechosa. 

42. La duración de estos episodios es muy 
proporcionada á la conexion que tienen con la 
f ábu la , y así el de Cardenio y Dorotea es el mas 
di la tado - porque con t r ibuye á la continuación 
de la fábula y al fingido encanto ( I I I . 2 0 4 ) de 
Don Quixote con la graciosísima suposición del 
Reyno de Dorotea. Cerv ántes graduó con mucha 
destreza la extensión de los episodios . y si dor-* 
miló como Hoivero alguna vez . supo igualmente 
que él recompensar un pequeño descuido con 
grandes aciertos. 

43. E n t r e las maravil losas ocurrencias del 
poeta Griego una de las mas singulares es la que 
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tuvo en la elección del asunto d e algunos episo-
dios. que . por lo v a r i o , ag radab le ó extraordi-
nario de sn o b j e t o , son la admirac ión de todos 
los hombres , y han s ido y s e r án imitados por 
todos los poetas épicos. La copia de los juegos 
fúnebres de Pa t roc lo se ve en el cerlámen que 
celebró F.néas en Sicilia p o r el aniversario de 
Anchises. y en los combates con q u e ganó Te lé -
maco el ce t ro de Creta : Cal ipso y Circe están 
retratadas en Dido y en la misma Calipso : y 
finalmente la basada de Ul í ses al infierno fué 
también imitada p o r "Virgilio en la E n e y d a , y 
por Fenelon en el Te lémaco . Cervántes supo 
enriquecer su fábula con tres episodios igual-
mente admirables que los de H o m e r o , y en esta 
par te el fabulista Español no es infer ior al poeta 
G r i e g o , ni en la variedad de l o s ob je to s . ni en 
lo extraordinario y nuevo de l o s asuntos - ni en 
las demás qualidades que son c a u s a de la cele-
bridad de aquellos episodios de la l l íada y 
Odisea. 

4 4 - En las bodas del r i co C a m a c h o ( v . 3 i a ) 
tienen los lectores un equ iva len te á los juegos y 
certámenes de las fábulas ép icas . E n él se des-
criben las parejas que c o r r i é r o n los labradores 
v las danzas de los zagales , d e las doncellas y 
de las Ninfas- todas diversas p o r los ado rnos , 
y muy agradables por el a r t i f ic io de unas , p o r 
la discreta alegoría de otras . y p o r la propiedad 
de todas. La relación del s i t i o , del aparato y 
acompañamiento de las b o d a s es en extremo 
amena , natural y d ive r t ida . E l n u d o de este 
episodio excita la cur ios idad de l l e c t o r , y su 
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inesperada y agudísima solucion es admirable : 
de modo q u e , atendido el obje to popular del 
Qu ixo te . era imposible encontrar teatro mas 
adequado para representar unos juegos . ni jue-
gos mejor proporcionados y correspondientes á 
aque l obje to . 

45. La morada de Don Quixote en casa de los 
Duques , corresponde perfectamente á la de ten-
ción de Eneas en Cartago ( v i . y 6 ) . Es muy 
digna de atención la idea con que Cervántes in-
t roduxo este episodio , para representar en él 
todas las aventuras extraordinar ias y maravi l lo-
sas que no podian suceder verosímilmente á 
Don Quixote . sin el auxilio del poder y habil i -
d a d de un Príncipe que se las proporcionase E n 
este episodio se presenta á los lectores la pintura 
de una montería semejante á la de En . as y Di-
d o ( v i . 182 ) : pero mucho mas variada por las 
máquinas y aparato con que despues de ella y 
en el silencio de la noche se celebró la magnífica 
y noble a>entura del desencanto de Dulcinea. 
E l extraño suceso de la Trifa ldi ( v i . 219) y su 
continuación son también un espectáculo tan 
d iver t ido como la relación del saco de T r o y a : 
la aparición del Clavileíio alígero ( v i . 261 ) no 
es ménos opor tuna ni agradable que la descr ip-
ción de Paladión t royano . y los amores de Al t i -
s idora ( v i . 520 ) son comparables en su linea 
con la pasión de Dido. 

46 . Aunque los mencionados episodios son 
extraordinarios y ra ros , con todo no parecen 
tan singulares como el de la cueva de Monte -
sinos ( v . 361 ) , adonde fingió Cervántes haber 
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basado Don Q u i j o t e , al modo que los Héroes 
de la Mitología descendieron al infierno. E l 
nombre de esla cueva . tomado de un caballero 
andante, hace mas natural y verosímil este epi-
sodio, que los sueños en que se fundan los de la 
Eneyda y Telémaco. Cervántes unió en él toda 
la singularidad de que era capaz su asunto, con 
toda la gracia y ridiculez propias de su obje to 
y de la locura de Don Quixote. Pr imero se ve á 
este Héroe abriéndose camino con la espada y 
der r ibando las malezas que estorbaban la en-
trada de la cueva : y también se ve salir de entre 
su espesura una mult i tud de aves nocturnas ne-
gras y agoreras. Despues sigue la relación del 
mismo Don Quixote . en que encadena y ata con 
la historia de Montesinos todas las extravagancias 
de su imaginación y de la caballería andante , 
como si efectivamente las hubiese visto en los 
senos de aquella caverna. De aquí tomó ocasion 
Cervantes , para fingir, que en ella estaban en-
cantados el cabal lero Montesinos , su escudero 
Guadiana . la Dueña Ruydera . sus siete hijas y 
sus dos sobrinas : dando así á las antigüedades 
de la Mancha un origen fabuloso y acomodado 
al carácter de Don Quixote , al modo que Vi r -
gilio se valió de la baxada de Enéas al infierno , 
para describir la descendencia de este Héroe y 
la grandeza Romana. La aparición de Dulcinea 
encantada en aquella cueva no esménos opor tuna 
que el encuentro de Enéas con Dido en la selva 
infernal , y no solamente enlaza este supuesto 
encanto con los anteriores sucesos. sino que 
abre un camino natural al Héroe , para continuar 

su extravagante empeño de desencantarla. E n 
fin, si se considera la delicada unión de lo ex-
traordinario , lo ridículo y lo verosímil en este 
episodio. se conocerá el ingenio , el ar te y la f e -
cundidad prodigiosa de su autor . 

47- Una de las mas sabias reglas de Aristóteles 
para las fábulas épicas es. que abunden en suce -
sos probables y extraordinarios. Es ta observación 
aplicada á los referidos episodios , no dexa que 
obje tar á los crí t icos mas severos y ceñudos. 
Verdad es que los episodios del Quixote no son, 
absolutamente hablando , tan magníficos v extra-
ordinarios como los de las epopeyas : pero lo 
son respectivamente á la naturaleza de aquella 
fábula , y tienen tanto mérito en ella como los 
de Homero. Cervántes hubiera podido á poca 
costa vestir su fábula con episodios del todo 
heroycos y maravillosos : pero estos retazos de 
púrpura la hubieran afeado en vez de adornarla . 
E l punto de la dif icultad consiste en hermosear 
la ficción con lo extraordinario hasta la linca 
señalada por lo veros ími l , la qua l jamas perdió 
de vista Cervántes en la acción de su Quixote. 

48. Esta tiene la singularidad de haber sido 
sacada toda de la imaginación de Cervántes. 
Hómr ro es original ; pe ro las acciones de sus 
Héroes y la intervención de sus Deidades las 
encontró en la tradición y en la Mitología Griega, 
que le sirviéron de norte para acomodar los su-
cesos de sus fábulas al gusto de aquellos lec-
tores : lo f jue manifiesta , que así como los de-
fectos que ahora notamos en ellas no deben 
imputarse á Homero , sino á las ideas y costum-



bres de su t iempo , del mismo modo muchos de 
sus aciertos serian efecto de estas ideas, mas 
bien que de su ingenio. Homero tomó lo m a r a -
villoso de sus obras de la boca de los Gr i egos , 
y Cervantes lo r id iculo de su fábula de las ma-
nos de la naturaleza : de ella sola sacó la acción 
del Quinóte , que pu l ió despues con el ar te y la 
lima hasta poner la en estado de entretener , in-
teresar y complacer á todos los hombres . 

A R T Í C U L O IV. 

Caractéres de los personajes de esta 
fábula. 

4g. Para que la acción de una fábula sea 
correspondiente al obje to de e l l a , no basta que 
tenga en sí todas las qua l idades , que se han 
manifestado en la del Quixote : es forzoso t am-
bién q u e determine los personages y se enlace 
con e l los , po rque todo el Ínteres y verosimil i tud 
de la acción pende de que sus actores sean 
proporc ionados y conformes á ella. Po r esta razón 
desp ues de haber examinado la acción del Quixote, 
se sigue natura lmente la consideración del ca -
rác ter y coslumbri s de este Héroe y demás p e r -
sonages que le acompañan. 

5o. E l carácter no es otra cosa que aquella 
disposición natural que nos inclina á obrar siem-
p r e de un d terminado m o d o , la qual influye 
en nuestras operac iones , y se fortificá y da á 

conocer por medio de ellas : de suerte que el 
carácter es propiamente lo que l lamamos genio , 
y la repetición de actos conformes á este genio 
equivale á lo que se l lama costumbres. 

DI . F.stas en sentir de Aristóteles deben ser 
buenas , convenientes y constantes. La bondad 
no ha de ser m o r a l , sino respectiva á la idea que 
nos den del personage la fama , la Historia y la 
Mitología , ó bien el mismo autor de la f á b u l a , 
quando su Héroe es ideal , como sucedió á Ce r -
vantes : po r lo que representando á Enéas p ia-
doso , fur ioso á Achi les , y loco á Don Q u i x o t e , 
sus cos tumbres son buenas con esta bondad res-
pect iva . 

52. La conveniencia ó decoro d e las cos tum-
bres es también relativa á la e d a d , al sexo y á 
la clase ó gerarquía del personage. Si á un n iño , 
á una m u g e r , ó á un simple soldado se les a t r i -
buyesen las costumbres de un Pr íncipe adul to y 
belicoso , no serian convenientes , ni guardarían 
el decoro . Esta conveniencia en los Héroes co-
nocidos po r la His to r i a , ó la Mitología . se 
l lama semejanza, po rque los pinta conformes á 
su f ama . Aristóteles la nombró también como 
circunstancia precisa de las cos tumbres , en a ten-
ción á que los actores de la tragedia y epopeya , 
de que t rataba , debían ser conocidos por 
fama. 

53. La úl t ima qual idad d é l a s cos tumbres es la 
constancia . que consiste en que no desmienta el 
actor su carácter con sus operaciones, las quales 
deben dar siempre indicios de su genio y de su 
condicion , á menos que no concurra alguna 
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bres de su t iempo , del mismo modo muchos de 
sus aciertos serian efecto de estas ideas, mas 
bien que de su ingenio. Homero tomó lo m a r a -
villoso de sus obras de la boca de los Gr i egos , 
y Cervantes lo r id iculo de su fábula de las ma-
nos de la naturaleza : de ella sola sacó la acción 
del Quinóte , que pu l ió despues con el ar te y la 
lima hasta poner la en estado de entretener , in-
teresar y complacer á todos los hombres . 

A R T Í C U L O IV. 

Caractéres de los personajes de esta 
fábula. 

4g. Para que la acción de una fábula sea 
correspondiente al obje to de e l l a , no basta que 
tenga en sí todas las qua l idades , que se han 
manifestado en la del Quixote : es forzoso t am-
bién q u e determine los personages y se enlace 
con e l los , po rque todo el Ínteres y verosimil i tud 
de la acción pende de que sus actores sean 
proporc ionados y conformes á ella. Po r esta razón 
desp ues de haber examinado la acción del Quixote, 
se sigue natura lmente la consideración del ca -
rác ter y coslumbri s de este Héroe y demás p e r -
sonages que le acompañan. 

5o. E l carácter no es otra cosa que aquella 
disposición natural que nos inclina á obrar siem-
p r e de un d terminado m o d o , la qual influye 
en nuestras operaciones , y se fortificá y da á 

conocer por medio de ellas : de suerte que el 
carácter es propiamente lo que l lamamos genio , 
y la repetición de actos conformes á este genio 
equivale á lo que se l lama costumbres. 

DI . F.stas en sentir de Aristóteles deben ser 
buenas , convenientes y constantes. La bondad 
no ha de ser m o r a l , sino respectiva á la idea que 
nos den del personage la fama , la Historia y la 
Mitología , ó bien el mismo autor de la f á b u l a , 
quando su Héroe es ideal , como sucedió á Ce r -
vantes : po r lo que representando á Eneas p ia-
doso , fur ioso á Achi les , y loco á Don Q u i x o t e , 
sus cos tumbres son buenas con esta bondad res-
pect iva . 

52. La conveniencia ó decoro d e las cos tum-
bres es también relativa á la e d a d , al sexo y á 
la clase ó gerarquía del personage. Si á un n iño , 
á una m u g e r , ó á un simple soldado se les a t r i -
buyesen las costumbres de un Pr íncipe adul to y 
belicoso , no serian convenientes , ni guardarían 
el decoro . Esta conveniencia en los Héroes co-
nocidos po r la His to r i a , ó la Mitología . se 
l lama semejanza, po rque los pinta conformes á 
su f ama . Aristóteles la nombró también como 
circunstancia precisa de las cos tumbres , en a ten-
ción á que los actores de la tragedia y epopeya , 
de que t rataba , debían ser conocidos por 
fama. 

53. La úl t ima qual idad d é l a s cos tumbres es la 
constancia . que consiste en que no desmienta el 
actor su carácter con sus operaciones, las quales 
deben dar siempre indicios de su genio y de su 
condicion , á menos que no concurra alguna 
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causa poderosa y suficiente para que obre d e 
distinto modo. 

54. Los personages de una f á b u l a , que sean 
dependientes del Héroe , tengan diversos ca rac -
t é r e s , y los tengan arreglados á estas l eyes , 
serán proporcionados á su acción y presentarán 
á la imaginación el Ínteres, unidad y variedad 
precisas para dar gusto. 

55 Las fábulas narrativas deben esmerarse en 
la p in tura v expresión de las cos tumbres . para 
que su continua consideración imprima en nuestro 
ánimo los exemplos <jue resultan de ellas. Por 
esta razón la magnitud y duración de estas f á -
bulas es mayor que la de las dramát icas , porque 
la relación de una acción es naturalmente mas 
débil y ménos activa que su representación. Sí 
la cólera de Achiles . ó la locura de Don Quixote 
se executas n en el tea t ro , no necesitarían man i -
festar los hábitos de estos Héroes tan difusamente 
como se hace en la llíada y en el Quixote. 

56. Homero excedió á todos los poetas épicos 
en la muchedumbre y var iedad de sus caractéres. 
Cada Deidad, cada Héroe de la llíada representa 
un papel tan propio y peculiar suyo , que es im-
posible c o n f u n d i r l e , ó equivocarle con o t r o : 
hasta los Héroes , cuya principal qualidad es el 
valor . tienen un cierto distintivo que los carac-
teriza . como ya se ha notado. Los caractéres de 
Néstor . Pr íamo y Héctor son excelentes; pe ro 
descuella sobre todos el de Achiles el qual causa 
temor y respeto á todos los hombres , y es el 
objeto del cu idado, ó del rezelo de todas las 
Deidades. 

67. Para no perderse en el laberinto de estos 
caractéres se guió Homero po r el h i lo d e la 
Historia y de la Teogonia , que le presentaban el 
modelo de las costumbres de los Dioses y de los 
Héroes. Cervantes fué el inventor de sus ca rac -
téres como de su acción . v así la gloria de sus 
aciertos le pertenece toda , sin que nadie pueda 
pretender una mínima parte de ella. 

58. La mayor dificultad que tuvo que vencer 
Cervántes . fué la escasez de personages á que le 
reducía su acción . la qual le imposibil i taba var ia r 
los caractéres para evi tar el fastidio de la un i -
formidad . E l Héroe de la fábula épica ha de tener 
forzosamente muchos que le acompañen y a y u d e n 
po r causa de su gerarquia . po r la naturaleza de 
su acción . ó por la disposición de las De idades ; 
pero la fábula de Cervántes le limitaba á dos 
personages solos en la mayor par le de su acción. 
Restablecer la caballería andante imi tándo la , no 
requería o t ra cosa que un caballero que o b r a s e , 
y un escudero que le sirviese : o t ro qualquiera 
unido constantemente con ellos hubiera sido 
impert inente é inverosímil . Las aventuras r e l a -
tivas á esta acción debían también buscarse en 
la soledad de los campoR . y esta circunstancia 
ponia igualmente á C e n ántes en la necesidad de 
manejar la con estos dos únicos personages. 

5y. Ent re todos los poetas épicos solo Mílton 
tuvo que vencer una dificultad semejante. E l 
Género humano, se componía al t iempo de la 
acción del Paraíso perdido de solos Adán y Eva ; 
pero la misma conseqüencia de la acción m u l t i -
plicaba sus caractéres , representándolos p r imero 



c o m o dechados de perfección en el estado de la 
inocencia . y despues como exemplos de la infe-
licidad y miseria en el del p e c a d o , y por esta 
razón el poeta Ingles encont ró naturalmente en su 
acción el recurso de qua t ro caracteres en solas 
dos personas. 

60. Este medio que Míl ton debió á su asunto , 
le buscó m u c h o t iempo antes Miguel de Cer-
ván tes , y le ha l l ó den t ro de su imaginación. 
Don Quixo te es un hidalgo naturalmente dis-
c r e t o , racional é ins t ru ido , y que obra y habla 
como tal , menos quando se t ra ta de la caballería 
andante. S a n c h o es un l ab rador interesado, pero 
ladino po r na tu ra l eza , y sencillo po r su crianza 
y su condic ion . De suerte que estos dos perso-
nages tienen un carácter d u p l i c a d o , el qual 
varía el d i á logo y la f ábu la , y entretiene gustosa-
mente al l e c to r , representándole á Don Quixote 
unas veces d i s c r e t o , otras l o c o , y manifestando 
sucesivamente á Sancho como ingenuo y como 
malicioso. E s t o s caracteres jamas se desmienten. 
Don Quixo te d e n t r o de su misma locura conserva 
las vis lumbres de su discreción, y en los asuntos 
indiferentes s iempre toma el hiío del discurso 
desde su m a n í a , ó va al fin á parar en ella. 

61. No es posible leer con reflexión el Qu ixo te . 
sin conocer esta agradable variedad que reyna 
en el carác te r del Héroe. La pintura que Don 
Quixote hace de los dos rebaños que le pa re -
cian exércitos ( u . 2 5 g ) , y el coloquio en que 
cuenta m u y p o r menor á Sancho todo lo que 
había de sucederles quando se presentasen en 
la Corte de un Monarca ( m . / ¡o ) , son asuntos 
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propios de sn l o c u r a ; pero están referidos con 
mucha discreción. Los razonamientos sobre la 
edad dorada ( n . 1 ^ 6 ) , sobre la preferencia de 
las armas respecto á las le t ras ( IV. 53 ) , y 
sobre las vicisitudes de las familias y linages 
( v . i o 3 ) , aunque discretísimos é indiferentes en 
sí mismos , están no obstante enlazados con la 
locura de Don Quixo te . la qual es el origen 
de unos, y el paradero de otros. Estos exemplos 
manifiestan que Cervantes observó el decoro y 
constancia de las costumbres propias del carácter 
que habia dado á su Héroe . 

62. Los dos aspectos de este carácter p r o d u -
cen o t ro efecto tan eficaz como la var iedad , pa ra 
sujetar gustosamente la atención de los lectores. 
El Héroe de qualquiera fábula debe ser amab le , 
á fin que el lector se interese en su acción y le 
siga en ella. Si la locura de Don Quixote fuera 
cont inua y sin ningún intervalo , sería por p r e -
cisión fastidiosa ó intolerable ; al con t ra r io su 
racionalidad y buenas par t idas le hacen amable , 
aun quando obra como l o c o , y no hab rá ningún 
lector que se canse ó enoje d e ver sus ope ra -
ciones . ó escuchar sus discursos. 

63. Sancho procede siempre según le inclina 
el Ínteres. Quando le parecía tener le s e g u r o , 
creía con el mayor candor del mundo todos los 
disparates de su amo , le obedecía c iegamente , y 
le servia con la mayor voluntad ; pe ro en las 
ocasiones en que imaginaba que no sacaría f r u t o 
a lguno de aquellas co r re r í a s , se disgustaba con 
e l , le replicaba . sentia todas las incomodidades 
de la vida andan te , y el do lo r de perder aquel 



Ínteres que esperaba, !e hacia agudo y malicioso. 
Para conocer que el verdadero carácter de San-
cho es es te . basta ver sus costumbres en toda la 
fábula, y señaladamente en el suceso de la Princesa 
menesterosa ( n i . 233) y en el desencanto de Du l -
cinea (VI. 2o5 . VII. 352). Todas las acciones y pa -
labras de Sancho en estas dos aventuras prueban 
que su qual idad principal era el Ínteres , y que 
este unas veces le adormecía en su sencil lez, 
otras dispertaba su mal ic ia . y algunas le hacia 
in t répido y determinado á pesar de su natural 
cobardía . 

64 Con este conocimiento manejó Cervántes 
de tal modo los sucesos de la fábula respecto á 
Sancho , que siempre le tiene suspenso con a l -
guna esperanza, ó cebado con algún Ínteres , 
como po r exemplo , con los escudos de Sierra 
Morena ( n i • 8 0 , v . 84) , los del Duque (v i l . 142), 
la paga del desencanto de Dulcinea ( v n . 35a) , 
y el Gobierno de la ínsula (11. 100, v . 196) . 
Con el p rop io fin hace que Sancho desprecie la 
honra de comer al lado de su amo , pidiéndole 
la conmute en otra cosa de mas provecho y 
comodidad ( n . 145 ) , y con el mismo finge tam-
bién que salió de la venta contento y alegre p o r 
haberse excusado de pagar la posada á costa del 
manteamiento (11. a 5 . ) : en lo que palpablemente 
se v e , que el carácter de Sancho no es ser 
simple ni agudo . animoso ó cobarde , sino ser 
in teresado, y serlo de modo que el Ínteres le 
hace parecer baxo distintas fo rmas , según el 
conato que necesita emplear para conseguirle. 
Los que han obje tado á Cervántes que no guardó 
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conseqiiencia en las costumbres de Sancho , no 
penetráron la idea de este a u t o r , ni el arte con 
que supo variar los ca rac té res , sin faltar á su 
igualdad. 

65. Si este Ínteres tan arraigado en el corazon 
de Sancho procediera de un principio v ic ioso , 
seria poco amable su carácter , y pada á p r o -
pósito para diver t i r á los lectores. C e n á n t e s 
t uvo también presente esta circunstancia. E l 
Morisco Ricolc , ex t rañado de España con los 
demás de su secta . volvió disfrazado , á fin de 
desenterrar su tesoro y l levársele. Confió este 
secreto á Sancho , ofreciéndole doscientos escu-
dos porque le a u x i l ' a r a , á t iempo que acababa 
de perder el G o b i e r n o , y con él la esperanza d e 
enriquecerse , y sin embargo Sancho como b u e n 
vasal lo , despreció el Ínteres po r uo desobedecer 
á su Rey . y como hon rado aseguró vo lun ta r ia -
mente al Morisco que no le delataría ( v i l . 111). 
Esta observación p r u e b a , que el Ínteres de San -
cho no procedia de una codicia desen f renada , 
sino solo de l t e rco anhelo de tener con que sus-
tentarse , adquir iéndolo po r medios lícitos en su 
d ic tamen. 

66. Las gracias de este escudero son u rbanas , 
nativas e inimitables , y se encuentran en todas 
sus acciones y discursos. Sus soli loquios son sa -
ladísimos , par t icularmente el que hace en t rando 
en cuentas consigo para ha l la r el medio de engañar 
á Don Quixote , sin volver al Toboso en busca 
de Dulcinea ( v . i5 i ). Es te es original v c o m -
parable en su linea á los monólogos de Juno en 
la Encyda . E l aplauso general de los sabios es 
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infalible prueba del mérito de Cervánles en 
esta parte . y los que leyeren los donayres de 
Sancho sin emocion y complacencia no deben 
atribuirlo á defecto del a u t o r , sino á su mal 
gusto, ó á la torpeza de su comprehension. 

67. Una de las circunstancias que manifiestan 
mejor el decoro é igualdad de las costumbres de 
Don Quixote y Sancho. es la facilidad con que 
se conoce quando obran ó hablan estos dos 
personages . sin otro indicio que la conveniencia 
de sus operaciones. y la propiedad de sus dis-
cursos : circunstancia que también se encuentra 
respectivamente en los demás interlocutores de 
la fábula. 

68. En ellos varió y mult ipl icó Cervántes los 
caracteres con una profusion admirable ; pe ro 
enlazándolos con la acción, de modo que casi 
todos son precisos é indispensables para su 
continuación, y todos dependen del Héroe. Nada 
se hace en esta fábula que no sea por respeto 
suyo , y no tiene en ella menor pape l , que 
Achiles en la litada. 

6y. Las personas que intervienen casualmente 
en la acc ión , se presentan en dos posiciones 
d iversas , una verdadera y otra aprehendida 
por Don Quixote , y el lector ve los graciosos 
arranques de la fantasiá de este Héroe , y goza 
también de la sorpresa y novedad que su no 
esperada locura causa en los demás interlocu-
tores. Las costumbres de cada uno de e l los , 
aun de los que hacen papel solo de paso en la 
f á b u l a , son tan conv enicntes á su carác ter , y 
este tan propio de su condicion , que mas pa-
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r icen retratos al na tu ra l . que pinturas sacadas 
de la imaginación de Cervántes. Los Barberos , 
los Quadri l leros , los Bandoleros, el Ventero , 
Mar i tornes . Maese P e d r o , en una palabra todos 
los personages son unos papeles excelentes , y 
tan bien representados como si su autor los 
hubiera estado observando con el mayor cuidado 
para copiarlos. Sobre todo son notables los 
pastores y los enamorados , porque sus carac-
téres están discretamente var iados , no obstante 
que son de una misma especie. 

70. Aquellos in te r locu tores , que concurren 
determinada y personalmente á la acción , tienen 
dos caractéres dis t intos , uno propio de su v e r -
dadera s i tuación, y o t ro relat ivo a la que fin-
gen para con Don Quixote , y en este últ imo 
caso tienen también para los lectores dos aspec-
tos como los demás que entran solo por casua-
lidad en las aventuras. Tales son la Princesa 
Dorotea (111. a 5 3 ) . el Caballero de los Espe-
jos ( v . 2 2 3 ) , la Condesa Tr i fa ld i ( v i . 229) , y 
los demás personages de estas aventuras , de la 
del desencanto de Dulcinea ( v i . 189), y dé l a r e -
surrección de Altisidora ( v i l . 3a3). Pero pr inci -
palmente es digna de notarse la variedad de 
acti tudes en que se presenta Dorotea. Quando 
Cervántes la pinta como es en s í , euamorada , 
prófuga . inconsolable é infeliz ( n i . so5) , causa 
su desdicha una emocion tan grande como la 
complacencia que resulta despucs de la mu-
danza de su for tuna , y del feliz éxito de sus 
amores ( i v . 5 o ) : quando la representa como 
una Princesa que viene á buscar auxilio en los 



brazos de Don Quixote - para subir al Trono de 
su Reyno ( n i . 255 ) , es singular el placer que 
causa la propiedad con q u e desempaña su fingido 
papel . y la conformidad de sus acciones y dis-
cursos con esle supues to carácter , con el qual 
hace reir á los l e c to re s al mismo t iempo que 
maravil la y so rp rehende á Don Quísole y á San-
cho. Tanta var iedad d e caracteres . de situa-
ciones y de afectos en una sola persona no se 
encuenlran seguramente en las fábulas épicas: y 
lo que mas debe admi ra r se , es el arle con que 
Cervántes los dispone v enlaza para unir los con 
la locura de Don Q u í s o t e - v hacerlos verosímiles 
y agradables El lance q u e había puesto á Dorotea 
en aquella tr iste si tuación era p roced ido del amor 
caballeresco de Don F e r n a n d o . que queria aban-
donarla ( m . a i q ) p o r L u s c i n d a . esposa de Cá r -
denlo : su encuentro c o n es'e y con el Cura le 
p roporc ionó el consue lo de que Cardenio como 
interesado ( n i ?.oi ) . l e ayudase á lograr su fin, 
y le dió ensanche y m o t i v o para ganar también 
el favor del Cura , c o n t r i b u y e n d o á su idea de 
engañar á Don Quíso te . Es te papel le representa 
per fec tamente . hab lando á veces - como instruida 
en los l ibros de cabal l< r í a . con toda la propiedad 
precisa para que Don Quixote la creyese , é in -
cur r iendo otras en ( i i i . 253) equiv ocacionesmuy 
graciosas y naturales en una muchacha incapaz 
de fingir de improviso u n a historia s guida. Estos 
descuidos de Dorotea hacen verosímil su relación 
para ron los lectores , y las oportunas in te rpre -
taciones y advertencias del Cura la hacen creíble 
respecto á Don Quixote . E l que leyere con este 
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conocimiento el papel de D o r o t e a , á mas de l 
gusto y diversión que causa po r sí á todos loe 
lectores , tendrá aquel del icado placer que resulta 
d e ver los primores de la o b r a , observando al 
mismo tiempo el ar te y maestría de su autor . 

71. Ent re los personages . que no contr ibuyen 
directamente á la acción de l Quixote . hay tres 
clases. Unos se divierten con sus extravagancias , 
sin pensar en aumentar las , ni ponerles remedio : 
o t ros le presentan ocasiones para que acreciente 
su l o c u r a , y los últ imos buscan medios para 
curársela . Los carácteres de todos ellos son los 
mas apropiados que pudieran encontrarse , a ten-
dida su condic ion , su cal idad y el destino que 
les dió Cervántes. E l Caballero del Verde G a -
b a n . que era un hidalgo r i c o , pero modesto , 
racional é ingenuo, ni se de terminó á incitar la 
locura de Don Quixote , ni se empeñó tam-
poco ( v . 245 ) en reprehendérsela . Los Duques 
solici táron con todo su pode r divert irse á costa 
de Don Quixote ( V I . 181) . po rque eran jóvenes , 
ociosos, r icos, y estaban poseídos de aquella 
costumbre . que rey naba entonces en t re los po-
derosos . de sustentar locos y entretenerse con 
el los. E l Religioso que estaba en su casa , el Ca-
nónigo de Toledo y el Cura debían po r su ca-
rác ter emplearse en desengañar á Don Quixote 
y reducir le á la sana razón. Estos tres in ter lo-
cutores tieneu un mismo o b j e t o , y uo obstante 
sus caracteres son muy diversos. E l Religioso, 
que por su profesión debía ser pacíf ico y h u -
m i l d e , entonado de verse en la abundancia y 
grandeza de la casa del D u q u e , era arrogante , 



imperioso y d e p r e d a d o r de los demás, y por 
esto eligió para el buen fin de aconsejar á Don 
Quinóte el impropio medio de in jur ia r le , mal t ra -
tar le y menospreciarle ( v i . i 3 o El Canónigo 
de To ledo , hombre de ca l idad, serio é in s t ru ido , 
intenta persuadir á Don Quixote ( XV. 280 ) con 
razones sól idas, opor tunas , y expresadas con 
d iscrec ión , p r u d e n c i a , b landura y cortesanía. 
E l Cura como mas interesado en la sanidad de 
Don Quixote , y mas bien informado de la e s t r a -
ñeza de su l o c u r a , le sigue pacificamente su 
humor ( I I I . i 65 ) , y se empeña en buscar los m e -
dios mas conformes y proporcionados para l le-
var le á sus hogares , y ret irar le d e aquella vida. 
Cerv antes expresó con mucha propiedad las cos -
tumbres de estos tres personages, y los hizo r e p r e -
sentar en la fábu la á medida del Ínteres que podían 
causar sus caracteres. E l Religioso solo se p r e -
senta de paso , y se ret i ra en fuerza de su mal 
genio voluntar iamente ; pero despues de haberle 
corr ido Don Quixote con su discreta r e s p u e s t a , 
la qual manifiesta , que la locura de un hombre 
cortes y bien educado es mas tolerable que el 
juicio áspero y duro de las personas que no han 
tenido crianza. E l Canónigo de Toledo desiste 
de su pretcnsión luego que conoce la inflexibili-
dad de Don Quixo te ; pero desiste sin e n o j o , 
acompañándole hasta que le fué forzoso separarse 
de él . Es m u y notable la racionalidad y decoro 
que manifiesta este Canónigo en todos sus dis-
cursos , los quales corresponden á su carácter y 
d ign idad , como se ve en sus razonamientos sobre 
las comedias y l ibros d e caballería ( i v . 2Í>i). U n 

D E L Q U I X O T E . 1 - Í 1 / 

Eclesiástico ménos instruido . ó mas ceñudo se 
contentaria con despreciar y condenar absoluta-
mente el obje to de los unos y la representación 
d é l a s otras : el Canónigo de To ledo , como sabio 
y modes to , examina el asunto y destino de las 
comedias é historias caballerescas , hace patentes 
sus defectos y abusos. enseña el modo de co r re -
girlos , confiesa la util idad que podria sacarse de 
e l las . y agrada y convence á los lectores . porque 
impugna su error y mal gusto con las invencibles 
armas de la razón y de la urbanidad. Es te Ec le -
siástico es uno de los personages mas apreciables 
de l Quixote por la urbanidad , discreción y sol i -
dez que manifiesta en todos sus discursos. 

7a. Las impugnaciones serias y deducidas de 
la moral contra los libros de cabal ler ía , las puso 
Cervantes en boca de este Canónigo y del C u r a , 
para que su carácter les diese mas autoridad y 
peso. Ambos manifiestan el e r ro r vulgar de creer 
ciertas aquellas h is tor ias , por estar impresas con 
l icencia, del mismo modo y con la misma serie-
dad que lo manifestó el incomparable Melchor 
Cano; pero el Canónigo lo hace presente así al 
mismo Don Quixote ( i v . 296) , y el Cura al Ven-
tero y demás que le acompañaban, en ocasion 
que no asistía este Héroe ( I I I . 297), porque según 
su carácter no debía aconsejar le , ni r ep rehen-
derle su manía ; sino antes bien valerse de ella , 
para re t i rar le á su casa, como al fin lo hizo, sin 
perder le de vista hasta que lo consiguió. 

73. Estos interlocutores del Qu ixo t e , que 
disponen las aventuras para confirmar al Héroe 
en su locura , ó preparan los medios para reti-

1 0 . 
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rar le de ella y reduc i r le á su juicio, hacen en 
esta fábula el mismo papel que los Dioses en la 
l l i ada ; pero sus carac teres son mas propios y d e 
mayor decoro. Cicerón dice . que Homero se 
empeñó en a t r ibuir á las Deidades las qual idades 
humanas , en lugar de haber trasladado las d i -
vinas á los hombres . Longino estrecha mas esta 
objecion : quando veo- dice, las heredas, las 
conspiraciones, los suplicios, las lágrimas, las 
prisiones y demás sucesos délas Deidades en 
la 1liada, me parece que Homero se esjorzó 
lodo lo posible para representar á los Dioses 
de peor condicion que los hombres, porque al 
fin nosotros tenernos en la muerte un puerto 
seguro para acabar nuestras miserias ; pero los 
Dioses , según Homero los pinta , no son pro-
piamente inmortales, sino eternamente mise-
rables- Los personages del Quixote están exentos 
de semejante i m p r o p i e d a d , y aunque su inter-
vención no es tan b r i l l an te , ni deslumhra tanto 
como las máqu inas de H o m e r o , es sin duda a l -
guna mas só l ida , é i lustra mas á los lectores. 

74- En las fábulas épicas no deben introducirse 
caractéres mora lmente perfectos . Un personage 
completo , que no tuv iese defec to alguno - pa re -
cería un prodig io mas bien que un hombre , seria 
inveros ími l . y c o m o tal llamaría poco la a ten-
ción. Algunos c r í t i cos han notado á Virgilio la 
demasiada per fecc ión de su Héroe , cuyo carácter 
desluce á los d e m á s , y quita mucha par te del 
Ínteres de la f ábu la . Si esta objecion es justa 
respecto al Héroe y demás personages ép icos , 
mucho mas lo será en las fábulas p o p u l a r e s , 
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porque su H é r o e , como propuesto para obje to 
de r i sa , ha de tener forzosamente algún vicio 
m o r a l , y los demás actores principales serian 
impropios representantes de una acción ridicula , 
si fuesen un modelo de perfección. Cervantes 
sin fal tar á esta regla introduxo un carácter 
per fec to en la persona de la imaginada Dulc inea , 
la qual es de los principales y mas notables p e r -
sonages del Quixo te , y concur re á la acción de 
este Héroe baxo de tres formas dist intas. Como 
la circunstancia de estar enamorado era esencial 
á la caballería andan te , Don Quixote eligió para 
obje to de sus amores á Dulcinea (TI. I 5) , figurán-
dosela como una dama pe r f ec t a , hermosa sin 
tacha, s,rave sin soberbia, amorosa con hones-
tidad, agradecida por cortes, cortes por bien 
criada -y finalmente alta por linage ( VI. I5I ). 
La pin tura de las costumbres de esta dama , que 
hace Don Quixo te , p u e d e servir de exemplo á 
todas las de su sexo, y su carácter no es impro -
p io ni inverosímil , po rque es fan tás t i co , v 
existe solo en la imaginación del Héroe. 

75. Esta misma dama tan pe r f ec t a , quando se 
ve por la aprehensión de Don Quixote , es 
un obje to de risa y complacencia mirada co-
mo es en s í , ó según la graciosa t rans forma-
ción ( v . i 5 8 ) que hizo de ella Sancho. D u l -
cinea en realidad era una labradora moza , bien 
pa rec ida , é ignorante de los amores de Don 
Quixo te ; pero conforme al ardid de Sancho es 
una aldeana fea . grosera y rústica. Las distintas 
figuras de Dulc inea . la confusion que causan en 
la imaginación de Don Quixote y Sancho, y las 



extraordinarias aventuras y sucesos que resul tan 
de su fingido encanto , son un manantial de p l ace r 
y entretenimiento para los lectores. 

76. O t ro obje to no menos d iver t ido les p r e -
sentó Cervantes en dos actores i r racionales , p e r o 
precisos para la acción , la qual sin ellos seria 
inveros ími l , porque Don Quixote y Sancho era 
preciso que fuesen montados conforme á su r i d í -
culo carácter . La p in tura de estos animales , los 
graciosos nombres que les puso Cerván te s , la 
amistad que supone habia entre los d o s , y la 
intervención que tienen en los sucesos, como en el 
de los Yangiieses ( i r . ao5 ) y en el h u r t o ( I I I . 78) 
de Gines de Pasamonte , los enlazan con la acción 
y con el H é r o e , y manifiestan que los ob je tos 
mas ex t raños , groseros é insensatos toman p r o -
porc ion . alma y nobleza entre las manos de un 
hombre hábil é ingenioso. 

77. Estas observaciones bastan para da r una 
idea de los personages del Quixote , de sus d i -
versos y singulares ca rac t e re s , de la b o n d a d , 
conveniencia y decoro de sus cos tumbres , de su 
relación con el H é r o e , y de la conformidad y 
enlace que tienen con la acción. Cervántes de l 
mismo modo que hizo patente su ingenio en la 
invención de la acción y de las personas, mos-
t ró también su buen gusto en el o rden con que 
colocó y dió la debida p roporc ion á los sucesos 
y á los personages en la narración del Quixote. 

A R T Í C U L O Y. 

Mérito de la narración de esta fábula. 

78. La acción con sus personages y episodios 
es la materia de la f á b u l a , y la narración es su 
fo rma . Aunque un autor tenga excelente ingenio 
y fecunda imaginación para inventar una acc ión , 
y crear las personas mas conformes y propias de 
e l l a , no podrá hacer una obra pe r f ec t a , si no 
está do tado del juicio y t ino preciso para expresar 
sobre el lienzo cada par te en su correspondiente 
l u g a r , y cada figura en la act i tud y término que 
le compe te , colocándolas de modo que resulte 
de su recíproca unión un todo bien ordenado , 
agradablemente dispuesto y var iado. Es te es el 
ob je to de la nar rac ión , que po r tanto debe con-
siderarse como la p a r t e mas esencial de q u a l -
quiera f ábu la , y la que mas cont r ibuye á su pe r -
fección. 

79. Para lograr la es indispensable , que el 
t í tu lo sea propio y sacado del asunto : que su 
narración principie proponiéndole con llaneza 
y brevedad : e igualmente q u e , para hacer la mas 
verosímil y admirable , suponga el autor que 
está inspirado po r una De idad , y solicite su 
auxilio invocándola. Estas circunstancias son unos 
preliminares de la nar rac ión , á que los huma-
nistas llaman partes de cantidad de la fábula. 

80. Homero tomó el t í tulo de sus poemas del 
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lugar de la acción, ó del nombre del Héroe , y 
l imitó la proposicion é invocación de la I l íada á 
un solo verso : de suerte que en la propiedad 
del t i tu lo todos le han i m i t a d o , y en la sencilla 
brevedad de la proposic ion é invocación nadie 
le ha igualado. 

81. Cervántes d ió á su fábu la el nombre del 
Héroe , i n t i t u l ándo l a : EL INGENIOSO HIDALGO 
D O N Q U I X O T E D E L A M A N C H A , y a u n q u e e n l a 
mayor pa r t e de las ediciones le han puesto po r 
título : Vuia y Hechos del ingenioso Hidalgo 
Don Quixote de la Mancha , ha sido equivo-
cación , ó descuido de los edi tores . 

82. La facilidad y llaneza de su proposicion 
es correspondiente al asunto : pues si en las f á -
bulas heroycas ha de ser sencilla , para que el 
p r imer arranque de l au to r no desluzca el resto 
de la o b r a . con mucha mas razón debe observarse 
esta regla en las fábu las populares . 

85. En ellas seria defec tuosa la p ropos ic ion , 
si fuese tan concisa y b r e v e como en las épicas. 
E l Héroe de estas es tan famoso y conocido po r 
la Historia ó la M i t o l o g í a , que con indicar su 
acción basta para que el lec tor forme una idea 
clara del asunto de la fábu la : al contrar io el 
Héroe fingido y la imaginaria acción de una 
fábula burlesca precisan á que el autor principie 
manifestando á los lec tores las principales c i r -
cunstancias de la empresa y del a c t o r . á fin de 
que tengan el conocimiento indispensable para 
leer la obra con gusto y con inteligencia. Ce r -
vántes lo prac t icó así en el Quixote , exponiendo 
en el pr imer capí tu lo concisamente y sin n in-

guna superfluidad el carácter del Héroe y las 
causas de su acción. 

84. De esta diferencia que hay entre las fábulas 
heroycas y bur lescas , procede que la invoca-
ción que no es precisa en estas . sea necesaria 
en aquellas. E n la acción de un Héroe in ter -
vienen causas sobrena tu ra les , cuyo proceder es 
ocul to y misterioso . y por esto Homero no podia 
saber sin la inspiración de las Musas las de te r -
minaciones de los Dioses respecto á la cólera de 
Achi les . ó á la peregrinación de Ulíses : pero 
los sucesos natura les y ordinar ios del Quixote no 
necesitaban para saberse el auxil io de estas De i -
dades. Cervántes conmutó discretamente la invo-
cación en el recurso á Cide Hamete Beuengeli , 
quien como Arabe y Manchego debia saber por 
menor las par t i cu la r idades de la locura de Don 
Quixote . lo que hace verosímil la fábula , y al 
mismo t iempo indica el or igen de nuestras his-
torias caballerescas, c o m o advi r t ió Pedro Daniel 
Hue t . 

85. La reflexión de este sabio acredita el 
acierto con que Miguel de Cervántes compensó 
la invocación principal en el Quixote con otra 
circunstancia mas opor tuna y propia de su ob-
jeto. Pero como las invocaciones no tienen lugar 
solo en el pr incipio de la fábula . sino también 
siempre que conviene da r c réd i to y autoridad á 
las cosas extraordinarias ú ocultas que se re -
fieren en e l l a , Cervántes la usó ántes de la na r -
ración de los singulares sucesos del Gobierno de 
Sancho ( v i . 527 ) , al m o d o que Homero recurre 
á las Musas para hacer el catálogo ó enumera-
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cion de las naves que los Príncipes Griegos 
l levaron al sitio de T r o y a . 

86. A estas par tes precedentes á la narración 
de las fábulas heroyeas añadió Cervántes en la 
suya el p r ó l o g o , que debe reputarse como pa r t e 
precisa de su can t idad , destinada á da r á conocer 
previamente á los lectores el fin del a u t o r , para 
que desde luego entren á leer la obra con esta 
inteligencia. E l personage dest inado en el teatro 
ant iguo, pa ra in formar al audi tor io del asunto 
de la comedia ántes de p r inc ip ia r la , justificaría 
p lenamente el p ró logo de Cervántes , si la razón 
necesitára valerse del apoyo de la autor idad. 

87. Es ta es una de las máximas que establece 
en el expresado prólogo , el qual es uno de los 
mas discretos que se han escr i to , y todos los 
sabios reconocen en el el ingenio , juicio y buen 
gusto de l au to r de Don Quixote. Fon tene l l e , 
Crousaz . ó quien quiera que se disfrazó baxo el 
nombre d e Matanas io , t r aduxo en francés este 
prólogo que habían omit ido los t raductores del 
Qu ixo te . y le dedicó al autor de la Historia crí-
tica de la República literaria, para confundir su 
afec tac ión , manifes tándole en el proceder de 
Cervántes el r e t r a t o de un verdadero sabio , que 
desprecia las prefaciones, se burla de los pa-
ne g/r. eos , ridiculiza las citas, y se ríe de las 
notas marginales , comentos y acotaciones, con 
que los que quieren parecer Hiéralos acostum-
bran adornar sus escritos , disfrazando con tan 
extraños afcyles la razón en trage de cortesana. 

88. No necesi tó de ellos Cervántes para unir 
en la narración de l Quixote todas las qual idades 
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qne podian perfeccionar la . La narración de q u a l -
quiera fábula ha de ser he rmosa , dramát ica y 
dulce. La hermosura consiste en el órden y re -
gularidad con que deben proporcionarse los su-
cesos raros y extraordinar ios , de suerte que 
esten variados discretamente , y encadenados de 
modo que su enlace parezca natural y no efecto 
del ar te . L o común y ordinar io de los sucesos 
v e r d a d e r o s , dice Bacon de V e n d a n d o , y la se-
guida uni formidad con que la historia los p r e -
s en t a , estomaga y fastidia al entendimiento h u -
mano ; en la fábu la p o r el con t ra r io se recrea y 
explaya gozando de un espectáculo n u e v o , ines-
pe rado y singular po r la var iedad de sus m u t a -
ciones. 

8q. De aquí se s igue , que la narración ha de 
ser d ramát ica : pues así como el historiador r e -
fiere , el fabulista imi ta , y po r t an to no debe 
hablar en persona propia , sino en la de los in te r -
locutores para var iar y animar la narración. 

qo . La dulzura de esta consiste en la mocion 
de los afectos , la qual gana la vo lun tad al m o d o 
que su hermosura agrada al entendimiento. Por 
esta razón Horac io , el mas sabio legislador de 
las fábu las , pone por ley fundamenta l de su p e r -
fección que sean útiles y dulces . 

g i . Este mismo poeta encarece la hermosnra 
de las narraciones de H o m e r o , presentándolas 
como norma y modelo de todas. La moderación 
con que empieza , el ar te con que deduce de tin 
pr incipio l lano y na tura l tantas decoraciones 
maravi l losas , el juicio con que elige el p u n t o 
de donde debe principiar , t r anspor tando á sus 



lec tores en medio d e los sucesos , como si e s t u -
viesen enterados d e sus causas, que despues r e -
fiere opo r tunamen te : la elección con que sabe 
descar ta r todas las cosas q u e el a r te n o p u e d e 
hacer lucir : el buen gusto en fin con que va r í a 
y mezcla la real idad y la ficción, de suer te q u e 
el p r inc ip io co r re sponda al medio y este al fin , 
son las v i r t udes y gracias que hermosean las n a r -
raciones d e H o m e r o en el d ic tamen de Horac io . 

92. L o s cr í t icos dis t inguen dos especies d e 
ó rden en la n a r r a c i ó n , u n o n a t u r a l , que co -
mienza p o r el p r i n c i p i o , á que siguen el med io 
y fin; y o t r o a r t i f i c i a l . en el qua l el med io está 
co locado ántes del p r inc ip io . C o n f o r m e á esta 
división es arl if icial el ó rden de la narrac ión en 
Ja O d i s e a . y na tu ra l en la I l íada . Cerván tes el igió 
con mucha p r o p i e d a d el ó r d e n na tu ra l en el 
Q u í s o t e , como mas a c o m o d a d o á su asun to l lano 
y p o p u l a r . 

y3. Con este ó rden dir ige t o d o s los acon tec i -
mientos de la fábula y todas las acciones v d i s -
cursos de los in t e r locu to res al p u n t o p rec i so d e 
su o b j e t o , p r e p a r a n d o d e an temano los sucesos 
con la m a y o r n a t u r a l i d a d . v a r i a n d o las p in tu r a s 
y s i tuac iones con s ingular des t reza , a u m e n t a n d o 
sucesivamente el interés del l ec to r d e aven tu ra 
en a v e n t u r a , y d e x á n d o l e s iempre c o l u m b r a r l o s 
le jos d e o t ras mas ag radab l e s , para incitar" su 
curiosidad y l levar le insensiblemente hasta el fin 
de la fabula . 

94- Muchas d e las observaciones que se han 
Hecho sobre los ep isodios y personages de l Qu í -
s o t e manifiestan . que aun aquel los acon tcc imien-
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tos que p a r e c e n opues tos ó indi ferentes á la 
a c c i ó n , es tán o rdenados d e suer te que inf luyen 
en su con t inuac ión . L o s medios d e que se va l ió 
el Cura pa ra r educ i r á Don Q u i x o t e , fue ron los 
que c o n t r i b u y e r o n mas o p o r t u n a m e n t e al au -
m e n t o d e su locura p o r el mismo t é rmino con 
q u e in tentaba remediar la . La condicion que puso 
Carden io al p r inc ip io d e su his tor ia , de q u e n o 
le in te r rumpiesen ( n r . 1 0 0 ) , parece á p r i m e r a 
vis ta ind i fe ren te pa ra la acc ión , y es la qne enlaza 
c o n ella este ep i sod io , y le hace serv i r d e med io 
pa ra con t inuar la . L o p r o p i o sucede con el h e c h o 
d e haber e s to rbado el Cura la ida de Sancho al 
T o b o s o para en t r ega r aque l la graciosa car ta á 
Dulc inea (111 . 1 6 8 ) , el qual es el or igen de sn 
t r ans fo rmac ión y encan to , y d e todos los sucesos 
que resul tan de él . La baxada á la cueva ( v . 363), 
la en t rada en casa d e los Duques ( v r . i o 5 ) , y la 
m a y o r p a r l e d e las a v e n t u r a s , concu r r en igua l -
men te á la prosecución d e la acción. Hasta los 
sob renombres a t r ibu idos á Don Quixo te le dan 
un ayre cabal le resco m u y á p ropós i t o pa ra c o n -
firmarle en su locura , p r inc ipa lmen te el de 
Caballero de los Leones ; epíteto arrogante' y 
s o n o r o , con el qua l le parecia que l levaba un 
sob re sc r i t o r ecomendab le para d a r á conocer su 
v a l o r ; y p o r esto Cerván tes le hizo ganar 
este t í tu lo poco án les de l e n c u e n t r o con la D u -
quesa ( v . 271 ) , pa r a que se valiese de él al 
t i e m p o de presentarse á esta Señora ( v i . 98). 

gS. Las aven tu ras que t ienen pa r t i cu la r r e l a -
c ión con el ca rác te r de l H é r o e , ó con su acc ión , 
«stán p repa radas con ta l a r t e , que es necesario 
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observarle atentamente para descubrir le. E n t r e 
las circunstancias que hacen mas admirables á 
Eneas y Achiles, y dan mayor verosimilitud á 
sus victorias • debe reputarse como una de las 
mas esenciales la de las a rmas que les hicieron 
fabricar Tétis y Venus por mano del Dios V u l -
cano. Es ta máquina es de las mas singulares 
y agradables , que hay en la Ilíada y Eneyda . 
Pero Homero no solo excedió á Virgilio en 
haber sido el original de e l l a , sino también 
en la destreza con que la conduxo y manejó. 
Vénus lleva armas divinas á Eneas sin motivo y 
sin precisión. po rque este Héroe conservaba las 
que habia tenido s i e m p r e , y debia pelear con 
T u r n o , cuyas armas eran obra de mano humana. 
Tétis las dió á Achiles en ocasion que estaba 
d e s a r m a d o , y tenia que combatir con Héctor 
vestido de las armas divinas , que el mismo 
Achiles habia cedido á su amigo Patroclo. Esta 
diferencia manifiesta que la copia de Virgilio es 
forzada y fr ia , y el original de Homero animado 
y muy opor tuno . 

96. Si se comparan las armas de Tétis con el 
yelmo de Mambrino (111. 3 3 ) , se verá igual in-
genio y ar te en Cervántes para ridiculizar á su 
Hé roe . que en Homero para hacer admirable al 
suyo. Qualquiera q u e lea esta aventura y con-
temple á Don Quixo te cubier ta la cabeza con una ' 
bacia de ba rbe ro , conocerá fácilmente el ingenio 
de Cervántes ; pe ro no todos penetrarán el ar te 
con que fué p reparando este suceso desde el 
principio de la fábula . Las armas que tenia Don 
Quixote , á mas de ser v ie ja s , tomadas de orin 
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y l lenas de moho , estaban sin celada de encaxe, 
por lo que le era indispensable buscar medio 
para completar las . Pr imero fabr icó con cartones 
una media c e l a d a , que desbaratada al primer 
golpe le precisó á rehacerla y fortificarla con 
unas bar ras de hierro ( I I . 1 1 ) : despues se rompió 
segunda vez en la batalla del Vizcaino, quedando 
de resultas her ido y desarmado Don Quixote , el 
qual indignado juró no sosegar hasta adquirir á 
fuerza de armas el yelmo de M a m b r i n o , ú o t ro 
de igual temple ( I I . i 3 y ) , á lo que cont r ibuyó 
también Sancho , representándole que sus des-
gracias procedían de no haber cumplido aquel 
fo rmidab le juramento ( 11. 2 7 3 ) . Todas estas 
circunstancias haccn p rec i sa . opor tuna y muy 
graciosa la aventura de la bac ía , que se le figuró 
á Don Qu ixo t e ye lmo de Mambrino : y porque 
fuese mas veros ími l , previno igualmente Cer -
\ antes la causa por que re lumbraba , el motivo 
de l levarla el barbero sobre la cabeza, y la oca-
sion con que este pasaba por aquel sitio : de 
suerte que la aventura de este yelmo fraguado 
en la imaginación de Cervántes , es semejante á la 
máquina de Homero , y mas natural que la de 
Virgil io. 

97. E l desenlace de la acción está preparado 
también desde ántes de la tercera salida de Don 
Quixote con la introducción del Bachiller Sansón 
Carrasco, que es uno de los principales y mas bien 
imaginados personagcs de la fábula ( v . 67) . Su 
intervención la dispuso Cervántes de modo que 
hace verosímil el enredo , y natural el éxito ó 
solucion. E l Ama se vale de él para que estorbe 



con sus consejos la salida de Don Qu í so l e , y él 
lo promete así . y lo hace al reves . a lentándole 
á que salga - y ofreciéndose á servirle de escu-
dero . E l lector no extraña la mudanza de este 
in t e r locu to r , quando sabe que tiene intención 
de valerse de o t ro medio para curar á Don 
Quixo te , y con esta idea sigue la f ábu la . de -
seando ver que medio será el que pondrá en 
práct ica para el l o g r o de su in tento; pero queda 
suspenso y absor to quando al fin reconoce en 
el Cabal lero de los Espejos al mismo Bachi-
l ler ( v . 229 ) , que esperando curar á Don 
Quixote venciéndole , cont r ibuyó al aumento de 
su manía quedando vencido. Esta ca t á s t ro fe , y 
el disimulo con que ocul ta su intención desde 
el pr inc ip io . vencen la indeterminación de San-
cho , estimulan la locura de Don Q u i x o t e . en-
tretienen la curiosidad de los lectores con los 
nuevos coloquios de los dos caballeros y escu-
deros , y hacen verosímil la prosecución de la 
acción al mismo t iempo que preparan su desen-
lace. Si Sansón Carrasco hubiera vencido á Don 
Quixote como pretendía . ó le disuadiera su sa -
l ida , según queria el A m a , se hubiera concluido 
ó cor tado la acción fuera de t iempo. Las p e r -
suasiones de este in te r locutor y su vencimiento 
fuéron causa de que continuase. y diéron motivo 
para que él mismo, incitado despues con el men-
sage que la Duquesa envió á la muger de San-
cho ( v i l . 5¿j), volviese mas prevenido y con 
mayor precaución á buscar á Don Quixote , y le 
venciese ( v n . 279) , dando de este modo un de -
senlace natural á la acción. 

9 8 . 

Q8. Todos los acontecimientos raros y ext ra-
ordinarios del Quixote los previno C.ervántes 
con igual deslreza. La historia del desencanto de 
Dulcinea, tantas veces nombrada . y que merece 
serlo por su singularidad , está encadenada desde 
el pr incipio hasta el fin con mucho ar te y ha-
bil idad. Los juicios y disposiciones de Sancho 
durante su G o b i e r n o , que parecen á primera 
vista inverosímiles y superiores á sus talentos y 
capacidad . los p reparó de antemano Cervántes 
en el coloquio del Canónigo de T o l e d o , el qual 
hablando con Sancho sobre el mejor modo de 
gobernar . le asegura que lo p r inc ipa l es la buena 
intención de acertar , po rque asi suele Dios ayu-
dar al buen deseo del simple como desfavorecer 
al malo del d screto (IV. 3o4 ). El ardid con que 
le precisáron á dexar el G o b i e r n o , es también 
muy verosímil ( v t l . 8 3 ) , po rque está na tura l -
mente prevenido con la carta anterior del Du-
que ( v i . 36i )• La graciosa manía de hacerse 
p a s t o r , en que dió Don Quixote , despues que se 
vió precisado á dexar la caballería y las a r -
mas ( v i l . 3 o 6 ) , la indicó igualmente el autor en 
el escrutinio de la l ibrería , quando la Sobrina 
rogó al Cura quemase las poesías pastorales jun-
tamente con los libros cabal lerescos, no fuese 
que sanando su señor de una dolenc ia , diera en 
otra (11. 83 ). Estos exemplos manifiestan sufi-
cientemente el orden y naturalidad con que Cer-
vántes dispuso y enlazó los hechos en la narra-
ción de su fábula. 

99. La variedad que tiene en las pinturas y 
situaciones, es igualmente arreglada y fecunda. 

1. 11 
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Las descripciones están sembradas por toda la 
obra , de modo que la hermosean sin confun-
dirla , ni embarazarse unas á otras. Corriendo la 
vista por t o d o el lienzo de la fábula , se descu-
bren colocadas simétricamente y distribuidas de 
trecho en t r e c h o la. p intura de los estudios, amo-
res v desastre d e G r i s ó s t o m o ( I I . 155) - la de los 
desdenes y cond ic ion de Marcela ( n . i5g) : la del 
carácter y circunstancias de Dulcinea ( n . 179) : 
la del alba ( v i . 224 ), la de la noche , del rumor 
que causa el v i en to en los árboles , y del teme-
roso ru ido de l o s batanes ( n i . 2 ) : la del desa-
sosiego de los bandoleros ( v i l . 217 ) , y la de la 
mañana de San Juan ( v i l . 218). Entre ellas se 
verán también agradablemente interpuestas las 
descripciones d e las aventuras caballerescas , las 
que hace Don Qu ixo t e de sus imaginados excr-
citos (11. 25c>), la del ameno sitio donde se d i -
vertían cazando las pastoras ( v i l . 160), y final-
mente entre o t ras muchas , la del desencanto 
anunciado p o r Merlin en aquella selva ( v i . 190) , 
comparable p o r su magnificencia con el bosque 
encantado del T a s o : pe ro exenta de la invero-
similitud que con tanta razón han obje tado á este 
admirable y excelente poeta. 

100. Q u a n d o estas descripciones son dilatadas , 
ó relativas á sucesos posteriores . conviene in te r -
rumpir las . p a r a dar mayor realce y hermosura 
á la n a r r a t i o n , enlazándola con el resto de la 
f á b u l a , e v i t a n d o el fastidio á los lectores, ó in-
ci tando su cur ios idad . Cervántes no omitió tam-
poco este ag radab le artificio en la descripción d e 
la batalla del Vizcaino (11. 120 ) , en el episodio 
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de Cardenio ( 111. 109) , en las dos Novelas 
( i v . 1 y 8 6 ) , y en los demás acontecimientos 
entretexidos en la obra. 

101. Las situaciones de los sugetos hermosean 
igualmente la narración por la contraposición y 
diversidad con q u e las ordenó y varió Cervántes. 
E l análisis de las actitudes de aquellos perso-
nages que hacen algún papel en la fábu la , seria 
la demostración mas á propósi to para conven-
cerlo , si su indispensable extension no precisára 
á reducirse únicamente á los dos principales. 

102. Estos jamas se presentan en una situación 
uniforme y constante : todos los sucesos varían 
alternativamente su felicidad ó infelicidad , y 
mudan el semblante de su for tuna. Quando los 
dos se lisonjean de algún acontecimiento prós-
p e r o , les sobreviene al momento una aventura 
desgraciada é infeliz, que los abate , é inopina-
damente se les presenta otra ocasión favorable , 
que los consuela y llena de esperanza para con-
tinuar. A mas de esta v icisitud común al amo y 
al escudero var ió tambieu Cervántes las situa-
ciones del uno respectivamente al otro. Regu-
larmente Sancho queda salvo en las ocasiones en 
que Don Quixote sale apedreado , he r ido . ó mal 
parado ; y por el cont ra r io , quando mantean ó 
apalean á Sancho , Don Quixote queda fuera de 
pel igro y sin la mas mínima lesión. Esta variedad 
es causa de que la narración sea verosímil y 
agradable. Las graciosas infelicidades de Don 
Quixote y Sancho dan que reir á los lectores : 
las prosperidades, que los confirman y engrien 
en sus fantásticos proyetos , hacen natural su 

1 1 . 
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continuación , y la diversa for tuna que cor ren 
e n un mismo suceso, los precisa á prorumpir en 
aquellos dislates propios de su respectivo carác-
ter , con los que se anima el diálogo , y se com-
placen y divierten los lectores. 

,o3. La hermosura que resulta á la narración 
del órden , enlace y variedad de los sucesos- se 
,-ealza mas quando el autor presenta inopinada-
mente un acontecimiento raro y ext raordinar io , ó 
deduce de los sucesos comunes alguna circuns-
tancia nueva é inesperada , ó bien los adorna con 
ocurrencias graciosas y oportunas. La repentina 
aparición de Marcela ( i l . ig5 ) al fin del episodio 
de Crisòstomo es una especie de máquina sin-
gular y agradable, porque satisface la cur ios idad, 
y da motivo á Don Quixote para obrar conforme 
á su locura. El encuentro de las doradas y res-
plandecientes Imágenes de San Jorge , Santiago y 
San Pablo es también original ( v i l . i 5 i ) . Cer-
vantes despues de tantos acaecimientos terrenos 
presenta de improviso una aventura celestial á 
Su Héroe : el qual l levado de su manía al pun to 
gradua de caballeros andantes aquellos San tos , 
y les hace un elogio discret ís imo, pe ro propio 
de su extravagante imaginación. 

,04. La libertad de Melisendra representada 
por Maese Pedro con los t í teres ( v i . 3 8 ) , y la 
necia simplicidad con que Sancho consoló á los 
vecinos d#l pueblo del rebuzno ( v i . 70) , son 
u«as circunstancias sacadas de aquellos sucesos 
con tal arte q u e , sin ellas . seria su narración 
fna , lánguida y poco divert ida. Las ocurrencias 
con que Cervántcs llena algunos vacíos de se» 
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fábula . hermosean también la narración y con-
t r ibuyen á aumentar la curiosidad. Tal es el 
cuento que Sancho refiere á su amo entre t an to 
que esperaban la venida del d i a , para acometer 
la aventura de los batanes ( I I I . 11) , é igualmente 
el que contó con motivo de rehusar Don Quixote 
la cabecera de la mesa con que el Duque le 
convidaba ( v i . 127 ). Este es tan del caso, tan 
agradable y bien t ra ido , que excede y hace mucha 
ventaja á la fábula de Níobe referida por Achi les , 
para convidar á Príamo. No es ménos singular y 
graciosa la descripción de las siete cabri l las, que 
el mismo Sancho hace , suponiendo que se había 
apeado del Clavileño para entretenerse con ellas 
y verlas á su sabor ( v i . 281 ) : descripción que 
tiene mucho méri to por la agudeza con que en 
ella zahiere y moteja Cervántes aquella agra -
dable y disparatada locura del Ariosto . quando 
Astolfo va sobre su Hípogrífo á la luna para 
t raer le á Or lando la redoma donde estaba d e p o -
sitado el juicio que habia perdido. Estos ador -
nos esparcidos con discreta economía y sem-
brados ordenadamente por toda la nar rac ión , la 
hacen hermosa y agradable , n o tanto por la m u l -
t i tud de decoraciones, quanto por el buen gusto 
y el acierto con que cada cosa ocupa el lugar 
que le es mas propio y conveniente. 

io5 . El mismo órden observó Cervantes en el 
t odo de la narración. Primero sale Don Quixote 
solo : despues vuelve á salir acompañado de un 

• escudero . y se va dando á conocer poco á poco 
en algunas aventuras : luego crece su fama con 
la ocurrencia de los extraordinarios sucesos de 



la venta y de su encantamiento : á la tercera sa-
lida ufano ya con la publ icac ión de su Historia , 
y famoso por ella hasta en los Reynos ext ran-
geros', emprende hazañas m a y o r e s , vence caba-
l leros . arrostra leones , sale de los términos de 
la Mancha y de los Lugares p e q u e ñ o s , pa ra 
cor re r otras provincias y presen ta rse en las c iu-
dades : se hospeda en casa de los Grandes y 
principales caballeros , y va aumen tando sucesi-
vamente su fama y su l o c u r a , y con ella la di-
versión é Ínteres de los l ec to res que siguen á 
este Héroe desde el pr incipio has ta la conclusión 
de la f á b u l a , creciendo s iempre su curiosidad y 
gusto por medio de un pa r t i cu l a r embeleso é 
i lus ión . que supo mane ja r Cervántes de modo 
que se siente y no se descubre . 

106. Este sucesivo aumento de l entretenimiento 
y complacencia de los l e c t o r e s . prueba que la 
segunda par te del Quixote es super ior á la pr i -
mera . Efect ivamente las a v e n t u r a s son mas ext ra-
ordinarias y magníf icas, los personages tienen 
maá nobleza . y la nar rac ión es tá mejor seguida 
y mas animada. Longino c o m p a r a á Homero en 
la Odisea con el s o l , q u a n d o está en su ocaso , 
qne conserva su grandeza , p e r o no tiene ni tanta 
fne rza , ni él mismo a r d o r . I gua l censura han 
merecido el Paraíso conquis tado de Mí l ton . y 
los seis úl t imos l ibros de la E n e y d a . Estos g ran-
des ingenios , ó po r haberse ago tado en sus p r i -
meras invenciones . ó po r habe r lo s debil i tado la 
edad , no tuviéron igual fuerza en todas sus obras. 
La imaginación del au to r de D o n Quixote se 
conservó siempre como un r ico y abundante ma-

nant ia l , cuya fecundidad no conoce término ni 
menoscabo. 

107. Cada par te del Quixote se divide en varios 
capítulos : estas divisiones están hechas con mu-
cho discernimiento , y sirven de pausas o p o r -
tunas para no fatigar la atención, ó para ani -
marla , cont r ibuyendo así á la economía y buen 
órden de la narración. 

108. Aristóteles alaba la de Homero sobre to -
das las de otros poe tas , porque para hablar 
introduce siempre á los i n t e r locu to re s , y dice 
muy pocas cosas en su propia persona. La simple 
lección del Quixote evidencia que Cervántes 
siguió su exemplo. T o d o lo hacen y dicen los 
in ter locutores , el autor jamas parece , sino 
quando es indispensable para enlazar los discur-
sos entre s í , ó con los sucesos de la fábula. 

toej. De esta observación se infiere que la 
narración no debe interrumpirse con digresiones, 
n i menos ha de cor tar la el autor para hacer 
reflexiones en persona propia . Virgil io evitó 
estos defectos . Si hace alguua ref lexión, es breve 
é indispensable para el desenlace de la acc ión , 
las sentencias y máximas morales nunca las dice 
é l , ni ménos las propone directamente , sino las 
difraza poniéndolas en boca de los inter locutores 
para darles mavor fuerza y energía. Cervántes 
procedió con el mismo juicio y moderación. La 
reflexión mas dilatada es la que hizo sobre la 
pobreza con motivo de haberse ro to las medias á 
Don Quixote en casa del Duque . y aun esta la hace 
en persona de Cide Hamete Benengeli ( v i . 317) . 
Si tal vez pone alguna digresión á la entrada de 



los cap í tu los , es también en boca del mismo, y 
con el fin de ridiculizar esta costumbre in t rodu-
cida por los Arabes . Pero lo hace con grande 
discreción , evi tando el exceso de la Mosquea y 
otros poemas, en que cada canto empieza con 
una arenga , ó termina con una larga despedida. 
Las máximas y sentencias de que abunda el 
Quixote . están embebidas en los razonamientos 
de los inter locutores . y jamas se vale Cervántes 
de ellos para ostentar una erudición impor tuna : 
dice solamente lo que conviene , y omite t odo 
lo demás con un juicio , gusto y moderación sin-
gular , de suerte que es tan digno de alabanza 
por lo que cal la , como por lo que dice. Verdad 
es que algunos han notado falta de erudición en 
Cervántes ; pero también es cier to que son de 
aquellos que gradúan la l i teratura po r el número 
de ci tas, ó prefieren la ciencia intempestiva de 
Lucano á la oportuna instrucción y sabiduría 
de Virgilio. 

l i o . Su Eneyda puede servir de norma para 
la dulzura de la narración. En ella se excita lodo 
género de p a s i o n e s - e l amor , la compasion , la 
tristeza . la alegría y el regocijo; pero sobresalen 
la bondad y la p i edad , como mas conformes a l 
carácter de Enéas . al modo que en la l l íada el 
fu ror y venganza predominan á todos los demás 
afectos. Los principales del Quixote son la locura 
del Héroe, y la alegría y risa de los lectores : mas 
no por esto fal lan el a m o r , la compasion y t r is-
teza en los sucesos de Cardenio ( i i i . 17^) , D o -
rotea (111. ao5) y Basilio ( v . 354) i e l terror 
en el éxito de Grisóstomo (11. i 6 3 ) , y T o r r é -
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l ias ( v i l . 199); la admiración en la aparición de 
Marcela ( l l . ig5) , en la aventura de Merl in 
( v i . 1 9 6 ) , y en la resurrección de Altisulora 
( v i l - 5 2 5 ) ; el fu ror en los Pueblos del rebuz-
no ( VI. 25 ) , y la venganza en los Bandoleros 
( v i l . 205) . Toda la fábula abunda en varias pa -
siones expresadas al n a t u r a l , y compuestas con 
destreza, las quales hacen dulce y afectuosa 
la narración , al mismo tiempo que el órden y 
proporcion le dan he rmosura , y los in ter locu-
tores la represen tan , ocu l tando con su bien se-
guido diálogo la persona del au tor . 

n i . Es te es semejante á Homero hasta en la 
conclusión de la fábu la . La Eneyda y la Jerusalen 
acaban con la acción. En la l l íada terminada la 
acción sigue la fábula con los juí gos fúnebres 
de Pa t roc lo y el rescate del cadáver de Héctor , 
que son unas conseqüencias de la acción . á las 
quales llama Horacio el final de las obras largas 
y dilatadas. Cervántes tuvo aun mayor motivo 
cpie Homero para continuar la fábula despues de 
concluida la acción, á fin de dexar á su Héroe 
perfectamente feliz, y realzar mas la moral idad 
de la obra . La locura de Don Quixote por resu-
citar la caballería andante imi tándola , aunque 
cesó en quanlo á esta acción con la victoria de 
Sansón Carrasco ( v n . 277), le dexó expuesto á 
otras extravagancias : y po r tanto para curarle 
radicalmente y dexarle en una" situación del 
todo fel iz, era forzoso volver le á su antiguo es-
tado. Así l o hace Cervántes siguiendo la fábula 
con la mayor verosimili tud , l lenando el in ter -
medio con escenas muy propias del asunto y del 



carácter y actual s i tuación del Héroe , hasta que 
cobrado su juicio, despe jada su razón en fuerza 
de una calentura ( v r i . 385) , y restituido Don 
Quixote á su ant iguo ser de Alonso Quixano el 
Bueno, conoció sus desva r ios , detestó su locura 
y los l ibros que la habían causado, y murió en el 
seno de la paz y t ranqui l idad christiana ( v i l . 3q2), 
terminando este personage con toda la felicidad 
imaginable , y conc luyendo la fábula con la 
instrucción mas opor tuna y propia del fin para 
que se compuso. 

A R T Í C U L O V I . . 

Propiedad del estilo de esta fábula. 

112. No pod r í a conseguir este fin agradando 
á los lectores, si n o tuviese la narración un estilo 
correspondiente al ob je to de la obra , del mismo 
m o d o que una p in tu r a de buena invención y 
dibuxo no gusta . ni complace á los inteligentes, 
si le fal ta el realce de la luz y la sombra , y la 
última mano del pintor en el buen gusto y pe r -
fección del co lor ido . 

113. Dista tanto el lenguage sublime y poético 
de las epopeyas del que debe usarse en las f á b u -
las popu la re s , que no cabe otra comparación 
entre e l los , sino la de su respectiva conformidad 
con la naturaleza y asunto de cada una de estas 
obras. La razón, la exper ienc ia , y el dictamen 
uniforme de los sabios, concuerdan en que el estilo 

de unas y otras ha de ser p u r o , enérgico y con-
veniente. La pureza consiste en la natural idad y 
propiedad de las voces ; la energía en la precisión 
y clar idad de las expresiones; y la conveniencia 
en la elección del estilo correspondiente á la 
mater ia , que es la regla fixa y segura para de te r -
minar su locucion. Los maestros de eloqüencia 
señalan tres géneros de materias , d e q u e derivan 
igual número de est i los, el sublime, el senc i l lo , 
y el medio entre estos dos. El pr imero cor res -
ponde á las materias heroyeas y g randes , el 
segundo á las populares , y el úl t imo á las me-
dianas. 

114- Hasta los cr í t icos mas severos confiesan á 
Homero la sublimidad de sus pensamientos, y la 
magestad y elevación de su estilo. Longino sacó 
de la Tlíada y Odisea los principales exemplos 
de su t ra tado de lo sublime . y Quinti l iano dió en 
pocas palabras una idea de la perfección de su 
estilo , g raduándole de sublime en los objetos 
grandes, propio en los pequeños , difuso y con -
ciso á un mismo t iempo . festivo y g r a v e , y tan 
admirable por la abundancia como po r la breve-
dad. Toda la antigüedad ha mirado á Homero 
como el mejor modelo de la e loqüenc ia , y los 
modernos no pueden supararse d • esta decisión, 
porque ni conocen toda la nobleza y propiedad 
de las voces, ni tienen oidos capaces de distinguir 
el legítimo acento de la Musa Griega . 

115. E l estilo del Quixote tiene á favor de su 
pureza y energía un número de aprobaciones 
igual al de los sabios que han hablado de él . La 
respetable autoridad de es tos , entre los quales 



carácter y actual s i tuación del Héroe , hasta que 
cobrado su juicio, despe jada su razón en fuerza 
de una calentura ( v r i . 385) , y restituido Don 
Quixote á su ant iguo ser de Alonso Quixano el 
Bueno, conoció sus desva r ios , detestó su locura 
y los l ibros que la habían causado, y murió en el 
seno de la paz y t ranqui l idad christiana ( v i l . 3q2), 
terminando este personage con toda la felicidad 
imaginable , y conc luyendo la fábula con la 
instrucción mas opor tuna y propia del fin para 
que se compuso. 

A R T Í C U L O VI. . 

Propiedad del estilo de esta fábula. 

112. No pod r í a conseguir este fin agradando 
á los lectores, si n o tuviese la narración un estilo 
correspondiente al ob je to de la obra , del mismo 
m o d o que una p in tu r a de buena invención y 
dibuxo no gusta . ni complace á los inteligentes, 
si le fal ta el realce de la luz y la sombra , y la 
última mano del pintor en el buen gusto y pe r -
fección del co lor ido . 

113. Dista tanto el lenguage sublime y poético 
de las epopeyas del que debe usarse en las f á b u -
las popu la re s , que no cabe otra comparación 
entre e l los , sino la de su respectiva conformidad 
con la naturaleza y asunto de cada una de estas 
obras. La razón, la exper ienc ia , y el dictamen 
uniforme de los sabios, concuerdan en que el estilo 

de unas y otras ha de ser p u r o , enérgico y con-
veniente. La pureza consiste en la natural idad y 
propiedad de las voces ; la energía en la precisión 
y clar idad de las expresiones; y la conveniencia 
en la elección del estilo correspondiente á la 
mater ia , que es la regla fixa V segura para de te r -
minar su locucion. Los maestros de eloqüencia 
señalan tres géneros de materias , d e q u e derivan 
igual número de est i los, el sublime, el senc i l lo , 
y el medio entre estos dos. El pr imero cor res -
ponde á las materias heroyeas y g randes , el 
segundo á las populares , y el úl t imo á las me-
dianas. 

TI4- Hasta los cr í t icos mas severos confiesan á 
Homero la sublimidad de sus pensamientos, y la 
magestad y elevación de su estilo. Longino sacó 
de la Tlíada y Odisea los principales exemplos 
de su t ra tado de lo sublime . y Quinti l iano dió en 
pocas palabras una idea de la perfección de su 
estilo , g raduándole de sublime en los objetos 
grandes, propio en los pequeños , difuso y con -
ciso á un mismo t iempo . festivo y g r a v e , y tan 
admirable por la abundancia como po r la breve-
dad. Toda la antigüedad ha mirado á Homero 
como el mejor modelo de la e loqüenc ia , y los 
modernos no pueden supararse d • esta decisión, 
porque ni conocen toda la nobleza y propiedad 
de las voces, ni lienen oídos capaces de distinguir 
el legítimo acento de la Musa Griega . 

T i5. E l estilo del Quixote tiene á favor de su 
pureza y energía un número de aprobaciones 
igual al de los sabios que han hablado de él . La 
respetable autoridad de es tos , entre los quales 



se cuenta la Academia Española , se confirma con 
la facilidad y complacencia que encuentran en 
su lección hasta los hombres mas ignorantes y 
rudos , que no comprehenderiau la locucion . si 
las voces fuesen extrañas é impropias - ni menos 
penetrarian el alma y las gracias de los pensa-
mientos . á no tener extremada claridad y preci-
sión. Ninguno ha repetido jamas la lección de un 
paso del Quixo te , para descifrar su sentido . sino 
para vo lve r á gustar de nuevo la festividad y 
elegancia con que los expresó Cervántes ; y si la 
pureza y energía de su estilo tuvieran el auxilio 
de la rima y cadencia poét ica , se sabrian de me-
moria y cantarian los lugares mas escogidos del 
Quixote . al modo que se pract icaba en Grecia con 
los episodios de la Ilíada y Odisea , según el tes-
timonio de El iano. 

116. Esta general aprobación del estilo de Cer-
vántes prueba también que es l l a n o , natural y 
conveniente á la materia de su f á b u l a , á la qual 
se acomodan el lenguage popular y sencillas ex -
presiones de la prosa . igualmente que á los asun-
tos heroycos de Homero las figuras y ornamentos 
de la poesía. F.1 diferente estilo que usan los 
autores mas famosos en las comedias y tragedias 
confirma esta elección de Cervántes . y es otra 
prueba de la conveniencia que hay entre su locu-
cion y su asunto . 

117. Nada da k conocer el talento de un autor 
tanto como el que su estilo se conserve siempre 
dentro de su esfera . sin tocar en ninguno de los 
vicios con quienes tiene afinidad. Los poetas fa l -
tos de ingenio y juicio suelen ser afectados y frios, 
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queriendo parecer heroycos . y la mayor par te 
de los que usan el estilo popular han equivocado 
la sencillez con la vileza . y la templanza con la 
sequedad. Homero y Cervántes están exentos de 
estos defectos. La Ilíada es sublimesin hinchazón, 
noble sin afeyte , y e levada sin obscuridad. E l 
Quixote l lano sin baxeza , sencillo sin deb i l idad , 
y familiar con decoro. Ambas obras conservan 
la conveniencia de su estilo con una igualdad y 
temperamento muy difícil y reservado á los inge-
nios del primer órden. 

118. Si esta dif icultad se hubiera de graduar 
por la apariencia . parecería que el méri to y la 
ventaja estaban de par te del estilo sublime , y 
que el familiar tiene tanta facilidad quando se 
imita , como quando se lee ; pero los jueces mas 
respetables de la e loqüencia , Cicerón , Horacio y 
Quintiliano confiesan que la facilidad de este 
estilo es aparen te , y que en la práctica suda y 
t raba ja en vano el que se determina á imitarle. 
A la verdad la grandeza misma de los objetos . la 
nobleza de las figuras y metáforas , y el artificio 
de la locucion épica arrebatan la atención de los 
lectores de modo que no les permiten pararse en 
las menudencias , ni d iv i sa r los defec tos : mas en 
el estilo l lano no hay f a l t a , po r pequeña que sea, 
que no«e note , ni descuido que no se advierta : y 
el continuo esfuerzo indispensable para evitarlos 
no es ménos difícil que el conato que requiere 
el estilo elevado y sublime. 

119. Los modos de hablar tr iviales y baxos des-
figuran mas á este estilo que a í p o p u l a r ; pero la 
naturaleza de su asunto desvia po r s£ misma al 



a u t o r de la ocasion de emplearlos. E l Quixote 
abunda de objetos muy famil iares , tanto como 
la Ilfada de heroycos , y la exactitud con que 
Cervántes los p i n t a . sin envilecerlos ni con fun -
d i r los . es mas apreciable y singular que lo que 
comunmente se cree. 

120. Los antiguos que escribieron en lenguas 
ya mnertas para nosot ros , tienen en este pun to 
una ven t a j a , que no alcanza á los modernos . Si 
hubiese en la l l íada frases envilecidas con el uso 
p o p u l a r - ¿expresiones baxas, no chocarian ahora 
á los críticos mas de l icados . como hubiera suce-
d ido entonces á los Gr iegos , que las oian todos 
los d i a sen la conversación y en el t ra to civil . 
Los escritos en lenguas vivas están sujetos á la 
censura del vu lgo , y no pueden tener siquiera 
una voz impropia 6 muy trivial , que no la note 
al punto la mayor par te de los lectores. Pero 
hasta ahora no se ha encontrado en el Quixote 
término ni expresión que no sea noble y deco-
rosa . sin embargo de que su estilo ha sido exa-
minado á la luz de dos s iglos , y juzgado por 
oidos sabios . c i rcunspectos é inteligentes. 

121. Este mér i to crece y se aumenta , si se 
considera el es tado de la lengua castellana por 
aquel t iempo. E l autor del Diálogo de las len-
guas - el Maestro Francisco Medina . Fe rnando 
de Herrera y Ambrosio de Moráles que flore-
ciéron en é l , se quejan del abandono y descuido 
con que los Españoles miraban su lengua la qual 
llegó á envilecerse y abatirse de m o d o que nadie 
se determinaba • valerse de ella en asuntos capa-
ces de mejorar la y perfeccionarla. No se escri-

bian po r lo común en castellano sino vanos 
amores ó fábulas vanas ; nadie osaba encomen-
dar le cosas mas nobles . temiendo obscurecer la 
obra con la baxeza del lenguage ; de lo que 
resultaba que no habia l ibros . cuyo estilo fuese 
texto de la l engua , y cuya lección é imitación 
sirviese de regla para decir correcta y elegante-
mente. A esta sazón principió á escribir Cer-
vántes y á mejorarse nuestra lengua . hasta llegar 
á lo ú l t imo de su perfección. España admirada 
vió en el Quixote una repentina y súbita t rans-
formación de nuestras antiguas fábulas : la vani-
dad cambiada en sol idez , la baxeza en decoro , 
el desal iño en compostura , y la sequedad , d u -
reza y grosería del estilo en elegancia. b landura 
y amenidad . Cierto es que á esta mutación habían 
con t r ibu ido otros autores amantes de su lengua ; 
pero también es v e r d a d , que la naturaleza dotó 
á Cervántes con las par t iculares perfecciones de 
todos. La gravedad de Luis de G r a n a d a , la 
dulzura de Garci laso . la pureza de Luis de León , 
la elevación de Fernán Perez de O l i v a , y la 
sencillez de Hernando del Pulgar están enlazadas 
en el Quixote , y unidas á la gracia y festividad 
propia de su asunto , y peculiar de su au to r , que 
es tan inimitable en lo jocoso , como Homero en 
lo sublime. 

122. Hay dos géneros de jocosidad: uno se rv i l , 
chocante , to rpe é indecoroso; o t ro elegante 
u rbano , ingenioso y fest ivo. Aquel en sentir de 
Cicerón es indigno d e los hombres . y este propio 
solamente de los discretos que saben usarle en 
t iempo y con opor tunidad Cervántes sazonó el 



Quixote con todas las gracias de este esti lo, sin 
desdorarle con bufonadas ni chocarrerías. 

123. Las jocosidades á propósi to para movernos 
á r i sa , son . según Quintil ¡ano, las que proceden 
de la persona propia de la agena ó de los ob-
jetos medios. Quando uno dice adver t idamente 
algún dispara te ó despropós i to , quando pinta 
los defectos ágenos con viveza é i ron ía . quando 
introduce un personage r idículo para que r ep re -
sente el papel de H é r o e , un simple que habla 
á bu l to de lo que no entiende ó un indiscreto 
que descubre frescamente y sin embozo io que 
debia ocul tar , entónces se excita la risa de los 
oyentes po r medio de las personas agenas ó de 
la propia. T o d a s estas gracias se encuentran á 
cada paso en Cervantes . Las sencilleces y mal i -
cias de Sancho . la heroyeidad r idicula de Don 
Quixote . y el disimulo b u r l a d o r de los persona-
ges que siguen ó incitan su locura , son unos 
exemplos tan visibles y f reqüentes que no nece-
sitan individualizarse. 

124- Los d ichos y respuestas inopinadas, que 
nacen de ignorancia ó disimulo , las pondera -
ciones i rón icas , las frases bur lescas , los juegos 
de pa lab ras . los equívocos y los modos de hablar 
familiares son jocosidades sacadas de los objetos 
medios. T o d a s ellas son comunes en el Qu ixo t e , 
y agracian su locucion , po rque Cervantes supo 
emplearlas sabia y comedidamente. Sin embargo 
dé la f ecund idad de nuestra lengua v de l ensanche 
que le permit ía su asunto , rara vez se vale de 
equívocos , ó juega con las voces . y quando lo 
hace, es c o n una propiedad y discreción que 

fal ta 

falta á muchos de nuestros escritores y poetas , 
cuyo principal mimen consiste en aquellas pue r i -
lidades indignas de la poesía y del estilo ser io , é 
insufribles siempre que se usan sin juicio y sin 
moderación. 

125. Los modos de hab la r familiares son tan 
castizos en nuestra lengua, que en ellos se con -
serva su primitiva pureza. La continuación y 
freqüencia con que vulgarmente se r ep i t en , les 
ha dado el nombre de refranes , y su abundancia 
es tanta , que seria preciso hacer una larga digre-
sión , si se hubiesen de nombrar las varias co lec-
ciones impresas y manuscritas desde Iñigo López 
de Mendoza hasta Luis Ga l indo , las quales ha 
p rocurado compilar el discreto y sabio cabal lero 
Don Juan de Yriarte. La gracia que dan estos 
refranes al estilo jocoso , quando se usan con 
o p o r t u n i d a d , y observando el decoro de las 
pe r sonas , está bien manifiesta en la Celestina , 
F lo r inea , Eufros ina y Se lvágia , cuyo exemplo 
siguió Miguel de Cervántes con el mismo e smero , 
con que evitó la imitación de los equivoquistas. 
En ninguna obra están los refranes mejor ap l i -
cados que en el Quixote; y ellos son los que 
llenan de pureza, gracejo y natura l idad los d is-
cursos de Sancho , por la propiedad con que los 
encadena algunas veces, po r el despropósi to con 
que los amontona otras , y po r la conveniencia 
que tienen sie.mpre con su carác te r . 

126. Valiéndose de él , usó Cervántes o t ro 
medio muy propio del estilo jocoso , i n t rodu-
ciendo en los razonamientos de Sancho , del ca-
b r e r o Pedro y de o t ros personages , algunos 



vocablos cor rompidos y desfigurados , que mue-
ven á risa por la sencillez con que los d icen , y 
por el tesón con que Don Quixote se empeña en 
reprehenderlos y enmendarlos. 

127. También el arcaismo, ó uso de voces an-
tiquadas. convieneal estilo jocoso, porque divierte 
con la imitación del lenguage antiguo y desusado. 
Cerváutes tenia par t icular gusto y conocimiento 
para r emedar l e , y en nada se conoce mas la 
destreza con que manejaba nuestra lengua , que 
en la facil idad con que se acomoda á toda especie 
de locuciones, usando de cada una como si ella 
sola hubiera sido el obje to de su estudio y ap l i -
cación. 

128. Una de las pruebas mas autént icas de 
esta destreza, del desenfado con que ridiculizó 
las ideas cabal lerescas. y de la aceptación de su 
obra , es haber enriquecido la lengua con voces 
nuevas. Los nombres de Don Quixote, Sancho 
Panza, Pedro Recio,Maritornes. y Rocinante, 
formados en la imaginación de Cervantes , son ya 
voces peculiares de nuestra lengua, que significan 
un desfacedor de tuertos, un hablador simple , 
un Doctor impertinente, una muger toscay zafia, 
y un caballo flaco. Ademas de estas se han d e d u -
cido del nombre de Don Quixote otras voces 
igualmente significativas, como quixotada, quixo-
teria y quixotesco. Su inventor tuvo el méri to de 
introducir las junto con la complacencia de verlas 
admitidas en la lengua castel lana. 

129. En ella pudieran usarse también p rove r -
bios sacados del Quixote. No habria m o d o mas 
festivo y donoso para corregir á los que in te r -
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rumpen á cada paso sus discursos con digresiones 
importunas , como deci r les . que volviesen presto 
de Tembleque, al modo que lo d i x o e l Religioso 
de casa del Duque á Sancho ( v i . 126). E l mayor 
honor que puede tener una obra cómica en opi -
nion de Fontenel le es que se saquen proverbios 
de ella. Si muchas de las ocurrencias de Cer-
vántes no logran esta honra , es por cu lpa de los 
que no han tenido discernimiento para encon-
t rar los , ó buen gusto para agraciar con ellos su 
estilo. 

i5o . Por falta de este gusto suelen nuestros 
escritores caer en a fec tac ión . queriendo evitar 
la repetición y monotonía de las voces , ó bien 
usar un estilo desaliñado , por huir de esta c o m -
postura estudiada. Macrobio observó que las r e -
peticiones de Homero tienen c ier to méri to p e c u -
liar á este gran poeta , que no ha podido imitar 
o t ro alguno. Cervantes también repite á veces 
en un per íodo los mismos té rminos y expresiones; 
pero de un modo tan suave y n a t u r a l , que ni 
chocan al o ido . ni al teran la energía y propiedad 
de su estilo. Uno y o t ro diéron á conocer en esta 
semejanza. que los grandes ingenios son eloqüen-
tes , aunque no se afanen po r parecer lo . 

i 3 i . Ninguno lo s e r á , no obstante que ca -
rezca de todo vicio, si le fal ta la pr imera y p r i n -
cipal vi r tud , que es lo que Longino l lama sublime. 
Es te consiste en una cierta f ue r za , viveza y no-
vedad singular y ex t rao rd ina r i a , que d e l e y t a , 
admira y suspende, a r rebatando la atención de 
los lectores como á pesar suyo. Los tres géneros 
de estilo admiten este subl ime, el qual puede 
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encontrarse en el estilo l l a n o , y faltar en el 
h e r o y c o , porque no es l o mismo estilo sublime , 
que lo que aquel c r í t i co Gr iego entiende po r 
sublime en el discurso. 

I52. Boileau y los demás que han i lustrado 
esta materia , convienen , en que el sublime n o 
depende de la expres ión , y puede hallarse en 
lodos est i los: pero ni n o m b r a n , ni excluyen 
tampoco al jocoso ; p o r l o que será conveniente 
p r o p o n e r algunas observaciones sobre este punto , 
que á mas de ser cur ioso en sí mismo, no ha 
sido t ra tado hasta ahora po r ningún escri tor. 

i33 . El principal m é r i t o de una obra irónica 
y burlesca no consiste en la fest ividad del est i lo , 
ni en lo donoso de la d i cc ión ; sino en un cier to 
r idículo que está en la substancia del d i scurso , 
no en el m o d o ; y p e n d e de l pensamiento, y no 
de la expresión. Al m o d o que en la pintura 
hay algunos pintores , q u e saben el secreto de 
copiar las cabezas mas ser ias , haciéndolas p a r ó -
dicas y r id iculas , sin f a l t a r á su semejanza, sin 
muda r sus facciones ni a l t e r a r su combinación; 
así también en la f ábu l a se puede re t ra ta r con 
toda propiedad qua lqu ie r o b j e t o , r idiculizándole 
al mismo t iempo con un c ier to ayre burlesco 
mas fácil de conocer q u e d e definir. Este equ i -
vale en las obras jocosas al sublime de los d is -
cursos ser ios , y es el q u e las perfecciona y hace 
excelentes. 

i34- Que Cervántes use frases bur lescas , ex -
presiones festivas, voces graciosas; que sazone 
con refranes el lenguage de Sancho ; que imite 
los idiotismos cabal lerescos en persona de D o » 

Quixote ; que adorne el diálogo de los demás 
personages y su estilo con todos los donayres de 
la locucion, es un méri to singular y g r a n d e ; 
pero méri to que agrada mas á los hombres de 
humor que á los c i rcunspectos , mas á los que 
poseen perfectamente la lengua que al v u l g o , 
y mucho mas sin comparación á los Españoles 
que á los extrangeros. Pero que quando los tiene 
á todos gustosamente divert idos con sucesos e x -
traordinarios y graves ; quando Don Quixote y 
Sancho están llenos de admiración , y los demás 
personages ocupados enteramente en cosas las 
mas separadas de la locura de aquel Héroe ; que 
entónces Cervántes saque de improv iso , y como 
po r una especie de magia , una ridiculez donosí -
s ima, oportuna y natura lmente deducida de aque-
llos objetos tan d is tantes , este es el universal y 
p r imer méri to de la ob ra , y donde mostró su 
talento original . 

i35. Para hacer lo visible basta un exemplo en 
la visita de las galeras , que hizo Don Quixote 
acompañado de un cabal lero de Barcelona. Ce r -
vántes pinta con su acostumbrada maestría el 
saludo y fueraropa de los forzados . el chasco de 
Sancho, el rezelo de Don Quixo te , la admiración 
que causaron á ámhos las maniobras y el zarpar 
de la Capi tana , y últimamente la dureza del có -
mitre en castigo de la chusma. E l lector c o -
noce la distancia é inconexión de estos objetos 
con la caballería andante , está atento á la sor-
presa y novedad que causan á Don Quixote , y no 
espera ni imagina que pueda mezclarse allí su 
locura , ni enlazarse coa aquel suceso; p e r o C e r -

( 
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vántes arrebata inopinadamente su atención, y la 
traslada al desencanto de Dulcinea ( v i l . 257) con 
el ridículo y festivísimo apostrofe que Don 
Quixote dirige á Sancho , persuadiéndole que se 
desnude, tome lugar entre los forzados y dexe 
el desencanto á la discreción del cómitre. En esta 
y otras muchas ocurrencias, igualmente felices é 
inesperadas, se ve la fuerza de aquel r id ícu lo , á 
cuya posesion debió Cervantes la palma de las 
gracias , que esparcieron el eco de su fama en 
toda la poster idad. 

i36- Longino asegura que el verdadero su-
blime es aquel á quien no podemos resis t i r . cuya 
impresión es casi eterna en nuestra memoria y 
agrada umversalmente á todos. Quandoun grande 
número de personas de diferente humor , incli-
nación , e d a d , profesion y lengua , sienten todas 
igualmente la fuerza de un lugar de qualquier 
discurso , entónces este juicio y aprobación uni-
forme de tantas personas , discordes en lo demás , 
es una p r u e b a indubi table y cierta de que hay en 
él ve rdadero sublime. 

137. Estas mismas señales convienen de todo 
punto al expresado lugar del Quixote y á todos 
los demás de igual naturaleza. Su grac ia , festi-
vidad y donayre son independientes del estilo y 
de la dicción , y no están reservadas á los Espa-
ñoles , ni á los hombres de buen h u m o r , ni á los 
sabios; al contrar io han hecho reir universal-
mente á toda clase de personas y naciones, y serán 
siempre escuchadas con gusto y aplauso en los 
quatro ángulos del mundo , y hasta la última 
rhu le . Saint - Evremond aconseja á los desdi-
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chados , que para aliviar y explayar el ánimo 
prefieran á la lección de Séneca , Plutarco y 
Montaña , la de Luciano y Pe t ron io , y á todas 
estas la del Quixote : Sobre lodo, dice, os reco-
miendo á Don Quixote, pues por grande que 
sea vuestra aflicción , la delicadeza y finura 
de su ridiculo os encaminará insensiblemente á 
la alegría. Esta finura y delicadeza es el sublime 
de la fábula ó discurso burlesco. 

i38. El juicio que formó Julio César de las 
comedias de Terencio en aquellos discretos v e r -
sos , que ha conservado Suetonio , confirma 
igualmente que las obras jocosas tienen un cierto 
sublime que les es peculiar. T o d o el mundo 
sabe el mérito de las comedias de Menandro , y 
el conato que puso Terencio en imitarlas ; sin 
embargo no pudo llegar mas que á la mitad de 
su perfección. Su estilo es puro , suave, elegante 
y gracioso : en esta pa r te fuéron semejantes; pero 
al Latino le fal tó la fuerza cómica . aquella v i r -
tud qne sobresale tanto en el Griego, y es la que 
caracteriza y da todo el valor á sus comedias. 
Los críticos la llamarán como gustaren ; pero no 
podrán negar , que esta fuerza cómica de M e -
nandro , y aquel ridículo fino de Cervántes , h a -
cen el mismo efecto en las obras jocosas, que el 
sublime de Longino en las serias. 

159. Ambas varian su peculiar estilo con a ten-
ción á las circunstancias. El Quixote levanta la 
voz en algunas ocasiones , al modo que la Ilíada 
muda el tono en o t ras ; pe ro Homero qnando 
quiere familiarizarse, se baxa á veces tanto , que 
suele separarse de la gravedad de la E p o p e y a , 



degradándola con p in tu ras bur lescas , como el 
re t ra to de Vulcano , el de Ters í t e s , el de I ro . y 
la historia de Marte y Venus. Cervantes divierte 
á sus lectores muy á m e n u d o con objetos serios ; 
pe ro muy distantes d e todo lo que es hinchado 
y gigantesco. 

140. E l estilo con que hablan en algunos 
asuntos Don Quixote , el Canónigo de T o l e d o , 
el Caballero del V e r d e Gaban y demás persona-
ges g raves , es i g u a l . serio y digno del carácter 
de estos i n t e r locu to re s ; pe ro á todos excede el 
de algunas p i n t u r a s , cuya dulzura y nobleza es 
t a n t a , que todas las ponderaciones no son ca-
paces de encarecerla. Po r esto conviene trasladar 
aquí una de ellas pa ra complacencia de los lec-
tores sabios y satisfacción de los incrédulos. 

141. Quando Don Quixote imagina que son 
exércitos los dos r e b a ñ o s , hace una hermosa é 
individual descr ipción de sus principales caba-
l l e ros . y d e s p u e s p a r a referir las naciones que los 
componen, añade ( 11. 259) : A este esquadron 
frontero forman y hacen gentes de diversas na-
ciones. Aquí están los que beben las dulces 
aguas del famoso Xanto, los Montuosos que 
pisan los Masilicos campos, los que criban el 
finísimo y menudo oro en la felice Arabía, 
los que gozan las famosas y frescas riberas del 
claro Termodonte los que sangran por muchas 
y diversas vias al dorado Paclolo. los Numidas 
dudosos en sus promesas, los Persas en arcos 
y flechas famosos, los Partos, los Medos que 
pelean huyendo, los A robes de mudables casas, 
los Scitas tan crueles como blancos, los Etío-

pes de horadados labios , y otras infinitas na-
ciones , cuyos rostros conozco y veo, aunque 
de los nombres no me acuerdo. 

En estotro esquadron vienen los que beben 
las corrientes cristalinas del olivífero Bétis, 
los que tersan y pulen sus rostros con el licor 
del siempre rico y dorado Tajo , los que gozan 
las provechosas aguas del divino Geni/, los 
que pisan los Tartesios campos de pastos abun-
dantes , los que se alegran en los Elíseos Xeré-
zanos prados, los Manchegos ricos y coronados 
de rubias espigas, los de hierro vestidos, reli-
quias antiguas de la sangre Goda, los que en 
Pisuerga se bañan, famoso por la mansedumbre 
de su corriente, los que su ganado apacientan 
en las extendidas dehesas del tortuoso Gua-
diana , celebrado por su escondido curso , los 
que tiemblan con el frió del silboso Pirineo y 
con los blancos copos del levantado Apenino, 
finalmente quantos toda la Europa en sí contiene 
y encierra. 

1 • La exquisita erudición de Cervántes y la 
p rop iedad con que señala á cada nación su p e -
culiar a t r i b u t o , no son tan agradables como la 
suavidad de su d icc ión, que hizo mas grata v a -
liéndose de los rios de nombre sonoro y dulce. 
T a l es su estilo en esta descr ipción, semejante á 
un rio c laro y cr i s ta l ino , cuya sesga y mansa 
corr iente está conv idandoá gozar de la amenidad 
de sus r iberas y de la pureza de sus aguas. 

i43- Todos los crí t icos han celebrado el catá-
logo de las naves de Homero en la I l í ada , y la 
enumeración de los auxilios de T u r n o <sn la 



E n e y d a . E l parale lo con la expresada descr ip-
ción de los exércitos hace v e r , que sn autor no 
es menos original y elegante que los poetas 
Griego y Latino. 

»44- En los lugares mas heroycos de l Quixotc 
elevó el estilo conforme á la grandeza del asunto , 
decorándole con todas las gracias de la e lo -
qüencia. Los personages imaginarios de la I l íada 
no los empleó Homero , según observa Addison , 
sino para animar la expresión de las cosas sen-
cillas. E n lugar de decir que los hombres huyen 
quando t emen , p in ta el temor y la fuga como 
compañeros inseparables . y de la misma suerte 
representa á la victoria siguiendo los pasos de 
Diomédes . á las Grac ias como camareras de V e -
n u s , y á Belona vestida del te r ror y de la cons-
ternación. Es evidente que estas figuras alegó-
ricas tienen mucha gracia , quando se usan de 
paso y con discreción. Cervántes se valió así de 
ellas . para expresar la atención con que estaba 
t odo el audi tor io en la resurrección de Alt isi-
dora . Dice que en aquel sitio el mismo silencio 
guardaba silencio ; y á fin de exagerar la deli-
cadeza de manjares de un b a n q u e t e , in t roduce 
al apet i to dudoso y p e r p l e x c , sin saber d qual 
de ellos debia alargar la mano. Estas expre-
siones y las demás que pudieran alegarse, mani-
fiestan que Cervántes se sirvió de los personages 
imaginarios - al modo que H o m e r o . sin darles 
mas que una acción momentánea para presentar 
al lector las ideas sencillas mas agradablemente 
y con mayor viveza. 

.45. E l mismo efecto hace en nuest ro ánimo 

la armonía del esti lo, por cuyo medio nos parece 
que vemos y oimos los sucesos de la fábula. En 
la I l íada se oye el rozamiento de las cuerdas , el 
choque de las a rmas , el ru ido de los comba-
t ientes , y se ve la ligereza de los caballos y el 
enorme peso de la piedra de Sísifo. E l poeta em-
belesa y suspende la atención del lector con esta 
armonía p rop ia de la heroyeidad de su asunto , 
de la índole de su lengua . y de la medida y ca-
dencia de la poesía. En el Quixotc fal tan todas 
estas circunstancias. E l único obje to maravi l loso 
es el desencanto de Dulcinea, y con todo se ve en 
él expresado (vi. 190) el veloz y precipitado 
curso de las exhalaciones, el tardo y sosegado 
paso de los perezosos bueyes, el rechinamiento 
iíe las chilladoras ruedas de los carros . y el 
confuso rumor y ronco mormullo de las lejanas 
trompas y bocinas : de suerte que Cervántes em-
pleó la armonía del estilo h e r o y c o . extraña en 
su lengua y conveniente solo en este lugar de 
su f á b u l a . con un acierto igual por lo ménos al 
que t uvo H o m e r o , quando se valió del estilo 
jocoso , para expresar algunos objetos de su 
poema. 

Ot ra de las vir tudes del estilo de Cer • 
vántes es la mul t i tud de expresiones diversas con 
que amplia los pensamientos . ó individualiza un 
mismo afecto en distintas personas. La pintura 
que hace de la admiración ( v i . 3o ) que causó 
el mono adivino en todos los c i rcunstantes , 
quando Maese Pedro saludó á Don Quixote , 
basta para conocer la afluencia de este autor , y la 
riqueza y fecundidad de nuestra lengua. 



147- H o m e r o empleó los inmensos tesoros de 
la suya en la versificación de la Ilíada : todos 
los dialectos griegos se perfeccionáron entre sus 
manos, y c o n t r i b u y e r o n á l amages tad . variedad 
y abundancia de la dicción de este poema. Cer-
vantes no t u v o igual ensanche y l ibertad á causa 
de la respect iva escasez é imperfección de nuestra 
lengua . y de la corrupción con que la hablaban 
algunos p r o v i n c i a l e s , y casi todos los auto-
res cabal lerescos ; pe ro no perdió la ocasion 
de imitar el lenguage vizcaíno, el provincial de 
la Mancha . y el idioma de la caballería andante , 
bur lándose d e ellos y enmendándolos con el re-
medo. Es te d iscre to a u t o r , no contento con 
proscribir l a s locuras caballerescas, quiso des-
t e r r a r t ambién su afectado y ridículo estilo. 

l48 . E l d e las poesías que i n t r o d u j o en el 
Quixote , es castigado, puro . y está exento de los 
defectos q u e tienen las composiciones de la G a -
latea. En n inguna otra cosa se descubre m e j o r í a 
madurez ' y circunspección con que escribió el 
Quixote , q u e en los versos de esta fábula. En 
ellos supo t e m p l a r su afición y esforzar su nu-
m e n , u s á n d o l o s con moderación, t rayéndolos 
o p o r t u n a m e n t e , y t rabajándolos con mayor es-
mero y a tenc ión que todos los demás de sus obras. 

i4g- F.l Quixo te es la mas á propósi to , para 
conocer la per fecc ión de nuestra lengua y la e lo -
qiiencia de Cervántes . Si fuera lícito dexar correr 
el discurso l i b remen te , y la razón no precisara 
ya á poner le t é rmino . se haria una enumeración 
individual d e las v i r tudes , adornos y variedad 
de su estilo. Se presentarian aquí todas las figuras 
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de pensamiento y dicción , vestidas con aquella 
gala y bizarría que tienen quando salen vo lun-
tar iamente del regazo de la e loqüenc ia . sin que 
las arranquen por fuerza de los senos de la re-
tórica. Se descubriría la magestad con que se 
eleva en algunos lugares , la sencillez con que se 
acomoda á otros - y la nativa gracia con que los 
hermosea todos . y con esto se manifestarla jun-
tamente . que es mucho mas fácil ampliar los 
elogios de este i lustre escritor que moderarlos. 

150. La propiedad de su locucion . xinida á la 
invención y disposición de la f á b u l a , forman 
de sus varias partes un todo un i forme, va r i ado , 
que excita la curiosidad, y es tan agradable, que 
lleva divert ido y embelesado al l e c t o r , hasta 
poner le en proporcion de aprovecharse con ut i-
lidad de su mora l . 

A R T Í C U L O VIL 

Discreción y utilidad de la moral del 
Quixote. 

151. Dos son los principales medios de p ro-
poner á los hombres las verdades morales ; los 
exemplos de las vir tudes y vicios sacados de la 
Historia , y los consejos y preceptos para su 
imitación ó desprecio, tomados de la Filosofía. 
La Fábula los abraza ámbos. y los anima y sua-
viza de modo , que su moral es superior á la de 
la Historia y Filosofía. Los exemplos que nos 

1 
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» á las crónicas y historias verdaderas, permitir qne anden 
» cosas tan nefandas á la par con ellas. He querido hacer 
» esta breve digresión en este propósito, porque deseo muy 
» mucho el remedio dello : y si pensase que lo habia de 
» ver . hablara muy mas largo , que campo y materia 
» habia bastante para ello. Por mi parte yo trabajo lo 
» que puedo, dandoá nuestro pueblo castellanocrón¡cas y 
» cuentos verdaderos , en que se exerciten y lean, donde 
» hallarán cosas tan grandes y ciertas como las muy grandes 
» fingidas. » 

(51) Pág. 42 : Luis Vives. Con gran vehemencia censuró 
Luis Vives la lectura de los libros de caballería en sos 
admirables tratados De Christiana femina , y De causis 
corruptarum artium. En el primero, lió. ¡ , proponiendo 
los libros cuya lectura debia evitarse , dice : Hoc ergo 
curare leges, et Magislratus congruit. Turn et de pesti-

feris libris, cujusmodi sunt in Hispa ni ri Amadisus , 
Splandianus, Florisandus, Tirantus, Tristanus, quo-
rum ineptiarum nullut est finis , etc. y en el segundo al 
En del libro 2 : Qui vero relegant non inveniunt, ut 
satius ducant libros legere aperte mendaces , et meris 
nugis referios propter aliquod stili lenocinium, ut 
Amadisum et Florisandum Hispanos, Lancilotum el 
Mensam Rotundam Gallicam , Rolandum llalicum .-
qui libri, ab hominibus sunt otiosis confidi , pieni e.o 
mendaciorum genere, quodnec ad sciendum quidquam 
conferat, nec ad bene vel sentiendum de rebus, vel 
vivendum , tantum ad inanem quamdam, et pratsen-
tem titillationem voluptatis, quos legunt lamí n /tomines 
corruptis ingeniis, ab otio atque indulgentiá quadam 
sui : non aliter quam delicati quidam stomachi , et 
quibus plurimum est indultum, sacchareis modo et 
melléis quibusdam condituris sustentatur, cibum om~ 
nem solidum respuentes. 

(52) Pág. 42 : Del Diálogo. El autor del Diálogo da 
las Lenguas, pág. i58 de la edición de 1737. cc Diez años, 
» los mejores de mi vida , que gasté en Palacios y Cortes , 
i) no me empleé en exercicio mas virtuoso qne en leer estas 
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i) mentiras, en las quales tomaba tanto sabor, qne me 
i) comia las manos tras ellas : y mirad qne cosa es tener 
>1 el gusto estragado, qne si tomaba un libro en la mano 
» de los romanzados en latin , qne son de historias verda-
» deras, 6 á lo menos que son tenidos por tales , no podía 
)> acabar conmigo de leerlos. )> 

(53) Pág. 43: Sabido el objeto. Sin embargo de la repu-
gnancia que manifestó el Duque de Béjar , para admitirla 
dedicatoria de la primera parte del Quísote, se ve la carta 
dedicatoria en la primera edición , y se repite aquí al 
principio de este tomo. 

(54) Pág. 46 : Publicando el Buscapié. Se ha dudado 
en eslos últimos tiempos de la existencia del jBuscapié; 
pero á mas de qne la opinion general de que le compuso 
Cervántes, fundada en la tradición qne ha llegado hasta 
nuestros dias, seria siempre un argumento poderosísimo 
contra los que negasen su existencia , tenemos también un 
documento que no nos dexa la menor duda. T a l es la 
carta siguiente , en que Don Antonio Ruidiaz asegura h a -
berle visto y leído , y da las señas individuales de esta 
obrita , que, por el extracto que hace de ella manifiesta, es 
una de las invenciones propias del ingenio , del autor del 
Quixote. E l de esta carta es nn sugeto fidedigno y amante 
de las letras que ha cultivado toda su vida con afición. 
Como se ha hecho tan rara esta obra, ha dado lugar para 
creer que no ha existido; pero óigase al señor Ruidiaz 
que dice : 

«Muy señor mió y de mi mayor estimación. Aunque 
11 recibí á su debido tiempo la apreciable carta de Vm. de 
» i4 de Octubre próximo pasado , no me han permitido 
11 mis diarias precisas ocnpaciones contestar á ella con 
>1 mas puntualidad, á que se añade , que como la materia 
» de que trata pende de los auxilios de la memoria , y la 
» mía es harto poco feliz, he necesitado mas tiempo para 
» recoger las especies y ponerlas con algún orden. 

>1 Díceme Vm. que le comunique la noticia mas indivi— 
» dual que ser pueda del rarísimo Buscapié, obra anónima 
>1 de Miguel de Cervántes , par» nsarderlla en las Memo-
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»> rías de la vida de este autor , qoe Vffl. «cribe de orden 
» déla Academia Española y con aprobación de S. M. 

11 De esta acertada elección debemos congratularnos 
»> todos los verdaderos patricios, porque se interesa la 
» gloria de nuestra nación, en qne se escriba dignamente 
1) y publique la vida de un Español, que ha merecido justa 
" y generalmente los mas distinguidos elogios de todos los 
11 extranjeros . en especial por sn ingeniosa , instructiva 
» y admirable obra del Quixoto; y porque se haya fiado 
» este desempeño á un sugeto de las circunstancias de 
» V m . (hablo con la ingenuidad que acostumbro) en 
" 1 n i e n concurren sobre sus relevantes y amabilísimas 
» prendas, las que conducen al intento , por sn vasta eru-
» dicion , y por sn superior delicado y aun envidiable in-
1) genio. Esto supuesto, voy ya á obedecer á Vm. 

» E l Hincapié que vi en casa del difunto Condo de 
n Saceda habrá como unos diez y seis años, y leí en el 
)1 corto espacio de tiempo qne me le confió aquel erudito 
» caballero , porque se le prestó para el mismo fin enn 
)> igual precisión (ignoro quien) , era un tomitoanónimo 
» en i s . impreso en esta Corte, con solo aquel titulo (no 
)> tengo presente el año, ni en que.oficina), su grueso como 
» de unos seis pliegos de impresión , buena letra y mal 
" I«P«'- De so asunto referiré sostancialmente lo que me 
» ofrezca mi limitada memoria, 

» Presupone pues, ó finge nuestro autor, que aunque 
» habia ya algún tiempo que se publicó un libro intitri-
» lado (vierte toda la portada de la primera parte de su 
» Quísote); y luego prosigue diciendo, no le habia leido, 
»' así porque se persuadió á que seria una de las muchas 
» novelas que se publicaban , como porque no tenia al 
» autor por ingenio capai de inventar cosa de grande 
» importancia : que en este concepto cstnvo perezoso (como 
» los mas) en comprar y leer la obra; pero que al cabo 
)' hizo uno y otro por mera curiosidad : que leida la 
» primera vez, le quedó deseo do volverla á leer ya con 
» mas gusto y reflexión : que entonces se aseguró en que 
» era una producción de las mas ingeniosas que hasta 
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ii entonce! se babian dado á lnz, y nna sátira llena de 
11 instrucción y de gracias, contraida con la mayor opor-
» tunidad y destreza para lograr el destierro de la prco-
» capación, qne dominaba en general á la nación, y prm— 
n cipalmcnte á los Grandes y demás nobleza , procedida de 
ii la continua lección do los extravagantes libros de ca-
li ballena , y que las personas que se introducían en la 
n obra eran de mera invención, y con el fin de ridicu-
ii lizar á todos aquellos que estaban encapríchadbs ; pero 
ii no tan imaginarias que no tuviesen cierta relación, y 
» representasen el carácter y algunas délas acciones raba-
ii llerescas qne se aplandian en un campeón, con quien 
n estuvo indulgente en los elogios la fama, y en otros 
ii paladines qne le procuráron imitar , como también las de 
ii otras personas que tenían á su cargo el gobierno político 
ii y económico de nna región la mas vasta y la mas opu— 
u lenta del mondo en otros tiempos. Prosigue parango-
11 nando los sucesos, y aunque procuró desfigurarlos con 
íi ar te , se trasluce no obstante qne tuvo por objeto varias 
» empresas y galanterías de Cárlos V. porque la mayor 
» parte de las comparaciones son de este Héroe , las quales 
ii no puedo puntualizar por la razón que llevo expresada , 
ii y lo mismo me sucede en quanto á los otros personages. 
n Finalmente concluye diciendo, que para satisfacer en 
ii parte á su antor el agravio que le hizo en el primer jui-
ii c i ó , contribuir al desengaño de los preocupados, y que 
» pudiesen hallar el tesoro qne re ocultaba dehaxo de 

aquel supuesto, se propuso echar un Buscapié, que 
ii pusiese en movimiento álos embobados (qne eran todos, 
i) ó los mas de los Españoles) y que los alentase á tomar 
11 en la mano y leer la obra, bien persuadido de que con 
ii sola una vez que pasasen por ella los ojos , apreciarían 
n lo que hasta entónces habían tratado con menosprecio 
u (como á él Je sucedió) ánfes de haberla visto. 

ii Esto es quanto ha podido sudar mi remembranza en 
ii la prensa de los preceptos de Vm. á quien aseguro es un 
»^compendio de lo que leí ( como dexo referido) en el 
ti Tiuscapie de Miguel de Cervantes , y que de todos modos 



» es la menor parte de lo que compreliende esta estimable 
» y singular pieza. V m . podrá hacer el uso qne juzgue 
)1 conveniente de la noticia indicada , concediéndome el 
» favor de disimular los defectos que no dexará de hallar 
» en la narración, hecho cargo de que soy un pobre men-
» digo en la república literaria, y de que ando siempre 
» alcanzado de tiempo. 

» Sin embargo, siendo regular que Vm. se haga cargo 
» de la dificultad que ofrece lo raro y desconocido do este 
» librito, y persuadido deque tal vez le será en algo útil 
» un caso práctico ( entre otros) con que se puede respon-
> der suficientemente , me ha parecido oportuno referírsele 

á Vm. y es el siguiente. 
1> Don Jorge Henin, Irlandés de nación , vino á esta 

1) Corte á impulso y eficaz diligencia de el Marques de 
1. Bedmar, entonces Embaxador de España en Venecia 
11 en el Reynado del Señor Felipe III. Habiendo penetrado 
11 el Duque de Eerma el superior talento de este hombre 
» en las primeras conferencias que tuvo con él de orden 
11 del R e y , y trascendiendo su política, que si llegaba á 
ii efectuarse la junta mandada formar para oirle, se des-
» cubriría no solo lo despótico de su Ministerio, sino es 
» también el deplorable estado en que se haUaba el general 
1) gobierno de esta Monarquía, se valió el Duquo del 
11 medio de apartarle de la vista del Rey, entreteniéndolo 
11 con varios pretextos, y dando lugar á que fuese consu-
11 miendo el dinero que truxo (pues ninguna asignación 
11 le hicieron ) y que no llegase el ca.-o de celebrarse la 
» primera junta , aunque estaban nombrados los Ministros 
11 y demás personas de que debia componerse. Procuró 
11 Henin explicar por escrito las causas radicales de la 
11 decadencia de esta Monarquía , _y proponer los medios 
11 conducentes para que fuese la mas opulenta del Orbe; 
» pero sus repetidas representaciones nunca llegaron al 
11 Trono , porque el Duqne estancaba su curso. Desenga-
» ñado el buen extranjero de no poder conseguirlos pro-
i> gresos que intentaba á favor de esta Corona , que era .el 
» fin de su venida, y que se propuso el Marques de Bedmar 
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5» resolvió retirarse, y ántes de ponerlo en execucion , 
>1 escribió un tratado refiriendo (si no me engaño ) esta 
ji historia , y tocando en él los puntos mas esenciales per-
>1 tenecienles á política, guerra , marina, Indias . comercio 
11 y económica. Mandó imprimirle , y qne en la portada se 
11 estampase esta advertencia : Lo fice imprimir con el 
11 debido recato : de que se infiere quanto se cautelaba del 
» poder del Duque. 

11 Este excelente tratado le tuve en mi poder algunos 
>1 años , hasta que en el de 1761 transferí la posesion de él 
» á mejor dueño , con el Cu de que pudiese aprovecharse 
i) de sus importantes máximas en beneficio común del 
>1 Estado. Nunca le vi en biblioteca ni librería alguna , ni 
11 entre los eruditos y aficionados á libros raros halló quien 
11 me diese.noticia de él. 

11 Contraído pues este caso al nuestro, reconocerá V m . 
11 que es casi idéntico , sin otra diferencia sustancial , que 
11 poder señalar yo en él dia la persona que posee dicho 
11 tratado, y no el dueño que tuvo, ó quizá tendrá el 
11 Buscapié , que vi y leí. ¿ Pero por sola esta razón se 
11 deberá negar su existencia? Parece que no, sin ofensa 
11 de la verdad qne afirmo. 

11 En quanto al tratado , no se puso el año de su impre-
11 sion , ni la imprenta, y según la advertencia , es regular 
11 que solo se tirasen los cxemplares muy precisos, para 
11 repartir entre aquellos sugetos que le convenia al autor 
11 estuviesen instruidos de todo el suceso, y del justo mo-
lí livo que le obligaba á retirarse de la Corte, porque de lo 
ii contrario era muy arriesgado lo entendiese su declarado 
11 enemigo el Duque de Lerma. 

11 Lo mismo discurro yo le sucedería á nuestro Cer-
11 vántes con su Buscapié . y mas quando no podia ignorar 
ii que aquel propio Ministro no era amigo suyo. Perdó— 
ii neme la política conjetura , que persuade al señor 
11 Mayans á qne no fué asi, y lo mismq digo en lo demás 
11 que expresa á los nútner. i45 y i44 de la vida de Cer-
11 váutes, que escribió. Y o BU sé si á Vm. le harán la 
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» uiisma poca fuerza que á mi las conjeturas de este 
» erudito escritor. 

» Por conclusión, Vm. tiene mejores noticias que y o , 
11 y es admirable su juicio critico : con que dicho se está 
» que hará el exámen correspondiente, asi de mis toscas 
» reflexiones , como de todo lo demás que dexo expuesto, 
)) y baxo d< esta confianza, y del favor que Vm. me dis— 
» pcnsa , me he atrevido á producirlo , por solo obede-
» cerle , quedando siempre dispuesto ¿ practicarlo en 
JI qnanto guste mandarme. 

» Dios guarde á V m . muchos años, como deseo. M a -
» drid 16 de Diciembre de 1775. 

P . D. » Escrita esta . hube de suspender su remisión con 
» la noticia que me dieron de que un sugeto tenia el 
» Buscapié de Cervantes MS. y aunquwesta circunstancia 
)> inducía la sospecha de que fuese invención agena, solí— 
» cité ver este papel , para formar juicio de su legitimidad; 
» pero en vano, porque han sido inútiles mis diligencias, 
» porque hasta ahora no ha parecido, sin embargo de las 
» ofertas que me hiciérou : con que se perdió este mas 
» tiempo. B. L. M. de Vm, su mas atento y apasionado 
» servidor Don Antonio de Ruidiaz. — í i e ñ o r Don Vicente 
» de los R í o s . » 

(55) Pág. 4g. Dentro de una carta. Cervántes en la 
» Adjunta al Parnaso dice : « estando yo en Valladolid 
» llevaron una carta á mi casa para mi con un real de 

» porte , y recibióla y pagó el porte una sobrina mia 
» Diéronmela , y venia en ella un soneto malo , desmayado, 
» sin garbo, ni agudeza alguna , diciendo mal del Quixote, 
)i y délo que me pesó fué del real .» 

(56) Pág. 49 : Permaneció hasta Febrero. León Pinclo, 
Anales de Madrid MS. en la Biblioteca de la Real A c a -
demia de la Historia. Céspedes, Historia de Felipe IV, 
cap. 1 . Baltasar Purreño, Dichos y hechos de Felipe I I I , 
pág. 329 y no. u El Rey Felipe I U , pareciéndole con-
» veniente al bieti universal del Rcyno la mudanza de su 
» Corte de Madrid á Valladolid, 1 i decretó é hizo publi-
» car en Diciembre del año de 1G00, y la efectuó por 
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» Enero del siguiente año de 1601, manteniéndose en ella 
» la Corte hasta el mes de Febrero de 1606 , en que salio 
» este Monarca de Val ladol id, restituyendo otra vez so 
» residencia y Corte à Madrid. » 

(57) Pág. 49 : Estaba en Valladolid. Véase el n ú -
mero 55 y loque dice Don Juan Anton io Pelüccr : Ensayo 
de Traductores , pág. 1 7 1 . 

(58) Pág. 5o : En la calle de la, Huertas. Que C e r -
vantes se avecindó en la calle de las Huertas , lo dice él 
imsmo en la Adjunta al Parnaso con estas palabras : 
« Aquí legábamos con nuestra p lá .ca , quando Pancracio 
» puso la mano en el seno y sacó dél una carta con sn 
» cubierta , y besándola me lo puso en la mano Leí el 
» sobresento .que decia de esta manera : A Mirnel de 
» Cervántes Saavedra , en la calle de las Huertas f r o n -
» tero de las casas donde solia vivir el Principe de Mar-
» ruécos, en Madrid. A l porte medio real , digo die* v 
» siete maravedís. « y 

c a l K t 8 ' 5 ° : D e f U " f n l a d e l L ' 0 n - Viv ió en la 
alle del Leon y en,11 a murió, como consta de la partida 

Cura de i" " " B U > K ™ ' - T e ñ i r t e de 

n t ! R 8 R U , A TIAN S C F C A S , I A D - V É A S C * K ^ 

segunda'partef f logo de ,a 

M Víage del 

Un qnidan Caporal Italiano 

De patria Perusíno ( á lo que entiendo ) 

De ingenio Griego y de valor Romano, etc. 

(6») Pág. 64 : Le obligó á pintar. La queja de Cer 
vántea « halla en el cap. u , del Viage del p L L , T 
suponiendo que va embarcado con M ^ r c n r . o Z Z . " ^ 

Luego se descubrió donde echó el resto 

He so poder naturaleza, amiga 

Ue formar de otras muchos un compuesto. 
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Vióse la pesadumbre sin fatiga 
De la bella Parténope sentada 
A la orilla del mar que sus pies liga. 

Do castillos y torres coronada, 
Por fuerte y por hermosa en igual grado 
Tenida y conocida y estimada. 

Mandóme el del aligero callado , 
Que me aprestase y fuese luego á tierra 
A dar á los Lupercios un recado , 

En qne les diese cuenta de la guerra 
Temida , y que á venir les persuadiese 
A l duro y fiero asalto , al cierra , cierra. 

Señor (le respondi) ai acaso hubiese 
Otro que la embasada les llevase. 
Que mas grato á los dos hermanos fuese. 

Que yo no soy , sé bien que negociase 
Mejor. Dixo Mercurio : no te entiendo, 
Y as de ir ántes que el tiempo mas so pase. 

Que no me han de escuchar estoy temiendo. 
Le repliqué , y asi el ir yo no importa. 
Puesto que todo obedecer pretendo : 

Que no sé quien me dice y quien me exhorta , 
Que tienen para mi á lo que imagino 
La voluntad como la vista corta. 

Que si esto, como es así, no fuera , este camino 
Con tan pobre recámara no hiciera , 
Ni diera en un tan hondo desatino : 

Pues si alguna promesa se cumpliera , 
De aquellas muchas que al partir me hicieron, 
Lléveme Dios, si entrira en tu galera. 
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Macho esperé, si mucho prometiéron ; 

Mas podia ser, qne ocupaciones nuevas 
Los obligue á olvidar lo que dixéron. 

(63) Pág. 64 : En el canto de CaUope. La prueba 
mas auténtica de que Cervántes, á pesar del sentimiento 
que tenia de qne los Argensolas hubieran olvidado las 
promesas que le hiciéron de interponer sus oficios con el 
Conde de Lémos , les conservaba sin embargo amistad, j 
hacia jnsticia á su mérito : es el elogio que hace de estos 
ilustres poetas en las dos octavas siguientes del canto de 
Caliope , que parece están solo dictadas por su amistad , y 
no por la critica, copio correspondía á la naturaleza de 
esta obra. 

Serán testigos desto dos hermanos, 
Dos luceros, dos soles de poesía, 
A quien el cíelo con abiertas manos 
Dió quanto ingenio y arte dar podia, 
Edad temprana, pensamientos canos, 
Madnro trato , humilde fantasía , 
Labran eterna y dina laureola 
A Lupercio Leonardo de Argensola. 

Con santa envidia y competencia santa 
Parece , que el menor hermano aspira 
A igualar al mayor, pues se adelanta, 
V sube do no llega humana mira : 
Por esto escribe , y mil sucesos canta 
Con tan suave y acordada lira , 
Que este Bartolomé menor merece. 
Lo que al mayor Lupercio se le ofrece. 

Estas dos octavas son el argumento mas poderoso contra 
los que pretenden reprehender á Cervántes de que por 
envidia , venganza, ó resentimiento, no hizo que los Argén-
solas asistieran al Parnaso , pues confesándoles el mérito 
superior que tenían, hizo al mismo tiempo un elogio fin* 

I. 9.3 
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y delicado al Comle de Lémos, de quien en boca de Mer-
curio dice enau Viage del Parnaso : 

Ninguno, dixo, me baWe de ese modo. 
Que si me desembarco y los embisto , 
Voto á Dios , que me traiga al Conde y todo. 

Dando de este modo á entender, que el Conde era digno, 
en calidad de aficionado á las letras humanas , de ir al 
Parnaso , y que los Argensolas, por estar ocupados en 
servicio del Conde, uo debia parecer extraño que no asistie-
ran : obsequiaba á su Mecenas y á sus amigos. 

(64) Pág. 64 : Y en laprime raparte. Quixote , part. i , 
cap. XLVIII , tom. iv , pig. »58. 

(65) y (66) Pág. 65 y 66 : Villégas. I,a amistad que Don 
Estiban Manuel de Villegas tenia con los Argensolas , l i o 
puede justificar el precipitado juicio que hilo del mérito 
de Cervántes, diciendo en la elegía 7 : 

Tras del Elicon i la conquista, 
Mejor que el mal poeta de Cervántes, 
Donde no le valdrá ser Quixotista. 

Este modo de hablar de un hombre del ingenio de Cer-
vántes , solo puede tener por disculpa la poca edad de 
Villégas. 

(67) Pág- 68 : Asegurándole que de su prosa. Cer-
vántes, uPrólogo de sus Comedias : En esta razón me 
» dixo un librero, que él me las comprara , si un autor 
»» de título no le hubiera dicho , qne de mi prosa se podía 
>1 esperar mucho ; pero que del verso nada : y si va á decir 
11 verdad, cierto que me dió pesadumbre el oirlo.11 

(68) Pág. 69 : (¿ue no eran desabridas. Cervántes, 
« Prologo de sus Comedias : algunos años ha que volví 
» yo á mi antigua ociosidad, y pensando que aun duraban 
11 los siglos donde corrían mis alabanzas, volví á componer 
11 algunas comedias , pero no hallé páxarosen los nidos de 
r> antaño : quiero decir que no halló qutor que me las 
» pidiese, puesto que sabianque las tenia , y así las arriu-
* coné en uu cofre, y las consagTé y condené al perpetuo 
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" ' ' l e n c i o Torné á pasar los ojos por mis comedias y 
» por algunos entremeses mios, que con ellas estaban 
» arrinconados, y vi no ser tan malas, ni tan malos , que 
» no mereciesen salir de las tinieblas del ingenio de aquel 
11 antor á la l u z Je otros autores menos escrupulosos y mas 
» entendidos. Aburrime y vendisclas al tal librero : él me 
11 las pagó razonablemente, yo cogí mi dinero con suavi-
>1 dad, sin tener cuenta con dimes ni dirétes de recitantes. 11 

(69) Pág. 69 : Olvidándose. El elogio que hace Cer-
vántes en el prólogo do sus Comedias de Lope de Vega, 
dexa sin disculpa alguna la persecución quelemoviéron sus 
enemigos, pretendiendo que habia injuriado ó Lope de 
Vega J pero fué un pretexto con que quisiéron ocultar el 
resentimiento que tenían de Cervántes , porque 110 hacia 
de sus obras, ni de sus ingenios el aprecio á qne ellos pre-
sumían ser acreedores. Les palabras de Cervántes son • 
« dexé la pluma y las comedias, y entró luego el monstruo 
i. de naturaleza el gran Lope de V e g a , y alzóse con la 
ii Monarquía cómica, avasalló y puso baxo su jurisdicción 
11 a todos los faisantes : llenó el mundo de comedias p r 0 -
" J " a s ' f e l l c e a y b , f D razonadas, y tantas que pasan de diez 
)i mil pliegos los que tiene escritos, y todas (que es una 

1. de las mayores cosas qne puede decirse ) las ha visto re-
1. presentar . ú oido decir, por lo ménos, que se han repre-
1. sentado : y si algunos ( que h a , muchos ) han que-
.. ndo entrar á la parte y gloria de sus trabajos, todo, 
» juntos no llegan en lo que han escrito á la mitad de lo 
» que él solo.)> 

Estas expresiones, al mismo tiempo que hacian honor 
á Lope de -Vega , .rritaban la envidia y resentimiento de 
ios demás poetas. 

(?o) Pág. 69 : Huarte dice. Juan Huar.e en s* Examen 
deIngemos en el segundo proemio al lector, despues de 
haber señalado las varias especies de ingenio, q j hay 
dice : « Despues de haber entendido qual es la ciencia 
.1 que a tu ingcuiomas le responde , te queda otra dificultad 
11 mayor por averiguar, y es , si tu habilidad es mas aco-
» modada á la práctica que á la teórica , porque estas d . , 

2 3 . 



356 P R U E B A S 

i> partes, en qualquier género de letras que sea, son tan 
i) opuestas entre sf , y piden tan diferentes ingenios, que 
» la una á la olra se remiten como si fueran verdaderos 
»> contraríos. » 

(71) Pág. 70 : Que insertó en la primera parte. Cer-
vantes, Quixote , part. 1 , cap. x i v i i r , tom. IV , pág. 258. 

(72) Pág. 71 : Para captar el aplauso. Lope de Vega , 
Arte nuevo de hacer comedias en este tismpo -

Mas ninguno de todos llamar pnedo 
Mas bárbaro qno yo , pues contra el arte 
Me atrevo á dar preceptos, y me dexo 
Llevar de la vulgar corriente, adonde 
Me llamen ignorante Italia y Francia. 
Pero ¿que puedo hacer, si tengo escritas , 
Con una que he acabado esta semana , 
Quatrocientas y ochenta y tres comedias? 
Porque fuera de seis, las demás todas 
Pecáron contra el arte gravemente. 
Sustento en fin lo que escribí, y conozco 
Que, aunque fuera mejor de otra manera, 
No tuvieran el gnsto que han tenido, 
Porque á veces lo qne es contra lo justo , 
Por la misma razón deleyta el gnsto. 

Y ántes había dicho : 

Y escribo por el arte que inventaron 
Los que el vulgar aplauso pretendiéron, 
Porque como las paga el vulgo, es justo 
Hablarle en necio para darle gusto. 

(73) Pág-75 : Ahuyentó. Asi se infiere de la escasez de 
exemplarcs del Quixote de Avellaneda, y de no haberse 
impreso mas que una vez , hasta que el año de 1732 le vol-
vió á publicar Don Isidro Peráles. Véase el cotejo que hace 
Don Gregorio Mayans entre Avellaneda y Cervántes en la 
Vida de este al principio del Quixote de la cdicira d« 
Lóndres. 
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(74) Pág. 77 : Como Don Nicolas Antonia. « Alphonsos 
1) Fernandez de Avellaneda patria ex oppido Tordcsillas, 
» Pintíanae Dioecesis, continuavit, sedabsgue genio illa, 
» gui principem MichaeUs Cervántes adinventionem 
» promovit, et comitatus est.» Bibliot. Hisp. 

_ (7Û) Pág. 80 : Quando dice. Salafranca en sus Memo-
rias literarias. 

(76) Pág. 80 : Avellaneda confiesa. Prólogo de la ir 
parte de Don Quixote, que publicó Avellaneda , dice : 
« Como casi es comedía toda la historia de Don Quixote de 
» la Mancha , no puede ni debe ir sin prólogo, y asi sale 
» al principio de esta segunda parte de sus hazañas este 
» ménos cacareado y agresor de sus lectores , que el que 
>1 á su primera parte puso Miguel de Cervantes Saavedra , 
» y mas bumilde que el segnndo en sus Novelas, mas satí-
» ricas que exemplares. » No pensó del mismo modo que 
Avellaneda del prólogo del Quixote el Doctor Chrisóstomo 
Matanasio, nombre con que se disfrazó el autor de la obra 
intitulada : Le chef-d'œuvre d'un inconnu, que unos 
atribuyen á M. de Fontenelle, otros á M. de Belair, y un 
moderno á una Sociedad literaria. Véase el Diario enciclo-
pédico, mes de Abril do 1780, tom. 3 , part. 1. El juicio 
de este sabio critico servirá para confundir á Avellaneda y 
sus sequaccs. 

» AU FAMEUX A U T E U R DE L A FEUE HISTOIRE 

» C R I T I Q U E DE L A RÉPUBLIQUE DES LETTRES. 

» MONSIEUR , 

> E n a t tendant q n e je v o u s e n v o y é les amples 

» c o m m e n t a i r e s , q u e j e p r é p a r e s u r la P r é f a c e 

>. d u L i v r e int i tulé : y ida y hechos del ingenioso 
» Hidalgo Don Quixote de la Mancha; j'ai 
» l ' h o n n e u r d e v o u s e n v o y e r l a t r a d u c t i o n d e 

» cette même P r é f a c e . L e s n o u v e a u x t r a d u c t e u r s 

» f rançois d e c e t insipide R o m a n n e l ' o n t p a s 



» t r a d u i t e , e t si TOUS en v o u l e z savoir l a r a i s o n , 

m c ' e s t , sans d o u t e , p a r c e q u ' i l s ont c r u q u ' e l l e 

» n e feroi t pas h o n n e u r à M i g u e l d e C e r v a n t e s 

« S a a v e d r a . E n e f f e t , o n y v o i t un é c r i v a i n q u i 

» ose plaisanter s u r les choses les p l u s c o n s i d é -

» r ab l es de la L i t t é r a t u r e , q u i m é p r i s e les P r é -

» f a c e s . qui se m o q u e d e s é l o g e s . q u i t o u r n e 

» en r i d i c u l e les c i t a t i o n s , q u i se r i t d e s notes 

» m a r g i n a l e s , des r e m a r q u e s et des o b s e r v a t i o n s 

» d o n t les savans o n t c o u t u m e d ' o r n e r leurs o u -

w v r a g e s . S e l o n l u i i l s u f f i r o i t , p o u r fa ire un b o n 

» l i v r e , q u ' a v e c u p s t y l e s i m p l e , n o b l e , e x p r e s -

» s i f , on a l l â t d i r e c t e m e n t a u b u t q u ' o n se p r o -

» p o s e ; q u ' o n c r û t q u e c ' e s t d é g u i s e r l a r a i s o n 

» en c o u r t i s a n e , q u e d ' e m p r u n t e r p o u r e l l e des 

» ornemens é t r a n g e r s ; q u ' u n e c h o s e q u i est v r a i e 

» p a r e l l e - m ê m e , l ' es t i n d é p e n d a m m e n t d e l ' a u -

» t o r i t é des a n c i e n s , et des s u f f r a g e s des m o -

» d e r n e s ; et q u e t o u t e la réputat ion d ' A r i s t o t e , 

v d e C i c é r o B e t de V i r g i l e , ne feront p a s q u ' u n e 

»> c h o s e fausse so i t v r a i e . Exultai demens. C ' e s t 

« b i e n l à penser c o m m e l ' a u t e u r de D o n Q u i x o t e . 

» Si cela étoi t , . j e v o u s p r i e , q u e d e v i e n d r o i e n t 

» l a L i t t é r a t u r e et les L i b r a i r e s ? Q u e d e gens n e 

» seroient jamais A u t e u r s ! q u e d ' A u t e u r s c e s s e -

» r o i e n t de l ' ê t r e ! J ' en a p p e l l e à v o u s , M o n s i e u r , 

» j ' e n v e u x p o u r j u g e v o t r e é r u d i t i o n , 

Quœ maxima semper 
Dicetur nobis, et erit quœ maxima sempçr. 

Virg. yEneid. lib. V I I I , 371. 

- A quoi s e r v i r o i t à bien des g e n s tant d e G r e c , 

» d H é b r e u , de L a t i n , si c e u x q u i s a v e n t ces l a n -
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» g u e s , et qui c o m p o s e n t des l i v r e s , ne p o u v o i e n t 

» pas en d é t a c h e r des l a m b e a u x , et les c o u d r e 

» a v e c art p o u r f a i r e b r i l l e r leur s a v o i r ? I 1 v a u -

» d r o i t autant n e p a s é t u d i e r . 

Scire tuurn nihil est, nisi te scire hoc sciât aller. 

Pcrs. Sat. 1. 27. 

» J e m ' e n r a p p o r t e e n c o r e à v o u s . M o n s i e u r , v o u s 

» qui p a r l e z si s a v a m m e n t des choses mêmes q u e 

» v o u s i g n o r e z , si t a n t est q u e v o u s en ignoriez 

a q u e l q u e s - u n e s . J ' a u r o i s bien des c h o s e s à v o u s 

» d i r e s u r c e s u j e t . mais c e sera p o u r une a u t r e 

» o c c a s i o n . Je v o u s s u p p l i e s e u l e m e n t au j o u r d hui 

» de f a v o r i s e r m o n e n t r e p r i s e . 

Dafacilem cursum , atque audacibus annue captis. 

Virg. Georg. lib. 1 , 4o. 

» E t j e v o u s d e m a n d e la g r â c e d e c r o i r e , q u e 

Dumque thymopascentur apes, dum rore cicadœ, 

Semper Aonos, nomenquetuum, laudesque manebunt• 

Virg. Eclog. v. 77. 

» Yaticmla vuestra merced à su salud p o r altora. 

» Je suis t o u j o u r s a v e c tout l e r e s p e c t et l a v e n é -

» rat ion q u e v o u s p o u v e z v o u s i m a g i n e r , 

» M o n s i e u r , 

» V o t r e t r è s - h u m b l e et t r è s - o b é i s s a n t 

>> s e r v i t e u r , 

» Le Docteur CHRISOSTOME 

» M A T H A N A S I U S . » 

(77) P«S- : Ahade. Cervântes, Quixotc, en la Dedica-
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toria de la segunda parte, su fecha en Madrid á 3i de 
Octubre de i6 i5 . 

(78) Pág. 84 : Dixo. Porreño Dichos y hechos de Fe-
lipe III. Mayans , Vida de Cervantes. 

(791 y (80) Pág. 86 y 87 : Todo lo que se refiere en este 
párrafo consta de una certificación del Licenciado Márquez 
Tórres, que él mismo insertó en la aprobación, que de 
orden del Doctor Gutierre de Cetina, Vicario Eclesiástico 
de Madrid, dió á la segunda parte del Quísote á 27 de F e -
brero de 161S, laqual se puede ver al principio del tomo v 
de esta edición, en donde se ha puesto á la letra. 

(81) Pág. 89 : DescU el año de i6i5. En la dedicatoria 
de las Comedias al Conde de Lémos : u Don Quixote de lo 
» Mancha queda calzadas las espuelas en su segunda parte 
» para ir á besar los pies á V. E . » 

(82) Pág 90 : Repitió. En la dedicatoria de la segunda 
parte del Quixote al Conde de Lémos, que va al principio 
del tomo v. ci Enviando á V . E. los (lias pasados mis co-
» medias ántes impresas que representadas, si bien mo 
» acnerdo , dixe, que Don Quixote quedaba calzadas las 
» espuelas para ir á besar las manos á V. E. ahora digo 
» que se las ha calzado, y se ha puesto en camino. 11 

(83) Pág. 91 : Conservada por el mismo. Prólogo de 
Persilcs y Sigismunda. 

(84) Pág. 93 : Administraron la Extrema Unción. 
Consta de la dedicatoria de Perslles y Sigismunda, escrita 
á 10 de Abril de 1616, en que dice al Conde de Lémos -.Ayer 
me dieron la Extrema Unción, y hoy escribo esta. 

(85) Pág. g3 : A ser agradecidos los otros. Dedicatoria 
de Persiles y Sigismunda. 

(86) Pág. 94 : De esta carta. Las expresiones de esla 
carta escrita en la ocasion de considerarse próximo á la 
muerte, es, si no el mayor testimonio , uno de los mayores 
que han dado los hombres de verdadero y honrado agrade-
cimiento. Y si esta es una virtud inspirada por la natu-
raleza , no se alcanza el motivo que tuvo el Doctor Chris-
tóbal Suárez de Figueroa para calificarla de debilidad. 
» Dura, dice Figueroa en la pág. 118 del Pasagero , 
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" f s U fla1ncza en "O pocos hasta la nraerte, haciendo pró-
» logos y dedicatorias hasta el punto de morir. » No mere-
cía esta recompensa Cervántes del Doctor Figueroa , pues 
había exceptuado en el cap . ix i i del Quixote la traducción 
del Pastor Fido que hizo Figueroa, de las malas traduc-
ciones castellanas. 

(87) y (88) Pág. 95 : Lo que so dice en estos números 
consta de la partida de difunto dada por Don Blas Ramonel, 
Teniente de Cura de San Sebastian, que dice: Como Te-
niente Cura de la Iglesia parroquial de San Sebastian 
de esla Corte, certifico , que en uno de los libros de 
difuntos de ella al folia doscientos y setenta se halla 
¡a partida del tenor siguiente : — En veinte y tres de 
Abril de mil seiscientos diez y seis a/ios murió Miguel 
Cervántes Saavedra, casado con Doña Catalina de 
Solazar , calle d-l León ¡ recibió los santos Sacra-
mentos de mano del Licenciado Francisco López .-
mandóse enterrar en las Monjas Trinitarias : mandó 
dos misas de alma , y las demos á voluntad de su mu-
ger, que es testamentaria , y el Licenciado Francisco 
Nuñes , que vive allí. — Concuerda con la partida 
original del citado libro . á que me remito. San Se-
bastian de Madrid y Junio cinco de mil setecientos 
sesenta y cinco. — Doctor Don Blas Ramonel 

Los Escribanos del Rey nuestro Señor, vecinos de 
esta villa de Madrid , que aquí signamos y firmamos, 
certificamos y damos fe , que el Doctor Blas Ramonel , 
de quien parece va firmada la certificación de la 
vuelta, es Teniente Cura de la Iglesia parroquial de 
San Sebastian de esta Corte, como se titula y nombra, 
fiel, legal y de toda confianza , y á todas sus certifica-
ciones se les ha dado y da entera fe y crédito , asi ju-
dicial como extra judicialmente : y para que conste 
donde convenga , damos ta presente en esta dicha villa 
de Madrid á cinco dias del mes de Junio, año de mil 
setecientos y sesenta y cinco. — Enmendado — en. — 
Manuel Telson Llórente. - Francisco Antonio Viret. 
— Julián del Castillo y Pinedo. — 
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(89) Pag- 95: Tenia rostro. El mismo Cerrantes se 
retrata eu el prólogo de las Novelas con estas palabras : 
« Este que veis aquí de rostro aguileno , de cabello 
» castaño , frente lisa y desembarazada , de alegres 
>1 ojos y de nariz corra , aunque bien proporcionada : 
j> las barbas de plata, que no ha veinte años que fuéron 
»» de oro, los bigotes grandes, la boca pequeña , los dien— 
» tes ni menudos ni crecidos, porque no tiene sino 
>» seis, y esos mal acondicionados y peor puestos , porque 
» no tienen correspondencia los unos con los otros : 
>1 el cuerpo entre dos extremos, ni grande ni pequeño: 
» la color viva , ánles blanca que morena , algo cargado 
» de espaldas, y no muy ligero de pies. Este digo, que 
» es el autor de la Galatra , y de Pon Quizóte de la 
n Mancha , y el qne hizo el Viage al Parnaso , á imi-
>1 tacion del de César Caporal Perusino, y otras obras que 
>1 andan por ahí descarriadas, y quizá sin el nombre de 
» su dueño. I.lamase comunmente Miguel de Cervantes 
» Saavedra. Fué soldado muchos años , y cinco y medio 
>1 cautivo , donde aprendió á tener paciencia en las ad-
>1 versidades. 11 

Del mismo prólogo se sabe que filé tartamudo : 11 En fin 
» (prosigue ),pues ya esta ocasion se pasó, y yo he que-
» dado en blanco y sin figura, seré lonoso valerme por 
11 mi pico , que aunque tartamudo, no lo será para decir 
»> verdades. 11 

(90) Pág. g8 : De este autor. Consta que componía estas 
obras de la dedicatoria de Persiles y Sigismunda . donde 
dice al Conde de Lémos: (( todavía me quedan en el alma 
» ciertas reliquias y asomos de las Semanas del jardín 
11 y del famoso Bernardo , si á dicha , por buena ventura 
)i mia , que ya no seria ventura , sino milagro, me diese 
» el Cielo vida , y con ellas fin á la Galatea, de quien sé 
u está aficionado V . E. » 

(«») Pág. 98: Obtuvo privilegio. Se halla impreso este 
privilegio en la primera edición del Persiles, hecha en 
Madrid el año de 1617. Eu el mismo año so volvió á im-
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primir la obra sin el privilegio en Barcelona por Bautista 
Sonta, y á costa de Miguel Gracian : circunstancias que 
manifiestan el aprecio que se hizo de ella, 

F I N . 
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1 4 7 - H o m e r o e m p l e ó l o s i n m e n s o s t e s o r o s d e 

Ja s u y a en l a v e r s i f i c a c i ó n d e la I l í a d a : t o d o s 

l o s d i a l e c t o s g r i e g o s se p e r f e c c i o n á r o n e n t r e s u s 

m a n o s , y c o n t r i b u y e r o n á la m a g o s t a d , v a r i e d a d 

y a b u n d a n c i a d e la d i c c i ó n d e e s t e p o e m a . C e r -

v a n t e s n o t u v o i g u a l e n s a n c h e y l i b e r t a d á c a u s a 

d e la r e s p e c t i v a escasez é i m p e r f e c c i ó n d e n u e s t r a 

l e n g u a . y d e l a c o r r u p c i ó n c o n q u e la h a b l a b a n 

a l g u n o s p r o v i n c i a l e s , y casi t o d o s l o s a u t o -

r e s c a b a l l e r e s c o s ; p e r o n o p e r d i ó l a o c a s i o n 

d e i m i t a r e l l e n g u a g e v i z c a í n o , el p r o v i n c i a l d e 

l a M a n c h a . y e l i d i o m a d e la c a b a l l e r í a a n d a n t e , 

b u r l á n d o s e d e e l l o s y e n m e n d á n d o l o s c o n e l r e -

m e d o . E s t e d i s c r e t o a u t o r , n o c o n t e n t o c o n 

p r o s c r i b i r l a s l o c u r a s c a b a l l e r e s c a s , q u i s o d e s -

t e r r a r t a m b i é n s u a f e c t a d o y r i d í c u l o e s t i l o . 

l 4 8 . E l d e l a s p o e s í a s q u e i n t r o d u j o r n e l 

Q u i x o t e , e s c a s t i g a d o , p u r o . y e s t á e x e n t o d e l o s 

d e f e c t o s q u e t i e n e n l a s c o m p o s i c i o n e s d e la G a -

l a t e a . E n n i n g u n a o t r a c o s a se d e s c u b r e m e j o r í a 

m a d u r e z ' y c i r c u n s p e c c i ó n c o n q u e e s c r i b i ó e l 

Q u i x o t e , q u e e n l o s v e r s o s d e esta f á b u l a . E n 

e l l o s s u p o t e m p l a r s u a f i c i ó n y e s f o r z a r su n u -

m e n , u s á n d o l o s c o n m o d e r a c i ó n , t r a y é n d o l o s 

o p o r t u n a m e n t e , y t r a b a j á n d o l o s c o n m a y o r e s -

m e r o y a t e n c i ó n q u e t o d o s l o s d e m á s d e sus o b r a s . 

1^9- E l Q u i x o t e es la m a s á p r o p ó s i t o , p a r a 

c o n o c e r la p e r f e c c i ó n d e n u e s t r a l e n g u a y la e l o -

q ü c n c i a d e C e r v á n t e s . S i f u e r a l í c i t o d e x a r c o r r e r 

e l d i s c u r s o l i b r e m e n t e , y la r a z ó n n o p r e c i s a r a 

y a á p o n e r l e t é r m i n o . se h a r i a u n a e n u m e r a c i ó n 

i n d i v i d u a l d e l a s v i r t u d e s , a d o r n o s y v a r i e d a d 

d e s u e s t i l o . S e p r e s e n t a r í a n a q u í t o d a s l a s figuras 
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d e p e n s a m i e n t o y d i c c i ó n , v e s t i d a s c o n a q u e l l a 

g a l a y b i z a r r í a q u e t i e n e n q u a n d o salen v o l u n -

t a r i a m e n t e d e l r e g a z o d e la e l o q ü e n c i a . sin q u e 

l a s a r r a n q u e n p o r f u e r z a d e l o s s e n o s d e l a r e -

t ó r i c a . S e d e s c u b r i r í a l a m a g e s t a d c o n q u e se 

e l e v a en a l g u n o s l u g a r e s , l a s e n c i l l e z c o n q u e se 

a c o m o d a á o t r o s - y la n a t i v a g r a c i a c o n q u e l o s 

h e r m o s e a t o d o s - y c o n e s t o se m a n i f e s t a r l a j u n -

t a m e n t e . q u e es m u c h o m a s f á c i l a m p l i a r l o s 

e l o g i o s d e este i l u s t r e e s c r i t o r q u e m o d e r a r l o s . 

150. L a p r o p i e d a d d e su l o c u c i o n . xinida á l a 

i n v e n c i ó n y d i s p o s i c i ó n d e l a f á b u l a , f o r m a n 

d e sus v a r i a s p a r t e s u n t o d o u n i f o r m e , v a r i a d o , 

q u e e x c i t a la c u r i o s i d a d , y es t a n a g r a d a b l e , q u e 

l l e v a d i v e r t i d o y e m b e l e s a d o a l l e c t o r , h a s t a 

p o n e r l e en p r o p o r c i o n d e a p r o v e c h a r s e c o n u t i -

l i d a d d e s u m o r a l . 

A R T Í C U L O V I L 

Discreción y utilidad de la moral del 

Quixote. 

1 5 1 . D o s s o n l o s p r i n c i p a l e s m e d i o s d e p r o -

p o n e r á l o s h o m b r e s las v e r d a d e s m o r a l e s ; l o s 

e x e m p l o s d e l a s v i r t u d e s y v i c i o s s a c a d o s d e l a 

H i s t o r i a , y l o s c o n s e j o s y p r e c e p t o s p a r a s u 

i m i t a c i ó n ó d e s p r e c i o , t o m a d o s d e l a F i l o s o f í a . 

L a F á b u l a l o s a b r a z a á m b o s . y l o s a n i m a y s u a -

v i z a d e m o d o , q u e s u m o r a l es s u p e r i o r á la d e 

la H i s t o r i a y F i l o s o f í a . L o s e x e m p l o s q u e n o s 

1 



p r o p o n e la Histor ia son i m p e r f e c t o s , d i m i n u t o s 

y carecen d e l a lma q u e les da la F á b u l a , l a q u a l 

los pinta no c o m o se e n c u e n t r a n en l a s o c i e d a d , 

ni c o m o o r d i n a r i a m e n t e s o n . sino c o m o d e b e n 

ser , r e t r a t á n d o l o s con t o d a la p r o p i e d a d y v e r o -

simil itud precisa p a r a ser cre ídos , y d á n d o l e s 

t o d o e l f o n d o y extens ión q u e neces i tan p a r a 

hacer m a y o r i m p r e s i ó n en e l ánimo d e los l e c t o -

res. E l h i s t o r i a d o r s o l o p u e d e copiar l a v i r t u d y 

el v i c i o hasta el t é r m i n o q u e le p e r m i t e n sus 

o r i g i n a l e s , p e r o e l f a b u l i s t a r e t r á t a l o s h o m b r e s 

con un p i n c e l l ibre , m a n i f e s t á n d o l e s sin l i m i t a -

ción su d e b i l i d a d , su g r a n d e z a . sus p a s i o n e s , 

sus v i c i o s y sus v i r t u d e s , p a r a m o s t r a r n o s de un 

golpe toda su h e r m o s u r a ó d e f o r m i d a d . á fin 

de e x c i t a r n u e s t r o a m o r , ó nuestro a b o r r e c i -

miento. 

I52. L a F i l o s o f í a se v a l e p a r a c o r r e g i r n o s d e 

p r e c e p t o s v c o n s e j o s : p e r o la f á b u l a , sin d i s m i -

nuir en nada su f u e r z a , los m e j o r a . s o l o c o n 

d e s p o j a r l o s del s o b r e c e j o y s e q u e d a d d e l P ó r -

t ico . E l ^ e l o d e la ficción l e m p l a los v e h e m e n t e s 

rayos d e las v e r d a d e s m o r a l e s , p r o p o r c i o n á n -

dolos á la d e b i l i d a d de nuestra v i s t a : y la p r o -

pensión con que n a t u r a l m e n t e a n t e p o n e m o s l o 

a g r a d a b l e á l o p r o v e c h o s o . s i rv$-de m e d i o para 

inducirnos á la p r á c t i c a de las severas máximas 

de la F i l o s o f í a , p r o p o n i é n d o l a s con t o d o s los h a -

lagos d e una insinuación d u l c e - v c o n t o d o s los 

adornos d e una d i s c r e t a p e r s u a s i ó n . A la manera 

que un c a m i n o l a r g o , p e r o s u a v e , ameno y d i -

v e r t i d o , fat iga m é n o s y se anda con mas g u s t o , 

que una senda á s p e r a y d e s a b r i d a , aunque c o n -
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duzca al t é r m i n o c o n mas b r e v e d a d , así p e r f e c -

ciona la F á b u l a las p i n t u r a s q u e l a Histor ia dex» 

en b o s q u e j o , y así t a m b i é n d e c o r a y v is te las 

i m á g e n e s , c u y o d e s n u d o e s q u e l e t o nos presenta 

l a F i l o s o f í a . 

i 5 3 . E s t a f u e r z a y d i s c r e c i ó n con que se tratan 

las v e r d a d e s m o r a l e s en las f á b u l a s , son las q u e 

causan su u t i l i d a d . L a p r i m e r a es mas precisa en 

las h e r o y e a s y la segunda en las b u r l e s c a s . L o s 

asuntos ser ios necesi tan r e a l c e y los sa t í r i cos 

l e n i t i v o . 

154- D e aquí nace la v e n t a j a q u e t iene l a m o -

r a l i d a d d e las f á b u l a s b u r l e s c a s . L a sát ira p e r -

m i t e una c ierta l i b e r t a d p a r a a b u l t a r sus o b j e t o s , 

y esta l i b e r t a d c o r r i g e nuestras flaquezas y fixa 

n u e s t r a c u r i o s i d a d m e j o r q u e la seria é i n d e -

t e r m i n a d a m o r a l d e las E p o p e y a s . N o h a y e c o 

m a s a g r a d a b l e á nuestros í>idos, ni que h i e r a c o n 

mas fuerza al c o r a z o n h u m a n o , q u e el de l a b u r l a 

y la i r o n í a , q u a n d o las sazona y t e m p l a l a u r -

b a n i d a d . 

155. E s t e es e l d i c t á m e n de H o r a c i o , e l q u a l , 

c o m o d e un c r í t i c o tan sabio y j u i c i o s o , basta 

p a r a autor izar la m a y o r u t i l i d a d d e l Q u i x o t e 

r e s p e c t o á las f á b u l a s h e r o y e a s , p o r la f e l i z y 

d i s c r e t a e l e c c i ó n q u e t u v o C e r t á n t e s e n su o b j e t o 

156. E l m i s m o H o r a c i o nos d e x ó e n c a r e c i d a la 

m o r a l d e H o m e r o , g r a d u á n d o l a p q r m e j o r y mas 

c o m p l e t a , que la de los c é l e b r e s filósofos C r i s i p o 

y C r a n t o r : e l o g i o q u e p r u e b a á un m i s m o t i e m p o 

el m é r i t o del poeta G r i e g o y l a m a d u r e z y c i r -

c u n s p e c c i ó n del L a t i n o . 

I 5 ? . E n t r e los m u c h o s a u t o r e s , q u e se a r r o -



g a n el d e r e c h o de c a l i f i c a r las o b r a s út i les y 

p r o v e c h o s a s . h a b r á q u i z á m u y p o c o s q u e p r o -

c e d a n con el t i e n t o y j u i c i o q u e H o r a c i o . E s t e 

sabio p o e t a n o se d e t e r m i n ó á j u z g a r la I l í a d a y 

O d i s e a , hasta q u e las v o l v i ó á leer d e p r o p ó s i t o 

en el re t i ro de P r e n e s t e . S i l e imitasen los q u e 

intentan f o r m a r j u i c i o d e l Q u i x o t e , si l e y e r a n 

ántes esta o b r a c o n r e f l e x i ó n é i m p a r c i a l i d a d , 

m o d e r a r í a n tal v e z sus c e n s u r a s , y a p l a u d i r i a n la 

d i s c r e c i ó n d e su m o r a l y l a u t i l i d a d d e su ense-

ñanza . 

i58. L o c i e r t o es . q u e e l p r i n c i p a l fin de C e r -

v á n t e s no f u é d i v e r t i r y e n t r e t e n e r á sus l e c t o r e s , 

c o m o v u l g a r m e n t e se c r e e . V a l i ó s e d e este m e -

d i o c o m o d e un l e n i t i v o p a r a t e m p l a r la d e l i c a d a 

sát ira que h i z o d e l a s c o s t u m b r e s d e su t i e m p o : 

sát i ra v i v a y a n i m a d a : p e r o sin hié l y sin a m a r -

g u r a : sátira s u a v e y h a l a g ü e ñ a ; p e r o l l e n a d e 

av isos d i s c r e t o s y o p o r t u n o s . d i g n o s d e la inge-

niosa destreza de S ó c r a t e s , y tan d is tantes d é l a 

demasiada i n d t d g e n c i a , c o m o de l a a u s t e r i d a d 

n i m i a . 

i 5 q . P o r es te út i l y d i v e r t i d o c a m i n o c o n d u c e 

C e r v á n t e s á sus l e c t o r e s , e n s e ñ á n d o l o s é ins-

t r u y é n d o l o s d e s d e e l p r i n c i p i o hasta e l fin d e 

su f á b u l a . S u p r i n c i p a l o b j e t o es la c o r r e c c i ó n 

de los v i c i o s c a b a l l e r e s c o s . E s t e es el p r i m e r o , 

p e r o no el ú n i c o a s u n t o d e su m o r a l . E n e l la se 

comprehendr-n t a m b i é n a q u e l l o s d e f e c t o s - q u e , 

p o r ser mas f r e q i i e n t e s y p e r j u d i c i a l e s á l a s o -

c i e d a d y l i t e r a t u r a . h i c i é r o n m a y o r i mpr e s i ó n 

en el á n i m o d e l a u t o r , z e l o s o d e l b i e n d e l o s 

h o m b r e s y en e s p e c i a l d e l o s de su nación. D e 

m a n e r a 
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m a n e r a q u e la m o r a l d e esta f á b u l a no s o l o es 

út i l p o r los v a r i o s o b j e t o s q u e a b r a z a , s ino 

t a m b i é n p o r la d i s c r e c i ó n con q u e los r e p r e h e n d e , 

á m e d i d a d e l e s f u e r z o prec iso p a r a d e s a r r a i g a r -

l o s del espír i tu d e l v u l g o . 

160. E s t o c l a r a m e n t e se v e en l a c o r r e c c i ó n 

d e las e x t r a v a g a n c i a s c a b a l l e r e s c a s , la q u a l so-

bresale mas y t iene m a y o r r e a l c e , q u a n d o se 

d i r i g e c o n t r a las q u e e l v u l g o m i r a b a c o m o a c -

ciones h e r o y c a s ; y es mas s e n c i l l a y n a t u r a l , 

q u a n d o se p r o p o n e p o r o b j e t o a q u e l l a s q u e se 

o p o n i a n d i r e c t a m e n t e á l a R e l i g i ó n y á las l e y e s . 

T a l era la c o s t u m b r e d e i n v o c a r l o s c a b a l l e r o s 

á sus damas para q u e los s o c o r r i e s e n q u a n d o se 

v e i a n en a l g ú n a p u r o . ó en p e l i g r o p r ó x i m o de 

m u e r t e : c o s t u m b r e c a r a c t e r í s t i c a d e los c a b a l l e -

r o s a n d a n t e s , c o m o e v i d e n c i a n las l e y e s d e la 

P a r t i d a : p e r o c o s t u m b r e enteramente c o n t r a r i a 

á la R e l i g i ó n y aun á la razón, misma. C e r v á n t e s 

para c o r r e g i r l a h a c i é n d o l a r i d i c u l a , se v a l i ó del 

c o l o q u i o d e D o n Q u i x o t e y V i v a l d o ( I I . 1 7 6 ) , 

en e l q u a l este i n t e r l o c u t o r manif iesta con una 

razón t a n c l a r a y s e n c i l l a q u e la e x p r e s a d a c o s -

t u m b r e era indigna d e l c h r i s t i a n i s m o , y p r o p i a 

s o l a m e n t e de i d ó l a t r a s v g e n t i l e s , q u e d e x ó m u d o 

á D o n Q u i x o t e , sin e m b a r g o del n e c i o y p o r f i a d o 

tesón c o n q u e se e m p e ñ a b a s i e m p r e en sostener 

y l l e v a r al c a b o t o d o s l o s abusos c a b a l l e r e s c o s . 

1 6 1 . A s í d e b i a s u c e d e r en este . q u e a u t o r i z a b a 

á los c a b a l l e r o s andantes para c o n s a g r a r sus 

e r r o r e s , a d o r a r sus i m a g i n a c i o n e s , y p e r s u a d i r s e 

á que los a t r i b u t o s d e la D i v i n i d a d exist ían en 

l o s o b j e t o s d e su pasión ó d e su fantasía. C e -

i 3 
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guedad m u c h o m a y o r q u e la d e l p a g a n i s m o , p u e s 

este no ponía e o e l n ú m e r o d e l o s i n m o r t a l e s 

sino a q u e l l o s p o c o s h o m b r e s q u e habían s o b r e -

sal ido entre l o s d e m á s p o r m e d i o d e h e c h o s 

h e r o y c o s , e x t r a o r d i n a r i o s y m a r a v i l l o s o s . q u a n d o 

en l a c a b a l l e r í a andante se r e n d i a este c u l t o á las 

damas mas d é b i l e s , m é n o s e s t i m a b l e s . y aun á 

veces fingidas y supuestas . C l a r o es q u e una c o s -

t u m b r e tan v e r g o n z o s a y tan en o p r o b r i o d e la 

razón h u m a n a , n o n e c e s i t a b a , p a r a h a c e r l a d e s -

prec iable y r i d i c u l a , m a s q u e una m e r a r e f l e x i ó n 

senci l la y n a t u r a l , c o m o l a q u e C e r v a n t e s p u s o 

en b o c a d e a q u e l d i s c r e t o y f e s t i v o c a b a l l e r o . 

162. L o s q u e se p r e c i a b a n de s e r l o , se cre ian 

exentos de la a u t o r i d a d d e las l e y e s , s u p e r i o r e s 

á los M a g i s t r a d o s , y o b l i g a d o s á c u b r i r c o n su 

s o m b r a y p r o t e c c i ó n á t o d o s l o s del inquientes y 

fac inerosos . P o r este r a r o c a p r i c h o l l e g ó la c a -

b a l l e r í a á t r a s t o r n a r l o s p a c t o s f u n d a m e n t a l e s d e 

la s o c i e d a d , y á c o n l a g i a r é in f ic ionar c o n una 

g e n e r o s i d a d falsa v a p a r e n t e la p a r t e mas n o b l e 

y mas d is t inguida d e la n a c i ó n . C e r v a n t e s d e - • 

seando a r r a n c a r d e raiz un v i c i o tan general y 

n o c i v o , e m p l e ó las armas d e l a i r o n í a , d e l a 

moral y del e s c a r m i e n t o . 

ió3 . E n e f e c t o l a hazaña q u e e m p r e n d i ó y l l e v ó 

al c a b o D o n Q u i x o t e , d e d a r l i b e r t a d á l o s f o r -

zados q u e iban á g a l e r a s ( 1 1 1 . 6 6 ) , p r o c e d i ó d e 

esta falsa g e n e r o s i d a d ; p e r o en su c o n t e x t o y 

n a r r a c i ó n está bien p a t e n t e la r id icu lez d e s e m e -

jantes a c c i o n e s , la in jus t i c ia d e - l o s q u e las e m -

p r e n d í a n , y ei d e s a y r e á q u e q u e d a b a n e x p u e s -

tos . tanto p o r l a a u t o r i d a d d e la J u s t i c i a , q u a n t o 
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p o r la censura de las personas p r u d e n t e s y j u i -

c i o s a s . L a s p r e v e n c i o n e s d e S a n c h o á su a m o l u e g o 

q u e le m a n i f e s t ó este p e n s a m i e n t o ( 1 1 1 . 54 ) : la 

b u r l a q u e h i z o d e é l e l C o m i s a r i o q u a n d o se le 

p r o p u s o ( n i . 6 8 ) ; el d e s p r e c i o , m o f a é insul to 

con q u e c o r r e s p o n d i é r o n l o s g a l e o t e s A su b e -

n e f i c i o ( I i r . 7 0 ) 5 la re t i rada d e n t r o d e S i e r r a 

M o r e n a á q u e le p r e c i s ó e l reze lo y t e m o r d e la 

S a n t a H e r m a n d a d ( 1 1 1 . 7 7 ) ; l a se'ria y d i s c r e t a 

r e p r e h e n s i ó n d e l C u r a ( x n . a 5 o ) ; la v e r g ü e n z a 

q u e t u v o y el s i l e n c i o q u e g u a r d ó D o n Q u i x o t í 

al o i r í a , y los retos necios é insensatos en q u e 

p r o r r u m p i ó , q u a n d o S a n c h o l e d e s c u b r i ó c o m o 

a u t o r de a q u e l a t e n t a d o , r e t r a t a n toda su d e f o r -

m i d a d con u n o s c o l o r e s tan v i v o s , tan natura les 

y g r a c i o s o s , q u e n o es f á c i l h a l l a r p r e s e r v a t i v o 

m a s o p o r t u n o p a r a los q n e p u e d a n a d o l e c e r d e 

s e m e j a n t e e x t r a v a g a n c i a . 

164 N u n c a l o será la p r o t e c c i ó n d e la n o b l e z a 

p a r a con los a f l ig idos y m e n e s t e r o s o s , s i e m p r e 

q u e se g o b i e r n e p o r las l e y e s d e la e q u i d a d y d e 

la p r u d e n c i a , y q u e a n t e c e d a el p r e v i o é indis-

p e n s a b l e c o n o c i m i e n t o d e l o s h e c h o s y de las 

p e r s o n a s . P e r o no era así la q u e i n s p i r a b a á los 

n o b l e s el esp ír i tu c a b a l l e r c s c o . E s t e les inc i taba 

á d e f e n d e r t o d o l o q u e se acogia b a s o d e su 

s o m b r a , y á i m p u g n a r q u a n t o se resist ía á sus 

a n t o j o s , sin mas e x a m e n ni o t r o f u n d a m e n t o . 

C r e í a n bien h e c h o t o d o l o q u e e x e c u t a s e un c a -

b a l l e r o , y tenian p o r suf ic iente este t í t u l o , p a r a 

j u s t i f i c ar q u a l q u i e r c r i m e n c o n t r a r i o á la razón y 

á las l e y e s . á las q u e s o l o les parec ia q u e estaba 

sujeta la p l e b e A s í l a fa lsa s u p e r s t i c i ó n d e los 
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p a g a n o s a d o r a b a en las a r a s d e Júpiter los m i s -

mos a lentados que c a s t i g a b a c o n el ú l t i m o s u -

p l i c i o en los h o m b r e s . 

i 6 5 . D e esta fa l ta d e d i s c e r n i m i e n t o r e s u l t a b a 

m u c h a s v e c e s , q u e la p r o t e c c i ó n i m p o r t u n a d e 

un c a b a l l e r o hacia mas i n f e l i c e s las personas á 

quienes intentaba a m p a r a r . C e r v antes q u e c o n o -

cia este v i c i o tan p r o p i o d e l a v a n i d a d c a b a l l e -

r e s c a , fingió con s i n g u l a r d i s c r e c i ó n q u e D o n 

Q u i x o t e habia p r i n c i p i a d o s u s f e c h o s de a r m a s , 

l i b e r t a n d o á su p a r e c e r á u u m u c h a c h o del c a s -

t i g o i n j u s t o de su a m o ( I I . 4 4 ) : que sal ió u f a n o 

V t r i u n f a n t e del h e c h o , c r e y e n d o h a b e r d a d o 

un f e l i c í s i m o y a l t o p r i n c i p i o á sus c a b a l l e r í a s ; 

y al fin q u e h a b i é n d o s e e n c o n t r a d o d e s p u e s c o n 

el misnio m u c h a c h o , y r e n o v a d o su v a n i d a d c o n 

l a m e m o r i a d e aquel s u c e s o , q u e d ó a v e r g o n z a d o 

y c o r r i d o , s a b i e n d o q u e s u p r o t e c c i ó n s o l o habia 

s e r v i d o d e a u m e n t a r l e á a q u e l infe l iz la p e n a , el 

c a s t i g o y la d e s d i c h a ( n i . 2 8 4 ) . L a s n a t u r a l e s 

y senci l las r e f l e x i o n e s d e l m u c h a c h o , y la d e s -

p e d i d a q u e hizo e n t o n c e s d e D o n Q u i x o t e , son 

una c o r r e c c i ó n m u y o p o r t u n a y s a b i a , y una 

b u r l a donos ís ima de l o s q u e se e n t r o m e t e n p o r 

p u r o c a p r i c h o , p o r l i g e r e z a ó p o r v a n i d a d , en 

asuntos q u e no les i n c u m b e n . 

166. T a l era el é x i t o q u e n a t u r a l m e n t e d e b i a n 

tener todas las a v e n t u r a s . t o d o s los h e c h o s c a -

b a l l e r e s c o s , V q u a l q u i e r a r e f o r m a ó p r o t e c c i ó n 

intentada p o r los q u e p r e t e n d í a n seguir el r u m b o 

de la c a b a l l e r í a a n d a n t e . T o d o debia ser e x t r a ñ o 

y r i d í c u l o , su pu esta la c o n s t i t u c i ó n q u e tenia y a 

entónces la E u r o p a , d o n d e a q u e l l a r e f o r m a y 

esta p r o t e c c i ó n eran y a , c o m o debian ser , p e -
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c u b a r e s y p r i v a t i v a s de l o s S o b e r a n o s y d e los 

M a g i s t r a d o s . 

167. D e este r i d í c u l o y d e s g r a c i a d o é x i t o d e 

las a v e n t u r a s d e D o n Q u i x o t e infieren a l g u n o s , 

q u e el o b j e t o de esta f á b u l a es únicamente r e p r e -

h e n d e r y r id icu l i zar la c a b a l l e r í a andante , c o m o 

d e f e c t o p e c u l i a r d e l a Nac ión E s p a ñ o l a . E s t e 

p a r e c e r han seguido var ios a u t o r e s e x t r a n g e r o s , 

q u e . c o n f o r m e á la d e b i l i d a d d e l espír i tu h u m a n o , 

han a b r a z a d o con g u s t o la o c a s i o n d e p i n t a r 

r i d i c u l a m e n t e l a g r a v e d a d e s p a ñ o l a , l i s o n j e á n -

dose de q u e han t o m a d o sus c o l o r e s de la paleta 

d e C e r v á n t c s . S i fuese c i e r t a esta o b j e c i o n , se 

confesar ía ingenuamente , a n t e p o n i e n d o la s i n c e -

r i d a d al a m o r d e l a patr ia y á la es t imación d e 

C e r v á n t e s : p e r o la v e r d a d es , q u e e l esp ír i tu 

c a b a l l e r e s c o era c o m u n á t o d a E u r o p a , y q u e 

C e r v á n t e s f u é d e m a s i a d o sabio p a r a i g n o r a r l o , 

y m u y h o n r a d o para ser ingenioso en d e s d o r o 

d e su n a c i ó n . 

168. E s t a v e r d a d notor ia á los s a b i o s , n o p u e d e 

h a c e r s e p a t e n t e y mani f ies ta á t o d o s , sin subir 

hasta e l o r i g e n de la c a b a l l e r í a a n d a n t e , y d e -

l inear p o r m e n o r las c o s t u m b r e s d e a q u e l l o s 

t iempos : asunto q u e han i l u s t r a d o v a r i o s a u t o r e s 

c é l e b r e s : p e r o asunto v a s t o , c o m p l i c a d o é i n -

c o m p a t i b l e c o n e l o b j e t o d e este d i s c u r s o , d o n d e 

s o l o p u e d e darse una l igera idea d e é l . 

169. T r e s f u é r o n pues las causas que c o n c u r -

r i é r o n al o r i g e n y p r o g r e s o s d e l a c a b a l l e r í a an-

dante en E u r o p a : la l e g i s l a c i ó n d e las N a c i o n e s 

s e p t e n t r i o n a l e s , e l g o b i e r n o f e u d a l , y la n o b l e 

e m u l a c i ó n de las C r u z a d a s . E n aquel la l e g i s l a -
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c ion el abuso de las p r u e b a s n e g a t i v a s en los 

j u i c i o s introduxo la p u r g a c i ó n p o r agua y h i e r r o , 

Y la incert idumbre d e esta p r u e b a prec isó á re-

c u r r i r al c o m b a t e j u d i c i a l , q u e se e x t e n d i ó á 

t o d a especie de acc iones y demandas . 

1 7 0 . Todas se r e d u x é r o n á h e c h o s , y estos h e -

c h o s se decidian en un d u e l o . P a r a a r r e g l a r l o s se 

establecieron l e y e s m u y s i n g u l a r e s y d iscretas , 

en las quales estaba enlazada l a l o c u r a d e l h e c h o 

c o n la racionalidad d e l d e r e c h o ; d e m o d o q u e 

de su monstruosa unión r e s u l t ó la c a b a l l e r í a an-

d a n t e vestida d e todas sus e x t r a v a g a n c i a s , á la 

manera que sal ió a r m a d a M i n e r v a d e l c e l e b r o 

de Júpiter. 

1 7 1 . E l g o b i e r n o f e u d a l era un e s t ad o p e r p e t u o 

d e guerra y rapiña , en q u e las p e r s o n a s d e b i l e s 

V desarmadas estaban s iempre e x p u e s t a s á l o 3 
insultos de la f u e r z a y de la v i o l e n c i a . A q u e l z e l o 
guerrero y g e n e r o s o que e m p e ñ ó á tanta m u -

c h e d u m b r e d e c a b a l l e r o s á t o m a r las a r m a s , p a r a 

defender á los p e r e g r i n o s o p r i m i d o s en la P a -

l e s t i n a . aquel p r o p i o i n c i t ó á o t r o s á p r o t e g e r y 

v i n d i c a r la i n o c e n c i a en E u r o p a m i s m a , r e p r i -

miendo la v i o l e n c i a de los p o d e r o s o s , l i b e r t a n d o 

los caut ivos y v e n g a n d o á las m n g e r e s , á los 

h u é r f a n o s , á los E c l e s i á s t i c o s y á t o d o s a q u e l l o s 

q u e no podian p o r sí m i s m o s t o m a r a r m a s , p a r a 

resistir á la f u e r z a a b i e r t a , ó para d e f e n d e r s e en 

e l combate j u d i c i a l . 

172. De un o b j e t o t a n n o b l e en su p r i n c i p i o , 

tan preciso según las c i r c u n s t a n c i a s en q u e se 

h a l l a b a la s o c i e d a d , tan út i l á l a m a y o r parte 

de los h o m b r e s y tan a p l a u d i d o p o r e l v a l o r , 
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h u m a n i d a d , p u n d o n o r y j u s t i c i a de los q u e le 

e x e r c i a n , r e s u l t ó la ó r d e n de c a b a l l e r í a , o r d e n 

d e una g e r a r q u í a s u p e r i o r á todas las d e m á s , 

p u e s q u e h a s t a l o s R e y e s h a c i a n v a n i d a d di-

r e c t o r í a d e m a n o d e un c a b a l l e r o p a r t i c u l a r . 

1 7 3 . L a s d is t inc iones y p r e r o g a t i v a s d e la c a -

b a l l e r í a i n s p i r á r o n á v a r i o s h o m b r e s un fanat ismo 

m i l i t a r , q u e les i n d u x o á e m p r e n d e r h e c h o s m u y 

e x t r a v a g a n t e s y d e s v a r i a d o s . L a v e n t a j a q u e d a -

b a n las armas o f e n s i v a s y defensivas de m a y o r 

f u e r z a y m e j o r t e m p l e , d i ó m o t i v o al v u l g o , q u e 

n o p e n e t r a b a ni inquir ia l a causa d e a q u e l l a 

v e n t a j a , p a r a p e r s u a d i r s e á q u e p r o c e d í a d e e n -

c a n t a m i e n t o . 

1 7 4 . L a idea de l o s c a m p e o n e s p r o t e c t o r e s d e 

la v i r t u d y h e r m o s u r a d e las m u g e r e s c o n d u x o 

á un g a l a n t e o c i e g o y d e s a t i n a d o , y de este m o d o 

f u é la d e b i l i d a d h u m a n a v i c i a n d o p o c o á p o c o 

la ó r d e n d e c a b a l l e r í a . hasta d e g r a d a r l a al e x -

t r e m o d e c a b a l l e r í a a n d a n t e . 

1 7 5 . E s t a t u v o m a y o r a u g e , q u a n d o p o r h a -

berse i n t r o d u c i d o una l e g i s l a c i ó n e q u i t a t i v a , y 

a f i r m á d o s e el p o d e r m o n á r q u i c o , se d e s t e r r ó e l 

c o m b a t e j u d i c i a l y la odiosa d e s i g u a l d a d q u e 

r e s u l t a b a d e la a n a r q u í a f e u d a l . E n t ó n c e s q u e la 

ó r d e n de la c a b a l l e r í a n o p o d i a subsist ir c o m o 

á n t e s , p o r q u e sus f u n c i o n e s eran p e c u l i a r e s d e 

l o s S o b e r a n o s y M a g i s t r a d o s , n o q u e d ó otra 

o c u p a c i o n á los q u e q u e r i a n h a c e r a l a r d e d e 

c a b a l l e r o s , sino e n t r o m e t e r s e á r e f o r m a r l o s p a r -

t i c u l a r e s a b u s o s , q u e les representaba c o m o ta les 

su a n t o j o , su c a p r i c h o , ó su p a s i ó n . 

176. D e aquí p r o c e d i ó y t o m ó c u e r p o la m a -
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nía c a b a l l e r e s c a , q u e n o p u d o r e p r i m i r s e , ni c o n 

la v i g i l a n c i a d e las l e y e s , ni con la a u t o r i d a d 

s o b e r a n a . D e a q u í e l v a l o r i m p o r t u n o y el g a -

l a n t e o i d ó l a t r a . q u e se a c r e d i t a r o n mas y mas 

con el uso d e las j u s t a s y t o r n e o s . y d e los d u e l o s 

p a r t i c u l a r e s . D e a q u í finalmente un e m p e ñ o c o n -

t inuo en i m p e d i r e l c u r s o d e la just ic ia y s u b s -

traerse de su p o d e r . con o t r o s excesos c o n t r a -

rios á la R e l i g i ó n , á l a s l e y e s y á la t r a n q u i l i d a d 

p ú b l i c a . 

1 7 7 . L a s n o v e l a s c a b a l l e r e s c a s f o m e n t á r o n estas 

ideas y t r a s t o r n a r o n la fantasía de l o s l e c t o r e s , 

p i n t á n d o l e s c a m p e o n e s imaginarios - c a b a l l o s a l a -

d o s y d o t a d o s d e i n t e l i g e n c i a . h o m b r e s i n v i s i b l e s 

ó i n v u l n e r a b l e s . m á g i c o s i n t e r e s a d o s en la g l o r i a 

y r e p u t a c i ó n de l o s c a b a l l e r o s , p a l a c i o s e n c a n -

tados y d e s e n c a n t a d o s , y hazañas p o r t e n t o s a s é 

incre ib les . 

178. A q u e l l o s e x c e s o s y estas ideas f u e r o n el 

p r i m e r o b j e t o d e l a m o r a l d e l Q u i x o t e , y e r a n 

c o m u n e s á E s p a ñ a y á toda E u r o p a aun en los 

s i g l o s q u i n c e y d i e z y seis. C e r v á n t e s i n t e n t ó 

d e s t e r r a r a q u e l l o s e x c e s o s y los l i b r o s q u e los 

a u t o r i z a b a n , y l o i n t e n t ó , s a b i e n d o p o r e x p e -

riencia p r o p i a , q u e su p r á c t i c a y l e c t u r a era m o -

da d e n t r o y f u e r a d e E s p a ñ a . y q u e eran v i c i o s d e 

los h o m b r e s y n o p r e c i s a m e n t e d e los E s p a ñ o l e s . 

1 7 9 . P o r e s t o p r e v i n o en el p r ó l o g o d e su f á -

b u l a . que su p r i m e r o y p r i n c i p a l fin era derr bar 
la máquina mal fundada de los libros caballe-
rescos , y deshacer la autoridad y cabida que 
tenían en el mundo y en el vulgo , lo q u e i g u a l -

mente confiesa su c o n t r a r i o A v e l l a n e d a : sin em-
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bargo d e l e m p e ñ o con q u e en t o d o l o demás le 

z a h i e r e , m o t e j a y r e p r e h e n d e ; y p o r lo m i s m o 

p r o c u r ó c o r r e g i r los v i c i o s á q u e inducía s u 

l e c c i ó n . i m p u g n á n d o l o s c o n las i n v e n c i b l e s a r -

mas de l a razón y d e la i r o n í a , a b r a z a n d o t o d a s 

las e x t r a v a g a n c i a s c a b a l l e r e s c a s , y p a r t i c u l a r -

mente a q u e l l a s q u e se o p o n í a n d i rec tamente á 

las m á x i m a s d e l a R e l i g i ó n , d e las l e y e s y de l a 

s o c i e d a d . 

180. P a r a c o m b a t i r l a s empieza C e r v á n t e s r e -

p r e h e n d i e n d o i r ó n i c a m e n t e la p r e o c u p a c i ó n d e 

c r e e r , q u e la f o r m a l i d a d s o l a d e c e ñ i r l e á u n o l a 

espada o t r o c a b a l l e r o , b a s t a b a p a r a d a r l e a u t o -

r i d a d de u s a r d e e l l a , sin o t r a causa q u e s u 

v o l u n t a d y sin o t r o s l i m i t e s q u e los d e su a n t o j o . 

A este fin p i n t a n d o á su H é r o e y a en c a m p a ñ a , 

d ice q u e s o l o le h i z o t i t u b e a r en su p r o p ó s i t o d e 

ir por el m u n d o á buscar l a s a v e n t u r a s , el p e n s a -

miento d e q u e n o estaba a r m a d o c a b a l l e r o ( t i . 15); 

mas p a r a r e m e d i a r esta f a l t a p r o p u s o h a c e r s e 

a r m a r p o r e l p r i m e r c a b a l l e r o q u e e n c o n t r a s e . 

Y c o m o su fantasía f e c u n d a en p r o d u c i r f a n t a s -

mas c a b a l l e r e s c a s . se a g i t ó c o n estos p e n s a m i e n -

tos . le r e p r e s e n t ó c o m o c a s t i l l o una venta c o m o 

C a s t e l l a n o al v e n t e r o , c o m o d o n c e l l a s p r i n c i p a l e s 

á unas r a m e r a s , y c o m o t r o m p e t a mi l i tar e l 

c u e r n o d e un p o r q u e r o ( I I . 2 0 ) . L a s r i d i c u l a s 

escenas q u e en esta v e n t a s u c e d i e r o n . y a q u a n d o 

D o n Q u i x o t e s u p l i c ó al v e n t e r o q u e l e a r m a s e , 

y a q u a n d o este le d ió sus i n s t r u c c i o n e s s o b r e las 

cosas de q u e d e b i a ir p r o v e í d o . y a q u a n d o v e l ó 

las armas en el p a t i o , y y a q u a n d o se c e l e b r ó l a 

c e r e m o n i a d e a r m a r l e c a b a l l e r o . son la mas g r a -



ciosa y r i d i c u l a r e p r e s e n t a c i ó n de las vanas y 

e x t r a v a g a n t e s e x t e r i o r i d a d e s en q u e se f u n d a b a 

la c a b a l l e r í a a n d a n t e . 

1 8 1 . C i e r t o e s , q u e la c o s t u m b r e d e a r m a r 

c a b a l l e r o s á los j ó v e n e s . q u e iban á e m p r e n d e r 

e l e x e r c i c i o de las armas en defensa d e su patr ia 

y tal v e z de la R e l i g i ó n , n o se d e b e mirar 

c o m o u n a c e r e m o n i a v a n a . L o s q u e h a c e n e s t u d i o 

d e i m p u g n a r á C e r v á n t e s y p intar c o m o obra 

p e r j u d i c i a l su Q u i x o t e . en este y o t r o s casos s e -

m e j a n t e s , p r o c u r a n c o n f u n d i r l a j u s t a sátira q u e 

h a c e este a u t o r d e l a b u s o de las c o s a s , con e l 

d e s p r e c i o ó i m p u g n a c i ó n de l a s cosas en sí. P e r o 

los h o m b r e s j u i c i o s o s y d e s a p a s i o n a d o s c o n o c e n 

d e s d e l u e g o c o n q u a n t a d e l i c a d e z a y t i e n t o s u p o 

el a u t o r r i d i c u l i z a r los a b u s o s , sin i m p u g n a r l o s 

usos f u n d a d o s en l a r a z ó n . E n e s t e , c l a r o e s t á , 

q u e la b u r l a r e c a e s o b r e la i n j u s t a c o s t u m b r e d e 

e n t r o m e t e r s e im c a b a l l e r o p a r t i c u l a r á d a r a r m a s 

y f a c u l t a d p a r a usar d e e l las á o t r o , sin mas 

a u t o r i d a d q u e la d e p e d í r s e l o á é l e l p r e t e n d i e n t e . 

L o s p r i v i l e g i o s . las f a c u l t a d e s y l a s d is t inc iones 

s o l o son justas q u a n d o l a a u t o r i d a d l e g í t i m a l a s 

conf iere al m é r i t o , y n u n c a p u e d e n ser m i r a d a s 

con r e s p e t o las q u e p o r sí mismas se t o m ó l a 

f u e r z a . 

182. N o es m é n o s d i g n o d e r e p r e h e n s i ó n e l 

a b u s o d e las cosas s a g r a d a s , q u e censura n u e s t r o 

a u t o r en l a v e l a d e las armas q u e hizo D o n Q u i -

x o t e . T o d o s saben q u e los b u e n o s c a t ó l i c o s han 

p r o c u r a d o en t o d o s t i e m p o s i m p l o r a r l a asisten-

c ia d e l D i o s d e las b a t a l l a s en los lances d i f i -

c u l t o s o s y a r r i e s g a d o s , en q u e iban á e n t r a r p o r 
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su R e l i g i ó n , ó p o r su p a t r i a . J u s t o era t a m b i é n 

q u e e l q u e e m p r e n d í a la c a r r e r a m i l i t a r c o n estos 

h o n r a d o s y h e r o y c o s d e s i g n i o s , buscase e l v a l o r 

y la p r u d e n c i a necesar ia para tan g l o r i o s o c o m o 

a r d u o e x e r c i c i o en las b e n d i c i o n e s d e l O m n i p o -

tente ; y así nada p o d í a d i s c u r r i r s e mas a c e r t a d o 

q u e las v i g i l i a s y v e l a s d e las a r m a s . q u e hacian 

l o s p r e t e n d i e n t e s en las ig lesias ó c a p i l l a s la 

n o c h e á n t e s de ser a r m a d o s , c o m o p r e s c r i b e n 

l o s a n t i g u o s e s t a t u t o s d e las O r d e n e s M i l i t a r e s , 

c o n s a g r a n d o á D i o s sus armas y personas . P e r o 

q u a n d o esta f a c u l t a d d e a r m a r c a b a l l e r o s se la 

t o m á r o n p e r s o n a s , q u e n inguna a u t o r i d a d tenían 

p a r a e l l o , q u a n d o l a d i g n i d a d d e c a b a l l e r o se 

b u s c ó c o m o p u e r t a , p a r a p o d e r o p o n e r s e á la 

Just ic ia , y c o m o c a r á c t e r q u e habi l i taba al q u e le 

r e c i b i a , p a r a e m p r e n d e r g a l a n t e o s l o c o s y aun 

casi i d ó l a t r a s , c l a r o está q u e la v e l a de las armas 

era y a t e n t a r á D i o s , b u s c á n d o l e p a r a a p o y o d e 

la m a l d a d . C e r v á n t e s l l e n o de p r u d e n c i a y d e 

r e l i g i ó n se b u r l a d e este a b u s o ; p e r o para n o 

p r o f a n a r con las b u r l a s l o s l u g a r e s s a g r a d o s , 

nace q u e l a v e l a d e D o n Q u i x o t e sea en el p a t i o , 

d a n d o e l v e n t e r o la e x c u s a d e estar ca ida la c a -

p i l l a . 

i 83 . A q u e l m i r a r c o m o c o s a sagrada las armas 

d e un c a b a l l e r o , á las q u a l e s n i n g u n o p o d í a 

t o c a r sin s e r l o , está g r a c i o s a m e n t e r i d i c u l i z a d o 

en la a v e n t u r a d e l o s a r r i e r o s , q u e iban á dar 

agua á sus requas ; y en la e x t r a o r d i n a r i a manía 

d e D o n Q u i x o t e . q u e quiso q u e en a d e l a n t e se 

l lamasen D o n las d o s d o n c e l l a s q u e le habían 

c e ñ i d o la espada y c a l z a d o las e s p u e l a s , está 



p i n t a d o c o n una grac iosa i r o n í a el c a p r i c h o d e 

mirar c o m o d i g n a s d e l a m a y o r a tenc ión todas 

las personas , ó cosas q u e t ienen a l g u n a r e l a c i ó n 

c o n un c a b a l l e r o , c a p r i c h o q u e ha au t o r i z ad o á 

m u c h o s . p a r a q u e c o n el s a l v o c o n d u c t o d e una 

l ibrea se a t r e v a n k c o m e t e r d e s ó r d e n e s y á no 

respetar á la J u s t i c i a . 

184. D e un p r i n c i p i o tan a g e n o d e t o d a razón 

c o m o d a r f a c u l t a d e s y p r e e m i n e n c i a s , quien n i n -

g u n a a u t o r i d a d tenia p a r a d a r l a s . y d e unos 

c a m p e o n e s q u e e m p e z a b a n la c a r r e r a de sus h a -

zañas c o n la s u p e r s t i c i o s a p r o f a n a c i ó n d e las cosas 

s a g r a d a s , s o l o p o d í a n e s p e r a r s e a t r o p e l l a m i e n t o s 

in justos , t r a s t o r n o de la s o c i e d a d . d e s p r e c i o d e 

las l e y e s , y una c o n t i n u a t r a n s g r e s i ó n d e l a m o r a l 

ebr is t iana y d e l o s p r i m e r o s p r e c e p t o s d e nuestra 

R e l i g i ó n ; p e r o c u b i e r t o s t o d o s estos d e s ó r d e n e s 

c o n l a b r i l l a n t e a p a r i e n c i a d e p r o c u r a r el bien 

d e t o d o s . E n las v a r i a s y e x t r a ñ a s a v e n t u r a s d e 

D o n Q u i x o t e se v e n p i n t a d o s t o d o s estos abusos 

con tal v i v e z a , q u e b a s t a p a r a d e t e s t a r l o s mirar 

en sus p i n t u r a s la v e r g o n z o s a r i d i c u l e z d e los 

o r i g i n a l e s . 

i 8 5 . A q u a l q u i e r a le p r o v o c a á risa la e x t r a -

v a g a n c i a de D o n Q u i x o t e en q u e r e r q u e u n o s 

h o m b r e s , á q u i e n e s c a s u a l m e n t e e n c o n t r ó e n e l 

c a m i n o , confesasen q u e l a h e r m o s u r a de D u l c i -

nea se a v e n t a j a b a á la d e t o d a s l a s m u g e r e s d e l 

m u n d o ( i l . 5 2 ) , y e s t o sin q u e e l l o s la hubiesen 

v i s to , ni tuviesen la m e n o r n o t i c i a de q u i e n era . 

A la v e r d a d el q u e l e y e r e este p a s a g e , c o n o c e r á 

c l a r a m e n t e que estaba l o c o q u i e n tal d i s p a r a t e 
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prctendia . E l m i s m o c o n c e p t o f o r m a r á también 

v i e n d o el r e t o q u e en m e d i o d e l c a m i n o d e Z a -

ragoza hizo á t o d o s l o s q u e n o quisiesen c o n f e s a r , 

que á todas las hermosuras y cortesías del 
mundo excedían las que se encerraban en las 
ISínfas habitadoras de aquellos prados y bos-
ques , dexando á un lado á la Señora de su 
alma Dulcinea del Toboso ( V l i • 1 6 6 ) ; y t o d o s 

m i r a r á n estos retos c o m o tan d i s p a r a t a d o s , q u e 

se p e r s u a d i r á n á q u e s o l o p u d i e r o n ex is t i r en la 

fantasía d e un poeta . P e r o esto m i s m o que nos 

p a r e c e i n c r e i b l e p o r d e s c a b e l l a d o , es lo que e n -

c o n t r a m o s c e l e b r a d o en v a r i a s historias ant iguas. 

E l f a m o s o H e r n a n d o d e l P u l g a r en su l i b r o d e 

los Claros Varon.es de Espuria ensalza hasta el 

e x t r e m o la famosa l o c u r a d e S u e r o d e Q u i ñ ó n e s 

en l a defensa d e l paso de Ú r b i g o , p e r p e t u a d a 

en un l i b r o i n t i t u l a d o El Paso honroso. E l 

mismo H e r n a n d o d e l P u l g a r , C o r o n i s t a de los 

Reyes C a t ó l i c o s c o n o c i ó á D o n G o n z a l o de G u z -

m a n . á J u a n d e M e r l o , á Juan d e P o l a n c o , á A l -

iaran de V i v e r o , á P e r o V á z q u e z de S a y a v e d r a . 

á G u t i e r r e Q u c x a d a , á D i e g o d e V a r e l a y otros 

q u e se f u e r o n p o r los R e y n o s extraños á hacer 

armas con q u a l q u i e r a c a b a l l e r o q u e quisiese h a -

c e r l a s con e l l o s , sin o t r o o b j e t o q u e l o q u e 

l lamaban ganar p r e z y h o n r a . V e a q u í los o r i g i -

nales q u e c o p i ó C e r v á n t e s en los r i d í c u l o s retos 

d e D o n Q u i x o t e , y los q u e s u p o retratar con 

tal destreza , q u e c o n s e r v a n d o t o d o s los c a r a c -

teres en q u e se nota l o p a r e c i d o d e la c o p i a , 

d e s c u b r i ó t o d o lo r i d í c u l o y desprec iable d e 

unas acciones , q u e , a u n q u e p r u e b a n el v a l o r de 
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quien las e m p r e n d e , d e s c u b r e n al mismo l i e m p o 

e l p o c o ju ic io d e q u i e n las imagina. 

186. l ) e a q u í han q u e r i d o infer ir v a r i o s extran-

g e r o s , y aun a l g u n o s E s p a ñ o l e s , que el Q u i x o t e 

d e s t r u y ó las ideas d e l h o n o r y e x t i n g u i ó e l f u e g o 

m a r c i a l , q u e ardia c o m o en su p r o p i a es fera en 

l o s corazones g u e r r e r o s d é l o s i n v e n c i b l e s E s p a -

ñ o l e s . P e r o C e r v a n t e s , q u e había pasado su j u v e n -

t u d en la v e r d a d e r a escuela d e l v a l o r , q u e es l a 

g u e r r a : C e r v a n t e s , q u e , c a r g a d o d e cadenas , habia 

sabido p r o c u r a r su l i b e r t a d y la d e sus c o m p a ñ e -

r o s , c o n a c c i o n e s las mas a r r o j a d a s q u e c o n s e r v a 

en l a historia d e los s i g l o s la memoria de los h o m -

b r e s : C e r v á n t e s . q u e , g l o r i á n d o s e de sus h e r i d a s , 

dixo, que el soldado mas bien parece muerto en 
la batalla, que libre en Li fuga : C e r v a n t e s final-

mente . q u e s u p o m a u e j a r con tanta l ibertad la 

espada c o m o la p l u m a , así c o m o c o n o c í a q u e l a 

i n t r e p i d e z del v a l i e n t e s o l d a d o n o d e b e detenerse 

p o r o b s t á c u l o s ni r i e s g o s , sabia también q u e e l 

v e r d a d e r o v a l o r nace de la r a z ó n , y q u e n o m e r e c e 

e l n o m b r e de va l iente el q u e no g o b i e r n a sus 

a c c i o n e s c o n la i n v a r i a b l e r e g l a d e la jus t ic ia . 

187. L o s q u e h a n q u e r i d o d e f e n d e r , q u e e l 

e s p í r i t u c a b a l l e r e s c o era út i l p a r a mantener la 

h o n r a d e z e n los n o b l e s , e l v a l o r en los mi l i tares 

y el p u n d o n o r en las d a m a s . p a r e c e q u e n o t ienen 

s iquiera not ic ia d e lo q u e son los l i b r o s d e c a b a -

l l e r í a s . pues basta su l e c t u r a . para c o n o c e r q u e 

estas m o n s t r u o s a s y p e r j u d i c i a l e s n o v e l a s d e s -

t r u í a n e l v e r d a d e r o c o n c e p t o d e la h o n r a d e z y d e 

las o b l i g a c i o n e s c a r a c t e r í s t i c a s d e los nobles , q u e 

d e f i s g u r a b a n la idea d e l v a l o r , t o r c i é n d o l e á l o 
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i n j u s t o , y h a c i é n d o l e d e g e n e r a r en temeridad 

r e p r e h e n s i b l e , y finalmente q u e a l paso q u e 

c o l o c a b a n el p u n d o n o r d e las damas en puras 

e x t e r i o r i d a d e s . f r a n q u e a b a n la p u e r t a para la 

d i s o l u c i ó n mas a b o m i n a b l e , enseñando t e r c e r í a s , 

t r a t o s c l a n d e s t i n o s . r o b o s y o t r a s a b o m i n a c i o n e s , 

q u e d o r a b a n c o n s o l o p intar las c o m o executadas 

c o n e s f u e r z o ó con t e m e r i d a d . 

188. E n l o s t i e m p o s del g o b i e r n o f e u d a l . en 

a q u e l l o s s i g l o s en q u e n o habia mas l e y q u e la 

f u e r z a , es c i e r t o q u e p o d í a n ser út i les los d e s f a -

c e d o r e s d e t u e r t o s . E n t ó n c e s p o d í a decirse q u e 

esta e x p r e s i ó n s igni f icaba las o b l i g a c i o n e s d e t o d o 

c a b a l l e r o e m p l e a d o en d e f e n d e r á las v i u d a s , 

p r o t e g e r á los h u é r f a n o s , y d e f e n d e r á los i n j u s -

t a m e n t e p e r s e g u i d o s . P e r o C e r v á n t e s escr ib ió en 

un s ig lo en q u e y a e s t a b l e c i d a s en un pie respe-

table las M o n a r q u í a s , habia en e l las l e y e s que 

p r o h i b í a n estos d e s ó r d e n e s . M a g i s t r a d o s q u e cui-

d a b a n de la o b s e r v a n c i a d e estas l e y e s y d e pro-

teger á los o p r i m i d o s , y finalmente Monarcas á 

q u i e n e s a p e l a r d e los a g r a v i o s q u e pudiesen hacer 

los mismos M a g i s t r a d o s : s i g l o en q u e . según toda 

r a z ó n , d e b í a n ser n o s o l o i n ú t i l e s , sino p e r j u d i -

c i a l e s á la d i s t r i b u c i ó n d é l a just ic ia esos h o m b r e s 

q u e á f u e r z a d e armas quisiesen d e s f a c e r tuertos . 

P o r q u e s u p o n g a m o s q u e los M a g i s t r a d o s faltasen 

à la d i s t r i b u c i ó n de la just ic ia , y q u e el S o b e r a n o 

e n g a ñ a d o c e r r a s e los o i d o s á las q u e j a s . Si en 

este l a n c e ( q u e es el m a s e s t r e c h o q u e puede 

s u p o n e r s e ) sal iesen esos h o m b r e s a r m a d o s á res-

t a b l e c e r la j u s t i c i a , q u e n o administraban n i los 

M a g i s t r a d o s , ni el P r í n c i p e , e l r e m e d i o d e una 
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in jus t i c ia p a r t i c u l a r p r o d u c i r í a innumerables in-

just ic ias . 

i 8 y . P e r o si p o r d e s f a c e d o r e s d e tuertos e n -

t e n d e m o s l o s c a b a l l e r o s ú h o m b r e s p o d e r o s o s , 

q u e e m p l e a n su a u t o r i d a d y p o d e r en benef ic io 

d e los d e s v a l i d o s . a u t o r i z a n d o sus q u e j a s en los 

t r i b u n a l e s , s i r v i é n d o s e de su c e r c a n í a al t r o n o , 

p a r a q u e l l e g u e n á l o s o i d o s d e los S o b e r a n o s l o s 

a y e s d e los m i s e r a b l e s , q u e suele a p a r t a r l a a d u -

l a c i ó n , y finalmente s o c o r r i e n d o sus neces idades 

c o n las c o p i o s a s sobras d e s ú s rentas - no h a y d u d a 

en q u e estos son ú t i l í s i m o s en e l m u n d o ; mas 

t a m b i é n es c i e r t o - que ni eran e s t o s los c a m p e o n e s 

c e l e b r a d o s en los l i b r o s d e c a b a l l e r í a s . ni los im-

p u g n a d o s en el Q u i x o t e , y q u e p o r consiguiente 

su autor está l i b r e d e l c a r g o q u e q u i e r e n h a c e r l e , 

d e h a b e r d e s p o j a d o á l a n o b l e z a d e los pensa-

mientos l i e r o y c o s y grandes q u e b i c i é r o u eterna 

l a g l o r i a de sus p r o g e n i t o r e s . 

190. ¡Ni eran m nos c o n t r a r i a s las n o v e l a s c a -

b a l l e r e s c a s á_la ¡dea y c o n c e p t o q u e debe f o r -

m a r s e d e l v e r d a d e r o v a l o r . p u e s en el las se d e s -

t r u í a n las justas causas q u e d e b e n p o n e r l e en 

e x e r c i c i o s u b s t i t u y e n d o otras q u e son i legít imas 

y v i c i osas . S e re fer ían h e c h o s q u e p o r incre ib les 

e n e l ó r d e n natural e r a n i n c a p a c e s de exci tar á la 

i m i t a c i ó n . y así s o l o p r o d u c i a n una a d m i r a c i ó n 

i n ú t i l ; y finalmente se recurr ía p a r a las pr inc i -

p a l e s a c c i o n e s á una especie d e m á q u i n a s , q u e 

t r a n s f o r m a b a n el v a l o r en c o b a r d í a . 

i i ) i . Q u a n d o el v a l o r de los s ú b d i t o s s e ha r e u -

n i d o b a x o l a c o n d u c t a d e un C a u d i l l o , ha p r o d u -

c i d o sin d u d a las acc iones mas g lor iosas y mas 

úti les 
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út i les para el b e n e f i c i o d e los p u e b l o s . P e r o éste 

m i s m o es fuerzo s e p a r a d o y d i v i d i d o en b a n d o s y 

facc iones part icu lares ¿ q u e p e r j u i c i o s , que d e s -

t r o z o s . q u e ruinas n o ha c a u s a d o á las n a c i o n e s ? 

P u e s si m i r a m o s c o n o j o s filosóficos y desapas io-

n a d o s e l or igen d e estos m a l e s , v e r e m o s q u e n o 

ha sido o t r o , q u e e l q u e r e r sostener la a u t o r i d a d 

p a r t i c u l a r c o n t r a la p ú b l i c a y l eg í t ima. 

192. L a s fuerzas q u e tenian los p a r t i c u l a r e s , y 

q u e habían s e r v i d o p a r a la defensa d é l o s E s t a d o s , 

separadas d e este d i g n o o b j e t o . se e m p l e á r o n unas 

c o n t r a o t r a s en d a ñ o d e los m i s m o s p a r t i c u l a r e s 

y d e l c o m ú n . C a d a u n o p o r q u e era c a b a l l e r o y 

f u e r t e , c r e y ó p o d e r sostener sus d e r e c h o s c o n 

s u s a r m a s . y c a n o n i z á r o n c o n el n o m b r e de h e c h o s 

v a l e r o s o s las host i l idades c o m e t i d a s c o n t r a sus 

mismos c o n c i u d a d a n o s y las r e b ' l iones c o n t r a sus 

S e ñ o r e s l e g í t i m o s . E n esto c o l o c a b a n el v a l o r las 

n o v e l a s c a b a l l e r e s c a s , p i n t a n d o Héroes r e s p e t a -

d o s p o r la fuerza de su b r a z o . Héroes á quienes 

l o s mismos S o b e r a n o s hacian la c o r t e , c r e y e n d o 

q u e de su c a p r i c h o d e p e n d i a la firmeza d e sus 

t r o n o s . y q u e si l o s d e s c o n t e n t a b a n . eran c a p a c e s 

con sus e s f u e r z o s d e r e d u c i r l o s d e l a l t o es tad o d e 

R e y e s al miserable de m e n d i g o s . 

i g 3 . C e r v á n l e s q u e era mas filósofo de l o q u e 

m u c h o s c r e e n , d e s c u b r i e n d o una d e las p r i n c i -

p a l e s fuentes de estos d a ñ o s en e l e r r a d o c o n c e p t o 

q u e hacian f o r m a r d e l v a l o r y m é r i t o de los c a -

b a l l e r o s estas monstruosas n o v e l a s . r e p r e h e n d e 

este v i c i o , p i n t á n d o l e c o n toda su r i d i c u l e z , 

q u a n d o D o n Q u i x o t e refiere á S a n c h o la l l e g a d a 

de un c a b a l l e r o á la C o r t e de un p o d e r o s o R e y 

1. 1 4 
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( i l i . ' a s d i s t i n c i o n e s 1 u e e s l e l > a c e ' J 
finalmente que e l c a b a l l e r o le saca v i c t o r i o s o de 

sus e n e m i g o s , v e n c i e n d o m u c h a s bata l las y g a -

nando m u c h a s c i u d a d e s . P e r o antes q u e D o n 

Q u i x o t e haga esta m e n u d a d e s c r i p c i ó n de los 

h e r o y c o s h e c h o s d e l c a b a l l e r o i m a g i n a r i o , t iene 

una c o n v e r s a c i ó n c o n S a n c h o , en la q u a l se da 

á c o n o c e r mas c l a r a m e n t e el o b j e t o d e C e r v a n t e s . 

P r o p o n e S a n c h o á D o n Q u i x o t e q u e en l u g a r de 

andarse p o r el m u n d o b u s c a n d o las a v e n t u r a s . se 

v a y a n á s e r v i r en l a g u e r r a á a l g ú n E m p e r a d o r 

ó P r í n c i p e . y le d e m u e s t r a con razones s e n c i l l a s , 

p e r o c o n v i n c e n t e s . q u e a q u e l era e l m e d i o m e j o r 

d e a c r e d i t a r su v a l o r v a l c a n z a r recompensas 

d ignas . D o n Q u i x o t e c o n v e n c i d o c o n la f u e r z a de 

la v e r d a d . l e d i c e q u e t iene r a z ó n , p e r o l e a ñ a d e , 

qne antes que se llegue á ese término. es me-
nester andar por el mundo. como en aprobación, 
buscando las aventuras. V e aquí p i n t a d o al v i v o 

e l d e s v a r i a d o c o n c e p t o q u e tenian d e l v a l o r y 

d e l m o d o d e a c r e d i t a r l e . A n t e s d e e m p l e a r el 

e s f u e r z o e n el s e r v i c i o y defensa d e la p a t r i a , 

q u i e r e a d q u i r i r n o m b r e con a v e n t u r a s injustas y 

p e r j u d i c i a l e s . Si es es te e l esp ír i tu que e c h a n 

m é n o s los i m p u g n a d o r e s del Q u i x o t e , d e s d e 

l u e g o les c o n c e d e r e m o s que C e r v a n t e s p r e t e n d i ó 

e x t i n g u i r l e . P e r o s e p a n , q u e á pesar d e sus d i s -

cretas bur las ha d u r a d o l a r g o t i e m p o esta d e s a -

t inada c r e e n c i a ; q u e han s i d o menester m u c h a s 

l e y e s y m u c h o r i g o r . p a r a c o n t e n e r los f r e q ü e n t e s 

d e s a f í o s . q u e p r o d i i c í a e l a r r a i g a d o e r r o r de q u e -

rer acredi tarse d e v a l i e n t e s fuera de las c a m p a -

ñas ; q u e en E s p a ñ a se ha d isminuido m u c h o 
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este d a ñ o . no tanto p o r las sátiras de C e r v á n t e s , 

q u a n t o p o r las sabias p r o v i d e n c i a s de l o s S o b e -

ranos d e la Casa d e B o r b o n , y que sin e m b a r g o 

v e m o s aun last imosamente en nuestros d í a s , q u e 

quieren a c r e d i t a r su v a l e n t í a en un d u e l o p a r t i -

c u l a r a l g u n o s , q u e quizá n o son capaces d e 

m o s t r a r l a al f rente del enemigo . 

19^- N o p a r a b a a q u í e l p e r j u i c i o q u e las n o v e l a s 

c a b a l l e r e s c a s causaban al v e r d a d e r o v a l o r . A d e -

mas de s a c a r l e d e su n a t u r a l e s f e r a , q u e es l a 

g u e r r a , y e m p l e a r l e en a c c i o n e s temerar ias é 

injustas , le p i n t a b a n c o n tales c o l o r e s , q u e a l 

m i s m o t i e m p o q u e aparec ía d i g n o de l a m a y o r 

a d m i r a c i ó n . se d e s c u b r í a incapaz .de ser i m i t a d o . 

A q u e l ponerse un h o m b r e s o l o d e l a n t e d e un 

c x é r c i t o e n t e r o y d e s b a r a t a r sus e s q u a d r o n e s , 

a r r e b a t a r l e sus b a n d e r a s y ganar una c o m p l e t a 

v i c t o r i a , á q u a l q u i e r a le p a r e c e r á , q u e mas es un 

m i l a g r o , q u e un h e c h o v a l e r o s o . E l d e r r i b a r 

las m u r a l l a s d e un c a s t i l l o , arrancar las p u e r t a s 

d e una t o r r e y otras cosas s e m e j a n t e s , se m i r a n 

c o m o h e c h o s de u n o s h o m b r e s de e x t r a o r d i n a r i a 

fuerza y m u y distantes d e la esfera de los d e m á s 

h o m b r e s ; y así n i n g u n o p u e d e p r e t e n d e r i m i -

t a r l o s , q u a n d o c o n o c e p o r las e x p e r i e n c i a s c o t i -

dianas . q u e sus fuerzas son l i m i t a d a s , y é l i n c a -

paz de a c a b a r empresas extraordinar ias . Para q u e 

las hazañas q u e se nos refieren , nos p r o v o q u e n á 

imitarlas , es necesario q u e las v e a m o s en h o m -

b r e s c o m o nosotros , y p a r a esto es p r e c i s o q u e 

sean v e r o s í m i l e s . 

IT)5. E l e s p í r i t u c a b a l l e r e s c o no c o n t e n t o c o n 

atr ibuir e s t o s h e c h o s á los q u i m é r i c o s Héroes de 
» 4 . 



s u s o o Y e l a s . se a t r e v i ó á i n t r o d u c i r semejantes fic-

c iones en l a s historias , d e s f i g u r a n d o d e tal m o d o 

las h a z a ñ a s de nuestros grandes C a p i t a n e s , q u e 

los h e c h o s , que c o n t a d o s s e n c i l l a m e n t e , c o m o 

f u e r o n , d e s p e r t a r í a n e l v a l o r de quantos los l e y e -

sen , r e f e r i d o s con tantas i n c r e í b l e s a ñ a d i d u r a s , 

s o l o s i r v e n p a r a e x c i t a r una estéri l a d m i r a c i ó n , 

ó tal v e z l a risa de los que miran su i n v e r o s i m i l i -

t u d . Y e s t o es lo q u e nota C e r v á n t e s en b o c a del 

C a n ó n i g o d e T o l e d o . q u e e n c o n t r ó á D o n Q u i x o t e 

q u a n d o l e l l e v a b a n á s u A l d e a ( i v . 2 8 4 ) . Mosen 

D i e g o d e Y a l e r a re f iere . q u e h a b i é n d o s e e c h a d o 

á d o r m i r l a siesta e l C i d s o b r e u n o s escaños el 

d ia d e l a s b o d a s d e sus h i j a s , se s o l t ó un l e ó n v 

e n t r ó e n l a s a l a , d e l o q u e se asustaron g r a n d e -

m e n t e l o s i n f a n t e s ; d e C a r r i o n sus y e r n o s . P e r o 

d e s p e r t a n d o el C i d . los r e p r e h e n d i ó t r a t á n d o l o s 

d e c o b a r d e s , y a t ó el l e ó n sin d i f i c u l t a d ninguna. 

S o l o q u i e n estaba i n f a t u a d o c o n los d e s v a r i o s 

c a b a l l e r e s c o s p o d i a p intar c o m o p o s i b l e , atar un 

l e ó n , c o m o q u i e n a l a u n p e r r o , y qualquiera 

h u b i e r a t e n i d o p o r l o c o á un h o m b r e , q u e tratase 

de c o b a r d e s á l o s q u e huian de un león. Estas 

f á b u l a s b a s t a r i a n , p a r a d e s a c r e d i t a r al C id . si n o 

s u p i é r a m o s otros h e c h o s ménos m a r a v i l l o s o s , 

p e r o q u e p r u e b a n mas c l a r a m e n t e su v a l o r . Q u i z a 

t u v o p r e s . nte esta historieta C e r v a n t e s , q u a n d o 

p i n t ó l a t e m e r a r i a a v e n t u r a de los leones ( v . 2 6 4 ) , 

con la q u a l y c o n otras temer idades que e m -

p r e n d i ó D o n Q u i x o t e , y d e q u e sa l ió unas v e c e s 

bien p o r p u r a c a s u a l i d a d , y o t r a s mal por el 

o r d e n r e g u l a r d e l a s c o s a s ; r i d i c u l i z ó l a s f a b u -

losas v a l e n t í a s d e las nove las c a b a l l e r e s c a s , q u e 
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a d m i r a b a n los s i m p l e s , y s o l o p od ían imitar los 

l o c o s . 

196. P e r o aun los mismos a u t o r e s de los l i b r o s 

d e c a b a l l e r í a s c o n o c i e r o n la i n v e r o s i m i l i t u d de 

estas proezas r e f e r i d a s c o m o o b r a s d e l v a l o r de 

l o s h o m b r e s s o l a m e n t e , y p o r e s o r e c u r r i é r o n á 

l o s encantamientos . E s t o s les serv ían , no s o l o 

p a r a h a l l a r una s o l u c i o n f á c i l en los lances mas 

i n t r i n c a d o s , s ino t a m b i é n p a r a h a c e r c r e i b l e s las 

a c c i o n e s q u e eran s u p e r i o r e s á las fuerzas de un 

h o m b r e . N a c i ó esta q u i m e r a d e la p r e o c n p a c i o n , 

c o n q u e en l o s s ig los d e l a i g n o r a n c i a se c r e i a 

m a r a v i l l o s o t o d o l o q u e n o se c o m p r e h e n d i a 

á p r i m e r a v is ta . P o r e s t o , c o m o y a se ha n o -

t a d o , l u e g o q u e v i é r o n q u e en los d u e l o s p a r -

t i c u l a r e s a l g u n o s c a m p e o n e s tenian armas d e 

m u c h a mas fuerza q u e las de los demás c o n c u r -

rentes ( e f e c t o p r e c i s o d e su m e j o r t e m p l e ) , c o m o 

n o c o n o c í a n e l mecanismo d e esta c a u s a . se d i é r o n 

á c r e e r q u e aquel las a r m a s tenían una o c i d t a v i r -

t u d , q u e l l a m á r o n e n c a n t a m i e n t o . L a s mismas 

l e y e s a u t o r i z á r o n esta p r e o c u p a c i ó n , m a n d a n d o 

q u e los j u e c e s hiciesen registrar á los c o m b a t i e n -

tes , p a r a q u i t a r l e s l a s y e r b a s e n c a n l a d o r a s , caso 

q u e las l l e v a s e n , y p a r a p r e c i s a r l o s á j u r a r q u e 

n o tenian mas. D e este m o d o se a b r i ó l a p u e r t a á 

l o s encantamientos . p r e s t i g i o s y h e c h o s d e a r -

mas p o r t e n t o s o s é increibles : y estas s e m i l l a s 

f e c u n d a d a s en la f é r t i l imaginación d e los e s c r i -

tores d e n o v e l a s , p r o d u x é r o n tantas y tan r i d i -

cu las e x t r a v a g a n c i a s , q u e no es p o s i b l e r e f e r i r l a s 

todas. D e a q u í sal ieron los p a l a c i o s y jardines 

e n c a n t a d o s , d e a q u í las t r a n s f o r m a c i o n e s r e p e n -

• 
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t i n a s . de a q u í e l q u e d a r en un m o m e n t o d e s p o -

j a d o d e sus fuerzas un c a b a l l e r o el mas va l iente y 

es forzado, y de a q u í finalmente a q u e l l o s encanta-

d o r e s amigos ó e n e m i g o s qne a y u d a b a n ó i m -

pedían las p r o e z a s d e los c a b a l l e r o s . 

1 9 7 . P o r s o l o estar m e z c l a d a s con semejantes 

e n c a n t a m i e n t o s las hazañas q u e re fer ian las h i s -

rias c a b a l l e r e s c a s , es p r e c i s o q u e fuesen d e l t o d o 

inút i les p a r a e x c i t a r e l v a l o r . P u e s ¿ q u e v a l o r 

h a y en e x p o n e r s e á las f l e c h a s d e l c o n t r a r i o , 

q u a n d o está u n o c i e r t o de q u e es i m p o s i b l e q u e 

p e n e t r e n la coraza e n c an t ad a con q u e está g u a r -

n e c i d o el q u e las espera ? ¿ Y c o m o ha d e temer 

el s o n r o j o de sal ir mal d e una e m p r e s a , e l q u e 

t iene la e x c u s a d e q u e un e n c a n t a d o r c o n t r a r i o 

e s t o r b ó su f e l i z é x i t o ? 

198. E s t a s r e f l e x i o n e s q u e q u a l q u i e r a p o d i a 

h a c e r l e y e n d o l o s l i b r o s d e c a b a l l e r í a s , hubieran 

b a s t a d o , p a r a h a c e r d e s p r e c i a b l e s t o d a s aquel las 

proezas y hazañas; p e r o e l v u l g o , e n e m i g o s i e m -

p r e d e r e f l e x i o n a r , l o s l e i a c o n e l a p l a u s o q u e 

lee en nuestros t i e m p o s los R o m a n c e s d e g u a p o s y 

b a n d o l e r o s . l l e n o s t a m b i é n de a c a e c i m i e n t o s f a l -

sos é i m p o s i b l e s : y aun la g e n t e mas c u l t a se c o n -

tentaba c o n el g u s t o q u e causa lo m a r a v i l l o s o , 

sin q u e r e r t o m a r el t r a b a j o de e x a m i n a r l o c i e r t o 

ó v e r o s í m i l . C e r v á n t e s , para q u e las gentes c o n o -

ciesen l o r i d í c u l o d e estas i n v e n c i o n e s , sin e l 

t r a b a j o d e r e f l e x i o n a r s o b r e e l l a s , y se c o n v e n -

ciesen de q u e e l v e r d a d e r o v a l o r no se f u n d a en 

imaginaciones fantást icas . sino q u e nace d e u n 

á n i m o n o b l e , a c o s t u m b r a d o d e s d e la infancia á 
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m i r a r la h o n r a con mas a p r e c i o q u e la v i d a , y 

persuadido de q u e esta se d e b e o f r e c e r g u s t o -

samente en s a c r i f i c i o p o r la R e l i g i o n . p o r l a 

p a t r i a y p o r el S o b e r a n o , representó en e l q u a d r o 

de su f á b u l a l a fantasma d e l e n c a n t a m i e n t o con 

todos los aspectos . q u e habia tenido en los l i b r o s 

de c a b a l l e r í a s ; p e r o d e s c u b r i e n d o su i n v e r o s i m i -

l i t u d en t o d o s e l los . 

i g g . Bur lóse d e los p a l a c i o s e n c a n t a d o s en la 

a v e n t u r a d e la c u e v a d e M o n t e s i n o s ( v . 5 6 8 ) , en 

q u e D o n Q u i x o t e c r e y ó h a b e r v i s t o á D u r a n d a r t e , 

á B e l e r m a , al m i s m o M o n t e s i n o s y á o t r o s p e r -

sonages . entre los q u a l e s n o o l v i d ó á la señora 

d e su a l m a . 

200. D e las t r a n s f o r m a c i o n e s p o r e n c a n t a -

m i e n t o son r e p e t i d a s y g r a c i o s a s las b u r l a s q u e 

se e n c u e n t r a n e n e l Q u i x o t e . L a d e los g igantes 

en m o l i n o s de v i e n t o (11. 1 0 4 ) , l a d e l o s e j é r c i t o s 

en rebaños de c a r n e r o s ( I I . a 6 5 ) . la d e D u l c i n e a 

en l a b r a d o r a ( v . i56) l a d e l C a b a l l e r o d e los 

E s p e j o s en e l B a c h i l l e r Sanson C a r r a s c o , y su 

e s c u d e r o en T o m é C e c i a l ( v . 2 3o ) , y la d e l q u e 

e n g a ñ ó á la h i j a d e D o ñ a R o d r i g u e z en el l a c a y o 

T o s í l o s ( v n . i 3 g ) , son todas exce lentes : p e r o s o b r e 

t o d a s l a d e l jaez en a l b a r d a . q u a n d o en l a v e n t a 

d i s p u t a b a D o n Q u i x o t e q u e l a b a c í a era e l y e l m o 

d e M a m b r i n o ( i v . 203). 

2 0 1 . U n o d e los e f e c t o s m a r a v i l l o s o s d e los 

encantamientos era q u i t a r r e p e n t i n a m e n t e las 

f u e r z a s á un c a b a l l e r o , p a r a e s t o r b a r l e a l g u n a 

hazaña: d e d o n d e tal v e z t u v i é r o n p r i n c i p i o c i e r t o s 

hechizos y a l i g a c i o n e s , á q u e aun en n u e s t r o s 

t i e m p o s suele d a r c r é d i t o el v u l g o . L a b u r l a q u e 
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d e esto hace C e r v a n t e s es m u y o p o r t u n a . D o n 

Q u i x o t e , v i e n d o p o r las b a r d a s d e l c o r r a l q u e 

manteaban á s u e s c u d e r o . quiso s o c o r r e r l e ; p e r o 

m o l i d o d e los g o l p e s d e l M o r o e n c a n t a d o , y 

d e b i l i t a d o c o n la o p e r a c i o n d e l s a l u d a b l e b á l s a -

m o , ni p u d o sa l tar las b a r d a s , ni s iquiera a p e a r s e , 

y al p u n t o c r e y ó q u e le habian e n c a n t a d o ( u . 24y). 

Mas para a c a b a r d e d e s c u b r i r l o r i d í c u l o d e ta les 

s u c e s o s . es menester v e r e l d i s c u r s o que d e s p u e s 

de esta a v e n t u r a h a c e D o n Q u í s o t e á su e s c u d e r o , 

p r o p o n i e n d o b u s c a r una espada q u e es torbe e l 

e f e c t o d e los e n c a n t a m i e n t o s c o m o la de A m a d i s . 

202. C o n l o d o , n inguna de estas cosas d i s m i -

nuía tanto e l m é r i t o d e las a c c i o n e s de v a l o r de 

los c a b a l l e r o s a n d a n t e s . c o m o el suponer q u e 

c a d a u n o tenia un s a b i o e n c a n t a d o r q u e le a y u d a b a 

y o t r o q u e se le o p o n i a , semejantes en a l g ú n 

i n o d o á l o s d o s p r i n c i p i o s de los M a n i q u e o s . 

T a l e s eran e l s a b i o F r e s t o n . q u e , p o r f a v o r e c e r 

á o t r o c a b a l l e r o su a h i j a d o . perseguía á D o n 

Q u i x o t e ( I I . 48 ¡ , e l q u e l l e v a b a á e s t e , según él 

c r e í a . en e l b a r c o e n c a n t a d o ( v i . 8 6 ) . y e l q u e 

le p a r e c i ó q u e e s t o r b a b a esta a v e n t u r a ( v i . g 4 ) , 

c o n o t r o s d i f e r e n t e s de q u e se hace irónica m e n -

c ión en e l d i s c u r s o de la f á b u l a . C l a r o está q u e 

a y u d a d o s di e s t o s e n c a n t a d o r e s p o d r i a n a c a b a r 

los c a b a l l e r o s e x t r a o r d i n a r i a s e m p r e s a s ; p e r o 

c l a r o es t a m b i é n , q u e c o n este a u x i l i o sus a c -

c iones h e r o y e a s mas eran o b r a s de e n c a n t a m i e n t o , 

q u e p r u e b a s d e v a l o r . 

203. Y si para este n o eran c o n d u c e n t e s l o s 

l ibros de c a b a l l e r í a s , m u c h o m é n o s lo eran para 

m a n t e n e r el r e c a t o y honest idad p r o p i a d e las 
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doncel las y matronas pr inc ipa les , pues los tales 

l ibros se p u e d e c o n v e r d a d asegurar - que son 

escuela d e l i v i a n d a d y d e s e n v o l t u r a , por lo q u a l 

C e r v á n t e s r e p r e h e n d i ó d iscre tamente en su Q u i -

xote los d e s ó r d e n e s de esta especie . que ense-

ñaban y a u t o r i z a b a n semejantes novelas . 

204 E n los t i e m p o s en q u e estaba recibida la 

apelación p o r d u e l o , las damas combatian p o r 

medio d e sus c a m p e o n e s . á los quales c o r t a b a n 

l a mano en c a s o de v e n c i m i e n t o , y en algunas 

partes no c o n d e n a b a n á las m u g e r e s á la p r u e b a 

de agua ó h i e r r o , sino q n a n d o no habia q u i e n 

se presentase á d e f e n d e r l a s Así la necesidad del 

c o m b a t e j u d i c i a l p a r a las acc ión s y d e m a n d a s , 

la poca c o n f i a n z a n los campeones mercenarios , 

y la flaqu eza personal de las damas fueron causa 

de que estas obsequiasen y estimasen en m u c h o 

á los c a b a l l e r o s a r r e s t a d o s y v a l e r o s o s , que p o -

dían a m p a r a r l a s ; y esta idea de p r o t e c c i ó n tan 

l isonjera y tan c o n f o r m e a l gusto d o m i n a n t e , 

los incl inó á e m p r e n d e r vo luntar iamente l a d e -

fensa de las m u g e r e s n o b l e s y hermosas. De s e -

mejantes ideas r e c i b i d a s generalmente en a q u e l 

t iempo p r o v i n o e l a m o r c a b a l l e r e s c o . esto es la 

ciega pasión d e las damas p o r los caba l leros v a -

lientes y la v e n e r a c i ó n idó latra de los caba l leros 

á las d a m a s . 

205. P o r estos pasos l o g r ó introducirse en E u -

ropa el esp ír i tu d e la c a b a l l e r í a y del g a l a n t e o . 

y t o d o s a d o p l á r o n con gusto sus pr inc ipios pero 

s ingularmente los n o b l e s , q u e al fin así c o m o no 

reconocían o t r a l e y q u e su e s p a d a , tampoco t e -

nían otro í d o l o q u e su dama. 



206. Estos f u e r o n los H é r o e s q u e se p r o p u -

siéron los escr i tores en sus o b r a s , las quales 

d i e r o n un p r o d i g i o s o c r é d i t o al sistema de la c a -

b a l l e r í a , p o r q u e sus c o p i a s excedían en m u c h o 

la e x t r a v a g a n c i a de los or ig ina les . Las novelas de 
caballería ( d ice un a u t o r m o d e r n o ) lisonjearon 
el deseo de agradar á las dantas, y dieron á una 
parte de la Europa el espíritu de galantería 
poco conocido de los antiguos. La idea de los 
palad.nes protectores de la •virtud, de la debi-
lidad y de la hermosura de las mugeres con-
duxo á la galantería, la qual se perpetuó con el 
uso de los torneos, que uniendo en sí los dere-
chos del valor y del amor, la dieron mucha 
consideración y aumento. 

207. I m b u i d o s p u e s los c a b a l l e r o s en las m á x i -

mas q u e le ian en estos l i b r o s , y que con su l e c t u r a 

estaban g e n e r a l m e n t e r e c i b i d a s , miraban c o m o 

o b l i g a c i ó n prec isa de t o d o n o b l e tener una d a m a 

á q u i e n consagrar sus acc iones : o b l i g a c i ó n la 

mas o p u e s t a . n o d i g o á la m o r a l c h r i s t i a n a , sino 

á la misma fe q u e p r o f e s a m o s . 

2 c S . L a v a n i d a d y e l d e s e o d e ser c e l e b r a d a s 

y s e r v i d a s son las pasiones q u e mas dominan á 

las m u g e r e s , y p o r consiguiente las mas capaces 

de h a c e r l a s a t r e p e l l a r los términos d e l d e c o r o 

y la m o d e s t i a , v i r t u d e s caracter ís t icas d e su sexo. 

P o r e s t o , p a r a e s t o r b a r los p e l i g r o s de unos g a -

l a n t e o s tan p ú b l i c o s y au t o r i z ad o s p o r la c o s -

t u m b r e - se v i é r o n o b l i g a d o s los p a d r e s y d e u d o s 

a guardar á sus h i jas y par ientas con m e d i o s 

mas r i g u r o s o s , q u e los que hasta a l l í habian b a s -

/ 
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t a d o , r e c u rr iend o 4 la estrecha c lausura d e sus 

casas y á la p e r p e t u a custodia de las dueñas. 

209. Pero este remedio en v e z de estorbar e l 

d a ñ o , s i r v i ó so lamente para m u d a r su aspecto. 

L e i a n estas encerradas d o n c e l l a s para divert ir 

su so ledad a q u e l l o s p e r j u d i c i a l i s i m o s l ibros de 

cabal ler ías ; e n c o n t r a b a n en e l los mil historietas 

a m a t o r i a s , en las q u a l e s los caba l leros enamo-

rados se pintaban c o m o H é r o e s , y l a faci l idad y 

desenvol tura con q u e los escuchaban las d o n -

cel las , se trataba d e justa c o r r e s p o n d e n c i a ; y 

estas especies f o r m a b a n en la imaginac ión v i v a 

de las jóvenes mías ideas m u y contrar ias á l a 

razón. M i r a b a n su e n c i e r r o c o m o una e s c l a v i t u d , 

á sus p a d r e s c o m o u n o s t i r a n o s . y su v i d a r e t i -

r a d a c o m o la m a y o r miser ia . F o r t i f i c a b a n ta l 

vez estas ideas las mismas dueñas á c u y a custodia 

estaban encargadas . las quales ó 'por i g n o r a n c i a , 

ó p o r mal ic ia les c o n t a b a n c u e n t o s de la misma 

moral q u e las n o v e l a s . 

210. D e U n p e r j u d i c i a l e s p r i n c i p i o s se seguian 

ordinariamente lastimosas c o n s e q ü e n c i a s , pues 

deseosas de ser e s t i m a d a s , v e n e r a d a s y a p l a u d i -

das . c o m o a q u e l l a s q u e en los l i b r o s y cuentos 

eran c e l e b r a d a s , c o r r e s p o n d i a n fác i lmente y sin 

consideración á las señas y mensages q u e les en-

viaban los c a b a l l e r o s ( p e r s e g u i d o r e s , b a x o el 

t í t u l o d e d e f e n s o r e s , d e la h o n e s t i t a d ) ganando 

con el s o b o r n o á los m i s m o s d o m é s t i c o s y fami-

liares. Seguíanse después las conversac iones n o c -

turnas en los t e r r e r o s , p r o p o r c i o n a n d o estos 

mismos desórdenes las dueñas . á quienes enga-

ñados los padres fiaban el c u i d a d o d e sus h i j a s : y 
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aun p o r e s o v e m o s q u a n a c q r d e s están nuestros 

escr i tores en tratarlas d e t e r c e r a s . 

2 1 1 . D e a q u í r e s u l t a b a m u c h a s v e c e s cjue los 

p a d r e s , l l e g a n d o á c o n o c e r , aunque t a r d e , estos 

d e s ó r d e n e s , c o n v e n í a n ta l v e z , p o r no exponerse 

á otros i n c o n v e n i e n t e s , en m a t r i m o n i o s , que j a -

mas hubieran a p r o b a d o en otras c ircunstancias . 

O t r o s t r a t á n d o l a s c o n m a s d u r e z a , las o b l i g a b a n 

a dar la mano d e e s p o s a s á p e r s o n a s q u e e l las 

m i r a b a n con a v e r s i ó n , ó las h a c i a n p o r fuerza 

que entrasen R e l i g i o s a s , á t r u e q u e d e n o tener 

un c o n t i n u o s o b r e s a l t o e n su casa : y aunque 

estos m a l e s eran g r a v í s i m o s , c o n t o d o s o b a n p r o -

d u c i r o t r o s de p e o r e s p e c i e l o s a m o r e s c l a n d e s -

t i n o s . p r o t e g i d o s y d i s i m u l a d o s p o r las dueñas y 

p o r los e s c u d e r o s d e las casas. 

212. P a r a c o n c e d e r p u e s , que los l i b r o s de 

c a b a l l e r í a s inspirasen m á x i m a s d e r e c a t o y h o n -

r a d e z á las d o n c e l l a s . e r a menester c e r r a r los 

o j o s y n o v e r estas f u n e s t a s c o n s e q ü e n c i a s de sus 

p r i n c i p i o s y m á x i m a s : c o n s e q ü e n c i a s q u e n o se 

s i g u i e r o n por p u r a c a s u a l i d a d , s ino p o r una p r e -

cisa c o n e x i o n , a t e n d i d o e l c a r á c t e r d e l o s dos 

s e x o s , y l a humana f l a q u e z a . 

213. P e r o no d e c i m o s p o r esto , q u e sea út i l á 

las buenas c o s t u m b r e s c r i a r á las d o n c e l l a s p r i n -

p a l e s con toda l i b e r t a d , p e r m i t i r l a s sin dist inción 

t o d o t r a t o y fiar d e la p r u d e n c i a , de una niña 

d e poca e d a d el e v i t a r p o r sí misma los p e l i g r o s 

que se encuentran c o n f r e q ü e n c i a , aun en la s o -

c iedad y t r a t o q u e p a r e c e mas i n o c e n t e , pues 

p a r a i m a g i n a r l o seria m e n e s t e r c a r e c e r de razón : 

v a u n q u a n d o la razón n o p r o b a r a l o c o n t r a r i o . 
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nuestros dias. L o que d e c i m o s es , q u e las m á x i -

mas de l o s l i b r o s d e c a b a l l e r í a s eran m u y c o n -

trarias al r e c a t o y á la h o n e s t i d a d : q n e en e l l o s 

se aprendía l e y e n d o la d i s o l u c i ó n q u e h o y se 

a p r e n d e t r a t a n d o ; y finalmente q u e la sátira de 

(•ervántes c o n t r a l o s excesos d e a q u e l l o s t i e m p o s , 

n o p u d o ser de ningún m o d o causa d e los que 

p o r c a m i n o c o n t r a r i o e x p e r i m e n t a m o s en los 

uuestros . 

2 1 4 . P a r a e v i d e n c i a r esta v e r d a d será menester 

que r e c o r r a m o s b r e v e m e n t e t o d o s los pr inc ipa les 

amores d e q u e se habla en e l Q u i x o t e . Y e m p e -

zando p o r los de este con su señora D u l c i n e a 

(-II . 1 8 ) . v e r e m o s l u e g o , q u e en e l l o s se r i d i -

cul iza a q u e l l a famosa p r e o c u p a c i ó n , de q u e t o d o 

c a b a l l e r o debia ser e n a m o r a d o , p u e s ninguna otra 

razón t u v o D o n Q u i x o t e para d e c i r q u e l o e s t a b a , 

s i n o s e g u i r esta c o s t u m b r e que j u z g a b a tan p r e -

cisa. E s t o se c o n o c e c l a r a m e n t e en su c o n v e r s a -

c ión con V i v a l d o ( 1 1 . i 7 5 ) , a s i c o m o e n l a s j u i c i o s a s 

r e c o n v e n c i o n e s d e este se v e , q u a n sin f u n d a -

m e n t o y quan c o n t r a la Rel ig ión era esta p r e o -

c u p a c i ó n c a b a l l e r e s c a . A l g u n o p o d r á d e c i r que 

unos a m o r e s tan castos y p l a t ó n i c o s c o m o los d e 

D o n Q u i x o t e nada tenian d e m a l o ; p e r o nadie 

p u e d e tener p o r b u e n o el c r e e r , q u e t o d o c a b a -

l l e r o d e b e ser e n a m o r a d o : y la exper ienc ia nos 

e n s e ñ a , que m u c h o s g a l a n t e o s , q u e se empiezan 

s o l o p o r v a n i d a d . ó p o r hacer lo q u e otros h a c e n , 

suelen traer tan funestas c o n s e q ü e n c i a s . c o m o los 

q u e son h i j o s d e una pasión v e h e m e n t e . 

215 . A l m i s m o t i e m p o q u e los c a b a l l e r o s roi-
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raban á todas las damas c o m o unas P o r c i a s en la 

fidelidad y en e l r e c a t o , á ese m i s m o cre ian c o s a 

m u y n a t u r a l , q u e e n a m o r a d a s de un c a b a l l e r o , 

l e buscasen y se entregasen á é l : d e m o d o , que 

parece q u e l a f a c i l i d a d mas d e t e s t a b l e n o era 

l i v i a n d a d , s i e m p r e q u e f u e r a un c a b a l l e r o e l 

o b j e t o á q u e se dir ig iese . A t a n t o l l e g a b a n los 

p r i v i l e g i o s d e l a c a b a l l e r í a E s t e e x t r a v a g a n t e 

m o d o d e pensar d e s c u b r e C e r v a n t e s , q u a n d o e l 

mismo D o n Q u i x o t e , q u e c o n tanta a c r i m o n i a 

r e p r e h e n d e á S a n c h o , p o r q u e c r e i a haber n o t a d o 

a lguna f a m i l i a r i d a d entre D o r o t e a y su esposo 

D o n F e r n a n d o ( i v . 2 2 6 ) , ese m i s m o c r e e , q u e 

la hija d e l C a s t e l l a n o l e v i e n e á s o l i c i t a r d e noche 

( 11 . 227), y q u e la hi ja d e un R e y á c u y a C o r t e 

l lega un c a b a l l e r o a n d a n t e , es prec iso q u e se 

enamore y entregue a l tal c a b a l l e r o ( 1 1 1 . 4 2 0 

2 1 6 . E s t a persuas ión del m é r i t o intr ínseco de 

los c a b a l l e r o s se extendió á c r e e r , q u e un amante , 

p o r s o l o estar e n a m o r a d o , e r a a c r e e d o r d e justicia 

á ser c o r r e s p o n d i d o : e r r o r q u e a p o y a r o n y d i -

f u n d i é r o n l o s poetas . E l a m o r q u e tenia G r i s ó s -

tomo á M a r c e l a , es un re tra to d e las funestas 

conseqüencias d e tan n e c i o p r i n c i p i o ; p e r o e l 

razonamiento d e M a r c e l a es la mas juic iosa i m -

p u g n a c i ó n de esta l o c u r a ( i r . 11J7). 

2 1 7 . N o e r a n menores los d a ñ o s q u e p r o d u c i a 

en las d o n c e l l a s l a l e c t u r a de los l i b r o s d e c a -

bal lería- L o s padres temerosos de los p e r j u i c i o s 

que podían seguirse á sus hijas c o n el t r a t o d e 

aquel los j ó v e n e s , q u e n o s o l o cre ian i n o c e n t e la 

paga de sus a m o r e s , sino q u e se miraban c o m o 

con un d e r e c h o p a r a e x i g i r l a , se persuadieron á 

1 
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q u e p a r a d e f e n d e r l a s de es te d a ñ o , e r a suf ic iente 

r e m e d i o e l e n c e r r a r l a s . M u c h o s han c r e i d o q u e 

C e r v á n t e s p r e t e n d i ó r e p r e h e n d e r este r e t i r o , y 

p o r eso le miran c o m o a u t o r d e la d e s e n v o l t u r a 

y l i b e r t a d d e nuestros d i a s ; p e r o los q u e así 

p i e n s a n , ó n o han le ído el Q u i x o t e . ó n o le han 

e n t e n d i d o . D o n Q u i x o t e . r e s p o n d i e n d o á A l t i s i -

d o r a en un R o m a n c e , la d i x o estas q u a t r o c o p l a s , 

d i g n a s de q u e las tengan presentes t o d a s las m a -

d r e s ( V I . 347). 

Snelen las faenas de amor 
sacar de quicio las almas , 
tomando por instrumento 
la ociosidad descuidada. 

Suele el coser y el labrar . 
y el estar siempre ocupadas , 
ser antidoto al veneno 
de las amorosas ansias. 

Las poncellas recogidas, 
que aspiran á ser casadas, 
la honestidad es la dote 
y voz de sus alabanzas. 

Los andantes caballeros, 
y los que en la Corte andan , 
requiébranse con las libres, 
con las honestas se casan. 

218 . E s t o m i s m o c o n f i r m ó , q u a n d o d i x o á los 

D u q u e s la segunda v e z q u e e s t u v o en su p a l a c i o , 

q u e e l m a l de A l t í s i d o r a nacía de o c i o s i d a d , que 

l a tuviesen o c u p a d a , y se dexar ia d e amores 

v i l . 3 4 9 ) . L o c i e r t o es q u e los i n c o n v e n i e n t e s 



que se seguían de a q u e l e n c i e r r o , no consistian 

tanto en e l m i s m o e n c i e r r o , c o m o en q u e en é l , 

en v e z d e estar e m p l e a d a s en o c u p a c i o n e s h o -

nestas é i n o c e n t e s , se d i v e r t í a n en leer historias 

c a b a l l e r e s c a s , c o m e d i a s y poesías a m o r o s a s , y 

c o n esta l e c t u r a se d i s p e r t a b a n l a s p a s i o n e s , que 

n o p o d i a p o r sí s o l o e x t i n g u i r el r e t i r o . E s t e 

a b u s o da á entender C e r v á n l e s q u a n d o C a r d e n i o 

re f iere q u e L u s c i n d a le p i d i ó el A m a d i s ( I I I . 109), 

y q u a n d o D o r o t e a d i x o al C u r a q u e habia l e ido 

m u c h o s l i b r o s d e c a b a l l e r í a s ( I I I . 252). 

2 1 9 . L l e n a s pues de ideas c a b a l l e r e s c a s , n o se 

detenían las d o n c e l l a s m a s r e c a t a d a s en t o m a r las 

mas a r r o j a d a s r e s o l u c i o n e s . V é a s e esto r e t r a t a d o 

al v i v o en la d e L u s c i n d a . q u e t u v o escondida 

una daga para matarse l a noche d e sus b o d a s c o n 

D o n F e r n a n d o ( 1 1 1 . r 8 f . ) . en la d e D o r o t e a d e 

ir á b u s c a r al m i s m o D o n F e r n a n d o - p a r a vengar 

en él s u d e s h o n r a ( n i . 2 , 9 ) : p e r o mas t r á g i c a -

mente en el a r r o j o d e C l a u d i a G e r ó n i m a . q u e , 

p o r unos zolos m a l f u n d a d o s . d ¡ ¿ m u e r t e p o r su 

p r o p i a m a n o á su a m a n t e D o n V i c e n t e T o r r é l l a s 

( V I I . 198). 

220. T o d o s estos e x c e s o s p r o v e n í a n de q u e las 

d o n c e l l a s d e s l u m b r a d a s con las a g r a d a b l e s p i n -

. turas d e l a m o r q u e l e í a n . se arr iesgaban con f a c i -

l idad al c l a n d e s t i n o t r a t o d e las r jas y t e r r e r o s , 

c o m o l o muestran los a m o r e s d e D o ñ a C l a r a y 

D o n L u i s . s iendo e l l o s p o r o t r a parte dos c r i a -

turas inocentes ( i v . 1 - 0 ) . 

2 2 1 . Seguíanse d e s p u e s las s o l i c i t u d e s de los 

amantes , y las t e r c e r í a s de las dueñas ó c r i a d a s , 

c o m o se v e en los a m o r e s de D o n F e r n a n d o 

( I I I . 
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( I I I . 208) y la historia d e la T r i f a l d i ( v i . 234 ) . 

y de este m o d o se venian á e n c o n t r a r las i n c o n -

sideradas d o n c e l l a s en los lances q u e n o s u p i é r o n 

p r e c a v e r , d e l o q u a l se arrepent ían las mas 

v e c e s , aunque t a r d e . pues su p o c a honest i tad las 

o b l i g a b a d e s p u e s á q u e d a r d e s h o n r a d a s , ó c o n -

tentarse c o n b o d a s des iguales y p o c o v e n t a j o s a s . 

A s í s u c e d i ó á la b u r l a d a h i j a d e D o ñ a R o d r í g u e z , 

q u e se c o n t e n t a b a con casarse con el l a c a y o T o -

s í l o s ( v i I . i 3 g ) ; y así t a m b i é n á L e a n d r a . q u e , 

d e s p u e s d e h a b e r s ido p r e t e n d i d a p o r l o s p r i n -

c i p a l e s de su p u e b l o , se v i ó s o l a , a b á n d o n a d a y 

d e s n u d a en una c u e v a , p o r haberse s a l i d o d e 

casa de sus p a d r e s con V i c e n t e d e la R o s a , d e 

q u i e n se e n a m o r ó s o l o p o r v e r su g a l l a r d í a , y o ir 

las m e n t i d a s proezas que c o n t a b a ( I V . 3 i 4)- E n 

esto también se n o t a o t r o r iesgo de l a l e c t u r a d e 

los l i b r o s de c a b a l l e r í a , pues c o m o e n e l l o s se 

p i n t a n la v e r d a d y la constanc ia c o m o p r e n d a s 

p r o p i a s de los e n a m o r a d o s , las d o n c e l l a s i g n o -

rantes cre ian v e r d a d e r a s l a s p r o t e s t a s d e los 

h o m b r e s ; y estos c o n s u l t a n d o sus l i v i a n o s deseos, 

y n o las v e r d a d e r a s reg las d e l h o n o r , las a b a n -

d o n a b a n . c o m o D o n F e r n a n d o á D o r o t e a . P o r 

eso q u a n d o S a n c h o e n c o n t r ó á la h i ja d e D i e g o 

d e la L l a n a fuera d e su casa en t rage d e h o m b r e 

( v i l . 2 4 ) , aunque c o n o c i ó q u e t o d o a q u e l l o era 

u n a n i ñ a d a . la r e p r e h e n d i ó y a m o n e s t ó . q u e 

no v o l v i e s e á h a c e r l o , d a n d o á e n t e n d e r las 

funestas conseqüencias q u e suelen a c a r r e a r las 

l i b e r t a d e s que p a r e c e n inocentes. 

222. T a m b i é n solia ser á v e c e s inút i l e l r e c u r s o 

d e l a custodia y e n c i e r r o p a r a la g u a r d a de lat 
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d o n c e l l a s , p o r q u e l l e g a b a t a r d e . Bien lo p r u e b a 

l a historia de los a m o r e s de C a r d e n i o y L u s c i n d a , 

á l a q u a l g u a r d á r o n sus p a d r e s , despues q u e e l 

t r a t o d e l a niñez habia s e m b r a d o en su t i e r n o 

e o r a z o n las amorosas ansias ( m . 102). L o m i s m o 

s u c e d i ó también c o n Q u i t e r i a , q u e y a estaba 

e n a m o r a d a de Bas i l io , q u a n d o sus p a d r e s i m p i -

d i e r o n q u e le tratase ( v . 2 9 9 ) . 

223. S o l o s estos p a s a g e s bas tan p a r a c o n o c e r 

q u e las m á x i m a s d e l Q u i x o t e . l e j o s d e abr ir la 

p u e r t a á la d e s e n v o l t u r a y l i b e r t a d d e las d o n -

c e l l a s , están c o n t i n u a m e n t e r e p r e h e n d i e n d o este 

a b u s o ; y á esto m i s m o c o n s p i r a n v a r i a s r e f l e x i o -

n e s q n e se encuentran e s p a r c i d a s p o r toda l a 

o b r a . 

224. T a l es l a q u e D o n Q u i x o t e h i z o h a b l a n d o 

c o n S a n c h o , q u e e x t r a ñ a b a q u e A l t i s i d o r a se 

h u b i e s e e n a m o r a d o d e s u a m o , s iendo tan f e o : á 

l o q u e r e p l i c ó D o n Q u i x o t e . h a c i é n d o l e ver. q u e 

e l a m o r q u e se f u n d a en l a est imación d e las 

p r e n d a s d e l a l m a , es firme y v e r d a d e r o ; y e l 

q u e s o l o t iene p o r o b j e t o la h e r m o s u r a e x t e r i o r , 

l i g e r o é inconstante ( V i l . i 5 g . ) 

225. T a m b i é n es o p o r t u n í s i m a la r e f l e x i ó n d e l 

c a b r e r o amante d e L e a n d r a . s o b r e q u e los padres 

d e x e n á sus h i j a s , que e s c o j a n á su g u s t o el q u e 

ha d e ser su e s p o s o . p e r o q u e n o les p r o p o n g a n 

s i n o p a r t i d o s b u e n o s , p a r a q u e n o sea el a n t o j o , 

s i n o la razón quien m u e v a su á n i m o ( I V . 3 i 2 ). 

E s t o m i s m o a p o y a D o n Q u i x o t e , y e n d o á v e r las 

b o d a s d e C a m a c h o , con razones e v i d e n t e s . h a -

c i e n d o v e r q u e e l c a p r i c h o de las m u c h a c h a s de 

o r d i n a r i o se incl ina á l o p e o r ; y c o m o l a c o m p a -
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ñia d e los esposos d u r a toda la v i d a , e l las mismas 

se a r r e p i e n t e n . aunque tarde , d e sus malas e l e c -

c i o n e s ( v . 3 o i . ) 

226. Q u i z á nos h e m o s d e t e n i d o demasiado en 

r e f e r i r l o s p e r j u i c i o s q u e l o s l i b r o s d e c a b a l l e r í a 

c a u s a b a n en l a s c o s t u m b r e s , y con quanta razón 

y p r u d e n c i a los c o m b a t i ó C e r v á n t e s en su Q u i -

x o t e , p e r o t o d o era necesar io para v i n d i c a r l e d e l 

i n j u s t o c a r g o q u e han q u e r i d o h a c e r l e a l g u n o s 

c r í t i c o s mas s e v e r o s q u e justos. C e r v á n t e s t u v o 

g r a n j u i c i o , y gran c o n o c i m i e n t o del e o r a z o n 

h u m a n o . y así p r o c u r ó , d e s t e r r a n d o l o s l i b r o s 

d e c a b a l l e r í a , arrancar l a raiz d e i n n u m e r a b l e s 

v i c i o s . q u e n o eran . h a b l a n d o c o n p r o p i e d a d , 

un abuso q u e la mal ic ia h u m a n a hacia d e unas 

o b r a s en sf b u e n a s , c o m o han p r e t e n d i d o a l g u -

n o s . sino una c o n s e q ü e n c i a precisa d e los p r i n -

c i p i o s f u n d a m e n t a l e s de l o s r e f e r i d o s l i b r o s . 

227. Mas c o m o n u e s t r o a u t o r se p r o p o n í a el 

v e r d a d e r o o b j e t o d e la sátira justa . q u e es m e -

j o r a r á los h o m b r e s , no se c o n t e n t ó c o n i m -

p u g n a r los v i c i o s c a b a l l e r e s c o s , sino q u e d e 

p a s o y según le venia la ocas ion r e p r e h e n d i ó 

casi t o d o s los d e f e c t o s de las d e m á s p r o f e s i o n e s 

y e s t a d o s . ó y a p r o p o n i e n d o y a l a b a n d o á los 

q u e estaban l ibres de e l l o s , ó y a r i d i c u l i z a n d o A 

l o s q u e en e l l o s incurr ían. 

228. C o n esta mira p u s o v a r i o s e x e m p l o s de l a 

h o s p i t a l i d a d , q u e es la q u e mant iene e l t rato y 

c o m e r c i o d e los h o m b r e s unos c o n otros , y a en 

e l b u e n acog imiento q u e h i c i e r o n á D o n Q u i x o t e 

los c a b r e r o s ( 1 1 . i 4 3 ) , con quienes c e n ó , y p a s ó 

la noche q u e p r e c e d i ó al e n t i e r r o de G r i s ó s t o m o . 
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y a en la a f a b i l i d a d y c o r t e s t r a t o d e D o n D i e g o 

d e Miranda y su f a m i l i a ( v . 2 7 8 ) , y a en la a f a b l e 

generos idad d e l C a n ó n i g o d e T o l e d o con q u i e n 

c o m i e r o n D o n Q u i x o t e , e l C u r a y la demás comi-

t i v a al v o l v e r d e S i e r r a M o r e n a ( I V . 297 ). 

229. He c i t a d o e s t o s e x e m p l a r e s , y no el m a g -

ni f ico r e c i b i m i e n t o q u e t u v o en e l p a l a c i o de l o s 

D u q u e s ( V I . i o 5 ) , ó e l q u e le h i z o en Barce lona 

D o n A n t o n i o M o r e n o ( v n . 2 2 3 ) , p o r q u e en los 

p r i m e r o s se v e u n a v o l u n t a d senci l la de a c o g e r 

á un h o m b r e f o r a s t e r o , y p r o c u r a r l e e l a l iv io y 

descanso q u e n o p u e d e e n c o n t r a r f á c i l m e n t e e l 

q u e está f u e r a d e s u patr ia ó d o m i c i l i o , en lo 

q u a l consis te l a v e r d a d e r a h o s p i t a l i d a d ; p e r o en 

l o s D u q u e s y e n D o n A n t o n i o l o q u e mas se 

d e s c u b r e , es e l d e s e o d e d i v e r t i r s e c o n un l o c o y 

c o n un s i m p l e , g r a c i o s o s á m b o s en su l inea. 

230. N o l e f a l t ó á C e r v á n t e s m o t i v o para s u -

p o n e r d e es te c a r á c t e r á los e x p r e s a d o s Señores . 

E n a q u e l l o s t i e m p o s e r a ipuy c o m ú n la c o s t u m -

b r e d e m a n t e n e r b u f o n e s p a r a su d i v e r s i ó n los 

P r í n c i p e s y G r a n d e s , y se premiaba m u c h o mas 

l a c h o c a r r e r í a d e un j u g l a r , ó er insulso chiste d e 

un tuno q u e le h a c i a a l g u n a b u r l a , que los c i e n -

t í f i c o s d e s c u b r i m i e n t o s de un s a b i o , y e l l a u d a b l e 

ze lo de q u i e n p r o m o v í a sus estudios . D o n Q u i x o t e 

d i s c r e t o é i n s t r u i d o e r a o b j e t o d e compasion p a r a 

e l p r u d e n t e C a n ó n i g o , q u e veia m a l o g r a d a s estas 

prendas p o r su l o c a c a b a l l e r í a , y así p r o c u r a b a 

t o m a r p o r i n s t r u m e n t o su d i s c r e c i ó n p a r a d e s e n -

g a ñ a r l e d e sus e x t r a v a g a n c i a s ; p e r o los D u q u e s 

y D o n A n t o n i o , c o m o s o l o p r o c u r a b a n d i v e r t i r s e , 

f o m e n t a b a n su m a n í a , y hacían d e m o d o q u e s u 
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misma d iscrec ión y b u e n d i s c u r s o l e enredase mas 

en el lazo de su l o c u r a . 

a 3 i . A la v e r d a d es menester o l v i d a r s e d é l a 

c a r i d a d christ iana y aun de l a h u m a n i d a d m i s m a , 

p a r a est imar mas la d ivers ión f r i v o l a d e o i r , ó 

v e r q u a t r o d i s l a t e s , que la s a l u d y la razón d e 

un i n d i v i d u o de nuestra misma especie . E n t r e 

a lgunos p u e b l o s d e nuestra E u r o p a se tienen y 

miran c o m o un sagrado las casas d e l o c o s : nadie 

entra en e l las q u e no c o n t r i b u y a á l a c u r a c i ó n ó 

a l iv io d e a q u e l l o s miserables . C o s t u m b r e d i g n a 

de que se imitase en todas parte's, c o r t a n d o e l 

i n h u m a n o abuso de q u e entren t o d o s l o s q u e 

quieran á d i v e r t i r s e con h a b l a r l e s d e sus l o c u r a s , 

c o n f i r m á n d o l o s mas en e l las . L o q u e mas d e b e 

a d m i r a r .en este a s u n t o , es que m u c h a s g e n t e s , 

q u e son natura lmente t iernas y c o m p a s i v a s , s u e -

len sin e m b a r g o gustar de tan b á r b a r o r e c r e o . l o 

q u a l p r o c e d e sin d u d a d e no c o n s i d e r a r á l o s 

l o c o s c o m o e n f e r m o s , y c r e e r q u e p o r q u e r íen , 

c o m e n y nada les d u e l e , n o s o n a c r e e d o r e s á 

nuestra lást ima : e r r o r q u e n a c e , c o m o o t r o s 

m u c h o s , de las fa lsas ideas que se r e c i b e n en l a 

cr ianza. 

232. E s t a es la p r i n c i p a l fuente de la f e l i c i d a d 

ó i n f e l i c i d a d de los h o m b r e s y d e los E s t a d o s . 

A s í l o conocía C e r v á n t e s . y así l o manifiesta en 

v a r i o s p a s a g e s . p e r o c o n espec ia l idad en e l d i s -

c r e t o razonamiento en q u e d ice D o n Q u i x o t e á 

D o n D i e g o de Miranda ( v . 2 4 9 ) Los hijos, 
señor, son pedazos de las entrañas de sus pa-
dres A los padres toca el encaminarlos 
desde pequeños por los pasos de la virtud, de 

é 
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la buena crianza y de las buenas y christianas 
costumbres, para que quando grandes sean 
báculo de la vejez de sus padres y gloria de su 
posteridad. 

233. S a b i a también n u e s t r o a u t o r , q u e l a 

crianza q u e mas i m p o r t a es la d e la n o b l e z a , y 

p o r eso en e l c i t a d o r a z o n a m i e n t o h a c e d e c i r á 

D o n Q u i x o t e : IVo penseis que yo llamo vulgo 
solamente á la gente plebeya y humilde, que 
todo aquel que no sabe , aunque sea Señor y 
Principe, puede y debe entrar en número de 
vulgo. P e r o no i g n o r a b a q u e para la f e l i c i d a d 

c o m p l e t a de un E s t a d o es n e c e s a r i o q u e l a buena 

cr ianza sea g e n e r a l , y q u e e l p u e b l o se cr ie sin 

a q u e l l a s p r e o c u p a c i o n e s y r e s a b i o s , q u e le s e -

paran de las o c u p a c i o n e s en q n e d e b e e m p l e a r s e , 

ó le es torban los ade lantamientos q u e pudiera 

l o g r a r . 

234- D e s e a n d o C e r v a n t e s a b r i r los o j o s á sus 

c o m p a t r i o t a s s o b r e un p u n t o tan e s e n c i a l , h izo 

nn c a t á l o g o d e los b a r r i o s ó sit ios q u e habia en 

casi todas las c iudades d e E s p a ñ a , para serv ir d e 

a c o g i d a , y a u n d e escue la d e tunos y d e v a g o s , 

en la e n u m e r a c i ó n d e los l u g a r e s d e sus a v e n -

turas . q u e hace e l v e n t e r o q u e a r m ó c a b a l l e r o á 

D o n Q u i x o t e ( i r . 3 o ) , y t a m b i é n en la p intura 

d e los q u e m a n t e á r o n á S a n c h o Panza ( i i . 248 ). 

235. D e la falta d e crianza se s i g u e n , c o m o 

h e m o s d i c h o , m u c h a s p r e o c u p a c i o n e s . L o s h o m -

b r e s mas rac ionales y v a l i e n t e s , si los han c r i a d o 

m e t i é n d o l e s m i e d o , s u e l e n sentir en e l p r i m e r 

e n c u e n t r o q u e tienen c o n las cosas d e que se 

servían en s u niñez para a m e d r e n t a r l o s , un c i e r t o 
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m o v i m i e n t o d e p a v o r , q u e p a r a v e n c e r l e es n e c e -

sar io r e c u r r i r al v a l o r y á la r e f l e x i ó n . E s t o se 

v e p i n t a d o m u y al v i v o en l a e n t r a d a d e la D u e ñ a 

R o d r í g u e z en e l q u a r t o d e D o n Q u i x o t e , q u a n d o 

este l a c r e y ó b r u j a ó fantasma ( V I . 3 ? 3 ) . 

236- O t r a p r e o c u p a c i ó n , q u e p r o d u c e malas 

c o n s e q ü e n c i a s , es e l c r e e r en a g ü e r o s , e r r o r 

m u y a n t i g u o , p e r o q u e está g r a n d e m e n t e i m p u g -

n a d o en el Q u i x o t e . S a l e este c a b a l l e r o d e casa 

d e los D u q u e s , y e n c u e n t r a á u n o s h o m b r e s q u e 

l l e v a b a n v a r i a s ef igies d e S a n t o s á c a b a l l o para 

u n r e t a b l o . L a s m i r a y las d esc i f ra . y q u e d a n d o 

d e s p u e s s o l o c o n s u e s c u d e r o l e d i c e , que el 
haber encontrado con aquellas imágines . era 
para él felicísimo acontecimiento (vil. i55). 

2 3 7 . D e a q u í t o m a p i e C e r v a n t e s . p a r a notar 

la inc l inac ión q u e tenia la n a c i ó n e n t ó n c e s a los 

a g ü e r o s , i n c l i n a c i ó n tan i g n o r a n t e c o m o n o c i v a . 

Hace q u e D o n Q u i x o t e , aun s iendo l o c o , se b u r l e 

d e estos necios a g o r e r o s , q u e m u d a n de c a m i n o 

si e n c u e n t r a n en é l a l g u n a c o s a q u e les p a r e z c a 

i n f a u s t a , ó se c u b r e n d e m e l a n c o l í a si se les d e r -

rama l a sal : c o m o si la n a t u r a l e z a es tuv iera o b l i -

gada á a d v e r t i r las desgrac ias v e n i d e r a s c o n estas 

casual idades . L a R e l i g i ó n y aun l a razón sola 

basta para a b o m i n a r e s t a c r e d u l i d a d superst ic iosa , 

y así Sc ip ion A f r i c a n o y o t r o s m u c h o s H é r o e s , 

con sola la l u z d e la r a z ó n , n o s o l o han d e s p r e -

c i a d o estos a c o n t e c i m i e n t o s casuales y f r i v o l o s , 

s ino q u e los han a p l i c a d o d iestramente á sus i n -

t e n t o s , h a c i e n d o s e r v i r á e l l o s la c r e d u l i d a d é 

i g n o r a n c i a d e l v u l g o . A q u í se v e que C e r v a n t e s 

estaba l ibre d é l a s p r e o c u p a c i o n e s d e su s i g l o , y 



q u e s u p o c o n o c e r l a s , p u b l i c a r l a s y r e p r e h e n d e r l a s 

c o n el t iento y c i r c u n s p e c c i ó n q u e pedian a q u e -

l l o s t iempos : p o r l o q u a l m e r e c e mas g lor ia q u e 

a l g u n o s escr i tores de nuestro s ig lo . p o r q u e m u -

c h o ánles , y sin tener igua l l iber tad q u e e l l o s , 

c o r r i g i ó los m i s m o s abusos . 

a38. T a m b i é n l o era , y nac ido de la misma 

causa e l c r e e r s o b r e n a t u r a l e s t o d o s los a c a e c i -

mientos q u e pasaban a l g o de l a l inea d e los c o -

munes , y a fuesen de a q u e l l o s f e n ó m e n o s , q u e 

a u n q u e n a t u r a l e s , necesitan p a r a su p r o d u c c i ó n 

una c o m b i n a c i ó n d e causas q u e c o n c u r r e n raras 

T e c e s , ó y a fuesen e f e c t o s de la destreza del q u e 

los p r o d u c í a , o c u l t a n d o el v e r d a d e r o p r i n c i p i o , 

con c u y o c o n o c i m i e n t o h u b i e r a n p a r e c i d o f r i a l -

dades las cosas q u e suspendían c o m o p r o d i g i o s . 

23g. E n la a v e n t u r a del m o n o a d i v i n o se b u r l a 

C e r v á n t e s de esta i g n o r a n c i a , q u a n d o D o n Q u i -

x o t e d ice á S a n c h o , q u e a q u e l l o n o p u e d e ser 

n a t u r a l , sino p o r arte d e l d i a b l o , p o r lo q u a l 

extrañaba que no le hubiesen d e l a t a d o ( v i . 32). 

Y con razón l o e x t r a ñ a b a . p u e s en a q u e l l o s t iem-

p o s bastaba p a r a d e l a t a r una c o s a e l n o e n t e n -

der la , c o m o l o hace v e r también en l a a v e n t u r a 

d e l a cabeza encantada de D o n A n t o n i o M o r e n o 

( v i l . 2 ^ 0 ) , la q u a l fué prec iso d e s b a r a t a r , a u n 

despues d e haber v i s to la f r i o l e r a en q u e es tr ibaba 

e l p r o d i g i o , p o r q u e el vulgo ignorante no se 
escandalizase, pues era tanto e l n ú m e r o d e l o s 

necios p r e o c u p a d o s , q u e p o r mas q u e hubiesen 

q u e r i d o d e s e n g a ñ a r l o s , s i e m p r e hubieran q u e -

dado m u c h o s , q u e , c e r r a n d o los o j o s á la r a z ó n , 

la hubieran m i r a d o c o m o o b r a del d e m o n i o . 
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240. P e r o es m u y d e n o t a r e l f u n d a m e n t o q u e 

tiene D o n Q u i x o t e p a r a d e c i r que n o p u e d e n 

ser n a t u r a l e s las respuestas d e l m o n o , q u e es 

p o r q u e ni é l ni su a m o sabían alzar figura. D e 

m o d o q u e al m i s m o t i e m p o q u e miraban entónces 

c o m o m a r a v i l l o s o s y f u e r a d e l o r d e n n a t u r a l los 

sucesos mas c o m u n e s , c r e í a n q u e habia una cien-

c ia q u e enseñaba á a d i v i n a r lo f u t u r o , c o n s i d e -

r a n d o el a s p e c t o d e los a s t r o s , q u e e s t o era l o 

q u e l l a m a b a n A s t r o l o g i a j u d i c i a r i a . C o n e l la se 

a n d a b a n p o r e l m u n d o v a r i o s holgazanes a l z a n d o 

figuras , e n g a ñ a n d o á l o s s i m p l e s y sacánd oles e l 

d i n e r o . E l c u e n t o que r e f i e r e D o n Q u i x o t e d e l 

q u e a d i v i n ó e l c o l o r d e l o s p e r r i t o s q u e par ir ía 

una p e r r a ( v i . 3 3 ) , es u n a grac ios ís ima b u r l a d e 

estos e m b u s t e r o s , y de l a i g n o r a n c i a d e los q u e 

les d a b a n c r é d i t o . 

2 4 1 . E s t a misma i g n o r a n c i a y fa l ta d e e d u c a -

c ión p r o d u c í a , y aun a c t u a l m e n t e p r o d u c e entre 

l o s p u e b l o s v e c i n o s disensiones , disputas y q u e -

re l las . M u c h a s d e e l las p r o c e d e n d e pretensiones 

p a r t i c u l a r e s s o b r e t é r m i n o s ó d e r e c h o s , y estas 

son i n e v i t a b l e s ; p e r o o t r a s m u c h a s no t ienen mas 

f u n d a m e n t o q u e e l mal m o d o , h i j o de l a mala 

cr ianza . D e a q u í nace el p o n e r s e a p o d o s y nom-

b r e s r i d í c u l o s , y m u c h a s v e c e s de tan d e s p r e c i a -

b les p r i n c i p i o s se encienden d i s c o r d i a s y enemis-

tades q u e s u e l e n costar m u c h a sangre. 

242. T o d o esto lo v e m o s en l a a v e n t u r a d e l 

r e b u z n o ( v i . 1 8 ) , en q u e se nos p intan dos p u e -

b l o s a r m a d o s , y en d i s p o s i c i ó n de darse una 

b a t a l l a p o r un suceso d e s p r e c i a b l e , q u e t o m a d o 

en chanza hubiera s e r v i d o á u n o s y otros de 
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m a t e r i a d e risa. L a s razones c o n que D o n Q u i x o t e 

les mani f ies ta la n e c e d a d d e su f u r o r , a u n q u e 

están m e z c l a d a s c o n ideas c a b a l l e r e s c a s , s o n m u y 

d i s c r e t a s y p r u d e n t e s ( v i . 6 5 ) , y en ellas h a c e 

v e r t a m b i é n , q u a n e r r a d o s caminan los q u e 

h a c e n c a r g o , ó censuran á t o d o un c u e r p o de 

l o s d e l i t o s y d e s ó r d e n e s d e a l g u n o , ó a l g u n o s de 

sus i n d i v i d u o s . 

243. E s t o s y o t r o s d e f e c t o s , q u e nacen d e la 

f a l t a d e e d u c a c i ó n , intentó c o r r e g i r C e r v á n t e s , 

p e r o e n l o s mas g r a v e s y p e r j u d i c i a l e s p r o c u r ó 

q u e l a r e p r e h e n s i ó n fuese mas f u e r t e , ó c o n t r a -

p u s o l o s s u g e t o s d e f e c t u o s o s á o t r o s que no lo 

f u e s e n , p a r a hacer amar la v i r t u d y a b o r r e c e r e l 

v i c i o . 

244. Y a h e m o s h a b l a d o d e l R e l i g i o s o ( v i . i 3 o ) 

q u e r e p r e h e n d i ó p ú b l i c a m e n t e á D o n Q u i x o t e y 

al D n q u e - e s t a n d o á la mesa. Si e x a m i n a m o s 

l o q u e p r e t e n d í a este E c l e s i á s t i c o , v e r e m o s que 

su fin n o p o d i a ser m e j o r . A p a r t a r á D o n Q u i -

x o t e d e l a l o c u r a d e ser c a b a l l e r o a n d a n t e , redu-

c i é n d o l e á qne se v o l v i e s e á su c a s a , y p e r s u a d i r 

al D u q u e , q u e d i v e r t i r s e en seguir á un l o c o su 

m a n í a , es ser mas l o c o q u e é l , f u é r o n las d o s 

c o s a s q u e intentó el buen E c l e s i á s t i c o . P e r o l o 

q u i s o c o n s e g u i r á f u e r z a de reprehensiones y d i c -

t e r i o s . y e s t o d e l a n t e de la f a m i l i a , con l o q u a l 

c o n v i r t i ó una pretens ión justa en tema r i d i c u l a 

é i m p o r t u n a . P o r e l c o n t r a r i o e l C a n ó n i g o de 

T o l e d o ( i v . 283 ) , c o n q u i e n c o m i ó D o n Q u i x o t e 

e n e l c a m p o , v i s t ió todas sus r e c o n v e n c i o n e s y 

c a r g o s c o n l a u r b a n i d a d y c o r t e s í a p r o p i a s de la 

buena c r i a n z a , y a u n q u e no l o g r ó c u r a r l e , p o r q u e 
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n o es fác i l c u r a r á un l o c o , á l o m é n o s n o l e 

irr i tó c o m o el R e l i g i o s o . 

245. S i e m p r e se han m i r a d o c o m o par tes d e 

l a cr ianza e l aseo y las a t e n c i o n e s ó c u m p l i -

mientos ; y así n o o l v i d ó C e r v a n t e s r e c o m e n -

d a r l a s en su f á b u l a . 

246. E n q u a n t o al a s e o . c o m p o s t u r a y d e c e n -

cia de las acciones e x t e r i o r e s , son m u y d i g n o s 

d e a p r e c i o los c o n s e j o s s e g u n d o s ( v i . 2 9 6 ) q u e 

d i ó D o n Q u i x o t e á S a n c h o a n t e s q u e se par t iese 

al G o b i e r n o . P e r o p a r a h a c e r c o n o c e r q u e estas 

r e g l a s se han d e a p r e n d e r c o n l a c o s t u m b r e d e s d e 

la nfancia- , y q u e los q u e n o se cr ian c o n ese 

c u i d a d o , q u a n d o q u i e r e n t e n e r l e - i n c u r r e n e n 

a fectac iones r id iculas- h i z o C e r v á n t e s q u e . q u a n d o 

D o n A n t o n i o trataba á S a n c h o de desaseado 

( m e r c e d al L i c e n c i a d o A l o n s o F e r n a n d e z de 

A v e l l a n e d a ) , respondiese D o n Q u i x o t e p o r é l 

( V i l . 2 2 5 ) , d i c i e n d o , q u e en el tiempo que f u é 
Gobernador, aprend.ó á comer á lo melindroso, 
tanto que comia con tenedor las uvas y aun los 
granos de la granada. 

2 4 7 . E n q u a n t o á l a u r b a n i d a d no es n e c e s a r i o 

c i t a r pasage a l g u n o . pues e n t o d a l a f á b u l a está 

b r i l l a n d o s i e m p r e esta v i r t u d , la q u a l es ú t i l í -

sima y aun necesar ia p a r a l a s o c i e d a d y t r a t o de 

unos con olr<js, q u a n d o l a r e g l a y mide l a p r u -

dencia : p e r o q u a n d o no está a r r e g l a d a p o r e s t a , 

degenera en i m p o r t u n i d a d i n s u f r i b l e . Para c o r r e -

gir este m o l e s t í s i m o e x c e s o d e c u m p l i m i e n t o s , es 

m n y o p o r t u n o el c u e n t o q u e c o n t ó S a n c h o en 

casa d e l D u q u e s o b r e s e n t a r s e á la c a b e c e r a d e 

l a m e s a , en e l q u a l r e p r e h e n d e también Ja n e -
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m a t e r i a d e risa. L a s razones c o n que D o n Q u i x o t e 

les mani f ies ta la n e c e d a d d e su f u r o r , a u n q u e 

están m e z c l a d a s c o n ideas c a b a l l e r e s c a s , s o n m u y 

d i s c r e t a s y p r u d e n t e s ( v i . 6 5 ) , y en ellas h a c e 

v e r t a m b i é n , q u a n e r r a d o s caminan los q u e 

h a c e n c a r g o , ó censuran á t o d o un c u e r p o de 

l o s d e l i t o s y d e s ó r d e n e s d e a l g u n o , ó a l g u n o s de 

sus i n d i v i d u o s . 

243. E s t o s y o t r o s d e f e c t o s , q u e nacen d e la 

f a l t a d e e d u c a c i ó n , intentó c o r r e g i r C e r v á n t e s , 

p e r o e n l o s mas g r a v e s y p e r j u d i c i a l e s p r o c u r ó 

q u e l a r e p r e h e n s i ó n fuese mas f u e r t e , ó c o n t r a -

p u s o l o s s u g e t o s d e f e c t u o s o s á o t r o s que no lo 

f u e s e n , p a r a hacer amar la v i r t u d y a b o r r e c e r e l 

v i c i o . 

244. Y a h e m o s h a b l a d o d e l R e l i g i o s o ( v i . i 3 o ) 

q u e r e p r e h e n d i ó p ú b l i c a m e n t e á D o n Q u i x o t e y 

al D u q n e - e s t a n d o á la mesa. Si e x a m i n a m o s 

l o q u e p r e t e n d í a este E c l e s i á s t i c o , v e r e m o s que 

su fin n o p o d i a ser m e j o r . A p a r t a r á D o n Q u i -

x o t e d e l a l o c u r a d e ser c a b a l l e r o a n d a n t e , redu-

c i é n d o l e á que se v o l v i e s e á su c a s a , y p e r s u a d i r 

al D u q u e , q u e d i v e r t i r s e en seguir á un l o c o su 

m a n í a , es ser mas l o c o q u e é l , f u e r o n las d o s 

c o s a s q u e intentó el buen E c l e s i á s t i c o . P e r o l o 

q u i s o c o n s e g u i r á f u e r z a de reprehensiones y d i c -

t e r i o s . y e s t o d e l a n t e de la f a m i l i a , con l o q u a l 

c o n v i r t i ó una pretens ión justa en tema r i d i c u l a 

é i m p o r t u n a . P o r e l c o n t r a r i o e l C a n ó n i g o de 

T o l e d o ( i v . a83 ) , c o n q u i e n c o m i ó D o n Q u i x o t e 

e n e l c a m p o , v i s t ió todas sus r e c o n v e n c i o n e s y 

c a r g o s c o n l a u r b a n i d a d y c o r t e s í a p r o p i a s de la 

buena c r i a n z a , y a u n q u e no l o g r ó c u r a r l e , p o r q u e 
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n o es fác i l c u r a r á un l o c o , á l o m é n o s n o l e 

irr i tó c o m o el R e l i g i o s o . 

245. S i e m p r e se han m i r a d o c o m o par tes d e 

l a cr ianza e l aseo y las a t e n c i o n e s ó c u m p l i -

mientos ; y así n o o l v i d ó C e r v a n t e s r e c o m e n -

d a r l a s en su f á b u l a . 

246. E n q u a n t o al a s e o . c o m p o s t u r a y d e c e n -

cia de las acciones e x t e r i o r e s , son m u y d i g n o s 

d e a p r e c i o los c o n s e j o s s e g u n d o s ( v i . 2 9 6 ) q u e 

d i ó D o n Q u i x o t e á S a n c h o a n t e s q u e se par t iese 

al G o b i e r n o . P e r o p a r a h a c e r c o n o c e r q u e estas 

r e g l a s se han d e a p r e n d e r c o n l a c o s t u m b r e d e s d e 

la nfancia- , y q u e los q u e n o se cr ian c o n ese 

c u i d a d o , q u a n d o q u i e r e n t e n e r l e - i n c u r r e n e n 

a fectac iones r i d i c u l a s - h i z o C e r v a n t e s q u e . q u a n d o 

D o n A n t o n i o trataba á S a n c h o de desaseado 

( m e r c e d al L i c e n c i a d o A l o n s o F e r n a n d e z de 

A v e l l a n e d a ) , respondiese D o n Q u i x o t e p o r é l 

( V i l . 2 2 5 ) , d i c i e n d o , q u e en el tiempo que f u é 
Gobernador, aprend.ó á comer á lo melindroso, 
tanto que comia con tenedor las uvas y aun los 
granos de la granada. 

2 4 7 . E n q u a n t o á l a u r b a n i d a d no es n e c e s a r i o 

c i t a r pasage a l g u n o . pues e n t o d a l a f á b u l a está 

b r i l l a n d o s i e m p r e esta v i r t u d , la q u a l es ú t i l í -

sima y aun necesar ia p a r a l a s o c i e d a d y t r a t o de 

unos con olr<js, q u a n d o l a r e g l a y mide l a p r u -

dencia : p e r o q u a n d o no está a r r e g l a d a p o r e s t a , 

degenera en i m p o r t u n i d a d i n s u f r i b l e . Para c o r r e -

gir este m o l e s t í s i m o e x c e s o d e c u m p l i m i e n t o s , es 

m n y o p o r t u n o el c u e n t o q u e c o n t ó S a n c h o en 

casa d e l D u q u e s o b r e s e n t a r s e á la c a b e c e r a d e 

l a m e s a , en e l q u a l r e p r e h e n d e también Ja n e -



c e d a d d e los que miran c o m o expresiones y o f e r -
tas verdaderas las q u e son de p u r a u r b a n i d a d y 
p o l í t i c a ( v i . 121 ). 

248. E l c a r á c t e r d e h o n r a d e z y buena f e , q u e 

s i e m p r e ha sido p r o p i o de los E s p a ñ o l e s , es la 

v e r d a d e r a causa de que en todos t iempos se h a y a n 

g l o r i a d o d e e x a c t o s en c u m p l i r y a las p r o m e s a s , 

y a los e n c a r g o s q u e se han pu e s t o á su c u i d a d o . 

P o r eso juzgaba D o n Q u i x o t e , q u e t o d o s los 

v e n c i d o s á quienes mandaba q u e se presentasen 

a n t e la sin par D u l c i n e a del T o b o s o , l o e x e c u -

t a r i a n e x a c t a m e n t e ( n . I 3 i , m . 7 o , v . a 3 i ). P e r o 

c o m o todas las cosas h u m a n a s , aun las mas p e r -

f e c t a s , están sujetas á v ic iarse con a b u s o s , esta 

m i s m a e x a c t i t u d l l e g ó á d e g e n e r a r en una n i -

m i e d a d e s c r u p u l o s a , p a r t i c u l a r m e n t e en la e x e -

c u c i o n de las úl t imas v o l u n t a d e s , p o n i e n d o en 

p r á c t i c a t o d o q u a n t o mandaba el t e s t a d o r , a u n -

q u e no fuese jus to , y aunque parec iese r e p u -

g n a n t e a la razón. Para mostrar este abuso ref iere 

C e r v a n t e s la exact i tud con q u e c u m p l i ó A m b r o s i o 

la u l t i m a v o l u n t a d d e su a m i g o G r i s ó s t o m o , 

q u e m a n d o t o d o s sus v e r s o s , p o r mas que le r o -

g a b a n q u e los g u a r d a s e ( 1 1 . , 8 7 ) ; v 1G q u e es 

m a s . e n t e r r á n d o l e en un l u g a r p r o f a n o c o n t r a las 

r e c o n v e n c i o n e s d e los A b a d e s del p u e b l o ( i r . 202) 

sin o t r o m o t i v o q u e e l no separarse de l o que' 

d i s p u s o su a m i g o , es tando c i e g o y a r r e b a t a d o 

d e su rabiosa pasión. 

249. D e este m i s m o f o n d o d e h o n r a d e z y b o n -

d a d procedía q u e n o podi an mirar los E s p a ñ o l e s 

l a necesidad sin r e m e d i a r l a . P e r o la mal ic ia d e l 

m a l o siempre ha p r o c u r a d o servirse.de la bondad 
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d e l b u e n o , y así esta c o m p a s i v a caridad p r o d u x o 

d o s especies de gentes m u y p e r j u d i c i a l e s : los 

f a l s o s p o b r e s , q u e ó n o l o son , ó lo son p o r q u e 

quieren s e r l o , y los r o m e r o s q u e , c o n p r e t e x t o 

d e v is i tar e l c u e r p o del P a t r ó n de E s p a ñ a y otros 

santuar ios d e este r e y n o , v ienen á é l , ó y a p a r a 

sacar e l d i n e r o q u e r e c o g e n de la p iedad d e los 

E s p a ñ o l e s , ó t a l v e z para serv ir de espías contra 

s u s mismos b i e n h e c h o r e s . 

250. E n nuestros t i e m p o s , y p a r t i c u l a r m e n t e 

en e l f e l i z y j u s t o r e y n a d o de C a r l o s I I I , se 

han d a d o p r o v i d e n c i a s m u y o p o r t u n a s p a r a e l 

r e m e d i o de á m b o s abusos . P e r o en e l t i e m p o en 

q u e se escr ib ió e l Q u i x o t e , aunque nuestras l e y e s 

p r o h i b í a n estos d e s ó r d e n e s , con t o d o h u b i e r a 

p a r e c i d o una i m p i e d a d negar la l imosna á a q u e -

l las personas q u e tan sin d e r e c h o la pedían. 

2 5 1 . L o s i n g e n i o s subl imes nunca han l i m i t a d o 

sus p e n s a m i e n t o s á la c o r t a esfera d e l v u l g o . 

C e r v á n t e s en m e d i o del fa lso c o n c e p t o d e sus 

c o n t e m p o r á n e o s r e p r e h e n d i ó á m b o s e x c e s o s , e l 

u n o h a c i e n d o m e n c i ó n del a lguac i l de p o b r e s , 

q u e e s t a b l e c i ó S a n c h o , no para que Jos persi-
guiese , sino para que los examinase si lo eran, 
porque á la sombra de la manquedad fingida 
y de la llaga falsa andan los brazos ladrones y 
la salud borracha (vil. 6 5 ) , y el o t r o en Ja p i n -

t u r a d e Jos r o m e r o s q u e a c o m p a ñ a b a n á R ¡ -

c o t e ( v n . 1 0 9 ) . 

352. T a m p o c o se d e x ó l l e v a r nuestro autor de 

l a o b s c u r i d a d c o n q u e en su s ig lo se c o n f u n d i a u 

los h e c h o s v e r d a d e r o s con Jos f a b u l o s o s , f u n -

d á n d o s e esta c o n f u s i o n en las historias falsas y 
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en los Romances v u l g a r e s . Para l o qual cita en 
boca de S a n c h o y de la Dueña Rodríguez ( q u e 
le teman p o r m u y v e r d a d e r o ) el Romance de 
D o n R o d r i g o , en q u e se cuenta q u e este R e y fué 
enterrado v i v o , y que gritaba desde la t u m b a : 

Y a me comen, ya me comen 
por do mas pecado había (vi . 170). 

P o r esto u n a de las Constituciones del gran Go-
bernador Sancho Panza fué : que ningún ciego 
cantase milagro en coplas , si no truxese testi-
monio auténtico de ser verdadero , por pare-
cerle, que los mas que los ciegos cantan, son 

Jingidos en perjuicio de los verdaderos (vi I. 64). 
Si h u b i e r a l e i d o esto con cu idado M r . d ' A r g e n s , 
ó p o r m e j o r d e c i r , si fuera desapasionado, no 
d i n a q u e C e r v á n t e s se habia dexado l levar de 
la s u p e r s t i c i ó n , que él cree propia de los E s p a -
ñoles . ' 

253. V e o q u e insensiblemente nos hemos a l a r -
g a d o . d e x á n d o n o s l l e v a r de las discretas y o p o r -
tunas m o r a l i d a d e s de| Q u i x o t e . c u y a enumera-
ción seria i m p o s i b l e , y así bastarán los exemplos 
c i tados para c o n o c e r que la c o r r e c c i ó n de las 
c o s t u m b r e s en g e n e r a l . y no solamente el d e s -
terrar l o s l i b r o s de cabal lería . fiié el objeto q u e 
se p r o p u s o C e r v á n t e s . 

254- S i a l g u n o cree que no c i tamos mas pasages 
p o r q u e n o l o s hay . lea el Q u i x o t e c o n atención, 
y se d e s e n g a ñ a r á m u y presto . v i e n d o que algunas 
veces en d o s p a l a b r a s , ó en una ref lex ión pasa-
gera c e n s u r a un v i c i o , 6 alaba una v i r tud. A l 
referir q u e T o s í l o s no quiso reñir con D o n 
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Q u i x o t e , nota c o m o de paso , que los mas que-
daron tristes y melancólicos, de ver que no se 
habían hecho pedazos los tan esperados com-
batientes ( V i l . 1 3 9 ) , y en esto censura justísi-
mamente la barbaridad de las gentes , que aun 
en nuestros dias no se divierten en las fiestas de 
t o r o s , si no hay m u c h o s p o r r a z o s y cabal los 
m u e r t o s , y tienen p o r una gran fiesta aquel la en 
que suceden m u c h a s desgracias. 

255. A l l í a d v e r t i r á que S a n c h o , despreciando 
el D o n q u e no le correspondía , d e s c u b r e la ne-
c e d a d de l o s que buscan dist inciones superiores 
á su esfera ( v i . 3 3 o ) . A l l í v e r á contrapuesta la 
a fabi l idad y l laneza de la D u q u e s a a l e n t o n o de 
las hidalgas de aldea ( v n . 3 4 ) . A l l í d e s c u b r i r á 
en los consejos de D o n Q n i x o t e á S a n c h o sobre 
el m o d o c o n que se ha de portar en el G o b i e r -
no ( v i . 2 8 9 ) , y en las determinaciones de S a n c h o 
G o b e r n a d o r ( v i . 3 3 . , V i 1. 5) - un c o n j u n t o admi-
rable de d o c u m e n t o s morales. A l l í finalmente 
m i r a r á v i t u p e r a d o el v i c i o en todos l o s lances y 
a labada siempre la v i r t u d ; y por consiguiente 
cumpl ida la obl igación del p o e t a filósofo , de 
ensenar d e l e y t a n d o , que es toda la p e r f e c c i ó n á 
que puede aspirar un e s c r i t o r , según H o r a c i o 

256. Esta per fecc ión es á la que no p u e d e n 
l legar los autores que n o son v e r d a d e r a m e n t e 
sabios. Cervantes l o era : su mucha lectura de 
los autores mas c é l e b r e s . su trato c o n los h o m -
bres grandes de su s ig lo así nacionales como 
extrangeros , y sobre t o d o sus re f lex iones y m e -
ditaciones p r o p i a s , le habían puesto en estado 

P o s e e r 1 1 0 s o l ° la l i teratura necesaria para 

y* 
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desempeñar su o b r a , sino también la que se r e -

q u e r í a para c o r r e g i r c i e r t o s abusos que habían 

h e c h o p r o g r e s o s entre l o s e r u d i t o s de su s i g l o . 

a57 . L a E u r o p a q u e , en los t iempos flore-

cientes d e l I m p e r i o R o m a n o , habia s ido e l a r c h i v o 

d e l a s c i e n c i a s , inundada de B á r b a r o s q u e l a 

a f l ig ieron con repet idas incurs iones , p e r d i ó , ó se-

p u l t ó entre ruinas los p r e c i o s o s v o l ú m e n e s de la 

l i ter a tu r a G r i e g a y R o m a n a . A p é n a s se c o n s e r -

v á r o n en el re t i ro d e los m o n a s t e r i o s a l g u n o s 

c ó d i c e s . que los m i s m o s M o n g e s tras ladaban y 

g u a r d a b a n . E l c u i d a d o d e la p r o p i a defensa 

a p a r t ó á los h o m b r e s d e l e s t u d i o de las l e t r a s , 

p a r a c o n d u c i r l o s al d e las a r m a s , y al m i s m o 

t i e m p o que f o r m ó l e g i o n e s , d e s t r u y ó las escuelas . 

a58. Pasados estos s iglos d e t u r b u l e n c i a s é i n -

q u i e t u d e s . se e m p e z a r o n á b u s c a r en e l sos iego 

d e l a paz l o s m o n u m e n t o s l i t e r a r i o s , q u e se h a -

b ían p e r d i d o c o n las g u e r r a s , y á fuerza d e 

t i e m p o y de d i l i g e n c i a se e n c o n t r á r o n m u c h o s d e 

e l l o s . bien q u e esparc idos en d i v e r s a s p a r t e s , y 

ta l v e z a l t e r a d o s c o n s i d e r a b l e m e n t e p o r d e s c u i d o 

ó ignorancia de los c o p i a n t e s . 

259. D e a q u í nac ió e l g r a n d e a p r e c i o de los 

c ó d i c e s , que q u a n t o mas a n t i g u o s eran mas e s t i -

m a b l e s , p o r q u e eran m e n o s s o s p e c h o s o s ; d e 

aquí nació también la mal ic ia de los q u e p a r a 

a c r e d i t a r a lguna not ic ia ú opinión q u e les a c o -

m o d a b a , suponian h a b e r l a e n c o n t r a d o en un 

manuscr i to a n t i g u o , y aun ta l v e z a l teraban a l -

gún códice v e r d a d e r o . p a r a i n t r o d u c i r en é l sus 

m e n t i r a s ; y d e a q u í nac ió ú l t i m a m e n t e la n e c e -

sidad de a p l i c a r s e l o s es tudiosos á b u s c a r e l 

v e r d a d e r o 
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v e r d a d e r o s e n t i d o d e a l g u n o s lugares o b s c u r o s , 

c o n f i r i é n d o l o s c o n o t r o s d e los m i s m o s , ó de 

d is t intos a u t o r e s , y p r o c u r a n d o i lustrar los con 

notas p e r t e n e c i e n t e s á las personas ó cosas de q u e 

en e l l o s se t r a t a b a . 

260. S u p u e s t a la l i tera tura en este estado , se 

p u e d e n r e d u c i r á t r e s c a p í t u l o s los d e f e c t o s ó 

abusos q u e e n e l l a se i n t r o d u x é r o n . U n o s se 

d e s c u i d á r o n en c o n s e r v a r los m o n u m e n t o s a u -

tént icos , y en s e g u i r las huel las d e los v e r d a d e r o s 

sabios ; o tros a b r a z á r o n c o m o b u e n o s y a u t é n -

ticos t o d o s los l i b r o s q u e l l e g á r o n á sus m a n o s , 

sin e x a m i n a r l o s e n e l c r i s o l de la v e r d a d y de la 

razón ; y a l g u n o s , a u n q u e s iguieron los b u e n o s 

e x e m p l a r e s , n o s u p i é r o n i m i t a r l o s , a b u s a n d o de 

l a e r u d i c i ó n , y h a c i e n d o q u e su c iencia fuese 

m o l e s t a á los o t r o s . 

2 6 1 . E s t o s v i c i o s . q u e i m p u g n ó discretamente 

C e r v á n t e s en s u Q u i x o t e , c o n t a m i n á r o n u m v e r -

sa lmente todas las c iencias . P e r o é l , c o m o a f e c t o 

V apas ionado á l a s l e t r a s h u m a n a s , los c o n t r a x o 

s o l a m e n t e á e l l a s y á l a h is tor ia . 

262. L o s mas a u t é n t i c o s test imonios de esta se 

p e r d i é r o n , no s o l o p o r l a t u r b u l e n c i a d e los 

t iempos , sino m u c h o mas p o r la ignorancia y 

d e s c u i d o d e los q u e p o s e i a n a q ú e l l o s tesoros . Un 

papel c a r c o m i d o , ó un p e r g a m i n o v i e j o les p a -

recía q u e para n a d a p o d i a a p r o v e c h a r , y así vi-

niéron á parar e n las b o t i c a s y t iendas los p r i v i -

leg ios y los t í t u l o s de m u c h a s preeminencias y 

posesiones. 

263. E s t e d e s c u i d o , q u e era grande en t iempo 

de C e r v á n t e s , y aun después ha cont inuad« 
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t o d a v í a . l e mani f ies ta grac iosamente , q u a n d o 

re f iere e l h a l l a z g o d e l o s m a n u s c r i t o s á r a b e s , q u e 

c o n t e n í a n l a p r i m e r a f iarte d e l Q u í s o t e , los 

q u a l e s e s t a b a n e n p o d e r d e un m u c h a c h o q u e 

c o n otros p a p e l e s se los iba á v e n d e r á un s e d e r o , 

y p o r fin se l o s d i ó á C e r v á n t e s p o r m e d i o 

rea l ( I I . i a 5 ) . 

264. O t r o d e f e c t o c o m p a r a b l e á este d e s c u i d o 

era e l d e l o s q u e se d e d i c a b a n á las letras h u -

m a n a s , p a r t i c u l a r m e n t e á l a p o e s í a , y o l v i d a d o s 

d e los a n t i g u o s maestros tenian p o r guia á su 

ingenio y p o r r e g l a su c a p r i c h o , de d o n d e se 

o r i g i n a r o n p o r l a m a y o r p a r t e las r i d i c u l a s e x -

t r a v a g a n c i a s , q u e , aun h o y , se c o n s e r v a n en 

nuestro t e a t r o . 

a65. D e e s t o t r a t ó C e r v á n t e s magis tra lmente en 

la c o n v e r s a c i ó n d e l C a n ó n i g o y e l C u r a ( i v . 25I ) , 

y aun t a m b i é n q u a n d o D o n Q u i x o t e a labó á D o n 

L o r e n z o <lp M i r a n d a , p o r q u e ántes de t o m a r el 

n o m b r e d e p o e t a ( v . 2 8 2 ) , p r o c u r a b a m e r e c e r l e 

m a n e j a n d o d i a y n o c h e los e x e m p l a r e s g r i e g o s 

y l a t i n o s . 

266. P e r o n o e s t a b a t o d o e l d e s c u i d o en los 

l i t e r a t o s : t e n i a n m u c h a c u l p a también los p o d e -

rosos y G r a n d e s . S i n la p r o t e c c i ó n d e estos n o 

p u e d e n h a c e r p r o g r e s o s a q u e l l o s . C e r v á n t e s , q u e 

ÍQ sabia p o r p r o p i a e x p e r i e n c i a , lo d ió á e n t e n -

d e r , q u a n d o D o n Q u i x o t e p r e g u n t ó al estudiante 

q u e le l l e v a b a á la c u e v a d e M o n t e s i n o s , si tenia 

a lgún M e c e n a s á q u i e n d e d i c a r sus o b r a s ( v i . 5) . 

2 6 7 . L a p o c a a f i c c i o n d e los p o d e r o s o s á las 

c i e n c i a s , y l a ignorancia d e l v u l g o l i i zo , q u e los 

h o m b r e s c a p a c e s d e i l u s t r a r la nac ión c o n su l i te -
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r a t u r a , la abandonasen y se dedicasen á lo q U e 

s i e n d o del g u s t o d e l p u e b l o p o d í a darles de c o -

m e r . P o r eso L o p e de V e g a se d e d i c ó á c o m p o n e r 

m a l a s c o m e d i a s , s a b i e n d o h a c e r l a s buenas. A s i 

lo da a e n t e n d e r C e r v á n t e s en el c i t a d o d i s c u r s o 

del C a n ó n i g o de T o l e d o , y asi l o confesó t a m -

bién el m i s m o L o p e . 

268. C o m o en los l i b r o s no se b u s c a b a m a s 

q u e la d i v e r s i ó n , l o m i s m o se es t imaban las h i s -

tor ias v e r d a d e r a s q u e las n o v e l a s fingidas. D i g n a 

es d e notarse l a g r a c i a con q u e da á c o n o c e r este 

e r r o r Cervántes- q u a n d o D o u Q u i x o t e , p a r a p r o -

bar al C a n ó n i g o la v e r d a d e r a ex is tenc ia de l o s 

c a b a l l e r o s a n d a n t e s , a l e g a p o r razón que sus h i s -

tor ias estaban i m p r e s a s c o n l i c e n c i a ( i v . 2 U 7 ) , 

y ántes habia h e c h o una grac ios ís ima e n u m e r a -

ción de H é r o e s v e r d a d e r o s m e z c l a d o s con o t r o s 

f a b u l o s o s , y de pasages d e historia e n t r e t e x i d o s 

c o n a v e n t u r a s c a b a l l e r e s c a s ( I V . 292 ) . 

269. F i a d o s los escr i tores en esta c r e d u l i d a d 

d e l v u l g o , a b u s a b a n d e e l l a , p o n i e n d o en sus 

l i b r o s t o d o q u a n t o les a c o m o d a b a , p o r i n v e r o -

símil q u e fuese. E l h a b e r f a l t a d o e l or ig inal d e l 

Q u i x o t e en la a v e n t u r a d e l V i z c a í n o ( 11 . , 2 0 ) , y 

e n c o n t r a r s e jus tamente esta m i s m a a v e n t u r a en 

e l p r i m e r c a r t a p a c i o de los q u e l l e v a b a e l m u -

c h a c h o para v e n d e r l o s al s e d e r o ( 1 1 . i ? . 5 K e s u n a 

c a s u a l i d a d tan o p o r t u n a c o m o i n v e r o s í m i l , y p o r 

tanto e x c e l e n t e p a r a sat ir izar este abuso. 

270. E n esto se v e que l a i g n o r a n c i a c o m ú n 

era causa de que los q u e sabian a l g o , hiciesen 

m a l uso d e esta v e n t a j a . P r e t e n d e r q u e t o d o e l 

m u n d o se c o m p o n g a d é sabios , es un i m p o s i b l e ; 

1 6 . 
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p e r o que la ciencia esté deposi tada en un r e d u -

c i d o n ú m e r o d e s u g e t o s , tiene m u y malas c o n -

seqüencias. Bien se v e quan r i d i c u l o e s , q u e e l 

R o m a n c e q u e c a n t ó A n t o n i o s o b r e sus amores a 

O l a l l a , se le hubiese c o m p u e s t o su tio el B e n e -

ficiado ( I I . I5I ) ; p e r o era m u y o r d i n a r i o e s t o , 

q u a n d o s o l o los E c l e s i á s t i c o s , y l o s q u e seguían 

la carrera de la j u d i c a t u r a , se o c u p a b a n en leer 

y e s t u d i a r ; y e l l o s hacían todas las o b r a s de 

i n g e n i o , fuesen , ó no c o r r e s p o n d i e n t e s á su es-

tado : d e l o q u e tenemos un m o n u m e n t o perma-

nente en nuestras c o m e d i a s , c o m p u e s t a s la m a y o r 

parte p o r E c l e s i á s t i c o s . 

2 7 1 . L o s que estudiaban sin el fin de ganar 

que c o m e r , se a p l i c a b a n de o r d i n a r i o á la as-

t r o l o g í a j u d i c i a r i a , e n g a ñ á n d o s e á sí m i s m o s , 

c r e y e n d o q u e sabian a l g o , q u a n d o nada po d í an 

saber de una ciencia imaginaria , q u e s o l o exist ió 

en la fantasía de los q u e c r e y é r o n q u e la sabian. 

Á l a v e r d a d parece q u e D i o s . p a r a h u m i l l a r el 

o r g u l l o d e l o s h o m b r e s , p e r m i t i ó q u e i n c u r -

riesen en una c e g u e d a d tan g r a n d e , c o m o d a r 

p r e c e p t o s y escr ib ir l i b r o s sobre una . c o s a , que 

ni t iene f u n d a m e n t o en l a r a z ó n . ni o b j e t o posi-

ble , y con t o d o se a lzó con el t í t u l o de c iencia , 

y se enseñó c o m o si l o fuese. A d e m a s d e l pasage 

que y a se ha c i t a d o d e l m o n o a d i v i n o , h a y o t r o s 

e n e l Q u i x o t e q u e indican este e r r o r ó i g n o -

rancia. T a l es l o que re f iere D o n A n t o n i o , d e 

haber o b s e r v a d o astros , y h e c h o c i r c u i o s el que 

le hizo la cabeza encantada ( V i l . 2 2 7 ) : y ta l es 

la mención q u e se h a c e d e haber es tudiado esta 
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f a c u l t a d en Sa lamanca el pastor G r i s ó s t o m o y el 

B a c h i l l e r C a r r a s c o . • 

272. L a - f a l t a d e c o n o c i m i e n t o de las c iencias 

p r o d u x o m a l gusto aun en las letras h u m a n a s , y 

con especia l idad en la poes ía . C r e y é r o n q u e , 

para ser p o e t a , bastaba tener i n g e n i o . y así en 

v e z de apl icarse á p e r f e c c i o n a r l e c o n el arte , se 

c o n t e n t á r o n c o n p r o p o n e r s e caminos d i f i cu l tosos 

p a r a hacer v e r su t a l e n t o en superar las d i f i c u l -

tades. Para esto i n v e n t a r o n las g l o s a s , los a c r ó s -

t icos y o t r a s c o m p o s i c i o n e s semejantes , en q u e 

se m a l o g r a e l ingenio , sin sacar o t r o f r u t o , q u e 

l lenar d e p a l a b r a s unos v e r s o s v a c í o s e n t e r a -

mente d e pensamientos s ó l i d o s é i n s t r u c t i v o s . 

275 . C o m o este d a ñ o era g r a v e , le c o r r i g e 

C e r v á n t e s c o n l a sátira y con la razón. E n el 

d i s c u r s o d e D o n Q u i x o t e al C a b a l l e r o d e l v e r d e 

g a b a n ( v . 2 5 o ) , y en l a conversac ión c o n su 

h i j o D o n L o r e n z o ( v . 2 8 9 ) , da reglas y p r e -

c e p t o s e x c e l e n t e s , y e n e l a c r ó s t i c o del n o m b r e 

de D u l c i n e a , q u e p i d i ó a l B a c h i l l e r ( v . 82 ) , 

se b u r l a nuestro autor d e l s e r v i l estudio q u e p e -

dían estas c o m p o s i c i o n e s : 

2 7 4 . T a m b i é n se b u r l a d e l es tudio y a p l i c a c i ó n 

q u e se e m p l e a en cosas inút i les , en la e n u m e r a -

* c ion d e las obras -del es tudiante que guiaba á 

D o n Q u i x o t e á la c u e v a de Montes inos ( v . 35o) : 

es á saber , e l Libro de las libreas , e l de las 

Transformaciones, y el Suplemento á Polidoro 
Virgilio, obras á q u a l mas inút i les ; p e r o m u y 

semejantes á otras m u c h a s q u e o c u p a b a n , y aun 

en el d ia están o c u p a n d o las prensas. 

275. D e l m i s m o jaez era también la t r a d u c c i ó n 
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q u e se estaba i m p r i m i e n d o en B a r c e l o n a . E l t r a -

d u c t o r no tenia o t r a mira q u e ganar d i n e r o , y 

p a r a eso se e m p l e ó en t r a d u c i r un libVo d e b a g a -

telas ( V i l . 2 4 4 ) - S i n duda eran m u y semejantes 

l o s t r a d u c t o r e s d e a q u e l t i e m p o á a l g u n o s de los 

d e l n u e s t r o . q u e s u e l e n escoger p a r a sus t r a d u c -

ciones las o b r a s q u e m e n o s i m p o r t a n . 

276. E n v a r i o s l u g a r e s d e l Q u i x o t e p a r e c e q u e 

C e r v á n t e s d e s a p r u e b a l a o c u p a c i o n de t r a d u c i r ; 

p e r o si se r e p a r a c o n a t e n c i ó n , se v e r á que h a b l a 

s o l o d e las o b r a s d e i n g e n i o , las q u a l e s , ó se han 

d e t r a d u c i r m u y b i e n , c o m o el P a s t o r F i d o y la 

A m i n t a , ó se han d e d e x a r en su l e n g u a o r i g i n a l , 

p u e s n o h a y cosa t a n insufr ib le c o m o la n e c e d a d 

d e los q u e se a t r e v e n á d a r al p ú b l i c o las t r a d u c -

c i o n e s q u e h a c e n . q u a n d o están a p r e n d i e n d o una 

l e n g u a . Si los t a l e s l e y e r a n el d i á l o g o d e D o n 

Q u i x o t e c o n el q u e t r a d u x o l a s bagate las , h a l l a -

rían una grac iosa b u r l a de su a t r e v i m i e n t o . 

3 7 7 . N o es m e n o s i n s u f r i b l e q u e la i g n o r a n c i a 

d e estos la p e d a n t e r í a d e los q u e ostentan e r u -

d i c i o n e s , q u e n o vienen al c a s o , l l e n a n d o d e 

a c o t a c i o n e s las m á r g e n e s y de notas el fin de l o s 

l i b r o s ; p e r o á f e q u e n o es m a l a l a l e c c i ó n q u e 

les da C e r v á n t e s en su p r ó l o g o , a n n q n c p a r a 

b u r l a r s e d e estos p e d a n t e s bastaba l a n o t a q u e se 

e n c o n t r ó en e l m a r g e n de l o s p e r g a m i n o s á r a b e s , 

en q u e se a s e g u r a b a , q u e D u l c i n e a había tenido 

gran m a n o p a r a s a l a r p u e r c o s ( 1 1 . 124). 

278. L a p e s a d e z d e m u c h o s h i s t o r i a d o r e s que 

cuentan c o m o c i r c u n s t a n c i a s prec isas de l o s h e -

chos algunas m e n u d e n c i a s d e s p r e c i a b l e s , está d i s -
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c r e t a m e n t e p i n t a d a en e l c a r á c t e r d e p r o l i j i d a d , 

q u e s u p o n e en C i d e H a m e t e ( 1 1 . 2 2 6 , v i . 2 4 9 ) . 

279. L a ignorante v a n i d a d de los q u e echan la 

c u l p a al i m p r e s o r d e los e r r o r e s q u e e l l o s mis-

m o s c o m e t i e r o n , se v e r i d i c u l i z a d a e n la res-

p u e s t a d e S a n c h o al c a r g o q u e le h a c í a n d e haber 

i d o m o n t a d o en e l r u c i ó despues d e habérse le 

h u r t a d o : p u e s é l n o s a b i e n d o q u e r e s p o n d e r , 

d i c e q u e seria y e r r o de i m p r e n t a ( v . 7 6 ). 

280. L a necia p r e t e n s i ó n de l o s q u e c r e e n h a -

b l a r c o n p u r e z a a l g u n a l e n g u a s o l o p o r q u e son 

d e parte d o n d e se h a b l a bien , c o m o p r e t e n d i a n 

l o s T o l e d a n o s , se ha l la i m p u g n a d a e n una re-

f l e x i ó n d e l L i c e n c i a d o q u e a c o m p a ñ a b a á D o n 

Q u i x o t e á las b o d a s d e C a m a c h o , e n q u e d e -

nmestra q u e el h a b l a r bien n o v i e n e d e haber 

n a c i d o en esta ó la otra p a r t e , s i n o d e haber 

tenido b u e n a cr ianza ( v . 3 o 5 ) : r e f l e x i ó n que 

había h e c h o ántes el D o c t o r V i l l a l ó b o s . 

281 . L o s p l a g i o s p o é t i c o s tan c o m u n e s en 

t i e m p o d e C e r v á n t e s , t a m p o c o p u d i é r o n escapar 

d e su juic iosa c r í t i c a , p u e s hizo q n e D o n Q u i x o t e 

p r e g u n t a s e al m o z o q u e j u n t o al t ú m u l o de A l -

t i s i d o r a había c a n t a d o , ¿ que tenian que ver 
las estancias de Garcilaso con la muerte de 
aquella señora ? A lo q u e e l m o z o s o l o p u d o 

r e s p o n d e r , q u e esos r o b o s estaban m u y en c o s -

t u m b r e entre los intonsos p o e t a s ( v i l . 348). 

282. F i n a l m e n t e t a m p o c o se q u e d ó sin notar 

l a pasión d e ser c e l e b r a d o s , c o m ú n á t o d o s los 

h o m b r e s . p e r o m u c h o mas f u e r t e e n l o s estu-

diosos. D i c e , que se holgó Don Lorenzo de 
Miranda de verse alabar de Don Quixote . 
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aunque le tenia por loco (V. 292). Y es de 
n o t a r q u e C e r v a n t e s , q u e p o c a s v e c e s h a b l ó en 

c a b e z a p r o p i a e n t o d o e l d i s c u r s o d e s u f á b u l a , 

h a b i e n d o d i c h o e s t o , e x c l a m a l u e g o : ¡ O fuerza 
de la adulación i quanto te extiendes, y quan 
dilatados limites son los de tu jurisdicción 
agradable ! 

283. A v i s t a d e tantas j u i c i o s a s c r í t i c a s y s a b i a s 

i n s t r u c c i o n e s , c o m o h e m o s m o s t r a d o e n l a f á b u l a 

d e C e r v á n t e s - y a c o n t r a el e s p í r i t u c a b a l l e r e s c o , 

y a c o n t r a l o s v i c i o s y a b u s o s c o m u n e s , y y a 

c o n t r a l o s d e f e c t o s l i t e r a r i o s , n o m e p a r e c e q u e 

se p u e d e d u d a r q u e la M o r a l d e l Q u i x o t e es 

c o m p a r a b l e á la d e l o s m a s f a m o s o s F i l ó s o f o s . 

Y a l v e r la g r a c i a c o n q u e d a ' e s t o s d o c u m e n t o s , 

s a z o n a d o s c o n e l c h i s t e y v e s t i d o s d e l o d o s l o s 

p r i m o r e s d e l a O r a t o r i a y P o e s í a . es f o r z o s o 

c o n f e s a r , q u e s u i n s t r u c c i ó n n o ' e s d e m e n o r 

u t i l i d a d . q u e la d e l o s t r a t a d o s d e E t i c a m a s 

a c r e d i t a d o s y f a m o s o s . 

A R T Í C U L O V I I I . 

Satisfacción a varias objeciones contra 

el Quixote. 

284. Y a p a r e c e q u e t e n e m o s c o n c l u i d o l o q u e 

p r o p u s i m o s al p r i u c i p i o d e este D i s c u r s o . E n é l 

h e m o s d e s c u b i e r t o , q u e e l o b j e t o d e la F á b u l a 

de C e r v á n t e s f u é n u e v o y o r i g i n a l , y m a s á p r o -

p ó s i t o a u n q u e e l d e las b e r o y c a s p a r a e n s e ñ a r 

d e l e y t a n d o : q u e d e este o b j e t o d e d u x o la a c -

c i ó n , q u e es la l o c u r a d e D o n Q u i x o t e , a c c i ó n 
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s o l a , c o m p l e t a , d e p r o p o r c i o n a d a d u r a c i ó n , 

v e r o s í m i l y v a r i a d a c o n e p i s o d i o s , e n l a z a d o s 

n a t u r a l m e n t e c o n e l la : q u e l o s c a r a c t é r e s d e l a s 

p e r s o n a s s o n c o n s t a n t e s y p r o p i o s d e sus c a l i -

d a d e s y d e l a s c i r c u n s t a n c i a s e n q u e se h a l l a n , 

s o b r e s a l i e n d o e n t r e t o d o s e l d e D o n Q u i x o t e 

c o m o H é r o e d e la f á b u l a : q u e su n a r r a c i ó n es 

d r a m á t i c a , d u l c e y h e r m o s a , p r e c e d i d a d e u n a 

p r o p o s i c i o n s e n c i l l a y n a t u r a l , c o r r e s p o n d i e n t e 

á la a c c i ó n : q u e su e s t i l o es p u r o , e n é r g i c o y 

c o n v e n i e n t e á l a m a t e r i a : y finalmente q u e c o n 

la h e r m o s u r a v g r a c i a q u e r e y n a e n t o d a la f á -

b u l a , e n v u e l v e l o s d o c u m e n t o s d e u n a m o r a l 

d i s c r e t a y j u i c i o s a , a l a b a n d o l a s v i r t u d e s , y 

r e p r e h e n d i e n d o l o s v i c i o s ; p e r o e s p e c i a l m e n t e 

l o s q u e m a s c o n e x i o n t e n i a n c o n s u a s u n t o , q u e 

son l o s d e la c a b a l l e r í a a n d a n t e . 

2 8 5 . C o n e s t o p a r e c e q u e h a b í a m o s c o n c l u i d o 

n u e s t r o D i s c u r s o . P e r o c o m o la b o n d a d d e u n a 

o b r a n o c o n s i s t e s o l o en q u e se h a l l e a d o r n a d a 

d e p r i m o r e s , si n o se p r o c u r a t a m b i é n e v i t a r l o s 

d e f e c t o s ; y c o m o p o r o t r a p a r t e es i m p o s i b l e q u e 

c a r e z c a a b s o l u t a m e n t e d e e l l o s n i n g u n a o b r a 

h e c h a p o r un h o m b r e , n o s resta a h o r a e x a m i n a r 

l o s d e f e c t o s d e l Q u i x o t e , p a r a v e r si s o n c a p a c e s 

d e o b s c u r e c e r s u h e r m o s u r a y c o n f u n d i r s u 

a p l a u s o . 

286. P a r a t r a t a r c o n m a s c l a r i d a d e s t a m a t e -

r i a . p r o p o n d r é m o s p r i m e r o l o s p r i n c i p a l e s r e p a -

r o s q u e se h a n p u e s t o á e s t a f á b u l a , y q u e 

m i r a m o s c o m o i n j u s t o s , y d e s p u e s r e f e r i r e m o s 

a q u e l l o s , c u y a s o l u c i o n n o e n c o n t r a m o s . D e s o l a 

la l e c t u r a d e e s t o s c a r g o s e s p e r o q u e r e s u l t a r á la 
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aunque le tenia por loco (V. 292). Y es de 
n o t a r q u e C e r v a n t e s , q u e p o c a s v e c e s h a b l ó en 

c a b e z a p r o p i a e n t o d o e l d i s c u r s o d e s u f á b u l a , 

h a b i e n d o d i c h o e s t o , e x c l a m a l u e g o : ¡ O fuerza 
de la adulación i quanto te extiendes, y quan 
dilatados limites son los de tu jurisdicción 
agradable ! 

283. A v i s t a d e tantas j u i c i o s a s c r í t i c a s y s a b i a s 

i n s t r u c c i o n e s , c o m o h e m o s m o s t r a d o e n l a f á b u l a 

d e C e r v á n t e s - y a c o n t r a el e s p í r i t u c a b a l l e r e s c o , 

y a c o n t r a l o s v i c i o s y a b u s o s c o m u n e s , y y a 

c o n t r a l o s d e f e c t o s l i t e r a r i o s , n o m e p a r e c e q u e 

se p n e d e d u d a r q u e la M o r a l d e l Q u i x o t e es 

c o m p a r a b l e á la d e l o s m a s f a m o s o s F i l ó s o f o s . 

Y a l v e r la g r a c i a c o n q u e d a ' e s t o s d o c u m e n t o s , 

s a z o n a d o s c o n e l c h i s t e y v e s t i d o s d e l o d o s l o s 

p r i m o r e s d e l a O r a t o r i a y P o e s í a , es f o r z o s o 

c o n f e s a r , q u e s u i n s t r u c c i ó n n o ' e s d e m e n o r 

u t i l i d a d . q u e la d e l o s t r a t a d o s d e E t i c a m a s 

a c r e d i t a d o s y f a m o s o s . 

A R T Í C U L O V I I I . 

Satisfacción á varias objeciones contra 

el Quixote. 

284. Y a p a r e c e q u e t e n e m o s c o n c l u i d o l o q u e 

p r o p u s i m o s al p r i u c i p i o d e este D i s c u r s o . E n é l 

h e m o s d e s c u b i e r t o , q u e e l o b j e t o d e la F á b u l a 

de C e r v á n t e s f u é n u e v o y o r i g i n a l , y m a s á p r o -

p ó s i t o a u n q u e e l d e las b e r o y c a s p a r a e n s e ñ a r 

d e l e y t a n d o : q u e d e este o b j e t o d e d u x o la a c -

c i ó n , q u e es la l o c u r a d e D o n Q u i x o t e , a c c i ó n 
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s o l a , c o m p l e t a , d e p r o p o r c i o n a d a d u r a c i ó n , 

v e r o s í m i l y v a r i a d a c o n e p i s o d i o s , e n l a z a d o s 

n a t u r a l m e n t e c o n e l la : q u e l o s c a r a c t é r e s d e l a s 

p e r s o n a s s o n c o n s t a n t e s y p r o p i o s d e sus c a l i -

d a d e s y d e l a s c i r c u n s t a n c i a s e n q u e se h a l l a n , 

s o b r e s a l i e n d o e n t r e t o d o s e l d e D o n Q u i x o t e 

c o m o H é r o e d e la f á b u l a : q u e su n a r r a c i ó n es 

d r a m á t i c a , d u l c e y h e r m o s a , p r e c e d i d a d e u n a 

p r o p o s i c i o n s e n c i l l a y n a t u r a l , c o r r e s p o n d i e n t e 

á la a c c i ó n : q u e su e s t i l o es p u r o , e n é r g i c o y 

c o n v e n i e n t e á l a m a t e r i a : y finalmente q u e c o n 

la h e r m o s u r a v g r a c i a q u e r e y n a e n t o d a la f á -

b u l a , e n v u e l v e l o s d o c u m e n t o s d e u n a m o r a l 

d i s c r e t a y j u i c i o s a , a l a b a n d o l a s v i r t u d e s , y 

r e p r e h e n d i e n d o l o s v i c i o s ; p e r o e s p e c i a l m e n t e 

l o s q u e m a s c o n e x i o n t e n i a n c o n s u a s u n t o , q u e 

son l o s d e la c a b a l l e r í a a n d a n t e . 

2 8 5 . C o n e s t o p a r e c e q u e h a b í a m o s c o n c l u i d o 

n u e s t r o D i s c u r s o . P e r o c o m o la b o n d a d d e u n a 

o b r a n o c o n s i s t e s o l o en q u e se h a l l e a d o r n a d a 

d e p r i m o r e s , si n o se p r o c u r a t a m b i é n e v i t a r l o s 

d e f e c t o s ; y c o m o p o r o t r a p a r t e es i m p o s i b l e q u e 

c a r e z c a a b s o l u t a m e n t e d e e l l o s n i n g u n a o b r a 

h e c h a p o r un h o m b r e , n o s resta a h o r a e x a m i n a r 

l o s d e f e c t o s d e l Q u i x o t e , p a r a v e r si s o n c a p a c e s 

d e o b s c u r e c e r s u h e r m o s u r a y c o n f u n d i r s u 

a p l a u s o . 

286. P a r a t r a t a r c o n m a s c l a r i d a d e s t a m a t e -

r i a . p r o p o n d r é m o s p r i m e r o l o s p r i n c i p a l e s r e p a -

r o s q u e se h a n p u e s t o á e s t a f á b u l a , y q u e 

m i r a m o s c o m o i n j u s t o s , y d e s p u e s r e f e r i r é m o s 

a q u e l l o s , c u y a s o l u c i o n n o e n c o n t r a m o s . D e s o l a 

la l e c t u r a d e e s t o s c a r g o s e s p e r o q u e r e s u l t a r á la 
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c o n s e q ü e n c i a , d e q o e los d e f e c t o s d e l Q u i x o t e 

son tan p e q u e ñ o s . q u e la vista mas p e r s p i c a z d e 

la c r í t i c a apenas p u e d e d is t inguir estas m a n c h a s , 

d e s l u m h r a d a con la c o p i o s a l u z de su h e r m o s u r a . 

287. S i la o b j e c i o n de q u e e l Q u i x o t e h a s i d o 

causa d e h a b e r s e d i s m i n u i d o e n t r e los E s p a ñ o l e s 

e l e s p í r i t u n a c i o n a l d e h o n r a d e z y v a l o r fuese 

v e r d a d e r a , bastar ía sin d u d a para d e s t r u i r t o d o 

el m é r i t o d e C e r v á n t e s . P e r o es tan i n f u n d a d o 

es te c a r g o , q u e ( s e g ú n l o q n e l a r g a m e n t e h e m o s 

d e s m o t r a d o , t r a t a n d o d e la m o r a l ) n a d i e p u e d e 

p r o d u c i r l e - s ino quien n o c o n o z c a e l Q u i x o t e , 

288. O m i t i e n d o pues esta o b j e c i o n , p o r estar 

y a r e f n t a d a , e l p r i n c i p a l c a r g o á q u e tenemos 

q u e r e s p o n d e r es e l d e los a n a c r o n i s m o s , ó p o r 

m e j o r d e c i r , del c o n t i n u o a n a c r o n i s m o q u e e n -

cuentra e n esta f á b u l a el e r u d i t o D o n G r e g o r i o 

M a y a n s y S i s e a r . C a r g o mas d i g n o d e c o n s i d e -

r a c i ó n p o r haber le h e c h o , n o un h o m b r e l i g e r o 

V p r e o c u p a d o , s ino un S a b i o ta i . c o n o c i d o en 

ln E u r o p a , y un s u g e t o q u e e x a m i n ó con d i l i -

gencia y jurcio e l Q u i x o t e , c o m o se v e en las 

e r u d i t a s re f lex iones de q u e está l l e n a la v i d a d e 

C e r v á n t e s . q u e escr ib ió p a r a p o n e r al f rente d e l a 

ed ic ión h e c h a en L ó n d r e s e l a ñ o d e i 7 3 8 . 

289. S u p o n e D o n G r e g o r i o M a y a n s . q u e la 

i n t e n c i ó n d e C e r v á n t e s f u é r e p r e s e n t a r la a c c i ó n 

de su f á b u l a m u y a n t i g u a . esto e s . d e los t i e m p o s 

d e A m a d i s . ó l o s p r i m e r o s s i g l o s d e l chr ist ianismo. 

E l p r i n c i p a l f u n d a m e n t o q u e p a r a esto t iene es , 

q u e D o n Q u i x o t e e x p l i c a n d o á V i v a l d o el o r i g e n 

y p r o g r e s o s d e la c a b a l l e r í a a n d a n t e , d i c e q u e 

quasi en sus dias habia c o m u n i c a d o , v i s to y o i d o 
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á D o n Belianis d e G r e c i a ( 1 1 . 1 7 2 ) . P e r o si se 

e x a m i n a c o n r e f l e x i ó n este a r g u m e n t o , se d e s c u -

b r i r á que n o t iene f u e r z a a l g u n a , p o r q u e D o n 

Q u i x o t e en p u n t o d e c a b a l l e r í a era l o c o , y por 

cons iguiente t r a s t o r n á b a l o s t i e m p o s , e q u i v o c a b a 

l o s l u g a r e s , y c o n f u n d í a las personas. E s t o se v e 

c laramente en t o d o e l d i s c u r s o d e la f á b u l a : p e r o 

( p o r n o d e x a r d e c i tar a l g ú n caso p a r t i c u l a r ) 

p u e d e c o n espec ia l idad c o n o c e r s e , q u a n d o d e s -

p u e s d e a p a l e a d o f m o l i d o á la v u e l t a d e s u p r i -

m e r a s a l i d a , l l e g a n d o á s o c o r r e r l e u n l a b r a d o r 

v e c i n o s u y o , c r e y ó sin d u d a que a q u e l e r a e l 

M a r q u e s d e M a n t u a , y q u e é l era V a l d o v í n o s 

( 1 1 . 5 6 ) , y f u é ta l l a v e h e m e n c i a , de su i m a g i -

c i o n , q u e p o r mas q u e e l l a b r a d o r le l l a m a b a p o r 

su n o m b r e , é l s i e m p r e r e s p o n d í a c o n las p a l a b r a s 

d e V a l d o v í n o s , según las habia l e í d o e n e l R o -

m a n c e . Á v i s t a d e e s t o , c l a r o e s t á , q u e q u i e n 

f u é c a p a z de j u z g a r á un p o b r e l a b r a d o r M a r q u e s 

d e M a n t u a , y juzgarse é l o t ra persona d i s t i n t a d e 

si m i s m o , l o era también d e c r e e r q u e habia 

v i s t o , o i d o y c o m u n i c a d o á D o n B e l i a n i s de 

G r e c i a . q u e se s u p o n e h a b e r e x i s t i d o m n c h o s 

s ig los á n t e s . 

290. T a m b i é n c o n f i r m a este m o d o d e d i s c u r r i r 

la famosa b a t a l l a q n e t u v o D o n Q u i x o t e c o n los 

t í teres d e Maese P e d r o . p u e s q u a n d o , p a s a d a y a 

la f u r i a , p e d i a este e l i m p o r t e de sus figuras. v o l -

v i é n d o en sí D o n Q u i x o t e d i x o : real y verda-
deramente os digo, señores, que me ois , que á 
mí me pareció todo lo que aquí ha pasado. que 
pasaba al pie de la letra : que Melisendra era 
Melisendra - Dnn Gayféros Don Gayféros , 
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Marsilio Marsilio,y Carlo Magno Carlo Magno 
( v i . 5 3 ). Pues con t o d o q u e parecia y a d e s e n -

gañado , no bien le había p e d i d o Maese P e d r o 

dos reales y d o c e m a r a v e d i s p o r la figura d e 

Melinsendra desnar igada y con un o j o m e n o s . 

q u a n d o v o l v i ó d e n u e v o á su anter ior manía , 

a f i r mando que M e l i s e n d r a estaba en Paris c o n su 

esposo , y q u e en presentárse la d e s n a r i g a d a le 

q u e r í a n v e n d e r g a t o p o r l iebre : p r u e b a e v i d e n t e 

d e que e l d i c h o de D o n Q u i x o t e en la f u e r z a d e 

su l o c u r a d e ningún m o d o p e r s u a d e , q u e C e r -

v a n t e s supusiese m u y antigua la acc ión d e su 

f á b u l a . 

2 9 1 . O t r a p r u e b a d e no haber q u e r i d o nuestro 

autor d a r á D o n Q u i x o t e la a n t i g ü e d a d q u e q u i e r e 

infer ir de esta c o n v e r s a c i ó n e l s e ñ o r M a y a n s , 

es que en e l la misma d i x o V i v a l d o , q u e l a órden 

de la c a b a l l e r í a era mas estrecha tjue l a de la 

C a r t u x a : de q u e se inf iere , q u e y a en t i e m p o d e 

D o n Q u i x o t e era c o n o c i d a la C a r t u x a en E s p a ñ a , 

en d o n d e e l p r i m e r m o n a s t e r i o q u e h u b o d e esta 

R e l i g i ó n , que es e l d e S c a l a Dei en C a t a l u ñ a , se 

f u n d ó el a ñ o de n 6 3 , h a b i e n d o tenido p r i n c i p i o 

la ó r d e n en e l d e 1084. S i e n d o pues la i n m e d i a -

ción á Bel ianis d i c h o d e un l o c o , y la m e n c i ó n 

de la C a r t u x a d e una p e r s o n a m u y discreta , es 

c i e r t o q u e esto s e g u n d o es l o v e r d a d e r o , y m a -

ni f iesta que G e r v á n t e s s u p u s o m o d e r n o á su 

H é r o e . 

292. A u n mas c l a r a m e n t e se c o n o c e esta v e r -

dad , q u a n d o d i c e , h a b l a n d o d e la l i b r e r í a de 

D o n Q u i x o t e , q u e p u e s entre sus l i b r o s se h a -

bían h a l l a d o tan m o d e r n o s c o m o Desengaños de 
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zelos , y Ninfas y pastores de Henares , que 
también su historia d e b i a d e s e r m o d e r n a ( 1 1 . 1 2 1 ) . 

P e r o la razón mas f u e r t e en a p o y o de nuestro 

m o d o de pensar a c e r c a d e l t i e m p o d e la a c c i ó n , 

es q u e en t o d o e l d i s c u r s o de la fábula se habla 

d e las cosas que o c u r r e n c o m o exist ían estas en 

e l t i e m p o de C e r v á n t e s . E s t o s q u e para e l señor 

M a y a n s son a n a c r o n i s m o s , m i r á n d o l o s b i e n , son 

p r u e b a s e v i d e n t e s de q u e n u e s t r o autor s u p u s o á 

D o n Q u i x o t e su c o n t e m p o r á n e o : pues no p a r e c e 

p o s i b l e q u e C e r v á n t e s estuviese s iempre o l v i d a d o 

d e l t i e m p o en q u e había q u e r i d o representar la 

a c c i ó n d e su f á b u l a . 

293. Y p a r a c o n f i r m a r s e en q u e n o p u d o ser 

esto d e s c u i d o d e l a u t o r . b a s t a h a c e r r e p a r o en 

q u e todas las personas q u e veian y oian á D o n 

Q u i x o t e , se a d m i r a b a n d e s u extraña figura y d e 

sus c a b a l l e r e s c a s r a z o n e s , y s o l o caían en su 

s igni f icac ión los q u e . p o r estar versados en l a 

l e c t u r a de los l i b r o s de c a b a l l e r í a s , se imponían 

en el tema de su l o c u r a . Señal c lara de q u e n o 

v i v i ó e n los t i e m p o s c a b a l l e r e s c o s . 

294. N o negaré q u e el e n c u e n t r o de l o s c a r t a -

p a c i o s e s c r i t o s en a r á b i g o ( n . 1 2 5 ) y el de l a 

c a x a d e p l o m o , q u e g u a r d a b a un a n t i g u o m é d i c o 

( I V . 3 3 9 ) , se o p o n e n á nuestro sistema de s u p o -

n e r á D o n Q u i x o t e c o n t e m p o r á n e o d e C e r v á n t e s 

p e r o mas f á c i l es creer q u e tuviese este autor 

d o s ó t r e s d e s c u i d o s ( d e los quales h a b l a r é m o s 

d e s p u e s ) q u e n o p e r s u a d i r s e , á que desde e l 

p r i n c i p i o hasta e l fin d e su o b r a e s t u v o o l v i d a d o 

del t i e m p o , en que suponía h a b e r s u c e d i d o l a 

acc ión d e ella . c o m o debiera inferirse de l a 
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serie d e a n a c r o n i s m o s q u e le o b j e t a el señor 

M a y a n s . Bien c o n o c i ó este e r u d i t o escr i tor la 

f u e r z a de este a r g u m e n t o , según se e x p l i c a en e l 

n ú m e r o 127, y aun le d e b e m o s a g r a d e c e r , q u e 

no s e d e x a s e a n t e s persuadir de estas razones- pues 

c o n e s o . entre las p r u e b a s de los anacronismos 

d e C e r v á n t e s . n o s d e x ó m u c h a s not ic ias c o n c e r -

nientes á nuestra h i s t o r i a l i t e r a r i a , d a n d o una 

muestra d e su v a s t a e r u d i c i ó n y s ingular c o n o -

c i m i e n t o d e los a u t o r e s E s p a ñ o l e s . 

2g5. T a m b i é n c e n s u r a á C e r v á n t e s el e s c r i t o r 

d e su v i d a d e no h a b e r g u a r d a d o la v e r o s i m i l i -

t u d en l a a v e n t u r a d e l V i z c a í n o ( i r . 1 1 6 ) , p o r q u e 

t e n i e n d o e s t e , c o m o era r e g u l a r , las r iendas en la 

m a n o i z q u i e r d a , n o p a r e c e p o s i b l e q u e D o n Q u i -

x o t e , q u e a r r e m e t i ó á él con ánimo d e m a t a r l e , 

le diese t i e m p o p a r a so l tar la r ienda , sacar la 

espada , y asir l a a l m o h a d a en que n a t u r a l m e n t e 

v e n d r í a s e n t a d o a l g u n o de los q u e o c u p a b a n el 

c o c h e . A este r e p a r o c r e o que habia sat i s fecho 

y a el m i s m o C e r v á n t e s re f i r iendo la b a t a l l a . D i c e 

q u e el V i z c a í n o , o y e n d o que le negaban su h i d a l -

guía . d e s a f i ó á D o n Q u i x o t e , d i c i é n d o l e : si 
lanza arrojas y espada sacas, el agua quan 
presto verás que al gato llevas. Es muy natu-
r a l . q u e q u a n d o p r o v o c a b a á D o n Q u i x o t e á q u e 

sacase su e s p a d a . echase é l también mano á la 

s u y a , con l o q u a l d e s p u é s la sacaria m u y p r o n t o . 

D i c e t a m b i é n C e r v á n t e s , q u e le av.no bien ( a l 

Vizcaíno ) que se halló junto al coche, de donde 
pudo tomar una almohada • d e l o qual i n f i e r o , 

q u e no f u é u n o d e los a l m o h a d o n e s , que s i r v e n 

p a r a s e n t a r s e , sino una de a q u e l l a s a l m o h a d a s 

\ 
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p e q u e ñ a s , que por m a y o r c o m o d i d a d se suelen 

l l e v a r sue l tas en Jos v i a g e s . Á mas d e q u e t a m -

bién D o n Q u i x o t e t u v o que a r r o j a r s u lanza , 

e m b r a z a r st» e s c u d o y desnudar la e s p a d a , y así 

estaban Jos d o s tantas á tantas en las a c c i o n e s . 

296. E n el G o b i e r n o d e S a n c h o e n c u e n t r a otro 

r e p a r o D o n G r e g o r i o M a y a n s , p o r q u e l e p a r e c e 

i n v e r o s í m i l q u e en un L u g a r de mi l v e c i n o s 

( V I . 3 2 7 ) pudiesen s u f r i r o c h o ó d iez d i a s un 

G o b e r n a d o r de b u r l a s . P e r o c o n s i d e r a d a s las 

c i r c u n s t a n c i a s d e s a p a r e c e esta i n v e r o s i m i l i t u d . 

r e s p e c t o d e q u e a q u e l l o s v a s a l l o s s a b í a n m u y 

b i e n , q u e era una b u r l a ¡nocente d e l D u q u e ; e l 

q u a l era un gran S e ñ o r , á quien no se a t r e v e r í a n 

a disgustar p o r tan p e q u e ñ a causa . F u e r a d e que 

es tando s i e m p r e a l r e d e d o r d e S a n c h o l o s c r i a d o s 

«leí D u q u e . no p o d i a n los v e c i n o s t e n e r reze lo 

d e q u e resul tase en d a ñ o del p u e b l o la i n c a p a c i -

dad d e l G o b e r n a d o r ; y aun p a r a esto e s c l a r o 

q u e h a b r í a t o m a d o y a e l D u q u e las m e d i d a s c o n -

v e n i e n t e s , c o m o q u e n o esperaba se p o r t a s e San-

c h o con la d i s c r e c i ó n y b u e n t ino q u e m o s t r ó 

después la e x p e r i e n c i a . 

297. E s t e t ino y esta d i s c r e c i ó n es m i r a d a por 

a l g u n o s c o m o i m p r o p i a d e l c a r á c t e r , q u e d i ó á 

S a n c h o el a u t o r de l a f á b u l a ; y c o n e f e c t o , á 

p r i m e r a v ista p a r e c e n d e m a s i a d o d i s c r e t a s las 

p r o v i d e n c i a s y ordenanzas q u e hizo en s u G o -

b i e r n o . P e r o c o n t o d o no le p a r e c e r á n i n v e r o -

s ímiles á q u i e n c o n s i d e r e , q u e de o r d i n a r i o 

s u p o n e C e r v á n t e s , q u e S a n c h o se a c o r d a b a de 

a lguna cosa que habia o i d o , ó v i s to c o n e x á con 

el asunto d e q u e se t r a t a b a , y q U e le d a b a luz 

c 
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p a r a r e s o l T e r ; q u e e l c a r á c t e r de S a n c h o es de 

un h o m b r e s e n c i l l o , p e r o no t o n t o ; y finalmente 

q u e el fin de C e r v a n t e s es hacer c o n o c e r , q u e 

mas aciertan en e l g o b i e r n o los h o m b r e s d e m e -

diano ta lento v d e recta intención . q u e l e s m u y 

ingeniosos: si están d o m i n a d o s d e sus pas iones , 

c o m o l o h a b i a i n d i c a d o y a en b o c a d e l C a n ó n i g o 

d e T o l e d o ( IV. 3 o 4 ) . 

298. O t r a i n v e r o s i m i l i t u d ha l la e l señor M a y a n s 

en la ca ida de S a n c h o en la s ima . d o n d e había 

una caverna de media legua de l a r g o ( v i l . 1 i 5 ) , 

y la razón en q u e se f u n d a e s , q u e n o h a y ( según 

d i c e ) ta l c a v e r n a en A r a g ó n , y así mal p u d o 

S a n c h o c a e r ni andar p o r e l la . Si t o d o s los s u c e -

sos d e una f á b u l a debieran ser v e r d a d e r o s , esta 

o b j e c i o n baria m u c h a f u e r z a : p e r o los a u t o r e s de 

semejantes c o m p o s i c i o n e s c o m o la de C e r v á n t e s , 

t ienen l icencia d e fingir c o n v e r o s i m i l i t u d , y d e 

c r e a r é inventar cosas q u e ni existen . ni han e x i s -

t i d o , ni es c r e í b l e q u e e x i s t i r á n en a d e l a n t e . T a l 

es la Isla de C a l i p s o v otras m u c h a s i m a g i n a c i o -

nes d e H o m e r o y de V i r g i l i o . Q u e C e r v á n t e s fin-

giese c o n destreza y p r o p i e d a d . n o a d m i t e d u d a . 

pues s u p o n e q u e la c a v e r n a iba desde unos e d i f i -

c ios m u y a n t i g u o s hasta la inmediac ión de la 

Q u i n t a de los D u q u e s , los quales sabían m u y 

bien q u e había a q u e l l a c o r r e s p o n d e n c i a de t i e m p o 

i n m e m o r i a l . s iendo c i e r t o q u e los p o d e r o s o s 

q u a n d o edi f i caban cast i l los e n l o s t i e m p o s r e m o -

t o s , sol ian hacer estos o c u l t o s caminos s u b t e r r á -

neos para evadirse en caso de neces idad. Para 

a p o l o g í a de esta ficción de C e r v á n t e s b a s t a a c o r -

darse de las c o r respondencias subterráneas fin-

g i d a s 
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g i d a s p o r e l d i s c r e t o B a r c l a y o en su A r g é n i s . con 

e l fin d e q u e T í m ó c l e a p u d i e s e o c u l t a r á P o l i a r c o 

d e la p r o s c r i p c i ó n que le amenazaba . 

299. E n la n o v e l a d e l Curioso impertinente 
( q u e , c o m o d i r é m o s a d e l a n t e , e s b u e n a , p e r o 

intempest iva en e l Q u í x o t e ) n o t a de inveros ími l 

D o n G r e g o r i o Mayans e l s o l i l o q u i o d e C a m i l a , 

q u a n d o espera á L o t a r i o y e s t á e s c o n d i d o A n s e l -

m o ( n i . 3 6 4 ) . A l a v e r d a d los so l i loquios no 

s o n m u y v e r o s í m i l e s , p u e s v e m o s p o c o s e x e m -

p l a r e s d e e l l o s en la v ida h u m a n a ; p e r o si a l g u -

nos , a u n q u e c o i t o s , se le p u e d e n p e r m i t i r á un 

poeta c ó m i c o , c o m o el m i s m o señor M a y a n s 

c o n f i e s a , con mas justa r a z ó n se le d e b e p e r -

m i t i r e s t e , aunque a l g o m a s l a r g o , al escr i tor de 

l a n o v e l a . L o p r i m e r o , p o r q u e l a veros imi l i tud 

c ó m i c a n o permite tantos ensanches c o m o la d e 

una n o v e l a , pues c o m o esta se l e e , p e r o n o se 

representa , n o ofende c o m o l a c o m e d i a con los 

h e c h o s p o c o c o m u n e s , s e g ú n a q u e l p r e c e p t o de 

H o r a c i o en su P o é t i c a : 

Segniús irritan! ánimos demissa per anres, 

Qnam qna sunt oculis sobjecta fidelibus. 

Y l o s e g u n d o , p o r q u e el a u t o r p r e v i e n e este s o l i -

l o q u i o c o n una situación q u e | e hace v e r o s í m i l 

5oo. E s t a b a e s c o n d i d o A n s e l m o , lo sabia C a -

m i l a , y quer ía engañar le h a c i é n d o l e c r e e r q u e 

estaba irr i tada c o n t r a L o t a r i o . Á este fin s u p o 

fingir una ag i tac ión inter ior tan fuerte que la 

sacaba f u e r a d e sí. Es ta s i tuac ión p inta C e r v á n t e s 

c o n estas v i v a s y elegantes e x p r e s i o n e s : Diciendo 
esto se paseaba (Camila ) por la sala con la daga 
aesenvaynada , dando tan desconcertados y 

l7 
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desaforados pasos, y haciendo tales ademanes, 
que no parecia sino que le fallaba el juicio , y 
que no era muger delicada , sino un rujian 
desesperado. 

5 o i . Q u i e n b a y a p r o c u r a d o c o n o c e r e l c o r a z o n 

h u m a n o , y la v i o l e n c i a c o n q u e l e a g i t a n las p a s i o -

nes , q u a n d o se a b a n d o n a ú e l l a s , s a b r á .quan 

c o m ú n es e n e s t o s f r e n e s í e s , p r o f e r i r l a l e n g u a l o 

q u e d i s c u r r e el e n t e n d i m i e n t o , ó p o r m e j o r d e c i r , 

l o q u e s i e n t e e l c o r a z o n . 

5 o a . P o r e s o n a d a t i e n e d e i n v e r o s í m i l , q u e 

u n a m u g e r q u e p r o r r u m p e e n f u r i o s o s a d e m a n e s 

y d e s c o n c e r t a d o s p a s o s . s e e x p l i q u e t a m b i é n c o n 

e x p r e s i o n e s d e v e n g a n z a t o d o e l t i e m p o q u e p r e -

c e d e a l l a n c e c r í t i c o , en q u e h a r e s u e l t o e x e c u -

t a r l a . Y si e s t o es n a t u r a l e n s í m i s m o , m u c h o 

m a s l o s e r á . q u a n d o s e m i r a c o m o escena e s t u -

d i a d a y r e p r e s e n t a d a c o n r e f l e x i ó n p o r u n a m u -

g e r i n g e n i o s a , q u e p r e t e n d e d e s l u m h r a r á su 

e s p o s o . 

3 o 5 . E s t a s o b j e c i o n e s h a c e á C e r v á n t e s s u h i s -

t o r i a d o r D o n G r e g o r i o M a y a n s , m i r a n d o l o s 

d e s c u i d o s q u e l e a t r i b u y e , c o m o u n a s i n a d v e r -

t e n c i a s d e q u e n o se l i b r ó ni e l m i s m o H o m e r o . 

Q u i e n h a y a l e i d o el Q u i x o t e i m p a r c i a l m e n t e c o m o 

e s t e e r u d i t o V a l e n c i a n o , s o l o d e e s t e m o d o p u e d e 

h a b l a r d e l o s d e f e c t o s d e C e r v á n t e s . 

3o4- N o t o d o s l e h a n c e n s u r a d o c o n t a n t a m o -

d e r a c i ó n y r e s p e t o . D o n I s i d r o P e r á l e s d i c e en 

su p r ó l o g o a l Q u i x o t e d e A v e l l a n e d a . q u e , s e g ú n 

C e r v a n t e s , se p o d i a n e n m e n d a r t o d o s l o s l i b r o s 

d e c a b a l l e r í a s . S i h u b i e r a l e i d o c o n c u i d a d o e l 

g r a c i o s o e s c r u t i n i o q u e h i c i e r o n e l C u r a v e l 
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B a r b e r o d e la l i b r e r í a d e D o n Q u i x o t e ( I I . tí6), 

n o se h u b i e r a a t r e v i d o á d e c i r u n a f a l s e d a d t a n 

m a n i f i e s t a . É l sin d u d a se f u n d ó e n e l p l a n q u e 

h i z o e l C a n ó n i g o d e T o l e d o d e un l i b r o d e c a b a -

l l e r í a b u e n o , y sin l o s d e f e c t o s o r d i n a r i o s ( i v . 

a 5 8 ) . P e r o h a y m u c h a d i f e r e n c i a d e d e c i r . q u e se 

p u e d e e s c r i b i r un l i b r o d e c a b a l l e r í a s s i n d e f e c t o s , 

a s e n t a r q u e se p u e d e n c o r r e g i r t o d o s l o s l i b r o s 

d e c a b a l l e r í a s e s c r i t o s . 

5 o 5 . A l v e r q u e un E s p a ñ o l n o e n t e n d i ó á 

C e r v á n t e s , n o b a y q u e a d m i r a r s e , d e q u e n o le 

e n t e n d i e s e el M a r q u e s d e A r g e n s , q u e f u n d a d o en 

un p a s a g e d e este e s c r i t o r , a s e g u r a q u e l o s l i b r o s 

d e las Fortunas de amor d e A n t o n i o L o f r a s o , 

s o n d e l o s m e j o r e s q u e h a y e n E s p a ñ a , s i e n d o 

a s í q u e si l o s p e r d o n ó e l C u r a en s u e s c r u t i n i o , 

f u é d i c i e n d o , que desde que Apolo f u é Apolo] 
y las Musas Musas, y los poetas poetas, tan 
gracioso ni tan disparatado libro como ese no 
se había compuesto ( i i . 85 ) . N o es m u c h o q u e un 

e x t r a n g e r o n o e n t e n d i e s e , q u e e n c a s t e l l a n o se 

l l a m a g r a c i o s o t o d o l o q u e h a c e r e í r : l o d i g n o 

d e e x t r a ñ a r es , q u e h a b l e c o n t a n t o m a g i s t e r i o 

d e l o q u e n o e n t i e n d e . 

A R T Í C U L O I X . 

Descuidos que tuvo Cervántes en esta 

fábula. 

5o6. P e r o a u n q u e e s t o s c a r g o s n o s e a n v e r d a -

d e r o s , n o p o r e s o n o s a t r e v e r e m o s á d e c i r , que 

1 7 • 
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carece de d e f e c t o s e l Q u i x o t e . A l g u n o s h e m o s 

e n c o n t r a d o en é l . q u e , ó l o son v e r d a d e r a m e n t e , 

ó á lo ménos n o h e m o s p o d i d o a l c a n z a r su s o l u -

c ión ; y entre e l l o s a l g u n o s . que el m i s m o C e r -

vántes r e c o n o c i ó p o r ta les . 

307. E l d e f e c t o mas n o t a b l e q u e se encuentra 

en esta f á b u l a , es el h a b e r inser tado en e l l a a l -

g u n o s episodios i m p o r t u n o s y á g e n o s d é l a a c c i ó n 

pr inc ipa l T a l es l a N o v e l a del C u r i o s o i m p e r t i -

nente , que i n t r o d u x o el autor . sin o t r o m o t i v o 

q u e h a b e r l a e n c o n t r a d o el C u r a ' e n una maleta 

q u e se habia d e x a d o casualmente en la v e n t a un 

p a s a g e r o ( I I I . 299)- D e s u e r t e q u e c o m o c o n -

fiesa el m i s m o C e r v a n t e s en b o c a del B a c h i l l e r 

Sansón C a r r a s c o . el d e f e c t o d e esta n o v e l a no 

es ser m a l a ó mal razonada , s ino ser agena d e 

a q u e l l u g a r , y n o tener q u e v e r con l a historia 

d e D o n Q u i x o t e . 

5o8. L a N o v e l a d e l C a u t i v o ( i v . 67) n o es 

tan i m p o r t u n a c o m o la d e l C u r i o s o i m p e r t i n e n -

t e , p o r q u e estaba é l a l l í e f e c t i v a m e n t e , y así 

es uno d e los i n t e r l o c u t o r e s d e l a f á b u l a . l o qual 

no sucede á los personages de la o t r a . P e r o tiene 

el d e f e c t o de ser demasiado l a r g a , p u e s c o m ó ni 

antes ni despues entra e l C a u t i v o en la acc ión 

del Q u i x o t e , ni su r e l a c i ó n tiene enlace con los 

h e c h o s d e este', es c l a r o q u e s o l o debía r e p r e -

sentarse en e l q u a d r o d e la f á b u l a , c o m o figura 

d e q u a r t o ó q u i n t o t é r m i n o , y su historia p o r 

consiguiente d e b i a ser m u y sucinta y d e p o c a s 

lineas. N o s u c e d e esto á C a r d e n i o y D o r o t e a , 

p o r q u e la gran p a r l e q u e l u v i é r o n en la aventura 

d e l R e y n o de M i c o m i c o n ( 1 1 1 . 2 5 5 ) , los hace ser 

A 
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figuras d e s e g u n d o t é r m i n o , ó segundos p e r s o n a -

ges en l a fábula ; y es n a t u r a l y aun prec iso , q u e 

se d e n á c o n o c e r m a s , y p a r a esto cuenten p o r 

menor sus histor ias ( 1 1 1 . 1 0 1 , v . 189.) 

Sog. C e r v á n t e s h e c h o c a r g o de quan i m p o r -

tunas son en el Q u i x o t e las d o s re fer idas n o v e l a s , 

q u tere d iscul pa rse en b o c a d e C i d e Hamete q u a n d o 

v a á tratar d e l G o b i e r n o d e S a n c h o ( v i . 3o8 ) , y 

da p o r excusa la s e q u e d a d d e l asunto y i a d i f i -

c u l t a d q u e h a y en m a n t e n e r e l d i á l o g o entre p o -

cas p e r s o n a s , y estar p r e c i s a d o á entretener á los 

l e c t o r e s c o n s o l o s los d i s c u r s o s d e D o n Q u i x o t e 

y S a n c h o . H a c e v e r ( c o m o es v e r d a d ) q u e en l a 

segunda p a r t e s o l o se e n c u e n t r a n episodios n a c i -

dos d e los mismos s u c e s o s , y aun estos c o n una 

m o d e r a c i ó n tan g r a n d e , q u e m e r e c e mas a labanza 

p o r lo q u e c a l l a , q u e p o r l o q u e d ice . E n t o d o 

e s t o t iene r a z ó n , y nadie p u e d e negar q u e es 

d i f í c i l e n t r e t e n e r á los l e c t o r e s con los sucesos y 

d iscursos d e dos h o m b r e s s o l o s ; p e r o e l mismo 

h a b e r l o e x e c u t a d o tan b i e n y c o n tanta n a t u -

ral idad en l a s e g u n d a p a r t e , h a c e q u e sean m é -

nos d i s c u l p a b l e s los d i l a t a d o s é impert inentes 

e p i s o d i o s d e la p r i m e r a : y la m a y o r p r u e b a d e 

q u e no l o s insertó p o r p r e c i s i ó n , s ino p o r d a r 

not ic ia en e l p r i m e r o de sus n o v e l a s , y en e l se-

p i n d o d e su v a l o r y c a u t i v e r i o , es , que sin e l l o s 

l a p r i m e r a p a r t e d e l Q u i x o t e n o s o l o no q u e d a 

seca , s ino ántes bien mas a g r a d a b l e p o r la n a t u -

r a l i d a d á q u e se o p o n e n estos r e t a z o s , br i l lantes 

sin d u d a , p e r o z u r c i d o s f u e r a d e su l u g a r , por 

v a l e r m e de las expres iones d e H o r a c i o . 

" 1 0 . T a m b i é n p u d i e r a h a b e r o m i t i d o C e r v á n t e s 
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la a v e n t u r a del g a t e a m i e n t o ( v i . 3 4 8 ) , p o r ser 

a l g o f r i a respecto d e las demás, y p o r q u e parece n o 

m u y decorosa á los D u q u e s . C o n t o d o no se p u e d e 

g r a d u a r d e i n v e r o s í m i l , pues s i e n d o a q u e l l o s 

Señores m u c h a c h o s . n o es d e a d m i r a r , q u e , á 

pesar d e la g r a v e d a d de su e s t ad o . dexasen v e r 

de q u a n d o en q u a n d o la l igereza d e la e d a d j u -

v e n i l : y aun p o d i a s e r v i r l e s de d i s c u l p a e l haberse 

e x e c u t a d o de n o c h e , y m u c h o mas e l no h a b e r 

c r e i d o e l l o s , q u e p u d i e s e tener un é x i t o tan d e s -

g r a c i a d o ( v i . 35I ) . 

3 n . D e p o c o s i r v e para la b o n d a d d e una 

f á b u l a , q u e t o d o s l o s acaec imientos que en e l la 

se re f ieren , sean o p o r t u n o s y c o n e x o s con l a ac-

c ión p r i n c i p a l , si e l l o s en sí n o son v e r o s í m i l e s . 

P o r e s o a u n q u e n u e s t r o a u t o r es d i g n o d e l a 

m a y o r a labanza p o r la o p o r t u n i d a d d e t o d o s sus 

e p i s o d i o s ( á e x c e p c i ó n de los p o c o s q u e q u e d a n 

re fer idos ) , con t o d o es p r e c i s o c o n f e s a r q u e eu 

a l g u n o s f a l t ó á la v e r o s i m i l i t u d . 

3 i a . E n t r e los s i n g u l a r e s acaec imientos d e la 

v e n t a l e e m o s , q u e a p é n a s habia c o n c l u i d o su 

h is tor ia e l C a u t i v o , q u a n d o l l e g ó s u h e r m a n o el 

O i d o r ( i v . 137 ) , c o n quien se h i z o e l r e c o n o -

c imiento por m e d i o del C u r a , despues q u e e l 

C a u t i v o se h u b o a s e g u r a d o p o r e l n o m b r e . patr ia 

y señas d e q u e e f e c t i v a m e n t e era su h e r m a n o . 

E l r e c o n o c i m i e n t o , e l r a z o n a m i e n t o d e l C u r a . y 

todas l a demás c i r c u n s t a n c i a s están m u y o p o r t u -

namente p u e s t a s ; p e r o l a v e n i d a d e este O i d o r 

es tan p r o n t a y t a n á b u e n t i e m p o , q u e p a r e c e 

estaba c o n c e r t a d o c o n su h e r m a n o , para entrar 

en la venta l u e g o q u e é l acabase su historia. F.l 
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c a s o es p o s i b l e , p e r o n o v e r o s í m i l , y esto s o l o 

es l o q u e debe e n t r a r en l a f á b u l a . T o d o s l o s 

sucesos que no h a y p r e c i s i ó n ó m o t i v o p a r a q u e 

sucedan . aunque c o n v e n g a n p a r a el desenlace , 

son impropios y v i o l e n t o s , p o r q u e se c o n o c e 

c l a r a m e n t e , q u e s u c e d i é r o n p o r q u e al a u t o r le 

c o n v e n i a , y no p o r o tra r a z ó n . 

3x5 . E n esta v e n t a r e u n i ó C e r v á n t e s tantos 

sugetos y a c u m u l ó tantas a v e n t u r a s , q u e , a u n q u e 

c a d a una de p o r sí sea v e r o s í m i l . la c o n c u r r e n c i a 

d e todas no lo p a r e c e . Q u i z á si hubiese o m i t i d o 

los e p i s o d i o s d e l C a u t i v o , O i d o r , C l a r a y D o n 

L u i s , q u e ninguna fa l ta har ian p a r a el t o d o d e 

l a f á b u l a , hubiera q u e d a d o roas l i g e r a , y p o r 

cons iguiente mas v e r o s í m i l esta p a r t e de su o b r a . 

3x4- Si C e r v á n t e s n o h u b i e r a manifestado s u 

p e n s a m i e n t o d e c o n t i n u a r e l Q u i x o t e en el ú l t i m o 

c a p í t u l o d e la p r i m e r a p a r t e ( r v . 3 4 0 ) , se p u d i e r a 

i n f e r i r d e l m o d o con q u e la c o n c l u y e , q u e n o 

pensaba escr ib ir segunda , p o r q u e remata t o d o s 

l o s e p i s o d i o s , sin d e x a r c o s a a l g u n a p e n d i e n t e , 

q u e m u e v a la cur ios idad d e los l e c t o r e s , mas q u e 

l a l o c u r a del H é r o e , y aun e s t a se puede m i r a r 

c o m o c o n c l u i d a es tando y a D o n Q u i x o t e s o s e g a d o 

en su casa . Y a u n q u e , p a r a p r o b a r que en la 

p r i m e r a parte no q u e d a del t o d o sat isfecha l a 

cur ios idad de los l e c t o r e s , p u d i e r a d e c i r s e q u e 

los que l a leen t ienen m a y o r d e s e o de leer la 

s e g u n d a , esto no p r u e b a q u e l a fábula q u e d e 

p e n d i e n t e . sino q u e es tan a g r a d a b l e . que e l q u e 

la lee n o se cansa d e e l la . E n u n a palabra , n o es 

e f e c t o d e l a c u r i o s i d a d , s ino d e l g u s t o ; ni se 

busca en la segunda p a r t e e l c o m p l e m e n t o de la 



p r i m e r a , s ino una r e p e t i c i ó n d e l p l a c e r q u e se 

sintió en su l e c t u r a . 

3 1 5 . A l g u n o s acaec imientos ó a v e n t u r a s p a r -

t i c u l a r e s h a y q u e sin d u d a exceden los términos 

d e la v e r o s i m i l i t u d . P o r e x e m p l o e l r o b o d e l 

r u c i o , q u e e x e c u t ó G i n e s d e P a s a m o n t e e s t a n d o 

S a n c h o c a b a l l e r o en é l ( m . 7 8 ) ; aunque es c l a r o 

que el o b j e t o de C e r v á n t e s fué r id icu l i zar el de 

B r ú ñ e l o , q u a n d o qui tó d e l m i s m o m o d o el c a -

b a l l o á S a c r i p a n t e ( v . 7 4 ) . 

3 1 6 . L o que a b s o l u t a m e n t e n o p u e d e d i s c u l -

parse , es la a v e n t u r a del C l a v i l e ñ o A l í g e r o 

( v i . 277 ) , e l q u a l d i c e nuestro a u t o r que era 

d e madera , y q u e h a b i é n d o l e p e g a d o f u e g o p o r 

la cola, al punto , por estar lleno de cohetes tro-
nadores, voló por los ayres con extraño ruido , 
y dió con Don Quixote y con Sancho en el 
suelo medio chamuscados. P e r o al instante r e -

l iere q u e se l e v a n t á r o n , y despucs añade , q u e 

D o n Q u i x o t e dió muchas eradas al Cielo de 
que con tan poco peligro hubiese acabado tan 
gran Jecho. E s t e suceso á p r i m e r a v ista se d e s -

c u b r e . que n o c a b e en la esfera d e l o natural 

p u e s v o l a r p o r los a y r e s un c a b a l l o d e m a d e r a 

c o n el i m p u l s o de l a p ó l v o r a , y caer en t ierra 

los que estaban s o b r e é l , sin mas d a ñ o que un 

p e q u e ñ o g o l p e , y q u e d a r a l g o chasmuscados . m a s 

p a r e c e un m i l a g r o q u e una b u r l a . 

3 i 7 - T a m p o c o p a r e c e v e r o s í m i l q u e A l t i s i d o r a 

q u a n d o re f i r ió á D o n Q u i x o t e l o q u e había v i s t o 

e n el in f ierno, le c o n t a s e q u e los d i a b l o s j u g a b a n a 

la pelota con el Q u i x o t e d e A v e l l a n e d a ( v i l . 545), 

pues esto ninguna c o n e x i o n tenia c o n sus a m o r e s . 
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C e r v á n t e s p o r n o p e r d e r esta ocas ion d e d a r á 

entender el p o c o v a l o r de a q u e l l a o b r a , n o c u i d ó 

d e la v e r o s i m i l i t u d . 

3 i 8 . H a y también c ierta especie d e a c a e c i -

mientos , q u e siendo p o r sí mismos m u y n a t u r a l e s 

y p o s i b l e s , d e x a n d e ser lo p o r la o p o s i c í o n , q u e 

t ienen c o n o t r o s y a r e f e r i d o s ó s u p u e s t o s . Esta 

especie d e i n v e r o s i m i l i t u d e s . que m a s p r o p i a -

mente se d e b e n l l a m a r inconseqi iencias . son mas 

freqi ientes en e l Q u i x o t e . D e d o n d e se p u e d e 

i n f e r i r , q u e C e r v á n t e s c o m p o n í a sus o b r a s d e 

p r i m e r a m a n o , sin detenerse despues á l i m a r l a s 

y p u l i r l a s . D e f e c t o p r o p i o d e los g r a n d e s inge-

nios , q u e e n c u e n t r a n m é n o s d i f i c u l t a d e n i n v e n -

t a r , d e x a n d o c o r r e r el f e c u n d o r a u d a l d e su 

i m a g i n a c i ó n , q u e en p e r f e c c i o n a r sus i n v e n c i o -

nes , s u j e t a n d o su t a l e n t o á e x a m i n a r d e s p a c i o y 

con p r e c i s i ó n un s o l o o b j e t o . 

519 . U n a d e las expresadas i n c o n s e q i i e n c i a s 

e s , h a c e r ir á S a n c h o c a b a l l e r o en su r u c i o , d e s -

p u e s de h a b é r s e l e h u r t a d o . Y a u n q u e e n la s e -

g u n d a e d i c i ó n de 160S c o r r i g i ó C e r v á n t e s este 

d e s c u i d o en dos l u g a r e s , c o m o se p u e d e v e r en 

las v a r i a n t e s d y h del t o m o I I I , p a g . 80 y 89 , 

esto mismo p r u e b a la p r i e s a con q u e e s c r i b í a sus 

o b r a s , p o r q u e e n m e n d á n d o l e en d o s p a r t e s . le 

d e x ó sin c o r r e g i r en otras tres . E l B a c h i l l e r C a r -

r a s c o r e c o n v i e n e á S a n c h o con esta i n c o n s e q ü e n -

c i a , y S a n c h o s o l o r e s p o n d e , q u e ser ia e n g a ñ o 

del autor , ó d e s c u i d o del i m p r e s o r : en c u y a 

respuesta al m i s m o t i e m p o q u e c e n s u r a C e r v á n t e s 

e l r i d i c u l o e f u g i o d e los q u e a t r i b u y en á los i m -

presores sus d e f e c t o s p r o p i o s , c o m o y a se ha 



n o t a d o en otra p a r l e , r e c o n o c e s inceramente s « 

f a l t a . Otra c o m e t i ó en l a a v e n t u r a del c u e r p o 

m u e r t o , pues h a b i e n d o d i c h o ( i r . 2 8 3 ) q u e e l 

B a c h i l l e r A l o n s o L ó p e z , á q u i e n D o n Q u i x o t e 

d e r r i b ó en t i e r r a , se f u é l u e g o q u e l e pus iéron 

en la m u í a , y ántes q u e pasase la l a r g a c o n v e r -

sación entre D o n Q u i x o t e y S a n c h o . s o b r e e l 

m o t i v o q u e este h a b i a tenido p a r a h a b e r l l a m a d o 

á su amo el Caballero de la Triste Figura , 
p o c o despues d i c e ( n . 2 8 6 ) q u e el B a c h i l l e r o y ó 

la c o n v e r s a c i ó n y se f u é . E n el c a p . x i v d e l a 

segunda p a r l e hace d e c i r á S a n c h o ( v . 2 1 9 ) , q u e 

n o tenia e s p a d a , ni en su v i d a se la habia p u e s t o , 

o l v i d á n d o s e de q u e á n t e s habia d i c h o en v a r i a s 

par tes ( 1 1 . 2 0 6 , 2 0 9 . 2 1 4 ) q u e la tenia , y a u n ' 

q u e la habia s a c a d o para r e ñ i r . 

320. S e m e j a n t e es e l o l v i d o q u e t u v o en la 

s e g u n d a p a r t e , en d o n d e l e e m o s , q u e al t i e m p o 

q u e D o n Q u i x o t e d a b a sus c o n s e j o s á S a n c h o 

( V I . 3oa ) , este l e a s e g u r ó que sabia firmar s u 

n o m b r e , y p o c o d e s p u e s , q u a n d o l e c o n s u l t a r o n 

el caso d e l h o m b r e q u e venia á pasar p o r la 

p u e n t e . d i x o q u e la r e s o l u c i ó n q u e d a b a , la d a r í a 

firmada de su n o m b r e , si supiese firmar ( v i l . ¿¡g) 

E n la v a r i a n t e P , p á g . 333 d e l t o m o sesto se 

nota también un d e s c u i d o d e la misma e s p e c i e , 

y e s . q u e cita c o m o pasada la sentencia d e la 

bolsa d e l g a n a d e r o , q u e aun n o ha r e f e r i d o . Y 

en el m i s m o t o m o e n c o n t r a m o s , q u e despues d e 

haber c e l e b r a d o C e r v a n t e s las ordenanzas q u e 

hizo el gran S a n c h o Panza en s u G o b i e r n o , y 

haber d i c h o , q u e a u n 6e c o n s e r v a b a n ( v i r . 6 1 ) , 
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le hace d e c i r al m i s m o S a n c h o , q u e no habia 

h e c h o ordenanzas a l g u n a s ( v i l . 1 2 8 ) . 

5 a i . E n la l l e g a d a d e l O i d o r á 1 a v e n t a se o l v i d ó 

nuestro a u t o r de l o q u e habia e s c r i t o en los c a -

p í t u l o s a n t e r i o r e s . E n estos se r e f i e r e que al 

c e r r a r de l a n o c h e estaba d i s p u e s t a l a c e n a , y 

q u e sentados á una mesa l a r g a c o m o de t ine lo 

c e n a r o n t o d o s j u n t o s m u g e r e s y h o m b r e s , entre 

los q u a l e s estaba el C a u t i v o ( I V . 5 a ) : mientras 

la cena h i z o D o n Q u i x o t e su r a z o n a m i e n t o 

s o b r e las armas y las l e t r a s ( I V . 5 5 ) , y d e s o -

b r e m e s a ( I V . 67 ) r e f i r i ó el C a u t i v o s u larga h i s -

t o r i a . P r e c i s o era q u e en tantas c o s a s se c o n s u -

m i e s e una gran p a r t e de la n o c h e , y así no se 

p u e d e c o n c i l i a r , q u e l legase d e s p u e s de t o d o s 

estos pasages e l O i d o r , y q u e l l e g a s e al a n o -

c h e c e r ( i v . x57 ). Ni t a m p o c o es c o m p a t i b l e la 

c e n a . q u e se ref iere despues d e s u l l e g a d a , c o n 

l a que a c a b a m o s d e d e c i r , p o r q u e n i es r e g u l a r , 

q u e cenasen dos veces los que e s t a b a n en l a 

v e n t a , ni p o d e m o s d e c i r , q u e en a m b o s lugares se 

h a b l a de la misma c e n a , p u e s s o b r e ser dist intos 

l o s acaec imientos d e l a u n a de l o s d e l a o t r a ; en 

l a p r i m e r a se d i c e , que se s e a t á r o n á la mesa 

t o d o s , tanto m u g e r e s c o m o h o m b r e s . uno d e l o s 

q u a l e s fué e l C a u t i v o : y en la s e g u n d a se e x p r e s a , 

q u e ni este, ni las m u g e r e s se e n c o n t r á r o n . 

322. T a m b i é n la n o c h e q u e sal ió S a n c h o á r o n -

d a r su Í n s u l a , p a r e c e q u e c e n ó d o s v e c e s , p o r -

q u e despues de h a b e r c o n t a d o C e r v a n t e s , q u e 

le d i é r o n de cenar un sa lp icón d e v a c a con c e -

b o l l a , y unas manos d e ternera ( v i l . 3}: y d e s -

p u e s d e h a b e r r e f e r i d o a l g u n o s d i s c u r s o s q u e 



pasáron entre é l , su maestresala y e l m a y o r -

d o m o , inmediatamente d i c e , q u e l l e g ó la n o c h e 

y c e n ó e l G o b e r n a d o r . Á la v e r d a d es d i f í c i l 

c o m p o n e r estas d o s cenas separadas con una l a r g a 

c o n v e r s a c i ó n , y ambas sin e m b a r g o al p r i n c i p i o 

d e la n o c h e . Si e l autor h a b l ó de una misma las 

dos veces , es necesar io c o n f e s a r , q u e f u é c o n 

tanta c o n f u s i o n , q u e q u a l q u i e r a creerá q u e h u b o 

dos distintas. P e r o aun se encuentra o t r o tercer 

pasage semejante á estos . H a b i a n c o m i d o D o n 

Q u i x o t e y S a n c h o m u y á su p l a c e r con los p a s -

tores y pastoras d e l a "fingida A r c a d i a , y p a s a d o 

el i n f o r t u n i o de los toros . q u e s u c e d i ó i n m e d i a -

tamente despues de la c o m i d a , v e m o s q u e se sien-

tan á c o m e r á la m á r g e n d e una f u e n t e ( v i l . 1 7 1 ) , 

y q u e D o n Q u i x o t e no q u i e r e p r o b a r b o c a d o p o r 

h a b e r r e s u e l t o , según d i c e , dexarse m o r i r d e 

h a m b r e . 

3»3. T o d o s estos d e s c u i d o s y a l g u n o s o t r o s de 

la misma e s p e c i e , q u e se notan en el p lan c r o -

n o l ó g i c o . q u e v a á c o n t i n u a c i ó n de este D i s c u r s o , 

p r u e b a n , c o m o y a h e m o s d i c h o , q u e C e r v á n t e s 

escr ibió d e priesa su o b r a . y q u e n o la c o r r i g i ó 

despues . P e r o no p o d e m o s a t r i b u i r á este p r i n -

c i p i o la inconseqüencia de n o d e x a r q u e entrase 

en Z a r a g o z a su H e r o e , h a b i e n d o d i c h o en la p r i -

mera p a r t e , que se c o n s e r v a b a en la Mancha la 

lama de h a b e r as ist ido en d i c h a c iudad á unas 

Justas famosas ( i v . 338 ). C e r v á n t e s n o quiso que 

fuese su Q u i x o t e á Z a r a g o z a , p o r q u e habia i d o el 

de A v e l l a n e d a ; p e r o no se p u e d e d u d a r , q u e 

A v e l l a n e d a hizo bien en seguir la f a m a , y nuestro 

a u t o r hizo m u y m a l e n c o n t r a d e c i r l a , s iendo él 
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mismo q u i e n la habia e s p a r c i d o . E s m u y d e creer 

q u e el e n f a d o de v e r c o n q u e p o c a decencia habia 

d e s e m p e ñ a d o este e p i s o d i o su r i v a l , le hizo a b o r -

r e c e r l e , y penzar en subst i tu ir o t r o s m u c h o mas 

a d m i r a b l e s y m a g n í f i c o s , para desment i r la esca-

sez de ideas , q u e le a t r i b u í a A v e l l a n e d a , p e r s u a -

d i e n d o al p ú b l i c o , q u e C e r v á n t e s n o era capaz 

de c o n t i n u a r e l Q u i x o t e , y así e l d e s p i q u e f u é la 

v e r d a d e r a causa d e es te d e f e c t o . 

3a4- Ni aun esta d i s c u l p a pue de tener e l s u -

p o n e r , q u e y a estaba i m p r e s a la h is tor ia de D o n 

Q u i x o t e q u a n d o el B a c h i l l e r C a r r a s c o v o l v i ó d e 

S a l a m a n c a ( v . 5 5 ) , n o h a b i e n d o un m e s q u e 

D o n Q u i x o t e estaba en su c a s a , despues d e c o n -

c l u i d a su s e g u n d a s a l i d a , y q u a n d o apénas se 

habian p a s a d o d o s d e s d e e l p r i n c i p i o de su l o -

c u r a . E n tan b r e v e e s p a c i o no h u b o t i e m p o d e 

escr ib ir y d a r á la e s t a m p a sus h e c h o s , m u c h o 

m é n o s h a b i é n d o s e e s c r i t o p r i m e r o en á r a b e , y 

t r a d u c i d o despues a l c a s t e l l a n o , c o m o ref ir ió el 

m i s m o B a c h i l l e r , q u i e n , p a r a acabar d e hacer mas 

i m p o s i b l e el s u c e s o . a ñ a d i ó que se habian h e c h o 

y a m u c h a s e d i c i o n e s en P o r t u g a l , Barce lona 

V a l e n c i a y A m b é r e s ( v . 5g ) : y no c o n t e n t o 

con esto , a s e g u r ó t a m b i é n , q u e promet ía el h i s -

t o r i a d o r s e g u n d a p a r t e ( v . 7 7 ) , q u a n d o aun 

n o existia el a s u n t o p r e c i s o de e l l a . pues D o n 

Q u i x o t e ni habia h e c h o , ni aun d e t e r m i n a d o su 

tercera sa l ida . 

525. T a m p o c o es d i s c u l p a b l e q u e , q u a n d o 

S a n c h o c o n t a b a d e s p r o p ó s i t o s despues del v u e l o 

del C l a v i l c ñ o , l e . d i x e s e s u a m o : Sancho, pues 
•vos quereis que se os crea lo que habéis visto 
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en el cielo, yo quiero que vos me creáis á mí 
lo que vi en la cueva de Montesinos (VI. 284 )• 
E s t o d a á e n t e n d e r q u e D o n Q u í s o t e p r e t e n d í a 

q u e le c r e y e s e n c o s a s , q u e él m i s m o j u z g a b a 

m e n t i r a s , y no era a s í . a n t e s bien é l cre ía todas 

a q u e l l a s v is iones c o m o rea les y v e r d a d e r a s . 

326. M é n o s p e r d ó n m e r e c e e l h a b e r c u l p a d o 

á A v e l l a n e d a , p o r q u e l l a m ó M a r i G u t i e r r e * á la 

m u g e r d e S a n c h o ( v i l . 181 ) . E s t e f u é e l n o m -

b r e q u e la d i ó e n su p r i m e r a p a r t e el m i s m o 

C e r v á n t e g ( T I . IO3 ) : y as í en é l e s t u v o la f a l l a , 

q u a n d o en la s e g u n d a se le m u d ó en e l de T e r e s a 

P a n z a , n o en A v e l l a n e d a . q u e la c o n s e r v ó e l 

p r i m i t i v o . C o n m a s razón se p o d í a h a c e r c a r g o 

á Cervánt i -s d e su i n c o n s e q ü e n c i a , p o r q u e h a -

b i é n d o l a l l a m a d o al p r i n c i p i o de l a p r i m e r a p a r t e 

J u a n a G u t i e r r e z . y M a r i G u t i e r r e z . al fin d e la 

m i s m a p a r t e ( v i l . 224) la l l a m a Juana P a n z a , 

d i c i e n d o e s p r e s a m e n t e : que asi se llamaba la 
muger de Sancho, aunque no eran parientes. 
T a m p o c o es j u s t o e l c a r g o q u e le hace d e h a b e r 

p i n t a d o ó S a n c h o c o m e d o r ( v i l . 224 ) , p u e s c o -

m e d o r l e p inta t a m b i é n C e r v á n t e s q u a n d o en 

b o c a d e D o n Q u í s o t e le d i c e : tú naciste para 
morir comiendo ( v n . 1 7 2 ) : y aunque es c i e r t o 

q u e n u e s t r o a u t o r n o le d a el c a r á c t e r d e p u e r c o , 

q u e le s u p o n e A v e l l a n e d a , el d e c o m e d o r se le 

a t r i b u y e á c a d a p a s o , y el n e g a r l o d e s p u e s es 

una v e r d a d e r a i n c o n s e q ü e n c i a , q u e no q u e d a 

c u b i e r t a c o n la respuesta de q u e si a l g u n a v e z 

p a r e c i a t r a g ó n , era p o r q u e se l o daban . p e r o q u e 

sabia pasarse m u c h o s dias corf nueces ó b e l l o -

tas , p u e s c l a r o e s t á , q u e p o r m a s c o m i l o n q u e 
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f u e s e , no teniendo o t r a c o s a , h a b i a d e s u j e t a r s e 

p o r f u e r z a á pasar c o n es tos m a n j a r e s . 

3 2 7 . L a p o c a e x a c t i t u d e n la c r o n o l o g í a y g e o -

g r a f í a p u e d e también h a c e r i n v e r o s í m i l e s l o s 

s u c e s o s d e l a f á b u l a , y de esta e s p e c i e d e d e s -

c u i d o s se e n c u e n t r a n a l g u n o s en el Q u í s o t e : l o s 

q u a l e s se p o d r á n v e r p o r m e n o r en e l c i t a d o 

p l a n c r o n o l ó g i c o d e l a f á b u l a , q u e se p o n e al fin 

d e este D i s c u r s o . P e r o s e r á b u e n o h a c e r a q u í u n a 

r e f l e x i ó n . y e s . q u e todas las f e c h a s d e la s e g u n d a 

p a r t e están a d e l a n t a d a s c o s a d e u n o s t r e s ó 

q u a t r o meses mas d e l o q u e c o r r e s p o n d e á las d e 

la p r i m e r a ; de d o n d e se p u e d e i n f e r i r , q u e C e r -

v á n t e s no c o n s u l t ó su p r i m e r a p a r t e al t i e m p o 

de e s c r i b i r la s e g u n d a , c o n t e n t á n d o s e c o n s u -

p o n e r . q u e s u c e d i ó es ta en l a estac ión m a s o p o r -

t u n a para l o s a c a e c i m i e n t o s q u e en e l la se r e f i e r e n , 

e s t o es en el veran.0. D e suerte q u e p o n e á l o s 

p r i n c i p i o s de este la tercera sa l ida de D o n Q u í -

s o t e , s i e n d o así q u e c o r r e s p o n d í a f u e s e p o r 

O c t u b r e , r e s p e c t o d e h a b e r s i d o la p r i m e r a en 

u n o de l o s c a l u r o s o s dias de l m e s de J u l i o , y 

h a b e r p a s a d o en e l l a , en la s e g u n d a , y e n las 

d e t e n c i o n e s en su c a s a . p o c o m é n o s d e d o s m e s e s 

y m e d i o . D e esta a n t i c i p a c i ó n p r o v i e n e n l o s d e -

f e c t o s q u e p o r m e n o r se expresan en d i c h o p l a n 

c r o n o l ó g i c o . 

528. P e r o no p o r e s t o se ha de c r e e r q u e C e r -

v á n t e s s o l o f a l t ó en a n t i c i p a r las f e c h a s , g u a r -

d a n d o d e s p u e s c o n s e q ü e n c i a en esta a n t i c i p a c i ó n : 

p u e s a d e m a s de re fer i rse c o m o s u c e d i d a s en e l 

v e r a n o las a v e n t u r a s q u e c o r r e s p o n d í a s u c e d i e s e n 

en el o t o ñ o . aun e n t r e l o s t i e m p o s de unas a v e n -
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t u r a s , y los de o t r a s , se encuentra opos ic ion no-

table . Basle p a r a p r u e b a de e s t o , q u e despues 

d e h a b e r e s c r i t o S a n c h o en casa de los D u q u e s 

una c a r t a , f e c h a en 20 d e J u l i o ( v i . a i 3 1 , l l e g a , 1 ' 1 o 

con su amo a B a r c e l o n a pasado un m e s , y se 

h a l l a ser la mañana de San Juan ( v i l . 217 ). 

;i2g. E s t o c o n f i r m a l o q u e arr iba se d í x o ; es 

á saber que C e r v á n t e s escr ib ió su Q u i x o t e de 

p r i m e r a m a n o , sin detenerse á c o n f r o n t a r unos 

l u g a r e s con o t r o s . y sin sujetarse á l l e v a r una 

serie c a l c u l a d a en la c r o n o l o g í a de su f á b u l a . 

330. Á v ista d e los l i g e r o s d e f e c t o s que hemos 

n o t a d o , o r i g i n a d o s la m a y o r p a r t e de n o h a b e r 

r e t o c a d o y p u l i d o C e r v á n t e s su obra , es forzoso 

c o n f e s a r i n g e n u a m e n t e , q u e n o son capaces tan 

p e q u e ñ a s m a n c h a s d e afear la b r i l l a n t e h e r m o -

sura del Q u i x o t e . Y h a b i e n d o y a d r m o s t r a d o q u e , 

p o r la n o v e d a d de su o b j e t o , p o r l o b i e n m a -

n e j a d a q u e está l a acc ión , p o r la f e c u n d a var ie-

dad d e sus e p i s o d i o s , p o r l a p r o p i e d a d de sus 

caracteres , p o r la n a t u r a l i d a d y gala d e su 

n a r r a c i ó n . p o r la d u l z u r a d e su est i lo y p o r la 

s o l i d e z de su m o r a l , es d igna esta f á b u l a d e 

o c u p a r un p u e s t o d e los mas señalados en e l 

A l c á z a r d e las Musas al l a d o d e las mas famosas 

E p o p e y a s , n o d e b e m o s e x t r a ñ a r q u e h a y a m e -

r e c i d o tantos e l o g i o s de los s a b i o s , n o s o l o n a -

c i o n a l e s , sino también e x t r a n g e r o s , q u e se h a l l e 

t r a d u c i d a en casi todas las lenguas v i v a s , y q u e 

se hayan h e c h o , y se hagan de e l l a c o n t i n u a -

mente tantas edic iones . 

331 . A c r e e d o r es c i e r t a m e n t e el Q u i x o t e á 

todas estas demostrac iones d e a p r e c i o , y a c r e e d o r 

e s 
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es C e r v á n t e s á los aplausos d e todos los l i t e r a t o s , 

p o r h a b e r p i s a d o c o n pie firme un c a m i n o d e 

n i n g u n o h o l l a d o hasta e n t o n c e s , y en q u e n i n -

g u n o le ha s e g u i d o : y p o r h a b e r o b s e r v a d o en 

s u f á b u l a . q u e es d e una especie n u e v a , las r e -

g l a s q u e d i c t a la razón a y u d a d a d e la c r í t i c a . 

R e g l a s q u e n o p u d o e n c o n t r a r e s c r i t a s , p e r o 

r e g l a s q u e d e b e n s e r v i r en adelante p a r a f o r -

m a r e l j u i c i o d e las c o m p o s i c i o n e s d e esta especie , 

si a c a s o se a t r e v e a l g u n o á seguir á C e r v á n t e s p o r 

tan d i f í c i l senda hasta l a c u m b r e d e l P a r n a s o 

j i , ¿ » • 

• . . . • r 

A.¿i • j í Í ' • r , - í . ' ¡ » , v w -
-
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D E L Q U I X O T E . 
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P A R T E I . T O M O I I . 

F B I H E R A S A L I D A . 

C a p ' t d i o II y n i . Sal ló D o n Q u i x o t e 
muy de madrugada p o r e l C a m p o d e 
Montie l u n dia de los calurosos de J u l i o . 
D e s p u e s de haber caminado todo el d i a , 
l l egó al a n o c h e c e r á u n a v e n t a , en donde 
l e armáron cabal lero . 

CAP. IV. y v. Sale de esta venta al otro 
dia de m a d r u g a d a , armado ya cabal lero. 
Encuéntrase c o n los mercaderes de T o l e d o , 
q u e le d e x a n tendido en el suelo y m o -
lido á palos. R e c ó g e l e P e d r o Alonso, vec ino 
de su pueblo , adonde le l l e v ó , y l legaron 
al anochecer . 

S E G U N D A S A L I D A . 

CAP. VI y v n . Á otro dia se hizo el e s -
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crut inio de los l ibros de D o n Q u i x o t e , . 

quien durmió todo aquel d i a , y es tuvo 

otros dos en la c a m a , al cabo d e los quales 

se levantó y se m a n t u v o q u i n c e dias m u y 

sosegado en casa. E n este t iempo sol ic i tó á 

Sancho P a n z a , para q u e le s i rv iese de 

escudero , y juntos salieron una n o c h e por 

e l mismo C a m p o de M o n t i e l , y p o r el 

propio camino q u e Labia tomado D o n 

Q u i x o t e en su p r i m e r viage. H u b o , s e g ú n 

esta c u e n t a , veinte dias de d i f e r e n c i a e n -

tre su primera y segunda salida. 

C A P . V I I I . E l dia 21 de la acc ión d e D o n 
Q u i x o l e f u é la aveutura de los m o l i n o s de 
v i e n t o , despues de la qual s iguieron el 
c a m i n o del Puerto Lápice . Aquel la n o c h e 
la pasaron en una a r b o l e d a , y el dia 22 á 
las tres de la tarde descubrieron el P u e r t o , 
en el qual sucedió la aventura d e I09 
M o n g e s Beni tos , y la d e l V i z c a í n o . 

C A P . I X . HASTA EL X I I . D i a 22 se a c a b ó la 

batalla con el V i z c a i n o . S e entraron S a n -

c h o y su a m o en u n b o s q u e , c u r ó s e D o n 

Q u i x o t e la o r e j a , c o m i e r o n tarde y de 

pr iesa , y faltándoles t iempo para l l e g a r á 

p o b l a d o , se q u e d a r o n en las chozas de 

unos c a b r e r o s , en donde estos c o n t a r o n á 

18. 
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D o n Q u i x o t e la historia del pastor Grisós-

torao. 

C A P . X I I I . H ASTA EL x v . Dia 2.3 salió Don 
Quixote de la cabaña de los cabreros , fué 
al lugar de la sepultura del pastor Gr isós-
t o m o , á í b y o entierro asistió. Acabado 
este se e n t r ó , acompañado de Sancho, á 
buscar á la pastora Marcela por el monte 
en donde se habia ocultado. Habiendo 
andado por él mas de dos horas sin e n -
contrar la , viniéron á parar a u n p r a d o , 
adonde se apearon con ánimo de pasar allí 
la siesta, y les sucedió la desgraciada a v e n -
tura de los Y a n g ü e s e s : despues de la qual 
al anochecer de este dia l legaron á la f a -
mosa venta del encantamiento, q u e D o n 
Quixote creia ser castillo. 

C A P . X V I . H A S T A EL X X I . Aquel la noche 
la pasáron en esta venta , y en ella sucedió 
lo del arriero y Maritornes, el quadri l lero 
y bálsamo de Fierabras. A l otro d i a , que 
fué el 24, manteáron á Sancho en la misma 
venta. Habiendo salido de e l la , peleó D o n 
Quixote con los dos rebaños de ovejas , y 
por la noche del mismo dia sucedió la 
aventura del entierro y la de los batanes, 
la qual se concluyó al amanecer del otro 
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d i a , que fué el 2 5 , y en é l ganó el yelmo 

de Mambrino. 

C A P . X X I I y x x m . E n el propio dia 25 
de la acción dió D o n Q u i x o t e libertad á los 
galeotes, y despues de esta aventura se 
entró con Sancho en Sierra M o r e n a , en 
cuyas entrañas pasáron la noche. A l si-
guiente dia 26 se hallaron en la misma 
Sierra la maleta y encontráron á C a r -
denio. 

C A P . X X I V . H A S T A E L X X X I I . E l mismo 
dia 26 desp ues de la pendencia de C á r -
denlo determinó D o n Q u i x o t e quedarse 
haciendo penitencia , y enviar á Sancho 
con la carta á Dulcinea y la libranza de 
los tres pollinos fecha en 21 de Agosto de 
aquel año. D e esta fecha se infiere , que 
siendo el dia 26 de la primera salida de 
D o n Q u i x o t e el 22 de Agosto , aquella sa-
lida fué la madrugada del 28 de Julio del 
mismo año. A l siguiente 23 de Agosto , 
y 27 de la acción de Don Q u i x o t e , l legó 
Sancho á medio dia á la v e n t a , en donde 
encontró al Cura y al B a r b e r o , que le 
hiciéron volver atras en busca de su amo. 
A otro dia , que f u é el 24 de Agosto y 28 

\ 
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de la a c c i ó n , e l C a r a y el B a r b e r o a c o m -
pañados de S a n c h o l legaron á las tres de 
la tarde á la entrada de la S ierra . Sancho 
se internó para ir al lugar adonde habia 
d e x a d o á su a m o haciendo p e n i t e n c i a , y 
el C u r a y el B a r b e r o se q u e d a r o n allí 
a g u a r d á n d o l e . E n este intermedio se encon-
traron con C a r d e n i o y Dorotea , quienes 
contáron su l a r g a historia. C o n c l u i d a esta, 
v o l v i ó S a n c h o d i c i e n d o , q u e su amo no 
quería salir d e l l u g a r donde estaba , lo que 
les o b l i g ó á todos á irle á buscar, y habiendo 
andado tres q n a r t o s de l e g u a , descubrieron 
entre unas p e ñ a s á D o n Q u i x o t e , quien 
luego q u e o y ó la súplica de D o r o t e a , se 
puso en c a m i n o c o n toda la c o m i t i v a , y 
l legaron á u n a fuenteci l la en donde se 
apearon. T o d o esto sucedió en la misma 
t a r d e , y C e r v a n t e s o lv idado d e el lo d i c e , 
q u e comieron e n la íuenteci l la y despues 
de comer v o l v i e r o n á tomar el camino. 
T a m b i é n d ice e n boca del C u r a , q u e 
desde la salida d e la S ierra hasta la venta 
habia dos l e g u a s , lo que no se c o m p o n e 
bien con h a b e r tardado en el camino 
aquella l a r d e , y loda la mañana del dia 
siguiente a5 d e Agosto y 29 de la acc ión 
q u e l legáron á la v e n t a , habiendo tardado 
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el mismo t iempo el C u r a , e l B a r b e r o y 

S a n c h o en ir desde la venta hasta la e n -

trada d e la S i e r r a , y p o r consiguiente 

debia haber m u c h o m a s de d o s leguas. 

C A P . X X X I I I . H A S T A EL X L I I I . E n este 
mismo dia 29 d e la acc ión y 25 de Agosto 
l legaron también á la v e n t a Lusc inda y 
D o n F e r n a n d o , c o n lo q u e se c o n c l u y ó 
fe l izmente el episodio de C a r d e n i o y D o -
rotea. Despues l legó el C a u t i v o y Z o r a y d a , 
c u y a historia es otro episodio. L u e g o e n t r ó 
el O i d o r hermano del C a u t i v o con su hija 
D o ñ a C l a r a , m o t i v o de otro episodio. 

C A P . X L I I I . H A S T A EL X L V I I . E l d i a 3 o d e 

la acc ión y 26 de Agosto l l e g á r o n á la venta 
los criados d e D o n L u i s , q u e disfrazado 
en trage de m o z o de muías seguia á la hi ja 
del O i d o r . S u c e d i ó la historia d e estos 
criados c o n D o n L u i s , la p e n d e n c i a d e 
Sancho con el b a r b e r o de la a lbarda , la 
de los quadri l leros y sus c o m p a ñ e r o s c o n 
D o n Q u i x o t e , la de este con S a n c h o , p o r -
q u e habló mal de la P r i n c e s a M i c o m i c o n a , 
y despues de sosegado t o d o , á otro dia 3 i 
de la acción y 27 de Agosto p o r l a m a ñ a n a , 
f u é e l fingido encanto d e D o n Q u i x o t e y 
su salida de la venta en un c a r r o de bueyes. 
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acción y 27 de Agosto se encontró el C a -
nónigo de T o l e d o con Don Q u i x o t e y su 
comit iva , con quienes tuvo varios co lo-
quios. Sucedió la l legada y episodio del 
cabrero y la aventura de los diciplinan-
tes. Concluida esta siguió D o n Q u i x o t e 
con el C u r a y el Barbero el camino de 
su aldea. Era entonces medio dia , y al 
c a b o de seis dias enlráron en ía dicha 
aldea D o m i n g o á la mitad del dia : que 
por esta cuenta era el 37 de la acción 
y 2 de Sept iembre á medio dia. 

R E S U M E N D E E S T E C Ó M P U T O . 

Sale Oon Quixote dia a8 de V DÍAS « 

Julio , y vuelve á su casa d í a } . . 3 i T o t a l : 37 dias 
ag I I desde J8 do J o -

Está en su casa 18 dias .) ! lio hasta a de Sep-
esto es hasta el 16 de Agosto.. I ' ' 1 8 V . t ' e m b r e , tiempo 

Sale segunda vez con San \ / de la duración de 
cho, y emplea 17 dias hasta I I l a . fábula en la 
la vuelta á su casa en j de?' ' ' 7 1 P " ™ « " parte del 
Septiembre. . . . . . ) ) Q " « o t e . 

P A R T E I I . T O M O V . 

T E R C E R A S A L I D A . 

C A P . I . HASTA EL V I I . Está D o n Q u i x o t e 

casi un mes quieto en su casa. Gasta en 
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varios coloquios dos dias, que juntos con 

los antecedentes vendrán á componer todo 

elmes de Sept iembre. Despues de tres dias, 

esto es en 3 de Octubre, salen Don Quixote 

y S a n c h o tercera vez al a n o c h e c e r , y to-

man el camino del Toboso. 

CAP. v m . Pasan aquella noche y un dia 
camino d e l T o b o s o sin aventura ni suceso , 
y á otro dia 5 de Octubre al anochecer 
l legaron á un encinar cerca del T o b o s o , y 
habiéndose aguardado allí , entráron en 
el L u g a r á la media noche. 

C A P . I X . HASTA EL X I . E n e l d i a 6 d e O c -

tubre sucedió el encantamiento de D u l -
cinea , y despues siguieron el camino de 
Zaragoza los dos aventureros. A l fin de 
este dia 6 de O c t u b r e fué la aventura de 
los farsantes, que según su relación , ha-
bían hecho aquella mañana , que era la 
O c t a v a del C o r p u s , el Auto de Jas Cortes 
de la m u e r t e . Y e r r o de cronología en que 
incurr ió C e r v á n t e s , poniendo en Octubre 
la Octava del Corpus. También cometió 
otro y e r r o de geograf ía , d i c i e n d o , que 
al salir del Toboso D o n Quixote y Sancho 
siguiéron el camino de Zaragoza, porque 
todos los L u g a r e s de las aventuras desde 
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el Toboso hasta las lagunas de Ruydera 

deben estar al medio dia del T o b o s o , d i -

rección contraria á Z a r a g o z a , que está al 

norte , como se demuestra en el itinerario 

señalado en el mapa desde el número 17 

hasta el 22. Este y e r r o le repitió en el 

c a p . x iv . • 

C A P . X I I . HASTA EL x iv . L a noche del dia 6 

de Octubre fué la llegada del caballero de 
los Espejos ; en ella pasó el coloquio de 
los dos escuderos y de los dos caballeros. 
D o n Q u i x o t e refirió al de los E s p e j o s , q u e 
los encantadores habian transformado á 
Dulc inea dos dias habia en a ldeana; y 
habiendo sucedido esto el dia anterior á 
aquella n o c h e , no es verosímil que tan 
presto se le hubiese olvidado. E l dia 7 de 
Octubre al amanecer fué vencido el caba-
llero de los Espejos por D o n Q u i x o t e , 
quien junto con Sancho volv ió á proseguir 
su camino de Zaragoza. 

C A P . X V . H A S T A EL X I 3 Í . E l dia 7 de O c t u -
bre se encontró Don Q u i x o t e con el caba-
llero del verde g a b á n , y sucedió la aven-
tura de los leones, y á las dos de la tarde 
del mismo dia llegáron á la aldea y casa del 
del verde gaban, en donde se mantuvieron 

D E L Q U I X O T E . 2 8 3 

D o n Q u i x o t e y S a n c h o quatro dias, esto es 

hasta mediado el dia 11 de Octubre , y al 

anochecer de este l legáron al Lugar de 

t Camacho el r ico. 

C A P . x x . H A S T A EL X X I I I . D i a 1 2 d e O c -

tubre estuvieron en las b o d a s de C a m a -
cho : hasta el i 5 se mantuviéron con Ba-
silio y Quiteria , y el 16 partió Don Q u i -
xote con Sancho y el primo para la cueva 
de Montesinos , adonde l legáron el dia 17 
á las dos de la tarde. Inmediatamente 
entráron á D o n Q u i x o t e en la cueva y le 
volvieron luego á s a c a r , y despues contó 
á Sancho y al pr imo lo q u e habia visto 
en ella. 

C A P . X X I V . H A S T A EL X X V I I I . D e allí v o l -

viéron á tomar el c a m i n o , en el que e n -

contráron al mozo de las alabardas y al 

page que iba á sentar plaza de so ldado, 

y al anochecer l legáron á la v e n t a , en que 

sucedió la aventura de los títeres. A otro 

dia á las ocho dexáron la venta Sancho y 

D o n Q u i x o t e , y se pusieron en camino , 

por el qual anduvieron dos dias sin acon-

tecerles cosa dig na de escr ib irse , hasta 

que al tercero dia, esto es e l 20 de O c t u -

bre , llegáron cerca del L u g a r del rebuzno. 
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en donde sucedió la aventura de que 
salió Sancho apaleado y apedreado D o n 
Quixote. Queriéndose con este motivo des-
pedir Sancho de su a m o , este le ajusta la 
cuenta de sus salarios el dia 20 de O c t u -
b r e , y le dice que habia 2 5 dias q u e ha-
bían salido de su L u g a r : error de c r o -
n o l o g í a , pues habiendo salido el dia 3 de 
O c t u b r e por la n o c h e , no habia sino 17 
dias. D i c e también D o n Q u i x o t e , que 
apénas habia andado dos meses en el dis-
curso de sus salidas, lo q u e es c i e r t o , 
pues solo eran 36 dias : los demás q u e 
habia de acción los había pasado en su 
casa. 

CAP. XXIX. Dos dias despues , esto es 
el 22 de O c t u b r e , l legó Don Quixote a l 
l i b r o , en donde sucedió la aventura del 
barco encantado. A q u í cometió Cervantes 
un notable yerro de geografía , porque 
dividida en cinco jornadas la distancia que 
hay desde la' venta de los títeres, que en 
el itinerario del mapa es el número 26 , 
hasta el rio E b r o y aventura del barco 
encantado número 28 , corresponde á cada 
jornada unas i4 leguas de andadura, y no 
es posible que Rocinante y el rucio andu-
viesen tanto camino en tan poco tiempo. 
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C A P . X X X . H A S T A EL X X X I I I . E l d i a 2 3 d e 

Octubre al ponerse el sol encontró D o n 
Q u i x o t e á los D u q u e s , quienes le l levaron 
á su p a l a c i o , en donde fué recibido c o n 
ostentación como caballero andante , y 
despues de haber comido se retiró á d o r -
mir la siesta. A q u í tuvo Cervantes un n o -
table descuido, pues habiendo dicho q u e 
D o n Q u i x o t e encontró á los D u q u e s a l 
ponerse el so l , los hace comer luego q u e 
l legaron al palacio, como si fuese m e d i o 
dia , é irse k dormir la siesta. T a m b i é n 
cometió un yerro de c r o n o l o g í a , p o r q u e 
supone , que esto sucedió en un dia d e 
verano, siendo el 23 de O c t u b r e . 

CAP. x x x i v . y x x x v . D e allí á seis dias, 
esto es el 29 de Otetubre, se celebró la monte-
ría con que los D u q u e s obsequiaron á D o n 
Q u i x o t e . Dice Cervantes que era la mi tad 
del v e r a n o , faltando á la veros imi l i tud, 
pues era el mes de O c t u b r e , bien q u e 
concuerda con lo que habia dicho antes. 

C A P . X X X V I . HASTA EL X L I . E l dia siguiente, 
3o de Octubre , despues de comer fué la 
aventura de la T r i f a l d i , y á la noche l a 
del Clavi leño Al ígero. A q u e l dia escribió 
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S a n c h o nna car ia á su muger fecha en 20 
d e Jul io de J6»4. N o t a b l e anacronismo, 
pues aquel dia era el 5o de O c t u b r e según 
la cronología q u e entabló Cervantes en su 
p r i m e r a p a r t e , y respecto q u e esta se i m -
p r i m i ó e l a ñ o de i 6 o 5 , debia ser á lo 
menos , para ser verosímil la fecha de la 
carta , de 5 o d e O c t u b r e de 1604. 

C A P . XI .II y X L I I I . Final izada la aventura 
de la T r i f a l d i ó D u e ñ a Dolor ida con el 
v u e l o de C l a v i l e ñ o la noche del dia 3o de 
O c t u b r e , al s iguiente S i del m i s m o , m a n -
d ó el D n q u e á S a n c h o q u e se dispusiese 
para i r al G o b i e r n o de su ínsula al dia 
siguiente i d e N o v i e m b r e , y D o n Q u i x o t e 
le dió los consejos sobre el modo con q u e 
habia de portarse en la ínsula . 

CAP. XLIV. V a Sancho al G o b i e r n o el 
mismo dia 3 i p o r la tarde, en lo q u e falló 
C e r v a n t e s á la verosimil i tud , pues el mis-
m o dia habia dicho el D u q u e á S a n c h o , 
q u e no le habia de enviar hasta el dia 
siguiente, y n o se alega causa n inguna para 
esta mudanza y aceleración. 

CAP. XLV. L l e g a Sancho á su G o b i e r n o 
el dia 1 de N o v i e m b r e p o r la mañana : 
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toma p o s e s i o n , y despues hace los famosos 

juicios de la ramera y del v ie jo embustero, 

q u e e n c e r r ó los diez escudos que debia en 

un b á c u l o d e caña', para j u r a r que los 

habia p a g a d o , y también el d e l sastre de 

las caperuzas. 

CAP. XLVI. E n el mismo dia 1 de N o v i e m -
bre que l legó Sancho á su G o b i e r n o , d e s -
pachó la D u q u e s a á un p a g e con la carta 
de Sancho para Teresa P a n z a , y D o n Q u i -
xote h a b l ó c o n Al t i s idora , de lo que r e -
sultó cantarle á esta D o n Q u i x o t e á las 
once d e la noche de a q u e l dia un R o -
mance. A c a b a d o este, sucedió la aventura 
de los g a t o s , . d e cuya resulta estuvo D o n 
Q u i x o t e en la cama c inco d i a s , esto es 
hasta e l 6 de N o v i e m b r e inclusive. 

C A P . XLVII. E l d i a 1 d e N o v i e m b r e 

comió Sancho e n p ú b l i c o , y estando 

comiendo recibió una carta d e l D u q u e 

fecha el 16 de Agosto . D o s anacronismos 

comete aquí C e r v á n t e s ; el pr imero contra 

la cronología de su fábula , pues , según 

e l l a , la carta debia tener la fecha de 3 i de 

O c t u b r e ; y el segundo respect ivo á la 

fecha de la carta de Sancho á su m u g e r , 

pues esta , q u e se escribió el dia antes q u e 
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la del D u q u e , tenia la fecha de 20 de 
Julio. 

C A P . X L V I I I . En el capítulo X L V I d ixo 
C e r v a n t e s , que de resulta de la aventura 
de los gatos estuvo D o n Quixote cinco dias 
en la cama, esto es hasta el 6 de N o v i e m -
bre ; ahora dice , que estuvo sin salir a l 
públ ico seis dias, esto es hasta el 7 de 
Noviembre . En una noche de estas fué á 
visitar Doña R o d r í g u e z á D o n Q u i x o t e , y 
la azotaron la Duquesa y Altisidora. 

C A P . X L I X . E l d i a 1 d e N o v i e m b r e e n 

la noche cenó Sancho con licencia del 
D o t o r Pedro R e c i o : despues de la cena 
salió á r o n d a r , y de allí á dos dias f u é el 
fin trágico de su Gobierno. 

CAP. L. En este capítulo repite C e r v a n -
tes la embaxada que la Duquesa envió 
despues de la aventura de Doña R o d r í -
guez á Teresa Panza con un p a g e , el qual 
llevaba una carta de su marido y el ves-
tido de c a m p o , con otra carta de la D u -
quesa y una gran sarta de corales ricos. 
Falta en esto á la verosimil i tud, pues en 
el capitulo X L V I habia despachado al mismo 
page con sola la carta de Sancho y el ves-
tido ; pero ya se le habia o l v i d a d o , é in-

currió 
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curr ió en este descuido y repetición. T a m -

bién cometió un y e r r o de geograf ía , p o r -

que en seis dias quando mas va el page 

al L u g a r de D o n Q u i x o t e , se detiene en 

él casi un dia , y vue lve c o n la respuesta, 

l o que no pudo ser , estando el L u g a r de 

D o n Quixote en la M a n c h a ¡unto a l T o b o -

s o , y el palacio de los D u q u e s en Aragón 

á las orillas del Ebro . 

CAP, t i . E l dia 2 de N o v i e m b r e almorzó 
S a n c h o , y á la tarde de a q u e l dia hizo unas 
constituciones para el b u e n gobierno de 
su Insula. E l m a y o r d o m o tenia dispuesto 
haberle salir del G o b i e r n o aquella noche. 

CAP. HI. E n este dia estaba ya sano D o n 
Q u i x o t e de los araños d e los gatos, en lo 
que tardó ocho dias, y habiéndolos r e c i -
bido el 1 de N o v i e m b r e , debia ser este 
dia el 9 del mismo mes. A l medio dia del 
siguiente 1 o de N o v i e m b r e llegó de vuelta 
el page que habia ido á casa de Sancho : 
cosa m u y inverosímil , q u e en tan corto 
t iempo pudiese haber ido y vuelto desdelas 
oT-illas de E b r o hasia Argamasi l la de Alba. 
En el mismo dia desafió Don Q u i x o t e al 
agraviador de la hija de D o ñ a Rodríguez : 
el Duque aplaza campo para este re to , y 

1 . i 9 



señala el plazo paca de allí á seis dias, que 

seria el 16 de N o v i e m b r e . 

CAP. m i . L a noche del séptimo dia del 
G o b i e r n o fué la alarma fingida con que 
acabó Sancho su comision. L l e g ó á ella el 
dia 1 de N o v i e m b r e , y así el dia 7 del mis-
m o p o r la noche le sucedió esta aventura. 
P e r o toda esla cuenta de Cervantes está 
m u y e r r a d a , pues en el capítulo LI ha 
d i c h o q u e el segundo dia del Gobierno 
fué q u a n d o sucedió su acabamiento: ade-
mas de que el no decir ni en g e n e r a l , en 
que se ocupó los cinco dias, que aquí su-
pone hubo de mas, siempre es descuido. 
En el mismo capítulo d i c e , q u e Sancho se 
f u é el dia siguiente por la m a ñ a n a , esto 
es el 8 de N o v i e m b r e temprano : de donde 
resulta que habia tenido el G o b i e r n o solos 
siete d i a s , y el mayordomo le d i c e , que 
ha de dar residencia de los diez dias q u e 
habia tenido el G o b i e r n o , y según esto 
era el 11 de N o v i e m b r e p o r la mañana : 
otro anacronismo. 

CAP. LIV. E l dia 12 de N o v i e m b r e díso 

el D u q u e á Don Quixote , que de allí á 

quatro dias se presentaría el agraviador de 

la h i ja de D o ñ a R o d r í g u e z , y el mismo 

* 
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dia venia Sancho de la Insula en busca de 

su amo : otro anacronismo. 

CAP. LV. E l dia I3 encontró D o n Q u i -
xote la salida de la caverna d o n d e habia 
caido Sancho la noche antes, q u e por la 
verdadera cuenta debia ser el dia 4 de 
N o v i e m b r e , por el dicho de C e r v a n t e s el 
9 , y por el del mayordomo , q u e conf irmó 
Sancho despues de haber salido , el 12 del 
mismo mes : prueba de lo embrol lado de 
la cronología. También repite a q u í C e r -
v á n t e s , que era v e r a n o , d e b i e n d o s e r , 
según su c r o n o l o g í a , el mes de N o v i e m -
bre. 

CAP. LVI. E l dia 16 de N o v i e m b r e fué el 
desafío aplazado para este d i a , de cuyas 
resultas dixo Tosí los , que q u e r i a casarse 
con la hija de D o ñ a R o d r í g u e z . 

C A P . L V I I . H A S T A EL L I X . U n dia despues 

del desalío se despide de los D u q u e s Don 

Q u i x o t e , quien por el deseo q u e tenia de 

salir á otras aventuras , se p u e d e c r e e r , 

que lo haria poco despues del referido 

desafío. Cervantes no determina este d ia , 

y así puede suponerse , que era e l 18 de 

Noviembre. A l dia siguiente de mañana 

» 9 -
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se partió Don Q u i x o l e de casa de los D u -

ques, esto es el 19 de Noviembre . En el 

mismo sucedió la aventura de los Santos, 

la de las pastoras y la de los toros , des-

pués de la qual se encontró Dou Q u i x o l e 

por la noche en la venta con G e r ó n i m o , y 

al dia siguiente 20 de N o v i e m b r e salió 

temprano de la venta para Barcelona. 

CAP. LX. E n séis dias, esto es hasta el 
26 de N o v i e m b r e , nada aconteció digno 
de notar á nuestros aventureros. E l dia 26 
por la noche la pasaron en unas arboledas, 
en donde Sancho acoceó á su a m o , y se 
asustó con los cuerpos de los ahorcados 
que estaban colgados de los árboles. A 
otro dia al amanecer los sorprehendió 
R o q u e Guinart con su quadrilla de ban-
doleros. 

C A P . I X I . HASTA EL L X I I I . Tres dias y 
tres noches estuvo D o n Q u i x o t e con los 
bandoleros, hasta el 29 de N o v i e m b r e , que 
supone Cervantes contra la verosimil itud, 
ser víspera de San Juan. E l dia siguiente 
00 al salir el sol entró Don Quixote en 
Barcelona. A q u e l dia hubo bayle por la 
noche en casa de D o n Antonio M o r e n o , 
que hospedó á D o n Quixote , y al sigui- ' 

/ 
t 
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ente , 1 de Dic iembre, se hizo la e x p e r i e n -

cia de la cabeza encantada. Determináron 

correr sortija el dia 7 , pero 110 se e f e c -

tuó. Salió D o n Q u i x o t e á pasear á pie por 

la ciudad y v ió la imprenta : todo esto el 

dia 1 de D i c i e m b r e , en cuya tarde fueron 

también á ver las galeras. 

CAP. LXIV. E l dia 3 de D i c i e m b r e salió 
el barco para traer á Don G r e g o r i o de 
A r g e l . Dia 5 se hicieron á la vela las g a -

o o 

leras para L e v a n t e , y el dia 6 , saliendo 

D o n Quixote á pasearse por la p l a y a , se 

encontró con el cabal lero de la Blanca 

L u n a , y f u é vencido por él. 

CAP. LXV. D e resulta del vencimiento 
estuvo D o n Q u i x o t e en cama seis d i a s , 
esto es hasta el 11 de Dic iembre inclusive. 
E l dia 12 entró D o n Antonio á decir á D o n 
Q n i x o t e , q u e había l legado de A r g e l D o n 
G r e g o r i o . D e allí á dos dias, e s t o e s e l i 4 ? 

tratáron sobre el modo de que Ricote y su 
hija quedasen en España. El i5 partiéron 
D o n Antonio y D o n G r e g o r i o á M a d r i d , 
y el 18 saliéron Don Q u i x o t e y Sancho 
para su patria. Había dos meses que C a r -
rasco habiasido vencido por Don Q u i x o t e , 

) 
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y C e r v a n t e s o lv idado de esto le hace d e c i r , 

q u e habia ya tres meses. 

C A P . L X V I . H A S T A EL L X I X . E l d i a 2 5 d e 

D i c i e m b r e l legaron D o n Q u i x o t e y S a n -
c h o á u n L u g a r , camino de su patria. A q u e -
lla n o c h e la pasaron al s e r e n o , y el dia ?,4 
e n c o n t r a r o n u n c o r r e o de á p i e , q u e era 
e l l a c a y o Tosí los. E n aquel dia 24 pasaron 
v a n a s cosas y tuvieron e n el campo la 
n o c h e , en la qual sucedió la a v e n t u r a de 
los c e r d o s . A l otro dia 2 5 de D i c i e m b r e , al 
p o n e r s e el s o l , salieron al camino unos 
h o m b r e s , arrestaron á D o n Q u i x o l e y á 
S a n c h o , y los l levaron á la Q u i n t a de los 
D u q u e s ; y aquella misma noche sucedió 
la e x t r a o r d i n a r i a representación de la 
r e s u r r e c c i ó n de Al t i s idora muerta p o r el 
desden d e D o n Q u i x o t e . 

C A P . LXX. H A S T A EL L X X I I . E l d i a 2 6 d e 

D i c i e m b r e , despues de c o m e r , salió D o n 
Q u i x o t e de casa de los D u q u e s en p r o -
s e c u c i ó n de su v iage. E n la noche d e este 
dia c o m e n z ó á acotarse S a n c h o , y el s i -
g u i e n t e 27 estuvieron , despues de h a b e r 
andado tres l e g u a s , esperando en un m e -
són á q u e l legase la noche . E n este mesón 
f u é e l e n c u e n t r o de D o n A l v a r o Tar fe . Á 
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la tarde salieron D o n Q u i x o t e y S a n c h o y 

pasaron la noche entre u n o s árboles . E l 

dia 28 continuaron su camino. A la n o c h e 

acabó S a n c h o de azotarse p o r el d e s e n -

canto de D u l c i n e a , y al s iguiente dia 29 

entraron en Argamasi l la d e A l b a su patria. 

E s poco tiempo el que da aquí C e r v a n t e s 

á D o n Q u i x o t e y S a n c h o , p a r a l legar desde 

casa de los D u q u e s hasta su L u g a r . 

C A P . L X X I I I y L X X I V . E l d ia 2 9 se pasó e n 

co loquios con el C u r a y e l Bachi l ler , y a l fin 

con el A m a y la Sobrina , á quienes p ide 

D o n Q u i x o t e , q u e le l l e v e n á la cama , 

p o r q u e se sentía no m u y b u e n o . Seis dias 

estuvo con ca lentura , esto es desde el 3o 

de D i c i e m b r e hasta todo e l 4 de E n e r o . E l 

siguiente 5 vuelto y a en su a c u e r d o , h i z o 

testamento, y e l 8 m u r i ó . 



R E S Ú M E N D E E S T E P L A N , 

Y D U R A C I O N D E T O D A L A F A B U L A . 

Respecto á q u e Cervantes fingió á su 
Héroe moderno , y que 4 cada paso alude 
el mismo D o n Q u i x o t e á sucesos rec ien-
tes entonces , es f u e r z a suponerle c o n t e m -
poráneo de C e r v a n t e s , y habiéndose i m -
preso el a ñ o de i 6 o 5 la primera parte del 
Q u i x o t e , su primera salida debió ser el 
año anterior de 1604 , y b a x o de este 
supuesto se f u n d a el siguiente cómputo. 

Sale Don Qnixote la primera vez el\ DI»S -» Total-
dia *8 de Julio de 1604 , y vuelve el}. . 3 )mc3c,,dia.. 

del mismo I 
Está eu su casa diez y ocho dias 18 I 
Sale segunda vez el dia 17 do Agosto, 

y no vuelve liasta el dia 1 de Sept¡em- >..17 
t i e ' . ./ 1 , 

Se está en su casa treinta y un dias 5t / " ' 1 2 

Sale tercera vez el dia 3 de Octubre'! | 

en la noche, y no vuelve basta el 20 de! . . 3i I 
Diciembre j I 

Está enfermo desdo el dia 3o de'J 
Diciembre de i6o4 , hasta el dia 8 de >-. 10 I 
Enero del año de i6o5, en qne murió. J 1 J 

• ' 

P R U E B A S Y D O C U M E N T O S 

Q U E J U S T I F I C A N 

L A V I D A D E C E R V A N T E S . 

Los números corresponden á los que se 
han puesto en la vida. 

(1) PACE I5 : Nació en Alcalá. Acerca de la patria de 
Cervántes ba habido muchas y muy diversas opiniones. 
Ni la universal erudición de Tomas Tamayo de Vargas 
ni la vasta literatura de Don Nicolás Antonio , ni'el h a -
ber vivido ámbos en el mismo siglo en que murió Cer-
vántes , fué bastante para que supiesen su patria. El 
primero lo hace natural de Esquívias (1) Lugar del 
Reyno de Toledo , fundándose sin duda en las expresiones 
del mismo Cervántes , que llama á Esquívias Lugar 
por mil causas famoso y particularmente por sus ilus-
tres linages. Esta expresión dicha por un hombre que 
á cada paso hacia mención de su hidalguía , era motivo 
suficiente para creer, que tenia interés y enlace con las 
familias ilustres de Esquívias : y asi era en realidad; pero 
este Ínteres de Cervántes no era por sí mismo , sino por 
su muger Doña Catalina de Salazar. Tomas Tamayo de 

(1) Contra id quad antea diximus de hujus patria . 
V- Thomas Tamajus Esquívias oppido agri Toletani 
eum adjudicat. Nicol. Ant. Bibliot. Hisp. 

i 



R E S Ú M E N D E E S T E P L A N , 

Y D U R A C I O N D E T O D A L A F A B U L A . 

Respecto á q u e Cervantes fingió á su 
Héroe moderno , y que 4 cada paso alude 
el mismo D o n Q u i x o t e á sucesos rec ien-
tes entonces , es f u e r z a suponerle c o n t e m -
poráneo de C e r v a n t e s , y habiéndose i m -
preso el a ñ o de i 6 o 5 la primera parte del 
Q u i x o t e , su primera salida debió ser el 
año anterior de 1604 , y b a x o de este 
supuesto se f u n d a el siguiente cómputo. 

Sale Don Quixote la primera vez el\ DI»S -» Total-
dia de Julio de 1604 , y vuelve el}. . 3 )mc3c,,dia.. 

del mismo I 
Está eu su casa diez y ocho dias 18 I 
Sale segunda vez el dia 17 do Agosto, V 

y no vuelve liasta el dia 1 de Septíem- L 17 
bie . . J 1 , 

Se está en su casa treinta y un dias 5t / " ' 1 2 

Sale tercera vez el dia3 de Octubre} | 
en la noche, y no vuelve basta el 20 de! . . 37 I 
Diciembre j I 

Está enfermo desdo el dia 3o de'J 
Diciembre de i6o4 , hasta el dia 8 de >-. 10 I 
Enero del año de i6o5, en que murió. J 1 J 

• ' 

P R U E B A S Y D O C U M E N T O S 

Q U E J U S T I F I C A N 

L A V I D A D E C E R V A N T E S . 

Los números corresponden á los que se 
han puesto en la vida. 

(1) PAGE I5 : Nació en Alcalá. Acerca de la patria de 
Cervántes ba habido muchas y muy diversas opiniones. 
Ni la universal erudición de Tomas Tamayo de Vargas 
ni la vasta literatura de Don Nicolás Antonio , ni'el h a -
ber vivido ámbos en el mismo siglo en que murió Cer-
vántes , fué bastante para que supiesen su patria. El 
primero lo hace natural de Esquívias (1) Lugar del 
Reyno de Toledo , fundándose sin duda en las expresiones 
del mismo Cervántes , que llama á Esquívias Lugar 
por mil causas famoso y particularmente por sus ilus-
tres linagt-s. Esta expresión dicha por un hombre que 
á cada paso hacia mención do su hidalguía , era motivo 
suficiente para creer, que tenia interés y enlace con las 
familias ilustres de Esquívias : y asi era en realidad; pero 
este ínteres de Cervántes no era por sí mismo , sino por 
su muger Doña Catalina de Salazar. Tomas Tamayo de 

(1) Contra id quad antea diximus de hujus patria . 
V. Thomas Tamajus Esquívias oppido agri Toletani 
eum adjudicat. Nicol. Ant. Bibliot. Hisp. 

/ 
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Vargas qnc ignoraba este enlace, sacó nna conseqüencia 
equivocada do aquel principio cierto y verdadero. 

Don Nicolás Antonio se inclina á que Cervántes fué 
natura] ú oriundo de Sevilla (i). Lo primero, lo prueba 
con un dicho del mismo Cervántes en el prólogo de sus 
Comedias, donde asegura haber visto quando niño re-
presentar al famoso cómico Lope de Rneda. Lo segundo , 
lo infiere de los apellidos Cervántes y Saavedra, que son 
propios de algunas familias distinguidas de Sevilla. Ambas 
conjeturas no prueban lo que se intenta. La primera , 
porque en ella hace Don Nicolás Antonio decir á Cer-
vántes lo que no dixo ; y la segunda, porque es muy 
común haber en un propio Lugar familias de un mismo 
apellidó , que no tienen parentesco ni concxion alguna. 

Otros han intentado hacer i Cervántes natural de Ma-
drid. Lope de Vega parece qne se inclinó á este dictamen , 
poniendo los elogios de Cervántes en boca de Laura ,Ninfa 
del rio Manzanáres , que refiere los hijos de Madrid 
dignos del Laurel de Apolo (a). El fundamento principal 
de esta opinion es un dicho del mismo Cervántes en el 
primer capitulo de su Viage del Parnaso, donde , despues 
de haber hecho una festiva despedida de esta Corte, para 
manifestar el miserable y estrecho estado a que su pobreza 
le habia reducido, concluye asi: 

A Dios hambre sotil de algún hidalgo, 
Que por no verme ante tns puertas muerto, 
Hoy de mi patria y de mi mismo salgo. 

(i) Michael de Cervantes Saavedra ílispalensis natu, 
aut origine; quorum primum confirmare is videtur, 
dum sibipuero Hispali visum fuisse Lupum de Rueda 
comcediarum scriptorem et actorem Ínter nos antiquis-
simum in prologo suarum comcediarum scribit ; alterum 
ex cognominibus, qure Hispalensium familiarum nobi*-
lium sunt, infertur. Nicol. Aut. Bibliot. Hisp. 

(a) Laurel de Apolo, Silva 5 , pág. 4ay 43. Silva 8 , 
pág. 7 3. 
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Los qnc son de este dictámen quieren , qnc la expresión 
mi patria sea relativa á la villa de Madrid, y de aquí in-
fieren que nació en ella Cervántes. El autor de su vida 
impresa en Londres el año de 1708 sigue esta opinion (1), 
y la propone como observación propia ; no obstante que 
se ve precisado á confesar que está anotada en lás apun-
taciones hechas por Don Nicolás Antonio para la cor-
rección de la liibjipteca Hispana. A este sabio no hizo 
fuerza a l g u n a , porque desde luego se impuso en la legí-
tima inteligencia del referido lugar , en el qual clara-
mente se conoce que Cervántes llama patria á toda España, 
y no á sola la villa de Madrid. 

Algunos lian querido ofuscar esta inteligencia tan 
natural y sencilla con interpretaciones voluntarias; pero 
de la misma relación de Cervántes se infiere , que, qnando 
hizo esta despedida, estaba ya inmediato á Cartagena para 
6alir de España; y esta frase y modo de hablar es muy 
propio y común en todos los que salen de su reyno para 
los extraños. Así el hacer á Cervántes natural de Madrid 
Carece de pruebas ciertas y positivas. 

En ignal caso está la opinion de los que dan á Luccna 
el honor de ser patria de Cervántes, alegando á su favor 
nna tradMon que en el dia no subsiste, y que está desnuda 
de verdad , de razones y aun de conjetnras (a): y ninguno 
de los referidos dictámenes tiene un fundamento sólido que 
convenza lo que pretenden sus autores. 

El primero que escribió con solidez sobre la patria de 
Cervántes, fué el erudito Padre Maestro Sarmiento. En el 
capitulo x x i x . parte j del Quixote, hablando el Cura 
con los que le acompañaban, les dixo : haré cuenta que 
voy sobre el caballo Pegaso, sobre la cebra ó alfana 
en que cabalgaba aquel famoso Moro Muzaraque , que 
aun hasta ahora yace encantado en la gran cuesta 
Zutano , que dista poco de la gran Campluto (3). El 

(1) Mayans , Vida de Cervántes núm. 4. 
(a) Mayans , Vida de Cervántes núm. 3. 
(3) Cervántes, Quix. part. 1 , cap. s 9 , toin. III. pág. lio. 
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mencionado Padre Maestro Sarmiento extendiendo este 
logar en so disertación sobre la Cebra , que esbribió en 
Madrid el año de 175a, continua así: advierto depaso, 
gue en llamar Cervantes á la capital la gran fom-
pluto, miraría acaso á señalar su patria con aquel 
elogio de grande, siendo cierto, que, según el Padre 
Haedo, era Miguel tle Cervantes un hidalgo principal 
de Alcalá de Henares. Esta conjetura que el Maestro 
Sarmiento saca de aquel elogio, apoyada oon la autoridad 
del Padre Haedo, es sin duda de mucho peso; pero no 
tiene toda la Tuerza precisa para un total asenso, y aunque 
nadie,como el referido sabio, podía por su grande erudición 
resolver este problema, tuvo á bien dexarle en aquel 
estado. 

Don Agustín Montiano se empeñó en dar á la opinión 
del Maestro Sarmiento todo el fundamento posible, y 
para ello , despues de varias diligencias, encontró en A l -
cali de Henáres una partida de bautismo, por la que 
consta que el Reverendo señor Bachiller Serrano bautizó 
dia pomingo á 9 de Octubre del año de i547 i Miguel, hijo 
de Rodrigo Cervántes y de su mnger Doña Leonor (1). 
Con esta nueva y auténtica prueba parecía quedar entera-
mente verificada la patria de Cervántes, sin >(* quedase 
arbitrio , ni aun para dudar á los mas escrupulosos. Asi lo 

(1) Yo el Doctor Don Hermenegildo la Puerta , Ca-
nónigo de la San/a Iglesia , Magistral de San Justo y 
Pastor en esta Ciudad de Alcalá, y Cura propio de la 
Parroquial de Sania María la Mayor de ella, certifico .-
que en uno de los libros de partidas de. bautismos de la 
referida parroquia , que dio principio en el alio de i533, 
y concluyó en el de i55o, al fol. i 9 a ; vuelta hay una 
partida del tenor siguiente. — Partida. — En Domingo 
9 días del mes de Octubre, año del Señor de 1547 años , 

fué bautizado Miguel, hijo de Rodrigo de Cervántes y 
su muger Doña Leonor : fué su compadre Juan Pardo 
bautizóle el Reverendo señor Bachiller Serrano, Cura 
de nuestra Señora : testigo Baltasar Vázquez Sacris-
'""' y y que le bauticé y firmé de mi nombre. — 

_ _ / 
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creyó y publicó Don Agustin Montiano en el Discurso 
segundo sobre las Tragedias Españolas ; no obstante 
jamas estuvo tan indecisa la patria de Cervántes, como 
despues de este descubrimiento. 

A poco tiempo de haberse estampado la partida de bau-
tismo que antecede , se encontró en Alcázar de San Juan , 
Lugar de la Mancha perteneciente al Gran Priorato d» 
Castilla, otra fe, de cuyo tenor se deduce, que á 9 de 
Noviembre del año de i558 fué bautizado por el Licen-
ciado Alonso Díaz Pajares un hijo de Blas Cervántes 
Saavedra y de Catalina López, al qoe se poso por nombre 
Miguel (1). Estas partidas dexárou la qüestion aun mas 
dudosa que lo estaba ántes de hallarlas , como lo confeso 
siempre Don Agustin Montiano. 

Aunque la fe de Alcalá de Henáres tiene á su favor la 
autoridad del Padre Haedo , son tan especiosos los funda-
mentos déla otra, que á primera vista parece que merecen 
preferirse. En primer lugar el origen del segundo apellido 
Saavedra, que usó casi siempre nuestro autor, está pa-
tente en el Cervántes de la Mancha, y no se ha podido 
descubrir en el de Alcalá. De este no ha quedado ras-
tro ni memoria en Alcalá de Henáres, y de aquel se con-
serva la familia , la casa donde se crió, y la tradición en 
fuerza do la qual señalan con el dedo á todos los pasa-

Bachiller Serrano. — Concuerda con su original. que 
queda en el Archivo de esta Iglesia y en mi poder, á que 
me remito, y por la verdad lo firmé en Alcalá en 10 
días del mes de Junio de i765. — Doctor Oon Herme-
negildo la Puerta. Montiano , Discurso a sobre las Tra-
gedias Españolas, pág. 10. 

(1) Certifico yo Don Pedro de Córdoba, Teniente Cura 
Prior de la Iglesia parroquial y mayor de Santa María 
tli esta Villa de Alcázar de San Juan, que en uno de 
los libros de bdulismos de dicha Iglesia, que principió 
en 10 di as del mes de Septiembre de i5o6, y finalizó en 
18 de Febrero de i635 , al fol. 30 hay una partida del 
tenor siguiente. — Partida. — En dias del mes de 
Noviembre de i558 bautizó el Licenciado señor Alonso 
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geros cariosos Ja expresada casa y las particularidades de 
la familia. A esto so agrega ona nota que existe al mar-
gen de la citada partida baustimal del Alcázar de San Juan, 
en que se asegura , que el autor del Quixote es el mismo 
de quien habla dicha partida : y aunque alli no consta la 
antigüedad de esta nota, unida á las anteriores pruebas, 
es sin duda un fuerte inductivo á favor del Cervántes de 
la Mancha. 

En virtud de las razones expuestas se iuclináron mu-
chos sugetos de sólido juicio á creer que el Alcázar de San 
Juan fué la patria de Cervántes. Entro estos merece un 
distinguido lugar el erudito llustrisimo Señor Don Fr. 
Alonso Cano , Obispo de Segorve, que inquirió con la 
exactitud propia de su sabia:critica el origen é historia de 

Díaz Pajares an hijo de Blas de Cervantes Saavedra y 
de Catalina López, que le puso por nombre Miguel : 

fué su padrino de pila Melchor de Ortega, acompañados 
Juan de (¿uirot y Francisco Almendros, y sus mugeres 
de los dichos. — El Licenciado Alonso Díaz. — A el 
margen de dicha partida se halla escrito por nota lo 
siguiente Este fué el autor de la Historia de Don 
Quixote. — Concuerda con su original, á que me remito ¡ 
y para que conste y tenga los efectos que haya lugar en 
derecho, doy la presente en esta y illa de Alcázar de San 
Juan en 28 días del mes de Agosto de 1765 — Don 
Pedro de Córdoba. — Certificación. — A'os los infras-
critos Notarios públicos y Apostólicos , que abaxo fir-
maremos y signaremos , de esta Villa de Alcázar de 
San Juan , y vecinos de ella, certificamos y damos fe, 
que Don Pedro de Córdoba, por quien va dada y firmada 
la certificación precedente, es tal Teniente de Cura 
Prior de la Iglesia parroquial de Sarita María de esta 
dicha Villa, según y como se intitula, y la firma la 
que acostumbra poner en sus escritos, d los que siempre 
se les ha dado y da entera fe y crédito en juicio y fuera 
de él : y para que conste dortde convenga damos la pre-
sente , que signamos y firmamos en dicha Villa de 
Alcázar á 21 de Septiembre de 1763. — Vicente Diáz 
Maroto. — Vicente Ximencz A vendafio. —Juan Martin 
Espadero. 
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la mencionada tradición, la qnal se propagó y se conserva 

entre los hombrea mas hábiles de aquella vi l la, y mas 
desviados de los caprichos y credulidad del vulgo. 

Don Juan Francisco Ropero, Agente Fiscal de la Cá-
mara de Castilla , que en el Alcázar de San Juan su patria 
fué pasante de un célebre Abogado llamado Quintanar, 
aseguraba haberle dicho este repetidas veces a! pasar por 
una de las casas del Lugar : esta es la casa donde nació 
Miguel de Cervántes, autor del Quixote, y lo digo y 
prevengo á Vm. con el mismo fin con que á mi, siendo 
mozo y pasante del Doctor Ordóriez, me lo decía este, 

pasando igualmente por aquí, es á saber, para que se 
conserve la tradición. E l mismo Don Juan Francisco 
Ropero averiguó que la pasantía de Quintanar con el 
Doctor Ordóñez fué por los años de 1690, siendo este 
y a muy inicia no , de que se infiere que pudo haberlo oido 
y entendido de »os mismos que 'conociéron á Miguel de 
Cervántes, que murió entrado ya el siglo xvir. A esto se 
debe añadir, que las descripciones ó pinturas que hizo 
este autor en la historia de Don Quixote de los batanes, 

«fr lagnnas de Ruyder» , cueva de Montesinos, y otros parages 
•le aquellos contornos , son tan propias y tan puntuales en 
todas sus circunstancias , que manifiestan haberse hecho 
por un hombre enterado por menor del pais, y que tenia 
ínteres en la conservación y memoria de sus antigüedades. 

Estos fundamentos, aunque de bastante peso, no son 
suficientes, mirados con desinterés , mas que para sus-
pender el juicio ; pero no para determinarle á favor del 
Alcázar de San Juan ; y asi la question queda con ellos 
tan problemática como ántes, y es forzoso recurrir á otras 
pruebas mas sólidas , y buscar razones positivas , con que 
deponer la perplexi dad y duda que existe sobre la verdadera 
patria de Miguel de Cervántes. 

Las dos partidas de bautismo referidas excluyen el 
derecho de qualqaiera otra ciudad ó Lugar de España 
que no presento iguales documentos, y ¿imitan la disputa 
al Alcázar de San Juan y Alcalá de Ilenáres, entre la . 
quales es forzoso dec id i r , afirmando, q o e ,1 ilustre es-

\ 
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critor Miguel 3o Cervantes Saavedra nació en Alcalá de 
llenares á 9 de Octubre del año de »547 , y fué hijo de 
Rodrigo Cervántes y de Doña Leonor de Cortinas su 
inuger. 

La cronología es en la Historia lo que el Algebra en la 
Geometría es la luz que descubre la verdad entre la 
confusion de los tiempos, y el hilo de oro para desenre-
darse de su laberinto , como sucede en la qüestion presente. 

El verdadero autor del Qutxnte-, el famoso Cervántes , 
asistió en calidad de soldado raso á la batalla naval que 
se dió en el golfo de Lcpanto. dia 7 de Octubre del año 
de í S j i , y tuvo parte en aquella victoria á que concurrió 
con valor propio , con pecho airado , y poseído de la gloria 
militar, como él mismo confiesa en varios lugares de sus 
obras (1). Testimonio evidente de que el legitimo Cer-
vántes es el de Alcalá-de Ilcnáres , el qual en aquella sazón 
tenia ya veinte y tres años , quando el de la Mancha no 
liabia cumplido aun trcce. Edad enteramente incompatible 
con el uso de las armas, con la admisión en el servicio, y 
lo que es mas , con el ánimo y valor que Cervántes mani-
festó en aquella acción, en que se expuso tanto, que fué 
herido do un arcabuzazo, de cuyas resultas perdió la 
mano izquierda. 

En el prólogo de las Novelas, en el qnal Cervántes 
asegura este hecho, afirma también , que quando escribió 
dicho prólogo tenía cumplidos sesenta y quatro años. Mi 
edad, dice , no está ya para burlarse con la otra 
vida, que al cincuenta y cinco de los años gano por 
nueve mas , y por la muño. Las doce Novelas al frente 
de las quales se estampó el monciouado prólogo, salieron 
á luz por la primera vez en Madrid el año de 1610, im-
presas por Juan de la Cuesta. Si se coteja esta fecha cons-

(1) Arrojóse mi vista ala campaña 
Rasa del mar , que truxo á mi memoria 
Del heroyco Don Juaula heroyea hazaña. 

Donde con alta de soldados gloria, 

tanto 

DE LA VIDA. 3o5 
U n e e indubitable con la de las partidas de bautismo se 
verá con evidencia que confirma lo mismo que el ante-
r or computo. La edad que tenia entónces el Cervántes de 
la Mancha eran precisamente cincuenta y cinco años : el 
verdadero Cervántes autor de dicho prólogo afirma y 
asegura que pasaba ya de esta edad, y que la excedía 
por nueve anos mas y por la mano, con que viene á de-

d e T n n ° W ™ ' 9 U e D ° h 3 b Í a ™ d A W » r 

Perfe<*"°<»>"> ^ la edad 
Í año Te fi,-6 A 1 C < " á ' ' 1 U C habiendo publicado su obra 

° ° d C , 6 ' 3 ' CTa P " « « o la tuviese concluida en el 
l e « 6 i s , e n que contaba justamente sesenta y quatro años 
y algunos meses. Y aunque en la vida de este autor va 

» e n c o n a d a * T p r t S a c n L ó n < 1 " * » asegura, que Cer-
vántes escnb.o el expresado prólogo á ,4 de Julio del año 

fundamento1. " " " " * ' r C Í O n q U e " " ^ " » « 

Cervántes escribió su prólogo sin data alguna, como es 
regular, y puso en la carta dedicatoria al Conde de Lémos 

L t t , . C J U U ° d e , 6 1 3 " E 1 •""<"• " vida 
trasladó voluntariamente esta fecha de la dedicatoria al 
prologo para poder señalar asi alguna época al naci-
miento de Cervántes; pero todo, saben que los prólogos 
son obras independientes de las dedicatorias, que no tíé-
nen relación n. enlace con ellas , y que no solo no es 
preciso que se escriban ambas cn un mismo dia, sino que 
ántes bien es regular ser la carta dedicatoria la última ea 
el orden de la composicion. Asi mientras no se alegue un 
fundamento positivo para autorizar la supuesta fecha 
del mencionado prólogo, se debe creer que Cervántes le 

escribió ántes de la dedicatoria , y en tiempo que tenia se-
— > 

Y con propio valor y airado pecho , 
Tuve , aunque humilde , parte en la victoria. 

AÍafe^Pp'TS%CT I" 6- Prólogo de las doce 
Jy o velas. Prologo de la segunda parte del Quixote. 
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scnla y quatro años y algunos meses, couforme i la data 
de su nacimiento en Alcalá de Henares (i). 

Los dos cómputos cronológicos que acabamos de referir 
se esfuerzan y confirman con el testimonio de Rodrigo 
Méndez de Silva y del Padre Haedo, autores fidedignos 
y contemporáneos de nuestro escritor. El primero asegura, 
que Miguel de Cervantes era noble y caballero Castella-
no (a), y el segnndo dice con mas individualidad, que fné 
un hidalgo principal de Alcalá de Henares (3). 

La autoridad de Rodrigo Méndez no es otra cosa que 
una confirmación de lo que afirma el Padre Haedo, á 
quien enteramente sigue. Este historiador formó los Diá-
logos que imprimió á continuación de su Topografía de 
A r g e l , sobro la relación de los cautivos christianos , que 
se nombran en ellos, y fuéron testigos oculares de los 
mismos hechos referidos (4). Los expresados Diálogos 
estallan concluidos desde el año de i6o4, y se publicaron 

(i) Quando Cervántes fué rescatado en i g de Septiembre 
do i58o, dixo él mismo (según consta de la partida de 
rescate) que tenia treinta y un años de edad, siendo cierto 
qu« según la fe de bautismo tenia treinta y tres años 
ménos muy pocos dias. Igualmente quando su madre 
entregó el dinero para ayuda al rescato en 5« de Julio de 
1Í79 , tenia Miguel de Cervántes treinta y un años y diez 
meses. conforme á su fe de bautismo, y su madre no 
obstante se engaño también , y aseguró que tenia treinta y 
tres años* Estas equivocaciones son muy regulares quando 
se refiere la edad casualmente y sin especial cuidado , como 
sucedió á Cervántes en el prólogo de las Novelas de qne 
se trata. 

(a) Ascendencia ilustre del famoso Ñuño Alfonso , 
impresa en Madrid año de i648, pdg. última. 

(3) Topografía de Argel, Diálogo a ,pág. 185. 
(4) u La segnnda razón (por que me muevo á dedicar 

i> á V . S. estos escritos) es haberlos compuesto V . S. 
» siendo informado de christianos cautivos, especialmente 
» de los qne se contienen en los diálogos que cstuviéron 
» muchos años en Argel, etc. Dedicatoria del P. Haedo 
al Arzobispo de Palcrmo. 
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en »612 , quatro años antes de la muerte de Cervántes : 
por consiguiente el testimonio del Padre Haedo está auto-
rizado por el tácito consentimiento del mismo Cervántes, y 
por la uniforme deposición de muchos sugeOs qne le 
conocieron durante su cautiverio en Argel. 

Ni se puede dudar que el Cervántes de quien hace 
mención este historiador, sea el mismo autor de Don 
Quixote , porque lo están publicando las señas indivi-
duales que refiero de su cautiverio , de los hechos que 
durante él intentó, de las repetidas ocasiones en que estuvo 
á pique de perderla vida á manos de su amo, y sobre todo 
de su manquedad y del nombre de sn último dueño Aza-
nago , ó Azan Baxá , Rey de Argel : caractéres del todo 
unívocos con los del famoso Cervántes, y confirmados por 
él mismo en sus obras, singularmente en la Novela del 
Cautivo que insertó al fin de la primera parte del Quixote. 

Esta última observación hecha sobre el contexto del 
Padre Haedo dió motivo á una reflexión, que no habia 
ocuirido á ninguno de quantos habian escrito sobre la 
patria de Cervántes, y de ella resultó la pesquisa y hallazgo 
del documento mas positivo y decisivo en la presente ma-
teria. 

Reflexionando el autor de estas pruebas , que los do-
cumentos pertenecientes al rescate de Cervántes era re-
gular se encontrasen en el archivo de la Redención ge-
neral , y conociendo que su hallazgo decidiría la duda , y 
comprobarla la identidad del Cervántes del Padre Haedo 
con el autorriel Quixote , pidió (1) al Ilustríssimo Señor 

(1) Con fecha de primero de Septiembre de 1765 le 
escribió el autor de esta vida y análisis. extractando la 
noticia del rescate de Cervántes por el Padre Fr. Juan 
G i l , que refiere Haedo, y pidiéndole hiciese registrar 
el archivo á lin de examinar , si en él se conservaba alguna 
noticia de este rescate, que pudiese ilustrar el, asunto. La 
respuesta de dicho Padre R edentor, dada en Madrid á 7 dias 
del mismo mes y año fué la siguiente : u Muy señor mió : 
" l o £ r o particular satisfacción en poderla dar á Vm. con la 

20. 
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Obispo de Segorve (entónces Redentor general) hiciese 
registrar el expresado archivo desde el año de 1678 , 

» copia adjunta que solicita , y es sacada de la redención 
»or ig ina l , escrutada el año de i58o en Argel por el 
»Reverendo P . Fr. Juan G i l , que se conserva en el 
» archivo de la administración general de la redención de 
» este Convento, y quanto en ella se encuentra relativo 
» á Miguel 'de Cervantes , c u j a s aventuras y particulares 
» nociones coluden admirablemente con la identidad de este 
>1 y el autor de la historia de Don Quixote , y comprueban 
» la opinion de nuestro difunto Director y otros , que hacen 
» á este último natural de Alcalá de Henáres y vecino de 
» Madrid. Sin embargo el no advertirse en su padre, madre 
» y hermana rastro de su segundo apellido de Saavedra, 
» sobre otros fundamentos positivos y casi decisivos, que 
».tengo para inclinarme á darle otra patria al célebre 
» Mignel de Cervántes Saavedra, para cuyo firme asenso 
» solo meresta que comprobar cierta data ,me dexa todavía 
» en la perplexidad de si el referido cautivo Cervantes es 
» d i s t i n t o , ó idéntico con el segundo. Dequalquier modo 
» que sea, quedo extremamente complacido en darle eva-
» cuado su encargo , etc. » 

E l autor escribió segunda vez al Padre Maestro Cano 
en 10 de Septiembre haciéndole presente la cronología , las 
circunstancias del cautiverio, de la manquedad y demás, 
que evidencian ser uno mismo el Cervántes del Padre Haedo, 
el de la partida bautismal de Alcalá , y el de las fees de 
rescate con el autor del Quixote; y que por consiguiente 
destruyen todas las razones de la partida del Alcázar de San 
Juan , á que se inc^naba dicho Padre Maestre. Sn sabia, 
ingenua y discreta respuesta de 18 del mismo mes de Sep-
tiembre dice asi : « Muy señor mió : á pocas horas de 
» encontrado y remitido el hallazgo, me suscitáron sus señas 
» individuales del cautivo Cervantes la curiosidad decom-
» binarlas con las que el autor de la Historia de Don 
» Quixote da de si en ella y en sus demás obras, que sin 
» embargo de pasar de veinte añosque no las leo, conservo 
» y procuré refrescar , conferenciándolo con un compañero 
» n u e s t r o , que tiene visto de propósito el asunto, y las 
» hallo tan idénticas, que no siendo verosímil, n i aun 
» prudentemente imaginable, como Vm. previene sabia-
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hasta el de J58O, y en él se encontraron efectivamente dos 
partidas correspondientes a l rescate de Cervántes , una 

» mente, que concurran á un mismo tiempo ; en unos 
» mismos lugares, y en una misma serie de acciones dos 
» sngetos de un mismo nombre y apellido, con otros carac-
»teres personales unívocos, depuse la perplexidad en que 
» me tenia esa misma partida bautismal del Alcázar de San 

11 Juan que V m . cita , y para en mi poder auténtica y 
»tonif icada con la tradición y otras consideraciones que 
» voy á insinuar.» 

Prosigue refiriendo la tradición que se conserva en el 
Alcázar , y después añade : ci Solo me restaba que allanar 
)) el tropiezo de la fecha de la referida partida de bautismo 
» en que Vm. tan advertidamente repara , como inconci-
l i a b l e con los hechos y edad que -el mismo Cervántes 
» refiere de si en varias de sns obras, y esta es la data que 
» apuntaba en mi antecedente restarme que ratif icar, siendo 
" " ' " y R t i b l e por lo dificultoso del carácter , ó por error 
» del copiante haber trasladado cincuenta y ocho por 
» quarenta y ocho , á cuyo efecto tenia encargado examen 

» y reconocimiento mas exácto ; pero ya no lo espero para 
i> abrazar sin perplexidad su partido, que en virtud de 
» nuestro documento lo juzgo historialmente demostrado.» 

Después de añadir algunas reflexiones sobre el mismo 
asunto concluye el Padre Maestro su carta diciendo • 
a Queda pues por Vm. el campo de esta l id , y la gloria de 
» haber dado el último alcance á esta liebre , que tantos 
>1 lian seguido en vano , sobrándome á mi por trofeo la 
» satisfacción de haber concurrido á ministrarle el peren-
» torio indicativo del rastro.» 

El contexto de esta carta manifiesta bien c l a r o , que 
el autor de estas pruebas fué el descubridor de las partidas 
de rescate ; que el Padre Maestro Cano no registró el 
archivo para buscarlas hasta que tuvo su aviso ; y asimismo 
que la noticia de los cómputos cronológicos y demás r a -
zones que apoyan la opinion de Alcali de Henáres las tuvo 
presentes desde lueg 9 el autor en la carta , que sobre este 
asunto escribió á dicho Padre Maestro, quien la comunicó 
con algunos amigos, como lo expresa en su respuesta. 
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de limosna recibida en Madrid , fecha en la misma villa 
i 3i de Julio de «579, y otra de rescate dada en Argel 
á 19 de Septiembre de i58o. Por ambas consta , que 
Miguel de Cervántes era de Alcalá de Henárcs , hijo de 
Rodrigo Cervántes y de Doña Leonor de Cortinas, vecino 
de la villa de Madrid , mediano de cuerpo , bien barbado, 
estropeado del brazo y mano izquierda, y cautivo en Argel 
cincu años , primero de Ali Marni, ó Arnaute Marni, Ca-
pitan de los baxeles de la armada Argelina , y después del 
Rey Azan Baxá (1) : circunstancias todas tan evidentes , 
tan menudas y tan conformes con las del autor del Quixote, 
cón la relación del Padre Haedo . y con la fe de bautismo 
de Alcalá, que dexan decidido el problema y demostrada 
la patria de este grande hombre. 

Las señales que rcsnltan de las citadas partidas, pecu-
liares todas del verdadero Cervántes, excluyen entera-
mente las razones de los partidarios del del Alcázar de San 
Juan , y dexan sin ninguna fuerza la tradición y la con-
jetura fundada en el apellido Saavedra , que sin duda to-
máron origen de la misma partida de bautismo mal apli-
cada del Quixote . y se propagáron despues sin mas motivo 
que la natural credulidad délos hombres , y su inclinación á 
aquellas opiniones cuyo asenso trae consigo algún Ínteres. 
Así sucedió con la nota marginal de dicha partida. Don 
Blas Nasarre, que había pasado á la Mancha con una 
comision del Duque de I l i jar , se persuadió de tal modo 
que el autor del Quixote era del Alcázar de San Juan , 
que añadió Ta citada nota de su puño, y esta voluntarie-
dad de un hombre tan sabio hace ver lo poco que se puede 
fiar en semejantes documentos , y lo preciso que es exami-
narlos bien, y descubrir su verdadero origen Antes de darles 
crédito. 

Verdad es que no se descubre en Alcalá de Henáres el 
origen del secundo apellido Saavedra, que usó Cervántes; 
pero esto nace del poco cuidado con que se trataban en su 

(1) Véase á la larga en el número 3o hasta el 36. 
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tiempo los asuntos públicos. No se han podido encontrar 
las partidas de bautismo , casamiento y muerte de sus 
padros, donde era regalar se hallase este descubrimiento. 
porque en el tiempo en que, sucedieron no habia asientos 
ni libros de esta especie en Alcalá. Es creíble fuese 
sobrenombre de alguno de sus abuelos, ó de otro pariente 
inmediato que le criase, ó dexasc alguna herencia, res-
pecto que los apellidos de sus padres eran Cervántes y 
Cortinas, como consta de las partidas de rescate. En 
Castilla era costumbre entonces tomar los sobrenombres 
de los parientes á quienes se debía la educación , de que 
hay una prueba palmaria en la muger del mismo Cer-
vántes Doña Catalina de Sala zar (1) j fuera de que Cer-
vántes usó de solo este apellido en varios lugares de sus 
obras , y con él solo le nombran el Padre Ilacdo, Rodrigo 
Méndez, Lope de Vega , Vicente Espíhel y otros autores : 
de suerte que el no hallarse en Alcali noticia del origen 
del segundo apellido Saavedra , será quando mas un ar-
gumento de poca entidad, y puramente negativo para e! 
presente asunto. 

La noticia de los parages y lugares de la Mancha, que 
describe en el Quixote, la adquirió en el tiempo que resi-
dió en aquel país. Se sabe que pasó á él con nna comision, 
de cuyas resultas le arrestáron en la cárcel, donde escribió 
la primera parte del Quixote (a), cuyos festivos perso-
nages, que finge nacidos en la Mancha, manifiestan bien 
claro su sentimiento y despique. 

Esta misma razón pudiera hacerse valer á favor de 
Alcalá de Henáres por los elogios con que este autor la 
nombra, y las particularidades que refiere de sus contor-
nos. Tales son el encantamiento del famoso Moro Muza-
raque , la noticia de la cuesta Zulema dond¿ yace , y la 

(1) Consta de dos cartas de dicho Padre Maestro Cano , 
dadas en Madrid á 7 de Septiembre de 1765 , y á 18 días 
del mismo mes y año. 

(a) Mayans, Vida de Cervantes , núm. 37. 
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de la cebra ó alfana en que cabalgaba , cuentos qne referi-
rían á Cervántes qnando nifio, como peculiares de sn 
patria , según la costumbre de la nación. En el propio 
lugar del Quísote donde Cervántes cuenta estas noti-
cias (i) , llama á Alcalá la gran Compluto, y en sn Gala- . 
tea (a) da el elogio de famoso al rio Henáres, y dice 
también que en sus riberas está fundada la famosa Com-
pluto (3). Pero no es menester recurrir á ninguna de 
estas razones y conjeturas en el precedente asunto. Son 
tan características las señas que da de sí mismo el autor 
del Quixote , tan conformes con las que se enciientran 
en sus partidas de rescate; y estas quadran tanto con la fo 
de bautismo de Alcalá de Henáres, que no se necesita otra 
prueba para evidenciar su patria y la época de su naci- • 
miento. 

(a) Pág. i 5 : En esta villa estudió. Joan López de 
Hoyos , erudito teólogo, fué catedrático de letras bu-
manas en la villa de Madrid, ántes que los Regulares 
de la Compañía tuvieran á su cargo la instrucción de la 
juventnd. Con este célebre profesor, á quien elogia el 
poeta Flamenco Enrique Coquo (4), estudió Cervántes la 
latinidad y letras humanas, como consta de la obra que 
el expresado López de Hóyos imprimió en Madrid el año 

- ^ intitulada : Historia y relación verdadera de la 
enfermedad felicísimo tránsito y suntuosas exequias 

Junebre» de la Serenísima Rey na de España, Doña Isabel 
de Valois. Pues en ella incluyó (5) unos versos de Miguel 
de Cervántes, precedidos de las palabras siguientes : Estas 
quatro redondilla, castellanas á la muerte de S. M en 
las guales, como en ellas parece, se usa de colores re-
tóricos , y en la última se habla con S. M. son con un 

(>) Part. 1 , cap. 39, tom. II, 
{•>) Lib. 1, pág. 33. 
(3) I,if>. 1, pág. fío. 
(4) PelUcer, Ensayo de Traductores,pág. i45 , 
(5) Pol. i38, que ha de ser i4 7 , b. 

DE LA VIDA. 3 l 5 
elegía que aquí va , de Miguel de Cervántes nuestro 
caro y amado discípulo. Las redondillas son estas: 

Qnando nn estado dichoso 
esperaba nuestra suerte, 
bien como ladrón famoso 
vino la invencible muerte 
á robar nuestro reposo : 

Y metió tanto la mano 
aqueste fiero tirano 
por órden del alto cielo , 
que nos llevó deste suelo 
el valor del ser humano. 

¡ Quan amarga es tu memoria, 
ó dnra y terrible faz! 
Pero en aquesta victoria, 
sí llevaste nuestra paz , 
fué para dalle mas gloria. 

Y aunquel dolor nos desuela, 
una cosa nos consuela, 
ver que al reyno soberano 
ha dado un vuelo temprano 
nuestra muy cara Isabela. 

Una alma tan limpia y bella, 
tan enemiga de engaños, 
¿ que pudo merecer el la, 
para que en tan tiernos años 
dexase el mundo de vclla ? 

Dirás , muerte, en quien se encierra 
la causa de nnestra guerra , 
(para nuestro desconsuelo) 
qne cosas que son del ciclo, 
no las merece la tierra. 

Tanto de punto subiste 
en el amor que mostraste, 



que ya que al cielo te fuiste, 
en la-tierra nos dexaste 
las prendas que mas quisiste. 

¡ O Isabela, Eugenia , Clara, 
Catalina á todos cara, 
claros luceros los dos, 
no quiera y permita Dios, 
se os muestre fortuna avara! 

Después al fol. 167 , pág. a , pone la elegía con este 
titulo : 1.a Elegía que, en nombre de todo el Estudio, 
el sobredicho compuso dirigida al Ilustrísimo y Reve-
rendísimo Cardenal , Don Diego de Espinosa, etc., en 
la qual con bien elegante estilo se ponen cosas dignas 
de memoria. 

Véase el número 5 donde se halla toda la elegía , que 
empieza así : 

¿ A quien irá mi doloroso canto, 

O en cuya oreja sonará su acento , etc. 

Estas son también las únicas composiciones, que en 
dicha obra pueden atribuirse á Miguel de Cervántes, de 
que se infiere padeció equivocación Don Blas Nasarre, 
afirmando en el prólogo que precede á las comedias de 
Cervántes, impresas en Madrid el año de 1749, que en 
dicha relación se hallan versos en latin y en vulgar, com-
puestos pnr Cervántes. La equivocación acaso puede pro-
venir , de que efectivamente se halla en dicha obra desde 
la pág. 138 , que ha de ser 147 , hasta la 157, otro pedazo 
de relación de las honras, y en él inserta una elegía latina 
y nnos dísticos sueltos. Ambas composiciones son proba-
blemente del Maestro Juan Lopes de Hóyos, en cuyo 
nombre se publicóla obra, y no de Cervántes, porque las 
de este están bien distinguidas con los epígrafes de mi 
muy caro y amado discípulo ; y del sobredicho, que las 
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precede , y en la tabla de las cosas notables se lee : Elegía 
de Miguel de Cervántes en verso castellano al Cardenal 
en la muerte de la Reyna, y á las demás les faltó esta 
circunstancia. 

(3) Pág. 16. A la poesía. Quando su temprana afición á 
la poesía no la manifestaran las composiciones, que en su 
tierna edad hizo con motivo de la muerte de la Reyna 
Doña Isabel d o V a l o i s , hallándose aun estudiando con el 
Maestro Juan López de Hóyos, y quedan referidas en el 
número anterior, la probarían indubitablemente la G a -
latea , el Viage del Parnaso, las Comedias, Entremeses 
y demás obras poéticas que compuso, y lo que el mismo 
Cervántes expuso en la dedicatoria de la Calatea dirigida 
al Ilustrísimo Señor Don Ascanio Colona , Abad de Sánta 
Sofía , pues entre otras razones que le moviéron , para 
ofrecerle esta obra , dice : <1 Mas considerando que el 
>1 extremado (ingenio ) de V . S. I. no solo vino á España, 
» para ilustrar las mejores Universidades de ella, sino 
)> también para ser norte por donde se encaminen los que 
» alguna virtuosa ciencia profesan (especialmente los qne 
n en la poesía se exercitan), no he querido perder la oca-
>1 sion de esta guia , etc. )> Pero lo que mas lo prueba , es 
lo que en el capjtnlo iv del Viage del Parnaso dice 
Cervántes de si mismo : 

Desde mis tiernos años amé el arte 
Dulce de la agradable poesía, 
Y en ello procuré siempre agradarte. 

(4) Pág. 16, A las representaciones de Lope de Rueda. 
Como Don Nicolás Antonio creyó qne la patria de Cer-
vántes era Sevilla , recurrió para probar su opinión á las 
dos débiles conjeturas, que quedan referidas é impugnadas 
en el numero primero. Una de ellas , ademas de su debi-
lidad, está fundada en haber hecho decir á Cervántes lo 
que en realidad no dixo, pues aunque Cervántes en el 
prólogo de sus comedias confiesa , que vió quando mucha-
cho representar á Lope de Rueda, no dice que fué en S e -

\ 



villa . como supone Don Nicolás Antonio (i). Las pala-
bras del prólogo son las siguientes: « Los dias pasados me 
» hallé en una conversación de amigos, donde se trató de 
1) comedias...... y de tal manera las sutilizárony atildaron, 

» que á mi parecer vinieron i quedar en punto do toda 
» perfección. Tratóse también de quien fué el primero 
» que en España las sacó de mantillas y las puso en toldo , 
» y vistió de gala y aparencia. Y o como el mas viejo que 
)) alli estaba , dixe que me acordaba de haber visto repre-
» sentar al gran Lope de Rueda , varón insigne en la re-
11 presentación y en el entendimiento. Fué natural de 
i> Sevilla, y de oficio batihoja, que quiere decir de los quo 
11 hacen panes de oro. Fué admirable en la poesía pastoril, 
>1 y en este modo, ni entónces, ni después acá, ningnno 
11 le ha llevado ventaja: y aunque por ser muchacho yo 
» entóneos, no podia hacer juicio firme de la bondad do 
» sus versos , por algunos, que me quedáron en la memo-
» r ia , vistos agora en la edad madura que tengo , hallo 
» ser verdad lo que he dicho, n 

De estas palabras se infiere, no solo que Don Nicolás 
Antonio padeció equivocación , haciendo patria de Cer-
vántes la que lo era de Lope de Rueda, sino también, quo 
snposo haber dicho Cervántes, que vió representar en 
Sevilla á este cómico. Pero no consta que Cervántes estu-
viese por aquellos tiempos en Sevilla , porque hasta el 
año de i568, y veinte y uno de su edad permaneció en 
Madrid, estudiando con el Maestro Juan López de Ilóyos, 
como se ha visto en los números anteriores. 

Donde probablemente lo vió representar , fué en Ma-
drid , pnes se asegura que en la causa manuscrita hecha 
á Antonio Pérez, consta que Lope de Rueda representó en 
Madrid , y en las cartas de este Ministro , impresas en 
Ginebra año de ^ 7 5 , hay dos que lo confirman. La una 
es dirigida á un amigo, y se halla en la pág. 636 de dicha 
edición : « T r e s años, dice, he vivido en una casa cn-

(1) Bibliot. Hitp. 
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>1 frente del Hostel de Borgoña , que llaman aqui en 
i) Paris, donde se representan las comedias, y de otro 
»1 lado el Hostel de Mendoza , que asi se llama , donde 
» un volteador de maroma hacia sus habilidades. Nnnca 
» he entrado á tfer lo uno, ni lo otro, con ver entrar 
" Príncipes y damas y de todos estados. La causa, porque 
)> he visto muchas comedias originales de representantes 
» grandes , haciendo yo mi personage en lo mas alto del 
)> teatro. 11 Y porque no se crea qne habla metafórica-
mente y solo con alusión á sus desgracias, véase lo que 
dice pág. 1007 en la segunda carta á su muger, Doña 
Juana Coello : <1 Gracioso cuento cierto, y queá solas, cu 
» medio de toda mi melancolía , le he reido tan segui-
)> damente . como pudiera reir en otro tiempo en una 
» comedia algún paso extraordinario de aquellos de Lope. 
» de Rueda etc. 11 De estos dos lugares se infiere , que 
Antonio Pérez vió representar en Madrid á Lope de Rueda 
siendo Ministro de Felipe II. 

(5) Pág. 17 : Una elegía. Por esta elegía, y por las 
redondillas que van en el núm. 2 de estas pruebas se 
podrá juzgar del mérito de Cervántes en sus primeros 
ensayos poéticos; pero como la única obra en que se 
hallan dichas composiciones es la expresada relación de 
las exequias, y esta se ha hecho muy rara , ha parecido 
conveniente trasladarla aqni enteramente, para que el 
lector pueda hacer juicio por si mismo, como de las 
redondillas que se trasladáron con este fin en el núm. 2. 

¿ A quien irá mi doloroso canto, 
O en cuya oreja sonará su acento, 
Que no deshaga el corazon en Uanto? 

A t i , gran Cardenal, yo le presento. 
Pues vemos te ha cabido tanta parte 
Del hado executivo violento. 

Aqni verás, quel bien no tiene parte : 
Todo es dolor, tristeza y desconsuelo 
Lo que en mi triste canto se reparte. 

2 7 . 
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¿ Quien disera, Señor , que un solo vuelít 
De una ánima beata la alta cumbre 
Pusiera en confusión al baso suelo ? 

¡ Mas a y ! que yaco muerta nuestra lumbre 
El alma goza de perpetua gloria , 
"Y el cuerpo de terrena pesadumbre. 

No se pase, Señor, de tu memoria, 
Como en un punto la invencible muerte 
Lleva de nuestras vidas la victoria. 

A l tiempo que esperaba nuestra suerte 
Poderse mejorar. la sancta mano 
Mostró por nuestro mal su furia fuerte. 

Entristeció á la tierra su verano, 
Secó su paraiso fresco y t ierno, 
El ornato añubló del ser ebristiano. 

Volvió la primavera en frió invierno. 
Trocó en pesar su gusto y alegría. 
Tornó de arriba á baxo su gobierno , 

Pasóse ya aquel ser, que ser solia 
A nuestra obscuridad claro lucero, 
Sosiego del antigua tiranía. 

Amas andar el término postrero 
Llegó, que dividió con furia insana 
Del alma sancta el corazon sincero. 

Quando ya nos venia la temprana 
Dulce fruta del árbol deseado , 
Vino sobre él la frígida mañana. 

¿ Quien detuvo el poder de Marte airado, 
Que no pasase mas el alto monte. 
Con prisiones de nieve aherrojado? 

No pisará ya mas nuestro o rizón te. 
Que a los campos Elíseos es llevada, 
Sin ver la obscura barca de Cháronte. 

.1 

\ 

D E L A V I D A . 

A t i , fiel pastor de la manada 
Seguntina, es justo y te conviene 
Aligerarnos carga tan pesada. 

Mira el dolor que el gran Philippo tiene. 
A l l í tu discreción mnestre el alteza 
Que en tu divino ingenio se contiene. 

Bien sé que le dirás, que á la baxeza 
De nuestra humanidad es cosa cierta 
No tener solo un punto de firmeza. 

Y que si yaco su esperanza muerta, 
Y el dolor vida y alma le lastima , 
Que á do la cierra Dios , abre otra puerta. 

¿Mas que consuelo habrá , Señor, que oprima 
Algún tanto sus lágrimas cansadas, 
Si una prenda perdió de tanta estima ? 

Y mas si considera las amadas 
Prendas que le dexó en la dulce vida, 
Y con su amarga muerte lastimadas. 

Alma bella, del cielo merecida. 
Mira , qnal queda el miserable suelo 
Sin la luz de tu vista esclarecida. 

Verás , que en áibor verde no hace vuelo 
El ave mas alegre, ántes ofrece 
E n su amoroso canto triste duelo. 

Contino en grave llanto so anochece 
El triste dia , que te imaginamos 
Con aquella virtud que no perece. 

Mas deste imaginar nos consolamos 
En ver que mereciéron tus deseos. 
Que goces ya del bien que deseamos. 

Acá nos quedarán por tus trofeos 
T u christiandad, valor y gran extraña , 
De alma sancta, sanctisimos arreos. 
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De oy mas la sola y afligida España, 
Quando mas sus clamores levantare 
A l snmo hacedor y alta compaña : 

Quando mas por salud le importunare 
A l término postrero que perezca , 
Y en el último trance se hallare, 

Solo podrá pedirle, que le ofrezca 

Otra paz, otro amparo, otTa ventura , 

Quen obras y virtudes le parezca. 

E l vano confiar y la hermosura , 
¿ De que nos sirve siempre quen un instante 
Damos en manos de la sepultura ? 

Aquel firme esperar, sánelo y constante. 
Que concede á la fe su cierto asiento 
Y á la querida hermana ir adelante. 

Adonde mora Dios, en su aposento 
Nos puede dar lugar dulce y sabroso. 
Libre de tempestad y humano viento. 

Aquí, Señor, el último reposo 
No puede perturbarse, ni la vida 
Temer mas otro trance doloroso. 

Aquí con nuevo ser es conducid?., 
Entre las almas del inmenso coro , 
Nuestra Isabela Reyna esclarecida. 

Con tal sinceridad guardó el decoro 
Do al precepto divino mas se aspira. 
Que merece gozar de tal tesoro. 

¡ A y muerte! ¿ Contra quien tu amarga ira 
Quesiste cxecntar para templarme 
Con profundo dolor mi triste lira ? 

Si os cansais, Señor, ya dcscucharmc, 
Anudaré de nuevo el roto hilo, 
Que la ocasión es tal que á desforzarme. 
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Lágrimas pediré al corriente Ni lo , 
Un nuevo corazon al alto cielo, 
Y á las mas tristes Musas triste estilo. 

Diré , qne al duro mal > al grave duelo , 
Que á España en brazos de la muerte tiene, 
No quiso Dios dexarle sin consuelo. 

Dexóle al gran Philippo que sostiene, 
Qual firme basa al alto firmamento , 
E l bien ó desventura qne le viene. 

De aquesto vos lleváis el vencimiento , 
Pues dexa en vuestros hombros esta carga 
Del cielo y de la tierra y pensamiento. 

La vida que en la vuestra ansí se encarga , 
Muy bien puede vivir leda y segura , 
Pues de tanto cuidado se descarga. 

Gozando como goza tal ventura 

E l gran Señor del ancho suelo Hispano, 

Su mal es ménos y nuestra desv entura. 

Si el ánimo Real , si el soberano 

Tesoro le robó en solo un dia 

La muerte airada con esquiva mano, 

Regalos son quel sumo Dios envia 

A aquel que ya le tiene aparejado 

Sublime asiento en lalta hierarchia. 

Quien goza quietud siempre en su estado , 

Y el efecto le acude á la esperanza, 

Y á lo que quiere, nada le es trocado, 

Argúyese , que poca confianza 
Se puede tener del que goce y vea 
Con claros ojos bienaventuranza, 

Quando mas favorable el mundo sea , 
Quando nos ria el bien todo delante, 

al corazon lo que desea. 

I . 2 1 
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Tiénese de esperar que en nn instante 
Dará con ello la fortnna en tierra , 
Que no f u é , ni será jamas constante. 

y aquel que no lia gustado de la guerra, 
A do ae aflige el cuerpo y la memoria , 
Parece , Dios del ciclo le destierra. 

Porque no se coronan en la gloria, 
Sino es los Capitanes valerosos , 
Que llevan de si mesmos la victoria. 

Los amargos sospiros dolorosos. 
Las lágrimas sin cuento que ha vertido , 
Quien nos pnede de sn vista hacer dichosos. 

¿ El perder á su hijo tan querido ? 
¿ Aquel mirarse y verse qual se halla 
De toto su placer desposeído? 

¿ Que se puede decir sino batalla , 
Adonde lemos visto siempre armado 
Con la paciencia qnes muy fina malla? 

Del alto cielo ha sido consolado, 
Concederle acá vuestra persona, 
Que mira por su honra y por su estado. 

De aquí saldrá á gozar de una corona 
Mas r i ca , mas preciosa y muy mas clara, 
Que la que cifie al hijo de Latona. 

Con él vuestra virtud al mundo rara 
Se tiene de extender de gente en gente, 
Sin poderlo estorbar fortuna avara. 

Resonará el valor tan excelente 
Que os ciñe , ctbre, ampara y os rodea, 
De donde sale el sol hasta occidente. 

Y allá en el álto Alcázar do pasea 
En mil contentos nuestra Reyna amada. 
Si puede desear, solo desea, 
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Que sea por mil siglos levantada 
Vuestra grandeza , pues que se engrandece 
El valor de su prenda deseada. 

Que vuestro poderío se parece 
Del Cathólico Rey la suma alteza, 
Que desde un polo al otro resplandece. 

De oy mas dexe del llanto la fiereza 
El afligida España, levantando 
Con verde lauro ornada la cabera. 

Qne miéntra fuere el cielo mejorando. 
Del soberano Rey la larga vida , 
No es bien que se consnma lamentando. 

Y en tanto que arribare á la subida 
De la inmortalidad vuestra alma pura, 
No se entregue al dolor tan de corrida. 

Y mas quel grave rostro de hermosura, 
Por cuya ausencia vive sin consuelo , 
Goza de Dios en la celeste altura. 

¡ O trueco glorioso, 6 sancto zelo, 
Pues con gozar la tierra has merecido 
Tender tus pasos por el alto cielo! 

Con esto cese el canto dolorido, 
Magnánimo Señor, que por mal diestro , 
Queda tan temeroso y tan corrido, 
Quanto yo quedo, gran Señor, por vuestro. 

(6) Pág. ,8 : El mismo Cervantes refiere eomo suyas. 
Cervántes en el Viage del Parnaso , capitulo , v ; dice que 
fué el autor de todas las referidas obra,, y de otras que 
constan de los versos siguientes. 

Y o corté con mi ingenio aquel vestido, 
Con que al mundo la hermosa Galatea 
Salió para librarse del olvid». 

2 1 , 



3 2 4 P R U E B A S 

Soy por quien la Confusa nada fea 
Pareció en los teatros admirable, 
(Si esto á su fama es justo que se crea). 

Y o con estilo en parte razonable 
He compuesto Comedias, que en su tiempo 
Tuvieron de lo grave y délo afable. 

Y o he dado en Don Quixote pasatiempo 
Al pecbo melancólico y mohino. 
En qualquicra sazón, en todo tiempo. 

Y o he abierto en mis Novelas un camino 
Por do la lengua castellana puede 
Mostrar con propiedad nn desatino. 

Y o soy aquel qne en la invención excede 
A muchos, y al que falta en esta parte, 
Es fuerza que su fama falta quede. 

Y o he compuesto Romanees infinitos, 
Y el de los telos es aquel que estimo 
Entre otros que los tengo por malditos. 

Y o estoy (qnal decir suelen ) puesto á pique 
Para dar á la estampa el gran Perslles, 
Con que mi nombre y obras multiplique. 

Y o en pensamientos castos y sotiles 
(Dispuestos en Soneto de á docena ) 
He honrado tres sugetos fregoniles. 

También al par de FlUt mi Filena 
Resonó por las selvas, que escuchároM 
Mas de una y otra alegre cantilena. 

Y en dulces varias rimas se llevaron 
Mis esperanzas los ligeros vientos, 
Qu« en ellos y la arena se sombrajoH. 
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(7) Pág. 19 : Los papeles rotos. Cervántcs , Quixote 
part. 1. cap. i x tom. 11. pág. 123. 

(8) Pág. 20 : A quien sirvió de Camarero. En la de-
dicatoria de la Galatea confiesa Cervántes haber pasado á 
Roma, y haber entrado de Camarero en casa del Cardenal 
Aquaviva, con estas palabras : «juntando á esto el efecto 
» de reverencia , que hacían en mi ánimo las cosas que, 
» como en profecía , oi muchas veces decir de V. S. I. al 
» Cardenal Aquaviva, siendo yo su Camarero en Roma. » 

(9) Pág. 2 1 : Se alistó en las banderas. De la dedi-
catoria de la Galatea consta, que Cervántcs sirvió baxo 
las órdenes de Marco Antonio Colona, pues dice á su hijo 
en ella : « hágale V . S. I. buen acogimiento á mi deseo, 
» el qual envió delante para dar algún ser á este mi pe-
5> queño servicio. Y si por esto no lo mereciere, meréz— 
» cale á lo menos por haber segnido algnnos años las 
yy vencedoras banderas de aquel sol de la milicia, que ayer 
n nos quitó el cielo delante de los ojos, pero no de la 
» memoria de aqnellos que procuran tenerla de cosas 
» dinas della, que fué el Excelentísimo Padre de V. S. I. )i 

Fué este Marco Antonio Colona Duque de Paliano, 
que en el año de I557 mandaba un cuerpo de tropas com-
puesto de mil Italianos, y despues de la toma de Sena , le 
envió el Duque de Alba á la campaña de Roma , donde 
consiguió grandes ventajas. El año de i57o le nombró 
Pió V . General de las tropas eclesiásticas contra el Turco. 
El año siguiente mandó como Teniente general de Don 
Juan de Austria en la batalla de Lepanto, y murió el dia 
1 de Agosto de i585. Véase el Diccionario de Moreri. 

(10) Pág. 21 : Le dexó estropeado. No solo en la dedi-
catoria de la Galatea , sino también en los prólogos de las 
Novelas y segunda partq del Quixote confiesa Cervántes 
haber militado baxo las órdenes de Don Juan de Austria , 
haciendo gloriosa vanidad de haberse hallado en la batalla 
naval de Lepanto , y haber perdido en ella de un arca-
buzazo la mano izquierda. « Perdió ( dice de sí mismo) en 
»1 la batalla naval de Lepanto la mano izquierda de un 
» arcabnzazo, herida que, aunque parece fea, él la tiene 



» por hermosa, por haberla cobrado en la mas memorable 
11 y alta ocasión que viéron los pasados siglos, ni espe-
dí ran ver los venideros, militando debajo de las muy 
» vencedoras banderas del hijo del rayo de la guerra, 
» Carlos V , de felice memoria. » 

La contradicción en qne parece incurrió Cervántes en 
estas últimas palabras comparadas con las de la dedica-
toria de la Calatea , en que asegura sirvió baxo las órdenes 
de Marco Antonio Colona, queda satisfecha con lo que 
deiamos dicho, de que Colona era uno de los Generales 
que mandaba una de las tres divisiones de que so com-
ponía la armada, y todas estaban bata el mando de Don 
Juan de Austria. 

(••) Pág. aa : Los principales sucesos. Quísote , 
part. • , cap. x x x i x . tom. i v . pág. 67. 

(»») Pag. 33: Se alistó en las tropas de Ñapóles. Su 
larga residencia en Nápoles la confiesa en el cap. v i u del 
Viage del Parnaso. 

Y dixeme á mi mismo : no me engaño, 
Esta ciudad es Nápoles la ilustre . 
Que yo pisé sus rúas mas de un año. 

Llegóse en esto á mi disimulado 
Dn mi amigo, llamado Promontorio, 
Mancebo en dias, pero gran soldado. 

Dixome Promontorio : yo barrunto , 
Padre, que algún gran caso á vuestras canas 
Las trae tan léjos ya semidifunto. 

En mis horas mas frescas y tempranas 
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Esta tierra habité, hijo, le dixe, 
Con fuerzas mas briosas y lozanas. 

Dixera mas, sino que un gran ruido 
De pifaros, clarines y atambores 
Me azoró el alma y alegró el oido. 

Estas expresiones, al mismo tiempo que prueban indu-
bitablemente haber estado en Nápoles mas de un a ñ o , 
dan bastante fundamento para creer que servia en los 
tercios de aquella guarnición : y quando esto no lo pro-
base , véase la partida de rescate, donde se halla esta 
cláusula : cautivo en la galera del Sol, yendo de Ná-
poles á España, donde estuvo muchos tiempos en 
servicio de S. M. 

(13) Pág. 33 : Fué cautivado. Sin la diligencia del 
Autor de estas pruebas, que fué el primero á quien se le 
ofreció recurrir á las partidas de rescate, para determinar 
con certeza la patria de Cervántes, se ignoraría el día, 
año y demás circunstancias de su cautiverio , pues aunque 
Cervántes en varios lugares de sus obras, como en el 
prólogo de las Novelas, hace memoria de su cautiverio, ni 
dice el dia , ni el año, ni por quien fué apresado, ni en 
que embarcación venia á España. Todas estas circuns-
tancias constan de la partida de su rescate, que se refe-
rirán en el núm. 3o. En efecto por ella se v e , que pasaba 
á España en la galera del Sol, después de haber estado 
algunos años en Nápoles sirviendo en las tropas de F e -
lipe I I , y que el dia 36 de Septiembre del año de le 
cautivó el famoso corsario Arnaute Marni. Véase el 
expresado núm. 

(14) Pág. 33 : Tan cruel enemigo. El Padre F r . Diego 
de Haedo, Topografía de Argel, pág. 176, col. 1 , dice : 
« Le lleváron ( á Nicolo) al baño y casa del Capitan de la 
11 mar, que era entonces ese renegado A Iban es Mami 
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>1 A r a r a t , porque siendo este el mas cruel y fiero ene-
5> migo que hoy dia tienen los Christianos (como se ve 
» cada dia en sus fieras y extrañas crueldades qne usa con 
»> ellos cada din), les pareció tomar á este por Capitán y 
» cabeza de sn bestial crueldad. >i Y en la pág. 187 vuelta, 
col. 3. 11 Año de nuestro Señor Jesuchristo i 5 7 g , á los a5 
» de Marzo salió en corso de Argel hacia Poniente Ma'mi 
» Arnant , renegado Albanes , cruelísimo y fiero enemigo 
» de Christianos. tt 

(i5) Pág. Desde la a4 , hasta la 39 : Todo lo que se 
dice desde el §. i 4 , hasta el ao , y comprehenden los nú-
meros desde el i 5 , hasta el 28, está tomado del Padre 
Haedo , en su Topografía de Argel pág. i84 , cuyas pa-
labras son las siguientes. 11 En el mismo año 1577 á los 
» primeros dias de Setiembre ciertos Christianos cau-
» tivos , que en Argel entónces se hallaban , todos hom-
» bres principales , y muchos de ellos caballeros Espa-
)) fióles, y tres Mallorquines , que serian por todos quince» 
" concertáron como de Mallorca viniese un bergantín, ó 
» fragata, y los embarcase una noche y llevase á Mallorca, 
» ó á España. Este concierto biciéron con nn Christiano 
» Mallorquín, que entónces de Argel iba rescatado, que 
» se decia Viana, hombre plático en la mar y costa de 
» Berbería , el qual en pocos dias se obligó á venir. Partido 
>1 el Viana de Argel con este intento y propósito, 4 est» 
» tiempo casi todos los quince Christianos estaban reco-
» gidos en una cueva que estaba hecha , y muy secreta en 
» el jardín del Alcayde Azán , renegado Griego, qne está 
»> hác.ia levante como tres millas de Argel, y no muy léjos 
>1 de la mar, porque era lugar muy cómodo y á propósito 
» de sn intento, para mejor y mas seguramente estar es-
>1 condidos, y poderse embarcar. Solos dos Christianos lo 
» sabian , uno de los qnales era el jardinero del jardín . 
» que hiciera mucho ántes la cueva , el qual estaba siem-
» pro en vela mirando si alguno venia ; y el otro era uno 
» ( convidado también para ir en el bergantín ) que na-
» ciera y se criara en la Villa de Melilla , un Lugar que 
>» está en la costa de Berbería , sujeto al Rey de España 

/ 
\ 

D E L A V I D A . 3 2 9 

n en el Reyno de Tremecen, doscientas millas mas allende 
» de Oran hácia poniente, y ciento ántes de llegar áVélez 
1) y al Pefion, e l qual habiendo renegado siendo mozo , 
» después volvió á ser Christiano , y ahora la. segunda vez 
» habia sido cautivado, el qual por sobrenombre se decia 
11 el Dorador : y este particularmente tenia cuidado ( do 
» dineros que le daban) de comprar todo lo necesario 
!> para los que en la c)ieva estaban, y de llevarlo al jardín 
)> disimulada y ocultamente. Por otra parte el Viana 
» Mallorquín llegado que fué á Mallorca , en pocos dias , 
» como hombre diligente y de su palabra , luego que llegó 
» ( según yo lo supe despues de tres .Christianos que 
" entónces con él viniéron) comenzó juntar otros com-
» pañeros marineros hombres pláticos, y muy en breve, 
» con el favor del señor Virey de Mallorca ( para quien 
» habia llevado cartas de aquellos Christianos y caballe-
» ros ) , en pocos dias puso á punto el bergantín : y como 
» tenia concertado, á los últimos de Setiembre salió de 
)i Mallorca y tomó su camino para Argel, do llegó á los 
)i a8 del mismo mes. Y conforme á como estaba acordado , 
» y siendo media noche , se acostó á tierra en aquella parte 
» do la cueva y Christianos estaban ( que él ántes que 
n partiese habia muy bien visto con intención de saltar cu 
)> tierra y avisar á los Christianos que era llegado , para 
» que viniesen á embarcarse). Pero fué la desventura , que 
1) al mismo panto y momento que la fragata ó bergantín 
» ponia la proa en tierra , acertaron á pasar ciertos Moros 
» por allí, que qnanto hacia obscuro divisáron la barca, 
» y los Christianos á ellos; y comenzáron luego los Moros 
» dar voces y apellidar á otros, diciendo: Christianos, 
» Christianos, barca , barca. Como los del baxel viéron y 
» oyéron esto, por no ser descubiertos, fuéron forzados 
» hacerse luego á la mar, y volverse por aquella vez sin 
» hacer algún efecto. Con todo los Christianos que esta-
» han en la cuera , aunque pasados algunos dias, veían 
» y sabian como habia llegado , y se tomara, tenian muy 
» gran confianza que el Señor Dios los habia de remediar . 
l> y que Viana como hombre de bien no faltaría de sn pa-



» labra : y por tanto alli do estaban en la cueva ( que era 
» mny húmida y obscura. de la qual todo el dia no sallan, 
11 y por tanto ya estaban enfermos algunos de ellos) se 
» consolaban con la esperanza de salir con su intento : 
» quando el domonio enemigo de los hombres, cegando al 
» Dorador (que diximos Ies llevaba de comer) hizo en él 
» que se volviese otra vez Moro, negando la segunda vez 
11 la fe de nuestro Señor Jesuchristo : y por tanto parc-
» ciéndole á él ganaría mucho con el Rey y con los T u r -
» eos , y particularmente con los amos y patrones de los 
» que en la cneva estaban escondidos, el dia de San Ge-
>1 rónirno , que son 3o de Setiembre, se fué al R e y Azan, 
ii renegado Veneciano, diciéndole que él deseaba ser 
ii Moro, y que su Alteza le diese para ello licencia : dixo 
»i mas, que para hacerle algún servicio , le dcscubria como 
» en tal parte y en tal cueva estaban quince Christianos 
>i escondidos, que esperaban una barca de Mallorca. 
» Holgóse el R e y , y le agradeció mucho esta nueva, por-
>i que como era en gran manera tirano', hizo cuenta de 
II tomarlos todos por perdidos para si , contra toda razón 
>1 y costumbre, y ansi no poniendo mas demora en esto , 
»1 mandó al momento que llamasen su guardian Baxi (el 
» que tenia cargo du sus Christianos esclavos de guar-
íi darlos ) y le dixo que llamase otros Moros y Turcos , y 
11 llevando aquel Christiano, que se quería hacer Moro, por 
11 guia, que se fuese al jardin del Alcayde Azan, y que 
ii hallaría allí quince Christianos escondidos en una 
» cueva , y que todos se los truxese á buen recaudo , jun-
>1 tamente con el jardinero. A l punto hizo el guardián Baxí 
i> lo que el Rey le mandó , y llevando consigo hasta ocho 
M ó diez Turcos á caballo , y otros veinte y quatro á pie , 
» y los mas con sus escopetas y alfanges, y algunos con 
11 lanzas, fuéron con tan buena guia ( como otro Júdas 
>1 iba delante ) al jardin ; y prendiendo luego al jardinero, 
>1 fuéronse á la cueva, que el falso Júdas le mostró, y ha-
ll cicndo salir de ella los Christianos, los prendiéron 
» luego á todos, y particularmente maniataron á Miguel 
i> Cervantes, un hidalgo principal de Alcalá de Henares, 
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11 que fuera el autor de este negocio, y era por tanto mas 
11 culpado, porque ansi lo mandó el Rey, é quien los 
ii presentáron luego. Holgóse mucho el Rey de ver como 
II los había traído : y mandando por entonces llevarlos á su 
» baño y tener alli en bnena guardia ( tomándolos y 
ii teniéndolos ya por sus esclavos), retuvo solamente en 
» casa á Miguel de Cervántes , del qual por muchas pre-
» guntas que le hizo, y con muchas y terribles amenazas , 
ii no pudo jamas saber quien era deste negocio sabedor y 
ii autor, porque presumía el R e y , que el R . P. Fr. 
» Georgo Olivar, de la orden de la Merced, Comendador 
ii de Valencia (que entóneos alli estaba por Redentor de 
» la Corona de Aragón) ordenara esto: y aun se tenía 
n por cierto que el mismo Dorador Júdas se lo había 
»i dicho y persuadido, y por tanto como codicioso tirano, 
n con esta ocasion deseaba echar mano del mismo Padre, 
ii para sacar dél buena cantidad de dineros : y como con 
ii todas sus amenazas, nunca otra cosa pudiese sacar de 
ii Miguel de Cervántes, sino que él, y no otro fueTa d 
11 autor de este negocio (cargándose como hombre noble 
11 á sí solo la culpa ) envióle á meter á su baño, tomán-
11 dolé también por esclavo, aunque después á é l , y i 
ii otros tres ó quatro hubo de volver por fuerza á los 
» patrones cuyos eran. El Alcayde Azan, luego que en 
11 su jardin prendiéron los Christianos . y truxéron al 
11 jardinero con ellos , fué de todo avisado , y corriendo 
11 á casa del Rey, requeríale con grande instancia , qne 
11 hiciese justicia de todos muy áspera, y particularmente 
M que le dexase á él hacerla á su gusto y contento del jar-
ii dinero, mostrándose contra este en extremo furioso y 
11 airado , y la causa era porque el R e y , á imitación suya 
>1 castigase á los demás Christianos que habían estado 
i) escondidos en la coeva. Cosa maravillosa , que algunos 
11 dellos estuviéron encerrados sin ver luz , sino de noche 
11 quando de la cueva salían, mas de siete meses, y algu-
» nos cinco, y otros ménos , sustentándolos Miguel de 
11 Cervántes con gran riesgo de su vida: la qual quatro 
» veces estuvo á pique de perdeUa, empalado, ó eogan-



chado, ó abrasado vivo, por cosas que intentó para 
» dar libertad á machos : y si á sn ánimo , industria y 
>i trazas correspondiera la ventura, hoy fuera el dia que 
" Argel fuera de Christianos , porque no aspiraban á 
» ménos sns intentos. Finalmente el jardinero fué ahor-
11 cado por un pie , y murió ahogado de la sangTe. Era 
» de nación Navarro y buen Christiano. De las rosasqne 
ii en aquella cueva sucedieron en el discurso de los siete 
» meses que estos Christianos estuvieron en ella, y del 
i> cautiverio y hazañas de Miguel de Cervantes se pudiera 
» hacer una particular historia. Decía Azan Baxá, Rey de 
>1 Argel , que como él tuviese guardado al estropeado 
i> Español , tenia seguros sus Christianos, baxelcs y aun 
» toda la ciudad : tanto era lo que temia de las trazas de 
» Miguel de Cervántes, y si no le vendieran y descubrie-
i> ran los qne en ella le ayudaban, dichoso hubiera sido 
>i sn cautiverio, con ser de los peores qne en Argel había : 
u y el remedio que tuvo para asegurarse dél, fué com-
>i pralle de su amo por 5oo escudos, en qne se habia con-
ii certado, y luego lo aherrojó y le tuvo en la cárcel 
i> muchos días, y después le dobló la parada , y le pidió 
ii mil escudos de oro, en que se rescató, habiendo ayudado 
11 en mucho el Padre Fr. Juan Gil , Redentor que entónces 
>1 era por la Santísima Trinidad en Argel. » Al Padre 
Haedo sigue puntualmente Rodrigo Méndez de Silva sin 
añadir circunstancia alguna particular, como se ve en su 
obra intitulada Ascendencia y hechos de Ñuño Alfonso , 
donde á la pág. 33, y 34 . dice : « Miguel de Cervántes,' 
>i noble caballero Castellano , estando cautivo en Argel 
" a ñ o d e , 5 7 7 en compañía de otros catorce, los sustentó 
» á su costa siete meses en una obscura cueva, por lo qual 
» y otras cosas que intentó para libertar muchos Chris-
» tianos , corrió gran riesgo su vida, y iué tal su heroyco 
11 ánimo y singular industria, que si le correspondiera la 
» fortuna , entregara al Monarca Felipe II la ciudad de 
» Argel : á quien temió tanto el Rey Azan Baxá , que 
» decia : como tuviese seguro á este Español, lo estarla 
» Argel y sus láxeles. Rescatóse al fin por mil escudos 
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» de cuyas proezas se pudiera hacer dilatada historia. Así 
11 lo dice el Maestro Fr. Diego Haedo, Abad de Frómista, 
>1 en la Historia de Argel, Diálogo a , fol. i84 y i85. 

(ag) Pág. 3i : Solo libró. Quixote, part. i , cap. x t , 
tom. xv, pág. 9 5. 

(3o) Pág. 3a : Entregaron trecientos ducados. Todo 
lo que se contiene desde este núm. hasta el 36 se halla 
casi literalmente en las partidas siguientes: 

Copia fiel y á la letra de dos partidas contenidas en 
el libro intitulado .- I.ibro de Redención de cautivos de 
Argel, recibo y empleo que hiciéron los M. R. PP. Fr. 
Juan Gil, Procurador general de la Orden de la San-
tísima Trinidad,y Fr. Antonio de la Vella, Ministro 
del Monasterio de la dicha Orden de la ciudad de 
Baeza , el año de i 5 7 g . Nótase que la primera partida 
se halla entre las de recibo, y de que se hiciéron cargo 
los Redentores en Madrid ántes de salir á la reden-
ción ; y la segunda entre las de gasto, ó descargo del 
dinero empleado en Argel en la redención. —Primera 

partida.— Despue, de lo susodicho, en la dicha Villa 
de Madrid á 3 i dias del mes de Julio del dicho año 
de iÍ7g . en presencia de mi el Notario y testigos de 
yuso escritos , recibiéron les dichos Padres Fr. Juan 
Gil y Fr. Antonio de la VelUi 3oo ducados de á once 
reales cada un ducado , que suman 11 a,0oo,5oo mara-
vedís , los a5o ducados de mano de JJoña Leonor de 
Cortinas viuda, muger que fué de Rodrigo de Cervan-
tes , y los 5o ducados de Doña Andrea de Cervántes, 
vecinos de Alcalá, estantes en esta Corte, para ayuda 
del rescate de Miguel de Cervántes, vecino de la dicha 
villa , hijo y hermano de las susodichas, que está cau-
tivo en Argel en poder de Alí Mami, Capitán de los 
baxeles de la armada del Rey de Argel, que es de 
edad de 33 años, manco de la mano izquierda , y de 
ellos otorgaron dos obligaciones y cartas de pago y 
recibo de los dichos maravedís ante mi el presente No-
tano , siendo testigo, Juan de Quádros y Juan de la 
Pena Corredor, y Juan Fernandez, estantes en esta 
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Corte, en fe de lo qual lo firmaron los dichos testigos 
y Religiosos , éyo el dicho Notario. — Fr. Juan Gil.— 
Fr. Antonio de la Vella— Faso ante mi.— Pedro de 
Anaya y Zúñiga. — Segunda partida. — En la ciudad 
de Argel á í g dias del mes de Septiembre del año 
de i58o, en presencia de mi el dicho Notario el M. R. 
P. Fr. Juan Gil, Redentor susodicho, rescató á Miguel 
de Cervantes , natural de Alcalá de Henares , de edad 
de 3i años, hijo de Rodrigo de Cervántes y de Doña 
Leonor de Cortinas , vecino de ta villa de Madrid, 
mediano de cuerpo , bien barbado, estropeado del brazo 
y mano izquierda, cautivo en la galera del Sol, yendo 
de Ñapóles á España , donde estuvo mucho tiempo en 
servicio de S. M. Perdióse á 16 de Septiembre del año 
de ¡5y5 : estaba en poder de Azán iiaxá Rey , y costó 

, su rescate 5oo escudos de oro en oro de España porque 
si no , le enviaba á Lanstantinopla : é asi atento á esta 
necesidad, y que este Christiano no se perdiese en tierra 
de Moros, se buscaron entre mercaderes aao escudos á 
razón cada uno de 1 'J¿> ásperos , porque los demás que 
fueron 280, habia de limosna de la Redención : los 
dichos 5oo escudos son y hacen doblas, á razón de i35 
ásperos cada escudo, i34o doblas. Tuvo de adyutorio 
3oo ducados , que hacen doblas de Argel, contado cada 
real de á quatro por 47 ásperos, 775 y s5 dineros. Fué 
ayudado con la limosna de francisco de Caramanchel, 
de que es Patrón el muy lUustre señor Domingo de 
Cárdenas Zapata, del Consejo de S. M. con 5o doblas , 
¿ de la limosna general de la Orden fué ayudado con 
otros 5o, é lo demás restante á el cómputo de las i34o 
hizo obligación de pagarlas ará dicha Orden , por ser 
maravedís para otros cautivos que dieron deudos en 
España para sus rescates : y por no estar al presente 
en este Argel no se han rescatado , é estar obligada la 
dicha Orden á volver á las partes su dinero, no res-
catando los tales cautivos é mas se diéron nueve do-
blas á los oficiales de la galera del dicho Rey Atan 
Baxá , que pidiéron de tus derechos. En fe de lo qual 
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lo firmaron de sus nombres. — Testigos.— Alonso Ber-
dugo.- Francisco de Aguilar. - Miguel de Molina 
- Rodrigo de Frias , Christianos. — Lo cancelado 
valga.-Fr. Juan Gil.-Pasó ante mí.-Pedro de 
Rivera, Notario Apostólico. — Corresponde con su ori-
ginal, de que yo el infraescrito Redentor General y 
Ministro de este Convento de la Santísima Trinidad de 
Madrid, doy fe en 6 de Septiembre de ¡765.— Maestro 
Fr. Alonso Cano. 

<37) Pág. 33 : El mismo dia se hizo á la vela. « Reyno 
» Ajan Baxá en Argel tres años «los meses y veinte dias » 
Véase sn historia en el Padre Haedo, Topografía de Argel, 
desde la pág. 83 vnelta hasta la 86 vuelta. 

(38) Pág. 35 : Se desposó. La Calatea se imprimió en 
Madrid el año de i584 , y sn casamiento fué el dia doce 
de Diciembre del mismo a ñ o , como consta de la certifi-
cación siguiente, dada por Don Cosme Martínez de Vaca. 

Certifico yo Don Cosme Martínez Qabeza de Faca , 
Cura propio de la Iglesia parroquial de Sancta Mana 
de la Asunción de esta villa de Esquivias, que en un 
libropergaminado y foliado de dicha parroquial, que 
principia en veinte y cinco de Febrero del año de mil 
y quinientos y setenta y ocho, con la partida de difunto 
de Juan Palomo, y prodiguen otras partidas de difun-
tos , hasta el folio de noventa y tres de dicho libro, j 
desde el folio noventa y quatro de él principia con la 

partida de matrimonio de Juan de Pastrana y Mana 
Díaz, celébralo en dos de Mayo del año de mil qui-
nientos ochenta y tres, y siguen otros matrimonios 
hasta el folio noventa y ocho con la partida de Fran* 
cisco de Tórres, con Catalina Romana : y desde dicho 

folio noventa y ocho vuelta repite varias partidas de 
difuntos hasta el folio ciento y sesenta y uno , en que 
finaliza dicho libro con la partida de difunto de Diego 
Loarte á veinte de Febrero del año de mil seiscientos y 
•líete .. á el folio noventa y cinco del expresado libro 
vuelta , se halla la partida de desposorio siguiente. 

/ anida de Miguel Cervántes con Doña Catalina 
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Palacios. — En i o de Diciembre {no expresa el uno , 
pero de las partidas antecedentes y consiguientes co-
légese ser el de mil quinientos ochenta y qualro ) el 
Reverendo señor Palacios (digo ) Juan de Palacios 
Teniente, desposó á los Señores Miguel de Cervantes , 
vecino de Madrid, y Doña Catalina de Palacios, 
vecina de Esquivias. Testigos Rodrigo Mexía , Diego 
el Mozo , y Francisco Maras. — El Dr. Escribano. — 
Concuerda dicha partida con su citado original del 

precitado libro y folio, que queda colocado en el ar-
chivo de esta parroquial, á el que me remito : y para que 
conste donde convenga , doy la presente , que firmo. 
Esquivias Septiembre veinte y cinco de mil setecientos 
y setenta y uno. — Don Cosme Martines Cabeza de 
Vaca. 

Joseph Judas Sánchez de heyra, Escribano del Rey 
nuestro Señor , público del Número y Ayuntamiento 
de esta villa de Esquivias, doy fe, que el señor Don 
Cosme Martínez Cabeza de Vaca, de quien va fir-
mada la certificación antecedente, es tal Cura Párroco 
de la de esta villa, como se nomina, la firma de su 
puño y letra, y la que acostumbra en todos sus escritos , 
á los que se les ha dado y da entera fe y crédito en 
juicio como fuera de él ; y para que conste, de pedi-
mento de Don Joseph Ximenez de el Aguila Presbí-
tero, doy el presente , que signo y firmo dia de su cer-
tificado.— Joseph Judas Sánchez de Leyra. 

(3g) Pág. 35 : 5« había criado. La p*rticularidad de 
liaberse criado Doña Catalina Palacios , mnger de Cer-
vántes , en casa de su tio Don Francisco de Salazar, y de 
haberle este dexado un legado en su leslamento, consta 
del capitulo de la carta siguiente, que á solicitud del autor 
de estas pruebas escribió en 14 de Febrero de 1771 Don 
Pedro Lope de Bibar á su sobrino Don Antonio Fernandez 
de Bustos , y dice asi : 

« Señor sobrino : doy respuesta á la de Vm. celebrando 
» su salud y ofreciendo la que poseo , aunque con algunos 
» ajes , á su orden coa buena ley. 

» Y 
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11 Y digo es cierto estnvo casado Miguel de Cervántes 
n con nuestra parienta Doña Catalina Palacios, á quien 
» dexó un legado Don Francisco Salazar de Palacios , su 
>i tio y nuestro, y de qnien poseo algunas memorias. Pero 
» esto no es bastante prueba para lo que solicita su amigo 
» de Vm. pues creeré sean menester certificaciones del 
» señor Cura de las partidas de nacimiento y casamiento, 
» que esta creeré que la haya , pero de su nacimiento no. 

»» Ademas habrá menester las testimonie el escribano 
» por el mismo caso que se va á dar á la estampa. Para* 
" todo esto es menester tiempo, dinero y pasos. Es todo 
» lo que pnedo decir á Vm. cuya vida pido á Dios colme 
>1 de felicidades. Esquivias Febrero i4 de 1771. — T i o de 
» V m . que desea su mayor bien. — Don Pedro Lope de 
» Bibar. — Señor sobrino Don Antonio Fernandez de 
» Bustos. 

P. O. « Las capellanías que vacáron por muerte de su 
)> hermano de Vm. creeré se pierdan por falta de oposi-
« cion, siendo Vms. sin oposicion de ninguno los de 
» mejor derecho. 

La práctica de tomar los apellidos de los parientes á 
quienes se debia la educación , se verifica con particula-
ridad en la familia de los Salazares y Palacios de Esqui-
vias, como lo ha demostrado Don Juan Antonio Pellicer, 
produciendo una esquela de Don Luis Celdran, Cura de 
Esquivias, del año de 1755, y se halla en su Ensayo de 
Traductores , pág. 193 , que dice asi ; 

« Habiendo leido la vida de Miguel de Cervántes escrita 
» por Mayans , tuve la curiosidad de ver los libros de esta 
» Parroquia, y en el año de i584 se baila una partida de 
» matrimonio de Miguel Cervántes con Doña Catalina 
>1 Palacios. Me persuado , á que esta es la partida del 
i) matrimonio del autor del Quixote, y que los que dixéron 
>1 era natural de Esquivias, se fundárou en que estnvo 
» casado en dicho Lugar. Pero yo me inclino á que la 
» opinion de Mayans es la mas fundada, pues la partida 
» dice ser vecino de Madrid, y en las partidas que con 
» tanta brevedad escribían en aquellos tiempos los señores 

*• 2 2 
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!> Curas, este e r a el modo con que expon . t . ¡ , ¡, 
>. donde eran los contrayentes. Persuádeme á que es la 
» partida de matrimonio de Cervántes, autor de Don 
>1 Quixote , por la identidad de los nombres y apellidos, 
» pues aunque en licencia , que según el señor Mayans sé 
»1 dió á Doña Catalina par. la impresión de los Trabajos 
» de Persiles , se le da el apellido de Salazar, y no de 
>i Palacios , no se prueba otra cosa sino el qne se le dió 
i» uno de sus apellidos ; pues es constante que en Esquirlas 

son una misma cosa Palacios y Salaxares,por lo que en 
11 muchas partidas asi de matrimonio, como de bautismo , 
» unas veces seles da el apellido de Palacios , y otras el de 
» Saín zar. Y «un á los que en una misma partida de bau-
» t.smo de su hija se les da el apellido de Palacios, luego 
" e n o t r a s d c ' " i « *« les d . el de Salazar. Teniendo 
». esta certeza, y hallando que, según los cómputos que 
i. luce Mayans del nacimiento y vula de Cervántes , pudo 
». casarse en dicho año. y que hemos de creer que un 
" ° 0 D , b r e c o m ° 'Camayo tendria algún fundamento para 
»' decir que fuese dc Esquivias, no he tomado el trabajo 
» de buscar la partida de bautismo de Doña Catalina.por 
" " r e d a b a disuelta la dificultad déla mudanza del 
.. apellido; pero asi de esta partida, como también el 

" j r Ü I " " " l ° 8 ' Í b r ° 8 " h a " a U l , a r , i d a d 0 bautismo 
» de Cervantes, lo diré luego que llegue é finalizar el in-
». dice general que estoy haciendo de los libros y papeles 
i. del archivo de esta parroquia, «,uo Juzgo será ántes de 
» Agosto : y entonces qne ya se podrá formar juicio mas 
» cierto, compulsaré las partidas conducentes. .. 

)4o)- Pág. 36 : Compuso hasta treinta comedias. El 
mismo Cervántes dice en el prólogo de las comedias , que 
.1 compuso hasta treinta. «Se viéron (dice) en lo,teatros 
>• de Madrid representar lo, Tratos de Argel que vo corn-
il puse, la Destrucción de Numancia , y la Batalla 
» Naval, donde me atreví á reducir la , comedias á tres 
ii jornadas, de cinco que tenían. Mostré, ó por mejor de-
» cir , fui el primero qne representase las imaginaciones y 
» lo» pensamientos escondidos del alma , sacando figuras 

« 
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» morales al teatro con general y gustoso aplauso de los 
11 oyentes. Compuse en este tiempo hasta veinte oome-
ii días, ó treinta , que todas ellas se recitaron, sin que se 
1) les ofreciese ofrenda de pepinos, ni dc otra cosa arro-
» jadiza : c o r r i è r a su carrera sin silbos, gritas, n i ba-
li rahundas. n 

(4i) Pág. 37 : Vivió algunos años en Sevilla. En 
iuerza de las observaciones que hizo el autor de estas 
pruebas y de sus exquisitas diligencias conjeturó . que 
Cervántes estuvo en Sevilla alguno, años y lia,ta fines del 
de 1598, probándolo con el soneto que se pone en el 
num. 44. Pero esta conjetura ha pasado ya á la clase de nn 
hecho histonco con el documento que ha publicado Don 
Juan Antonio Pellicer en su Ensayo de Traductores y 
consiste en un soneto inèdito de que no pudo tener no-
ticia el autor de estas pruebas, en el qual pínta los exer-
c.icios militares, qne hizo la tropa que reclutò en Sevilla 
el Capitan Becerra para ir á socorrer á Cádiz, donde el 
Conde de E s , e x , que mandaba una esquadra de la Rcyna 
Isabel de Inglaterra, desembarcó en el mes de Julio de 1596, 
y permaneció a4 días , saqueando la ciudad, como refiere 
el Coronista Antonio de Herrera, /list. gen. del mund. 
l'art. 3, lió. i s , cap. ta y siguientes. El soneto con 
su epígrafe es como sigue. 

El Capitan Becerra vino á Sevilla à enseñar lo que 

habían de hacer los soldados, y ¿ esto, y à la entrada 

del Duque de Medina en Cádiz hizo Cervántes este 

S O N E T O . 

Vimos en Julio otra semana santa 
Atestada de ciertas cofradías , 
Que los soldados llaman compañías, 
De quien el vulgo y no el Ingles se espanta. 

Hubo de plumas muchedumbre tanta, 
Que en ménoa dc catorce ó quince días 

3 2 . 
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Volaron sus pigmeos y Golías, 
Y cayó su edificio por la planta. 

Bramó el Becerro, y púsolos en sarta. 
Tronó la tierra, escurecióse el cielo ,' 
Amenazando unftota l ruina : 

Y al cabo en Cádiz con mesura harta 
(Ido ya el Conde sin ningún rezelo ) 
Triunfando entró el gran Duque de Medina. 

(4a) Pág. 37 : Un túmulo ostentoso. La magnificencia 
y suntuosidad del túmulo que hizo Sevilla para las honras 
de Felipe I I , se halla en la relación que hizo de él Don 
Pablo Espinosa de los Montéros , Historia y Grandezas 
de Sevilla. part. a, pág. n a . «Sevilla (dice) determinó 
)i hacer á Felipe II una singular demostración de su amor 
» y fidelidad : asi comenzó á tratar del funeral oficio , para 
» el qual mandó á su Maestro mayor, como tan eminente 
11 arquitecto (que á la sazón era Juan de Oviedo , caballero 
» del hábito de Montesa ) , ordenase en bosquejo una traza 
» de túmulo la mejor que su ingenio alcanzase, la qual puso 
>1 en execucion , y acabada la presentó al Cabildo , de que 
,1 todos quedáron muy agradados, pareciendo cosa muy 
11 superior, y aprobada por otros Maestros del propio arte , 

se siguió luego , sin perder perfil del original que se 
>1 guardó puntualmente como en él se contenia todo, y 
>1 asi se comenzó luego á fabricar una de las mas peregri-
i> ñas máquinas de túmulo qnehumanos ojos han alcanzado 
11 á ver : y asi será imposible describir ni pintar la gran-
11 deza , primor y bizarría qne tuvo; pero para cumplir 
11 con el orden, y estilo de la historia , etc. 

(43) Pág. 37 : Se originó tal altercado. « La muerte 
J1 del Rey (Felipe II . ) , dice Don Diego Ortiz de Zúñiga 
31 {Añales, lib. í C . ) , se avisó luego á esta Ciudad, escri-
>1 biendo el nuevo Monarca á sus dos Cabildos, como es 
>1 costumbre.... Prevínose para las honras túmulo suntuo-
>1 !Í5»mo , animado de elegantes inscripciones, que impri-

/ 
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» mió en sn historia Don Pablo de Espinosa..,, comenzán-
» dose á a4 de Noviembre con asistencia de la Ciudad, á 
11 que, por estar ausente su Asistente Conde de Puñonrostro, 
>1 presidia el Licenciado Collázos de Agui lar , Teniente 
11 mayor : la Real Audiencia con su Regente el Licenciado 
11 Pedro López de Alday , y el Santo Tribunal de b In-
11 quisicion. E ld ia a5 destinado á la misa y oficio se atra-
11 veso tal competencia entre la Inquisición y Audiencia 
11 R e a l , por haber el Regente cnbierto su asiento con un 
i> paño negro , qne fulminando excomuniones la Inquisi-
» cion, fué preciso que el Preste , que era el Doctor L u -
11 ciano de Negron Canónigo, se retirase á acabar la misa 
11 en la Sacristía mayor, quedando los Tribunales en sus 
11 lugares gran parte del dia en autos , protestas y requeri-
>1 mientos, hasta que mediando el Marques de Algava , 
11 Don Francisco de Guzman, se tomó el temperamento de 
>i que la Inquisición absolviese , y ámbas partes diesen 
11 cuenta al Rey y al Consejo, cuya determinación tardó 
11 hasta fin del mes de Diciembre , en que venida , se repi-
11 tiéron las honras á 3o y 3l de él, predicándolas el 
11 Maestro Fr. Juan Bernal, de la Orden de la Merced, y 
11 habiendo todo este intermedio detenidose el túmulo y 
11 demás aparatos. 11 

.El citado Espinosa, pág. 117 de la part. 2. « El túmulo 
11 quedó puesto hasta treinta días del mes de Diciembre.» 

(44) Pág. 38 : En un soneto. E l soneto siguiente le 
públicó Joseph Alfay entre otras varias poesías impresas 
en Zaragoza el año de i654,y últimamente se ha publicado 
en el tomo ix del Parnaso, pág. 193. Es poco conocido, y 
por tanto digno de trasladarse aquí con el epígrafe y 
cstrambote que le acompañan. 

A L T Ú M U L O D E L R E Y E N S E V I L L A . 

• 
Voto á Dios que me espanta esta grandeza, 

Y qn® diera un doblon por describilla, 
Porque ¿ á quien no suspende y maravilla 
Esta máquina insigne, esta braveza ? 
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Por Jesnchristo vivo , cada pieza 
Vale mas que on millón , y que es mancilla 
Que esto no dure on siglo', ¡ ó gran Sevilla 1 
Boma triunfante en ánimo y riqueza. 

Apostaré que el ánima del muerto. 
Por gozar este sitio , hoy ha dexado 
El ciclo de que goza eternamente. 

Esto oyó un valentón , y dixo : es cierto 
Lo que dice voace, seor soldado , 
Y quien dixere lo contrario miente. 

Y luego en continente 
Caló el chapeo, requirió la espada, 
Miró al soslayo , fuese , y no hubo nada. 

(45) Pág. 3 9 : I.a honra principal. Viage del Parnaso, 
cap. 4. 

Y o el soneto compuse , que asi empieza, 
Por honra principal de mis escritos : 
Voto ti dios que me espanta esta grandeza. 

(46) Pág. 4o : En susohras, CervántesNovelas. 
(47) Pág. 4o : Pusieron en la cárcel. El mismo Cer-

rantes confiesa en el prólogo de la primera-parte de Don 
Quixote, qoe la composo en la cárcel. Sos palabras son : 
« ¿que podrá engendrar el estéril y mal cultivado ingenio 
» mió , sino la historia de on hijo seco, avellanado, 
11 antojadizo y lleno de pensamientos varios y nunca ima-
" pinados de otro algono, bien como qoien se engendró 
>i en ona cárcel, donde toda incomodidad tiene so asiento? 
» El sosiego, el logar ^acible , la amenidad de los campos, 
ii la serenidad de los cielos, el mormurar de las fuentes, 
11 la quietud del espiritn, son gran parte para quedas Musas 
ii mas estériles se muestren fecondas, y ofrezcan partos al 
« mundo qoe le colmen de maravilla y de contento. >i 

DE LA VIDA. 

(*8) Pág. 4i : Discretas versos. 

Si de llegarte á los bué- etc. 

Véanse al principio de este tomo , página 355. 

(4g) Pág. 4a : Alexo Vtnégas. Entre los sabios Espa-
ñoles que declamaron contra los libros de caballerías y 
su perniciosa lectura, fué uno el Maestro Alexo Venégas, 
que en la Exposición de Momo , Conclusión 1 dice : «En 
11 nuestros tiempos con detrimento de las doncellas reco-
11 gidas se escriben los libros de caballerías , que no sirven 
>1 sino de ser unos sermonarios del diablo , con que en ios 
11 rincones caza los ánimos tiernos de las doncellas. 11 

(5o) Pág. 4a : Pedro Mexia. El Coronista Pedro Mexía 
declama justamente contra los libros de caballerías en la 
Historia imperial y Cesárea. En la vida de Constantino, 
cap. 1 , dice : « y en pago de quinto yo trabajé en lo 
11 recoger y abreviar, pido agora atención y aviso , pues lo 
11 suelen prestar á las tronfas y mentiras de Amadis y 
>1 de Lisuartes y Clarianes y otros portentos , que con tanta 
11 razón debrian ser desterrados de España , como cosa 
11 contagiosa y dañosa á la república , pues tan mal hacen 
11 gastar el tiempo á los autores y lectores de ellos , y lo 
11 que es peor, que dan muy malos exemplos y muy peli-
» grosos para las costumbres. A lo ménos son un dechado 
11 de deshonestidades, crueldades y mentiras ; y según 
11 se leen con tanta atención , de creer es que saldrán 
11 grandes maestros de ellas. A lo ménos al autor de seme-
» ¡ante obra no se le debedar crédito alguno, y tengo por 
11 dificultoso que sepa decir verdad quien un libro tan 
« grande haya hecho de mentiras , despnes de la ofensa 
11 qoe ha hecho á Dios en gastar su tiempo y cansar su in-
11 genio en las inventar y hacerlas leer á ¡todos, y aun 
11 creer á muchos. Porque tales hombres hay que piensan 
11 que pásaron asi como las leen y oyen, siendo como 
11 son las mas de ellas cosas malas, profanas y deslio— 
11 nestas. Abuso es muy grande y dañoso , que entre otros 
11 inconvenientes se sigue dél grande ignominia y afrenta 
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